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    Capítulo 1


    
      Chiara
    


    
      

    


    Llevaba un rato mirándola. Estaba quieta en la cinta, parada, lo que significaba que llevaba ahí la tira de horas. Definitivamente, la habían abandonado. Pasaban los minutos y ella y yo nos mirábamos con el rabillo del ojo; que nadie se diera cuenta de que a mí me causaba lástima y curiosidad, y de que ella quería venirse conmigo, me estaba mirando con ojillos llorosos. Que sí, que las maletas no tienen ojos, pero mi mente los recreó, se parecían a los del gato de Shrek, y qué leches, que se me estaba creando en el interior una necesidad de abrirla y descubrir qué llevaba dentro, que hasta se me aceleraba el corazón.


     También es cierto que en esos momentos no podía pensar con claridad, a mis espaldas pesaban siete maravillosos días de fiesta, sol, playa y turisteo con mis amigas por toda la isla de Tenerife; si el paraíso estaba en algún sitio, yo ya sabía dónde poner la chincheta. Dormir, habíamos dormido poco, en las últimas veinticuatro horas nada, para ser más exactos. Beber, bueno, quizá se nos había ido el tema un poco de las manos, el hecho de bajar una cuesta haciendo la croqueta, porque llegar abajo sobre nuestros pies haciendo eses no nos pareciera glamouroso, era una de las pruebas. Y a eso le sumábamos que llevaba tres días sin saber absolutamente nada de Aarón, mi novio. Podía jurar y perjurar que no le había dado motivos para ese silencio, repasé mensajes y llamadas por si en uno de esos momentos de borrachera se me hubiera soltado la lengua o el dedo. Nada, todo correcto. El tema era que yo le había escrito, como habíamos quedado, informándole de que ya había llegado a Barajas para que viniera a buscarme. Y allí llevaba yo la tira de horas, menos que la maleta, eso sí. Los mensajes los había leído. No los había contestado. Le había llamado y no lo había descolgado, tampoco devuelto las llamadas.


     Me propuse poner un tiempo límite porque a esas horas de la noche mi única opción para volver a Guadalajara era coger un taxi o un Uber, el transporte público era totalmente inexistente. Miré el reloj y me marqué un tope de dos minutos más, si no contestaba o aparecía por la puerta con un ramo de flores, ilusa yo en todo mi esplendor, me levantaría con paso decidido, iría directa hacia la maleta de color gris, la agarraría con firmeza y seguridad y saldría de la terminal directa a la parada de taxis. Estaba hecha papilla sentimentalmente, sabía que la actitud de Aarón tenía una explicación, pero yo necesitaba un chute, como cuando estás de bajón y quemas la tarjeta de crédito comprando cosas sin ton ni son, pues mi compra sería la maleta. Premio para la señorita. Algo llevaría, ¿no?


     Pasaron tres minutos y la maleta y yo seguíamos con nuestro juego de miradas, pero ninguna se movía. Me marqué otros dos minutos.


     Cinco minutos más tarde resoplé frustrada. Ni me atrevía a coger una maleta que no era mía ni tenía las suficientes agallas para volver a llamar a Aarón y pedirle explicaciones del motivo por el que me había dejado allí plantada, entre otras cosas. Saqué el móvil y busqué un perfil de Instagram que tenía frases motivadoras, de esas empoderadas. Dos, tres, cuatro…, diez frases después, me sentí más idiota todavía, ¿de verdad yo necesitaba leer frasecitas que ni rimaban para motivarme? Sí…


    «Si la espera se hace eterna, agárrala y arrástrala contigo».


     Que esa frase tuviera relación alguna con mi situación era pensar demasiado, pero analizándola mejor, llevaba horas esperando y la solución era tan sencilla como agarrar la maleta y largarme de allí. Me levanté decidida tirando de mi maleta de mano a colocarme frente a la pobre abandonada. Me planté delante de ella, respiré profundo y le susurré:


     —Vamos, preciosa, te vienes conmigo.


     Alargué la mano y agarré su asa. Un calor recorrió mi mano bajo una piel suave que me puso los pelos de punta. Una gran mano se posaba sobre la mía. La miré y caminé con los ojos todo su brazo, poco a poco hasta llegar a la cara del dueño de aquella prisión que atrapaba mi pequeña mano.


     ¡Santa madre de Dios del amor hermoso!, ¿qué tipo de ser fantástico era aquel? Un hombre alto, fuerte, vestido con unos vaqueros, una camisa azul y una americana de pequeños cuadros en el mismo tono, adornado con una preciosa cara, fina con una barba recortada y muy bien cuidada, como de unos tres días, una nariz simplemente perfecta, un pelo castaño en el que daban ganas de enredar los dedos, rematando con unos ojos brillantes de una tonalidad incierta entre el verde y el marrón. No me acuerdo de cuántos minutos dediqué en el escáner, pero su gesto mutó de serio a divertido mostrando unos dientes maravillosos, pasando por una ceja enarcada de lo más seductora.


     —Ruego que me disculpe, señorita, creo que se ha equivocado de maleta. Esta es mía.


     «Buah, qué voz». ¿A ver si era verdad que ese tipo de tíos existían? Según iba transcurriendo el tiempo, más me convencía de que era modelo, no había otra opción.


     —Pues sí, te disculpo, porque el que está equivocado eres tú. Esa maleta es mía. —Apreté mis dedos en el asa y la bajé de la cinta transportadora—. Ahora me vas a disculpar tú, me tengo que ir.


     Le sonreí de forma sensual mientras él fruncía el ceño. Apretó su mano sobre la mía y soltó el aire de sus pulmones por la nariz de forma divertida.


     —No… Es mía. —Se pasó la otra mano por el pelo con unos aires muy supremos.


     «Uhhhh, vaya chulo…». «Delete, delete. Fuera sensaciones de la primera impresión. Chulos engreídos, no. Lejos de mí».


     —Vale, podemos pasar las horas que creas necesarias como una parejita de enamorados —abrió los ojos con curiosidad—, cuelga tú, no, cuelga tú, nooo, cuelga tú… El resultado será el que es, que la maleta es mía y me la llevo a mi casa.


     Venga y que se noten esas clases de artes escénicas del instituto, esa optativa que te coges sabiendo que la apruebas sin estudiar. Rio a carcajadas sin separar su mirada de la mía, era intensa.


     —Vamos a ver, señorita, no tengo tiempo suficiente para representar tal drama, tras aterrizar mi vuelo he tenido que atender unos temas personales que me han retrasado demasiado la recogida de mi maleta, quizá eso le haya dado a entender que está en pleno derecho de apropiarse de un bien privado que no le corresponde, un hecho que puede catalogarse como hurto. —Sonrió de medio lado—. Podría explicarle la situación a la policía, aunque es posible que eso nos lleve mucho más tiempo y alguna que otra consecuencia para usted que, sospecho, desconoce. Voy a serle sincero, estoy extremadamente cansado y me gustaría evitar ese trámite.


     Hablaba demasiado bien, modelo no podía ser. Descartaba modelo. Quizá un cayetano empresario. O un abogado… ¡Oh, no!, un juez… En ese momento sentí que mi sangre se evaporaba de mi cuerpo y toda yo perdía fuerza. Mi mano soltó el agarre y él aprovechó para salir disparado de allí arrastrando su maleta.


     «Espera un momento… Este es un listo que se quiere quedar con la maleta…».


     —Oye, espera, ¿dónde vas? —Corrí tras él hasta alcanzarlo. Me costó seguir su ritmo, mientras él daba una zancada yo tenía que dar dos—. Ey, no me ignores. ¿Cómo sé que esa maleta es tuya?


     —Con esa pregunta ya me confirma que suya no es, por lo tanto, despreocúpese, no es asunto suyo.


     —Deja de hablarme de usted, me haces sentir de otra época.


     Se paró en seco y me miró fijamente.


     —Muy bien, señorita, deja de hacer el tonto y vete a casa. Esta maleta no es suya, tuya —rectificó—, no solo puedo asegurar que es mía, sino que lo puedo demostrar, puesto que mis pertenencias están dentro.


     —Veámoslo.


     —No creo que sea necesario enseñarte mis cosas personales.


     —O sí, no me voy a asustar por ver unos cuantos calzoncillos.


     —O sí —aseguró.


     —Entonces esto se arregla rápido —me di la vuelta—, voy a avisar a la policía.


     —Perfecto, aquí espero.


     La seguridad con la que lo dijo me hizo recapacitar. Quizá sí era suya, vamos, que seguro que era suya. Si llamaba a la policía me acusarían de apropiación indebida y todo se complicaría demasiado.


     —Vale —levanté las manos a modo de rendición—, te creo.


     Afirmó con la cabeza y salió de la terminal camino del parking. Me quedé en la acera paralizada analizando mi situación… Estaba peor que antes, Aarón seguía sin venir y ahora tenía una maleta menos, porque en mi mente llevaba horas en mi posesión. Era casi la una de la mañana y aún dudaba si coger un taxi o un Uber; el taxi me iba a costar más de 70 €, a lo que habría que sumarle la tarifa nocturna. Me senté en la acera y volví a llamar a mi novio. ¿Respuesta?, ninguna. Metí la cabeza entre las piernas y resoplé. Mi mente comenzaba a montarse una película de cuernos y engaños por parte de Aarón. Pero es que era imposible, me amaba mucho. Y yo a él.


     —No sé a dónde vas y seguramente no compartiremos destino, pero me veo en la obligación de preguntarte, porque te veo un tanto perdida —preguntó el tipo guapo mirándome erguido. Parecía aún más alto.


     —A Guadalajara —contesté desganada— y, sí, seguramente no compartimos destino.


     —Estás de suerte. —Lo miré levantando una ceja—. De verdad, no es una broma. No sé qué te pasa, pero tengo la sensación de que necesitas ayuda. Yo te acerco.


     —Sí, claro, y voy y me creo que tú vas a Guadalajara, qué casualidad, y no tienes otra cosa mejor que hacer que llevarme, sin pedir nada a cambio.


     —Vale, lo he intentado. Que sea leve la espera y el coste del trayecto.


     Cruzó la acera y salí corriendo detrás de él.


     —Venga, pongamos que me fío de ti y acepto tu invitación. ¿Qué me pides a cambio?


     —Sexo.


     —¡Qué! ¡¿Estás loco?! —Me paré en seco.


     —Es broma. No quiero sexo, solo quiero llegar a casa y dormir. Mi única condición es que estés lo más callada posible. —No me moví del sitio. Suspiró y se pasó la mano por la cara—. Perdona, ha sido una broma de mal gusto. Por alguna extraña razón no soy capaz de dejarte aquí en la calle, en la terminal y sin un alma en pena a nuestro alrededor. Esa es la única razón por la que insisto en acercarte a casa.


     —Entonces no vas a Guadalajara, solo vas hasta allí aposta, para sentirte bien, el buen samaritano.


     —No… —dijo con cansancio—, voy a Guadalajara, de verdad. —Avanzó unos metros y volvió a girarse—. Yo ya te lo he ofrecido varias veces, no me gusta repetir las cosas, si prefieres quedarte ahí, me parece perfecto.


     Se encaminó de nuevo hacia el parking. A los pocos segundos reaccioné y lo seguí sin pensar demasiado. Andaba rápido y me costaba alcanzarlo, la imagen era surrealista, parecíamos un niño, yo, corriendo detrás de su padre, él, hasta llegar a atraparlo. Dimos varias vueltas al aparcamiento sin que él se decidiera por ninguno de los coches allí aparcados.


     —¿A qué jugamos? —pregunté con ironía.


     —Me han dado las llaves, pero no sé cuál es el coche.


     —¿Y la matrícula del coche?


     —Sí, la tenía en el móvil, pero lo tengo apagado sin batería. Sé que es un Audi negro.


     —Muy previsor tú, sí. Audis negros… —miré alrededor—, naaaadaaa, casi no hay ninguno. —Había varios salpicados en varias filas. Silbé—. Dame las llaves del coche —le obligué quitándoselas de la mano—. Esto es muy sencillo, yo he perdido el coche en los centros comerciales día sí y día también. Solo hay que andar dándole de vez en cuando al botón, llegará un punto en que lo encontraremos.


     Caminé a paso rápido, sentí su sorpresa, pero oí las ruedas de la maleta que había sido mía durante unas horas. Cruzamos cuatro pasillos sin éxito alguno, por más que apretaba el botón de abrir, allí no lucía ningún coche. Me cogió del brazo con delicadeza y me obligó a pararme. Cerró los ojos e inspiró lentamente. Me fijé en cada uno de sus movimientos, dejando a un lado mi percepción de chulo, el chico era guapo, muy guapo. Y no parecía tan mala persona si se había ofrecido a llevarme a casa y no dejarme tirada en el aeropuerto, como había hecho mi novio.


     —Dame las llaves, ya me encargo yo, ¿vale?


     Coloqué el llavero entre mis dedos y lo dejé colgando en el aire. Su mano rozó la mía desprendiendo el mismo calor que la primera vez que había notado su contacto. Afirmó conforme con la cabeza y caminó con seguridad dos pasillos más hasta que unos intermitentes se encendieron.


     —Guauuu, este no es cualquier Audi. —Silbé escandalosamente. Se dirigió al maletero mientras yo examinaba el coche, metió su maleta, se acercó a mí, cogió la mía, la metió y entró en el coche—. Este coche es nuevo… muy nuevo… —Abrí la puerta del copiloto y entré—. Huele a recién salido del concesionario. ¿Cómo has conseguido este coche?


     —Es alquilado —contestó acercándose a mí para coger algo de la guantera.


     En ese momento me vino una tenue ráfaga de perfume que me hizo cerrar los ojos y disfrutar del aroma. Olía a hombre.


     —No sé por qué, pero este no parece un coche de alquiler. Pon el GPS para llegar a Guadalajara.


     —No creo que haga falta, se siguen las indicaciones de los carteles y llegamos sin problema.


     —Que no, que pongas el GPS, como nos perdamos llegamos mañana —dije poniendo la dirección de mi casa; me permití esa licencia, sí.


     —Qué exagerada… Ponte el cinturón, por favor.


     En mi mente le remedé, y me quedó genial, pero no me atreví a hacerlo en alto. Saqué mi móvil para informar a Aarón de que ya estaba de camino a Guadalajara. Ese mensaje ni lo llegó a leer. Claro, si es que eran las tantas de la madrugada de un lunes, estaría durmiendo.


     —¿De dónde venías? —le pregunté guardando el móvil mientras el coche ya se adentraba en las circunvalaciones del aeropuerto.


     —De Segovia —contestó concentrado en la carretera.


     —Ya te digo yo que de Segovia no venías, no sé por qué me mientes.


     Frunció el ceño, miró el GPS y me omitió.


     —Manténgase en el carril derecho, manténgase en el carril derecho e incorpórese a la autopista —decía la voz enlatada.


     —Tu vuelo venía de otro sitio, más que nada porque en Segovia no hay aeropuerto, y sería un poco estúpido llegar a Barajas, irte a Segovia sin coger tu maleta…


     —Manténgase a la derecha y después manténgase a la izquierda.


     —… y volver de Segovia a coger una maleta que llevaba ahí olvidada por lo menos tres horas.


     Volvió a fruncir el ceño sin contestarme.


     —Además, sé de dónde venías porque ponía el vuelo en la pantalla que hay encima de las cintas transportadoras. Pero, oye, que me quieres mentir estúpidamente, pues hazlo, como no soy tonta, no cuela.


     —Recalculando.


     —Mierda, nos hemos equivocado —gruñó.


     —No, no, te has equivocado tú, que no es tan difícil seguir las indicaciones, macho. —Giró su cabeza y me miró serio—. ¿Es que tanto te cuesta ver que era por la otra? Ahora vamos camino de Madrid —comencé a elevar la voz—. Hala, a dar vueltas por las M40, M30, M45 y su puta madre. Vamos a llegar a las mil. —Me miró escandalizado arrugando la boca—. ¿Quieres dejar de mirarme y fijarte en la carretera, que aún nos la damos?


     —Pero si es que no paras de hablar, te he dicho que la condición para que te llevara a Guadalajara era que no hablaras, y no paras. —Suspiró cogiendo aire relajando el gesto.


     —Vale, esto es sencillo, ¿no decías que con mirar los cartelitos te valdría? Pues hazlo, busca el avioncito —lo vi sonreír disimuladamente— y «Zaragoza», evita la R2 si no quieres pagar. Y ya está, no es tan difícil, de verdad.


     Decidí mantener mi boca cerrada por unos minutos, si se volvía a equivocar no podría echarme la culpa a mí. Saqué el móvil y trasteé por los diferentes grupos. El de mis amigas estaba muerto, como las integrantes, llevaba horas sin una actualización. Pensé en contarles mi viaje junto a un guapo buenorro que me llevaba en un coche de lujo. Cualquier parecido con una novela romántica era pura coincidencia. Pero no lo iban a leer en ese momento y cuando lo hicieran me tacharían de trolera. No sé cuánto tiempo pasó, alcé la vista y reconocí la A2. En media hora, como mucho, estaría entrando por la puerta de casa.


     —¿Acostumbras a hacer esto? —me sorprendió.


     —¿Qué cosas?


     —A robar maletas ajenas.


     —No, realmente nunca lo he hecho. Estaba esperando a que mi novio me dijera si venía a buscarme y la vi tan sola que pensé que para que se la quedara el aeropuerto, la metieran en una salita y se olvidaran de ella, mejor me la llevaba yo. Una vez una amiga se llevó una olvidada, estaba llena de juguetes sexuales. La tía los vendió y se sacó una pasta.


     —Suena a mentira. ¿Te contestó finalmente tu novio?


     —No, pero es un tema que a ti no te importa porque no nos conocemos de nada.


     —Pues para no conocernos de nada no has dudado demasiado en meterte en mi coche y creerte que te voy a llevar a casa. Podría ser un violador, o algo peor, que te esté llevando a un sitio donde hacer contigo lo que quiera.


     El miedo comenzó a recorrerme el cuerpo y tragué el nudo que se me estaba haciendo.


     —¿Eres un depredador sexual? —pregunté con la voz temblorosa. Negó con la cabeza—. ¿Y cómo me creo yo eso ahora? —Volvió a negar—. Para el coche que me bajo. ¡Para el coche!


     —¿Cómo voy a parar el coche? ¿Estás loca?


     —¡¡No me llames loca!!


     Me miró contrariado y se pasó la mano por la cara.


     —Vamos a ver, si paro ahora el coche y te bajas aquí en medio de la autovía, piensa todas las posibilidades de lo que te podría pasar. Yo no soy ningún violador, te lo aseguro, pero quién sabe lo que te espera a las dos de la mañana ahí fuera.


     —Y si no eres ningún violador, ¿por qué lo has dicho?


     —Para que te dieras cuenta de que has sido muy insensata, has tomado una decisión que te ha salido bien, pero ¿y si hubiera salido mal? No te lo has llegado a plantear. Para próximas veces, por favor, analiza todas las opciones.


     —Deja de hablarme como si fueras mi padre.


     —No…, no te hablo como tal, sino como un hombre que sabe lo que hay ahí fuera, solo te prevengo. En realidad, es posible que te haya salvado la vida.


     —¡Oh!, ¡qué suerte la mía! Mi salvadoooorrr —canturreé—. Pues ahora estoy acojonada, porque no me creo que no seas un violador. Subí los pies al asiento y me hice una bola abrazando mis rodillas.


     —Te he dicho que no lo soy, y te recuerdo que, además, has cometido otra insensatez. —Lo miré interrogante—. Has puesto la dirección de tu casa en el GPS de mi coche. Ahora sé dónde vives. Información valiosísima para un violador, secuestrador o asesino. ¡Y te repito que yo no lo soy! —levantó la voz al ver mi cara de pánico.


     Pasamos muchos minutos en silencio, yo seguía encogida en el asiento protegiéndome, realmente, de mí misma, porque era consciente de que ninguna de las decisiones que había tomado desde que había aterrizado en la península había sido acertada, ninguna.


     —Me llamo Adrien —pronunció con un acento muy francés.


     —¿Adrián?


     —No, Adrien, con la «r» francesa y dejando una «a» abierta al final.


     Intenté pronunciarlo varias veces sin éxito. Cada vez que yo lo pronunciaba mal, él me corregía, pero esa «r» rara no había forma de pronunciarla.


     —Déjalo, Adrián; además, tiene más sonoridad. Suena con fuerza. —Lo vi reír y asentir—. ¿Por qué en francés?


     —Mi madre es francesa y quiso que así fuera.


     —Yo me llamo Chiara.


     —Muy bonito. ¿Tu madre es italiana?


     —No —reí—, mi madre quería llamarme Clara, pero mi padre hizo la gracia de Heidi y decidió cogerlo prestado del italiano. Simple, sin remilgos.


     Lo volví a ver reír. Tenía la faz tranquila, fija en la carretera. Decidí examinarlo de nuevo. Tenía los brazos fuertes, me dieron ganas de llevar mis manos a ellos y apretar los dedos, pero entonces la acosadora sería yo, y no estaba el horno para bollos. Desprendía morbo, para qué negarlo, cogía el volante con una suavidad que hipnotizaba, pestañeaba con delicadeza. Era tan guapo…


     —Ya hemos llegado —dijo casi en un susurro mirándome fijamente.


     Asentí. Me sentía tranquila como hacía tiempo no lo estaba, como si hubiera salido de un masaje relajante. Bajó del coche y sacó mi maleta. Se apoyó en el coche y me volvió a mirar a los ojos.


     —Esta no es mi casa, vivo por aquí, pero no en ese portal. Vamos, que no te molestes en venir a buscarme porque no me vas a encontrar. —Asentía casi de forma imperceptible—. Gracias.


     —De nada. Has llegado sana y salva. —Sonrió.


     —Sí —sonreí—, gracias, de verdad.


     Me acerqué a darle dos besos a modo de despedida. Se extrañó, pero no se negó. Su piel era suave, la barba no pinchaba. Una mezcla del perfume junto a su olor corporal me invadió. Olía extremadamente bien.


     —Si te quedas por esta ciudad, seguramente nos veremos en un futuro, es pequeña y todos terminamos en los mismos sitios —comenté.


     Me di la vuelta yendo hacia un portal que no era el mío.


     —Ha sido un placer, Chiara.


     Sonreí sin que me viera. Sí, lo había sido. Le oí cerrar la puerta del coche y arrancar. Volví sobre mis pies camino de mi portal. Cuando llegué a casa me apoyé en la puerta y suspiré. Aún olía a mi abuela. Hacía tiempo que ella ya no estaba, pero me había negado a pintar la casa para no perder su aroma. Ese aroma que me anclaba a la realidad y me recordaba que ese era mi hogar.

  


  
    Capítulo 2


    
      Chiara

    


    
      

    


    Dos días. Habían pasado dos días desde mi vuelta a casa. ¿Noticias de mi novio? Ninguna. Pero ninguna, ninguna. ¿Y yo? Pues rayada, rayada como nunca antes. Eran ya muchos los días sin saber de él. Y sabía que estaba vivo porque su conexión en WhatsApp variaba. Seguía sin coger mis llamadas ni contestar a mis mensajes y había decidido dejar de agobiarle. Esa sensación tenía, que era la novia controladora que no paraba de escribirle. En unas horas volvía al trabajo y lo iba a hacer con una carga mental importante y, por consiguiente, con un cansancio corporal brutal. Como si nunca me hubiera ido de vacaciones y nunca hubiera desconectado.


     El grupo de amigas estaba repletito de fotos y vídeos de las vacaciones. Me agobiaban, no quería verlas, me recordaban esos días en los que yo me lo estaba pasando teta mientras mi relación, sin saber muy bien cómo, se iba a la mierda.


     Tenía una opción, ya como último recurso, porque eso rozaba la cordura, ir a buscar a Aarón a su casa. Me preparé, incluso me maquillé un poco, que pareciera despreocupada. Me miré y me sonreí.


     —Tiene que parecer que estás de superbuén rollo, que todas tus intenciones de comunicarte con él han sido para contarle lo superbién que te lo has pasado y estás. Que no te note preocupada —le dije al reflejo del espejo.


     Fui andando bajo un sol de justicia. Un sol que me iba derritiendo a cada paso. Un sol que me decía: «¿dónde vas, alma de cántaro?».


     Justo en el momento en que llegaba al portal de la casa de sus padres, alguien salía y corrí para evitar llamar al telefonillo. El contraste de temperatura fue, simplemente, orgásmico. ¡Qué fresquito! Me senté en un escalón y me froté la cara. No era más tonta porque no practicaba. Estaba claro que no quería hablar conmigo. Lo mío era arrastrarse a niveles cutres. Además, estaba convencida al 90 % de que no estaría allí, de que estaría en la casa del pueblo. Otra opción sería ir allí, pero no sabía llegar, siempre me llevaban o me indicaban…


     Tenía que pensar bien en cuál era el plan.


     1.- Subir a su casa.


     2.- Llamar al timbre.


     3.- Su madre me abriría y yo saludaría con una sonrisa de oreja a oreja sin mostrar mi preocupación.


     4.- Preguntaría por él.


     5.- Improvisar.


     Respiré hondo y me dispuse a cumplir con la lista de tareas.


     1.- Subir a su casa. √


     2.- Llamar al timbre. √


     3.- Su madre me abriría y yo saludaría con una sonrisa de oreja a oreja sin mostrar mi preocupación. X


     Su madre me abrió, pero me eché a llorar. La tensión de ya casi una semana sin saber de él.


     —Chiara… —dijo con visible preocupación—. ¿Qué te pasa?


     —Pues… que llevo… que Aarón… —hipé casi en cada sílaba. Ella me acarició el brazo y volví a tomar aire para relajarme. Cerré los ojos y… del tirón—. Hace días que no sé nada de Aarón, no me coge las llamadas, no me contesta a los mensajes y no vino a buscarme al aeropuerto. No sé si he hecho algo mal. Y estoy preocupada.


     —Hija… No… Ya sabes cómo es… Está con el amigo suyo ese en la casa del pueblo. Ya sabes que se ponen a jugar y se olvidan de la hora que es. Que cada vez que viene está más delgado, se olvidan hasta de comer. Puedo intentar llamarlo yo, pero sabes que el resultado es el mismo.


     —Ya…, pero a mí siempre me había contestado o me había llevado con él.


     Se encogió de hombros sin más y me miró con ternura. Aquella mujer tenía el cielo ganado. Pero es que yo tenía el castillo de los cielos, qué digo, el puto reino al completo.


     —Bueno, gracias. Mejor me voy a casa y espero a que me conteste.


     Sonrió, movió levemente la cabeza y cerró la puerta. Bajé las escaleras para aprovechar el fresquito del rellano y escribí a Laura comentándole la situación. Al instante llegó un audio.


    —Vamos a ver, que si estoy a tu lado te pego un bofetón que lo oyen en la Polinesia francesa. ¿Desde cuándo tienes tú la necesidad de arrastrarte por un tío? Que oye, me dices que es guapo, que está cachas, que al follar te pone los ojos del revés y te hace ver las estrellas, que te mima y te respeta como te mereces, pues a lo mejor… Pero ¿desde cuándo es o ha hecho eso por ti Aarón? Te voy a ahorrar un audio o una excusa. Me vas a decir: «es que le quiero, nos queremos, él a mí también, mucho, me lo demuestra». Que después de cagarla venga con ojitos de corderito degollado, con palabras bonitas y pidiendo perdón, no merece la pena el sofocón que te estás llevando. Haz el favor de irte a casa, ponte un vestido corto y unas deportivas. En una hora paso a buscarte, nos vamos de terraceo en las alturas de Madrid.


     La voz de la sabiduría había hablado.


     —Lau, no puedo, mañana trabajo, pero te compro todo lo demás. Voy a escuchar tu audio varias veces para concienciarme de que el que tiene que venir arrastrado es él. Me dejó tirada en el aeropuerto, coño. —Claro, que la suerte me sonrió con el muchachote que me trajo en su súper Audi. Qué guapo era, leñe—. Que tienes razón, joder. Que ya está bien. Que soy tonta, siempre detrás de él como un perrito.


     Ay, qué bonito había sonado aquello en el audio. Y qué llorera en el sofá. ¿A quién pretendía engañar? Estaba atada sentimentalmente a Aarón. Le quería. Le quería de verdad. Y durante horas busqué, me creé, me inventé excusas para justificar aquel vacío de información, de señales de vida por su parte. Y le mandé un mensaje.


     Nene, no me gusta esto, el no saber de ti durante días. Sé que no he hecho nada mal y no me parece justo que me des de lado de esta manera.


     Y ahora me venía con el órdago, solía funcionar, así que lo usé llenando el mensaje de caritas llorando.


     Si crees que lo nuestro ya no puede ir a más, que ya hemos quemado todos los cartuchos, vale, me dolerá, pero lo aceptaré, te lloraré un poco, me levantaré y seguiré con mi vida. Lo nuestro será un bonito recuerdo.


     Si te es más fácil que sea yo quien rompa con esto, lo haré.


     Lo envié, me temblaban las manos. Uh, demasiado directo… Lo leyó. Uy, uy, uy. Fui consciente de que me la había jugado, porque en realidad yo no quería eso que había escrito. Yo le quería a él, quería estar con él.


     El móvil comenzó a sonar y su nombre y su foto salían en la pantalla. A punto estuve de descolgar, pero ¡qué narices! Ahora iba a probar de su propia medicina. Hala, vacío existencial. Y para no caer en la tentación, apagué el móvil, me puse el pijama y me metí en la cama. Objetivo: cerrar los ojos, pensar en cosas bonitas y dormir, que al día siguiente tenía que trabajar. Y cerré los ojos. Y la cosa bonita apareció. Cara perfecta, barba cuidada y unos ojos verdes con reflejos marrones me llevaron en brazos de Morfeo.


     Me despertó el telefonillo de casa. Las seis de la mañana. Ni despegar los ojos podía de las legañas que tenía. Si hubiera podido arrastrarme, literalmente, hasta la puerta, lo habría hecho. Me di la vuelta. La insistencia del individuo que se empeñaba en romper mi descanso me dejaba entrever que se trataba de Aarón. Me levanté, qué remedio.


     —Pensé que no ibas a abrir nunca. Perdóname. No me puedes dejar, no lo podemos dejar. Te quiero, te amo, eres la princesa de mis sueños, no… no… Chiara…


     ¿Eso que le caía por la cara eran lágrimas? Vaya, pues sí que había funcionado.


     —Pasa, anda. Explícame…, porque son muchos días sin saber de ti, me has ignorado completamente y me dejaste tirada en el aeropuerto, joder. Que se fueron todas y allí me quedé yo sola.


     Cerró los ojos con fuerza y arrugó el morro.


     —Perdona. Joder, perdona. Pufff, qué cagada. Estaba en la casa, ya sabes, jugando, haciendo los directos. Siempre que me llamabas me pillabas en medio de una partida importante y luego… se me olvidó. Caía rendido a la cama, perdíamos la noción del tiempo. Te leí todos los mensajes, lo juro. Lo del aeropuerto…, no tengo excusa, me puse una alarma, te lo juro. No sé… Perdóname, por favor, te juro que te compensaré, Chiara, lo haré, te voy a compensar, hoy mismo —dijo nervioso de carrerilla—. Hoy nos vamos de viaje, de escapada, a… a Valencia, por ejemplo. Dormimos en la playa, disfrutamos del sol, del mar, de nosotros, nos disfrutamos. Recuperamos el tiempo perdido. En unos días volvemos. Yo cubro con todos los gastos. Vas a ir como una princesa, no, no, como una reina, como una reina, sí.


     —Aarón, hoy vuelvo al trabajo, se me acaban las vacaciones en, exactamente, una hora y cuarenta minutos.


     Se mordió el labio. Estaba guapo y ese gesto me resultó atractivo. Se frotó la cara y se apoyó en la pared.


     —Déjame arreglarlo de otra manera. Te recojo a la salida y nos vamos a un hotel de esos de habitaciones privadas para parejas, con piscina y jacuzzi…


     —Tenemos esta casa sola, privada, para parejas, sin piscina y sin jacuzzi, pero con bañera, amplia.


     —Joder, Chiara, tiras todas mis ideas a la basura…


     —Joder, Aarón, me dejaste tirada en el aeropuerto y hace días que no sabía siquiera si respirabas…


     Gruñó, y lo hizo porque sabía que llevaba razón.


     —¿Me vas a dejar? A ver, que me lo merezco, que uno no puede, no debe olvidarse de su novia, y en realidad no lo hice —intentó justificarse, pero ya lo había dicho segundos antes—, solo que nunca era el momento.


     —Pues es lo mismo que sucede con tus improvisados planes, que no es el momento. Y, no, no te voy a dejar. Te quiero.


     —Yo también te quiero, cari.


     Se acercó con cautela, me agarró por la cintura y me besó en los labios. Sin más.


     —Bien, pues aclarado el tema, dos cosas antes de nada: es la última vez que haces esto y me voy a dormir la hora y poco que me queda de vacaciones. Si quieres, puedes quedarte, pero para dormir.


     Se limitó a asentir con nerviosismo. Se desnudó hasta quedar en calzoncillos y se metió en la cama conmigo abrazándome fuerte, como si me fuera a escapar y al oído me susurró esa canción que siempre utilizaba para convencerme de lo mucho que me quería y de lo importante que yo era para él. La princesa de mis sueños. Qué va, lo quería con locura, no pasaba por mi mente ni un pequeño reflejo de lo que podría ser mi vida sin él. No. No.

  


  
    Capítulo 3


    
      Adrien
    


    
      

    


    Por suerte aquella casa no guardaba recuerdos importantes. La soledad impregnaba sus paredes. Sus tacones nunca habían chocado con la madera del suelo. No había sábanas que guardaran su olor. En el baño solo reposaba mi cepillo de dientes dentro del vaso. Ni cosméticos, ni ropa, ni el gran vestidor ni una mísera barra de labios roja a la que me tenía acostumbrado. Bastante fidelidad le había guardado sabiendo que sus desplantes escondían otros hombres detrás. No podía confirmarlo, pero tampoco negarlo. En realidad, estaba tan lleno de rabia que poco me importaba lo que ella hiciera con su cuerpo. No iba a meter a ninguna allí, claro que no, sería exponerme demasiado. Además, para eso estaban los hoteles, pero sentía una liberación extraña. Extraña porque, aunque creía necesitar esa ruptura, ese distanciamiento real, me conocía y era consciente de que en una semana estaría buscando estrechar lazos.


     Volví a cometer el error de leer nuestras últimas conversaciones por mensajes. Tan pronto era un amor y me decía lo muchísimo que me quería, que me echaba de menos, que no podríamos vivir separados durante mucho tiempo, y por eso su insistencia en no volver a España de manera definitiva; como contestaba con monosílabos, con iconos inexpresivos o parrafadas en las que soltaba lo que le consumía por dentro. Me echaba en cara todo lo que, supuestamente, ella me había ofrecido, a todo lo que había renunciado por mí y en lo que yo me había convertido gracias a ella. ¿En qué me había convertido? En un amargado que vivía en un tira y afloja extraño. Me aferraba a ella, porque sí, yo estaba seguro de que la quería, pero no podía soportar durante mucho más tiempo ese juego psicológico.


     Empezó el día que llegué con la noticia de volver a GEO. Meses en los que quise comprender cómo se sentía, cuál era su percepción ante el cambio y cómo lo debía digerir. El problema es que ella volcó su ira contra mí, en lugar de colocarme en la posición de aliado. Le di tiempo. Era consciente de que renunciaba a una vida que la llenaba por otra que la mantendría atada a una ciudad claustrofóbica para ella. Viajé a un lado y a otro cansándome sin necesidad. Y me posicioné. Esta vez no podía pasar, no podía volver arrastrado buscando su cercanía. Pero, joder, el divorcio eran palabras mayores, para qué engañarnos.


     Respiré hondo. Preparé la mochila y visualicé mi nueva situación para tragarme toda la información, mis compañeros no debían saber nada. Sería el objetivo de las burlas y los comentarios jocosos donde ella saldría muy mal parada.


     Esa vez, la vuelta a la base del GEO en Guadalajara me resultó de lo más distante. Los saludos de siempre, los palmeos de espalda habituales y los típicos chistes sosos. ¿Esa era nuestra rutina real o yo estaba marcando un abismo innecesario?


     —¿Qué tal ese último viaje por París, jefe? —preguntó Carlos.


     —Igual que los anteriores.


     —¿Y ella? ¿Por fin se ha decidido?


     —Sí, parece que ya ha tomado una decisión. Ahora solo queda esperar.


     Jugué con la ambigüedad. No dar demasiados datos era una máxima desde que había entrado en el cuerpo, quizá antes. Cuanto menos se supiera, menos conjeturas se podrían formar y menos expuesto estaría. Solo Roberto tenía acceso a todos los detalles de lo que pasaba en mi vida. Los dos hicimos el curso el mismo año. Nos animamos, apoyamos y sostuvimos desde la primera prueba. Abrirse en canal en aquel momento, en el que la presión de los días, las horas y los segundos pesaban más que las órdenes de los instructores, era nuestra liberación.


     Comenzó con su voz congestionada mientras intentaba encarcelar las lágrimas que escapaban de sus ojos. Todos teníamos taras. La mía todavía no había llegado, pero su fragilidad me conmovió tanto, que llegué a sentir la suya como propia. Como si fuéramos uno, como hermanos. Y, como hermanos, tiré de su mano en un barranco antes de que cayera, y me sujetó cuando en unas maniobras la nieve me congelaba los dedos de los pies y me hacían perder el equilibrio, y le suflé aliento cuando estaba a punto de entrar en hipotermia en las aguas del Tajo. Llegamos allí con un nivel de preparación del que no todos podían presumir, yo sabía que estaba por encima y también sabía que no habría otra oportunidad, porque conseguiría mi plaza sí o sí. Su mirada reflejaba lo mismo que la mía. Fueron tantos los momentos en los que, sin buscarlo, unas cuerdas tiraban de nosotros para compenetrarnos. Los únicos de nuestra promoción. Nosotros dos. El uno por el otro, el otro por el uno. Hermanos.


     —Robledo… ¿Qué tal las vacaciones? ¿Valentina? —preguntó sin mirarme y lo agradecí. No creo que a él le hubiera podido engañar.


     —Sin cambios. Ella allí, yo aquí.


     —Vale. —Tiró de los cordones apretando su bota con fuerza. Se irguió, se alisó la camiseta y puso su mano izquierda en mi hombro derecho—. A las siete nos tomamos un par de cervezas, así desatamos la lengua.


     Roberto ya lo imaginaba, sabía o presuponía que algo sí había cambiado.


     —Hoy no, ¿vale? Dame unos días.


     Se limitó a asentir serio y cómplice.


     La semana se preveía tranquila, aunque siempre debíamos estar alerta, no teníamos operativos concretos en el horizonte. Nos limitamos, que no es poco, a estudiar nuevas técnicas de cobertura grupal.


     La rutina volvía a pesarme. Levantarme, trabajar, comprar comida, jugar a la consola, dormir y volver a repetir la dinámica como si fuera el día de la marmota. En la base estaba todo demasiado tranquilo. Y cuando digo demasiado, es porque tenía la sensación de que era la calma previa a la tormenta.


     Aquel viernes no soportaba seguir dándole vueltas a la última conversación con Valentina. Me negaba a aceptar su propuesta. Y, como si me estuviera viendo por una bola de cristal, me entró un mensaje suyo.


     Valentina:


     Amour, noto el espacio que dejas libre. Me sobra casa.


     Por favor, piénsalo…


     Valentina, la decisión ya está tomada. He esperado mucho y sabes que no voy a renunciar a esto.


     Eres tú la que debe pensarlo…


     Valentina:


     Adrien, ¿me vuelves a rechazar?


     Nunca te he rechazado, he intentado hacerlo de la mejor manera para los dos, pero eres tú la que no me has elegido.


     Valentina:


     ¿Te haces la víctima? Ni siquiera te pones en mi lugar para saber cómo me siento…


     ¿Y cómo te sientes? ¿Te has puesto tú en el mío? Mi trabajo se hace desde aquí, el tuyo desde donde quieras, eres tu propia jefa.


     Valentina:


     ¿Estás dispuesto a renunciar a París?


     Valentina…, me da igual renunciar a París.


     Lo que no quiero es renunciar a ti, pero eres tú la que antepones esa ciudad a mí. Está claro que no me quieres. Al menos no más que a París…


     Valentina:


     Sí te quiero, mucho…


     Dejé de contestarla. Ya no me lo creía, sus palabras no eran sinceras.


     Más de media hora después volvía a encenderse la pantalla.


     Valentina:


     Ya veo que tú a mí no me quieres ni un poquito. Qué manera más burda de ignorarme.


     Perfecto. Tú lo has querido. Esta noche he quedado a cenar, pasaré la noche en uno de esos locales que tanto te gustaban.


     Sonreí. Al menos lo admitía y me confirmaba que a nivel carnal, yo era remplazable. Como ya había imaginado, mi resentimiento se había esfumado como los días de esa semana y mi orgullo marcaba territorio. Si yo había sido capaz, por amor, de cambiar de residencia, incluso de país y de trabajo, ella me debía su esfuerzo. Joder, éramos pareja. Todos renunciamos a ciertas cosas por amor, ¿no? Pues no, ella tenía que estar por encima de todo. Y no, esta vez ella no iba a salir vencedora.


     Me descargué Tinder. Sabía por conocidos que allí se encontraba de todo menos el amor verdadero. Y eso era lo que necesitaba, de todo menos amor. Puse un radio de 20 km, ampliarlo sería arriesgarme a ser llamado a base y no llegar a tiempo. Si algo tenía claro es que escondería mi profesión. Comencé a rellenar el perfil con algo básico.


     «Adrien. 37 años. Francés.»


     No puse más. El rollo francés siempre sumaba puntos, con eso estaría todo ganado. Si me preguntaban por la profesión, me limitaría a decir que era empresario del sector inmobiliario, el sopor que produciría ese tema de conversación acabaría con la curiosidad. Añadí una foto de mi último viaje a París, un selfie con el Arco del Triunfo al fondo.


     Trasteé observando lo que la aplicación me ofrecía. Una burda copia barata de un catálogo de mujeres de cualquier prostíbulo de escorts, con la diferencia de que estas eran de lo más normalitas, ni largas piernas, ni melenas onduladas, ni ojos grandes con miradas provocativas, nada de lencería… Entró una notificación y un mensaje.


     Tu foto es increíble. ¿Eso es París?


     Ni un «Hola, ¿qué tal?». Vaya.


     Sí, ¿has estado?


     No, pero me gustaría. ¿Me llevarías?


     ¿Sin saber si los dos cabemos en el baño del avión…?


     Podemos ver si encajamos antes. ¿Mañana?


     Guau, directa como ella sola. Entré en su perfil. Morena de pelo corto. Delgada y de pechos grandes. Si las fotos no estaban muy trucadas, la chica no estaba nada mal. Venga, ¿por qué no?


     Hotel Arriacense a las 19:00. Invito yo.


     Prefiero que vayamos a medias.


     Reí. La chica tenía un buen nivel económico. Era un hotel de cinco estrellas y no había puesto pegas. No me disgustó, siendo clasista, puede que esa chica fuera algo más que un buen cuerpo.


     Te espero en la puerta.


     No, nos vemos en la habitación. Te mandaré un mensaje con el número. Tocas dos veces y te abro.


     Cómo olía aquello a cuernos. Si era su decisión, yo no la iba a cuestionar, solo iba a disfrutar. Además, lo mío también eran cuernos.


     Perfecto.


     Bloqueé el móvil, cogí un libro y me recosté en el sofá. Me despertó el motor de una moto en la puerta de casa. Roberto.


     —Cámbiate, nos vamos a correr.


     El sol no había salido todavía. Eché un ojo al reloj mientras me apartaba a un lado y le dejé entrar en casa.


     —Son las cinco de la mañana…


     —Por eso, vamos.


     Me pasé la mano por la cara.


     —Estoy cansado, Roberto.


     —¿Y desde cuándo eso es excusa para nosotros? Con más razón, ahora es cuando hay que correr. Cámbiate de ropa.


     Tendría un argumento para todas mis quejas. No quería hablar de Valentina y sabía que esa era su forma de ablandarme.


     Dos horas después no había abierto la boca. Fue él el que se desahogó. Había estado dos días en Sevilla, su intención era estar con sus padres, pero no salió como él pensaba y había vuelto con la cabeza embotada. Me limité a escuchar. A escuchar de verdad. Él lo necesitaba, ese amigo con el que desahogarse, no un amigo para emborracharse, sino para soltar lastre. El problema es que él esperaba lo mismo de mí y yo me negaba a verbalizar cualquier palabra que tuviera que ver con lo que había dejado en París.


     Tras ducharme, me vestí casual y decidí pasear por el centro comercial. Necesitaba volver a conectar con Guadalajara y el mejor sitio para observar los comportamientos de tus conciudadanos es un centro comercial o un evento masivo. Es en esos momentos cuando el ser humano se comporta en estado puro. El centro comercial era el lugar donde, fuera el día que fuera, veías a la gente con sus mejores galas, por si se encontraban con el vecino y tenían que fardar de sus últimos logros, entre otras cosas. Guadalajara era una ciudad distante en su conjunto. Igual pasabas desapercibido que todos los ojos de tres kilómetros a la redonda se te clavaban por todas partes. Sé que exagero, pero es así como se puede llegar a sentir un forastero en la zona.


     Los niños correteaban sin control entre la marea de gente. Varios se llegaron a chocar con mis piernas. Sonreí a sus padres haciéndoles saber que no pasaba nada, aunque algunos ni llegaron a percatarse del incidente. Pasé al supermercado, acostumbraba a realizar la compra casi diariamente. No sabíamos en qué instante nos llamarían con carácter de urgencia para mandarnos durante unos días fuera y no soportaba llegar a casa y tener comida podrida. Siempre contaba con comida congelada, pero la nevera se parecía demasiado a la de un soltero. Claro, que tampoco me alejaba tanto de eso.


     Y de repente reconocí una voz. Una voz nueva, pero que no había olvidado. Sonreí. No conseguía entender lo que decía, hablaba atropelladamente con otra chica. Me acerqué disimuladamente.


     —Yo apuesto por hacer sangría, tía. La hacemos a la alcarreña, en vez de azúcar, bien de miel. Así pega más y nos gastamos menos pasta en el garrafón de los garitos.


     —Yo no pienso ponerme a pelar fruta, Chiara, tía. ¿Por qué no la compramos ya hecha?


     —Pues porque es aguachirri y están cargaditas de azúcares añadidos.


     —Claro, porque la miel no lleva apenas azúcar.


     —Pero es natural —dijo con cantinela elevando el tono de voz—. Las abejitas no ponen ahí azúcares procesados, además, compramos de la buena, el tarro de kilo de melero, nada de bote de plástico, eso es jarabe de azúcar coloreada.


     —Vale, pero te encargas tú. ¿Qué nos falta?


     —La fruta, un cubo, y algo largo para remover.


     —También podemos llevarnos una bañera y un remo de la sección de deportes.


     Chiara rio escandalosamente y volví a sonreír mientras cogía un bote de vete tú a saber qué tipo de mermelada.


     —¿Te imaginas? —preguntó con ilusión—. Seríamos el top del botellón. Si de esta no sacas novio, dime cuándo.


     —Aaaag, vale. Vete a por la fruta, yo voy a por lo demás.


     Chiara se dio la vuelta y fue directa a la frutería. La seguí con cautela. Me descubrí sonriendo inconscientemente. Me revolví el pelo para evitar analizar aquella reacción. Cogió manzanas y peras. Vi cómo buscaba entre las naranjas y fui hacia ella. Cuando posaba su mano sobre una de ellas, lancé la mía colocándola sobre la suya. Giró su cuerpo con rapidez hacia mí. La miré. Sus ojos volvieron a clavarse en los míos como la primera vez. Repitió el escáner que me realizó en el aeropuerto y sonrió torciendo el labio.


     —Esta es mía. Lo puedo asegurar, afirmar y jurar ante un juez si es necesario. No te la vas a llevar, así que ya estás quitando tu manaza de encima de la mía, porque esta naranja, esta noche, va a formar parte del mejor brebaje que se ha conocido en tiempos.


     Reí. Y me sorprendí al hacerlo con gusto.


     —Perdona, Chiara era, ¿verdad? No me había dado cuenta…


     —Chiara, pregunta —rio—, como si no lo supieras. Te acuerdas perfectamente. Madre de Dios, al final ha resultado que sí que eres un acosador y me sigues hasta en el súper.


     Sacudí la cabeza contrariado y quité mi mano de encima de la suya.


     —No…


     —Que sí, que sí…, que ahora me vas a decir que no te has preparado el numerito de la naranja. Una de dos, o lo has hecho para volver a tener contacto conmigo y, de alguna manera llevarme a tu terreno, o para hacerme sentir vergüenza por lo del otro día. Aunque todavía no tengo yo muy claro que la maleta fuera tuya. ¿Qué había dentro?


     —Consoladores.


     —¡Ja! ¿Ves?


     —No soy un acosador, puedes estar tranquila. La maleta era mía, te lo puedo asegurar. Y lo de la naranja no era ningún numerito, no te había visto —mentí—, ha sido una simple casualidad. Tú misma lo comentaste en mi coche.


     —Sí, pero me refería a las discotecas, no al súper. —Alcé los hombros restándole importancia—. Vale, vale. —Metió la naranja en una bolsa verde de rejilla—. En ese caso: hola, ¿qué tal?


     —Bien, gracias. ¿Tú?


     —Bien, supongo, volver a trabajar y saber que no tienes vacaciones en mucho tiempo es un tanto desolador, pero se sobrelleva.


     —Ajá.


     —Chico de pocas palabras, ¿eh?


     —Bueno, es que no te conozco como para preguntarte más.


     —Ya. En fin, voy a seguir comprando. Me alegro de haberte visto.


     Volvió a mirarme de arriba abajo sin cortarse un pelo. Su mirada se mantuvo estática en la mía por unos segundos. Al desconectarla, sentí un pequeño malestar. ¿Qué había sido aquello?


     —Igualmente. Disfruta de la sangría alcarreña —dije alejándome con una sonrisa de lado a lado de la cara.


     La imaginé mirándome con las cejas arqueadas, los morros arrugados y respirando como un toro. Y reí por dentro como hacía tiempo no reía. Y sentí que tenía tanta energía que podía volver a correr durante otras dos horas más, o tres.

  


  
    Capítulo 4


    
      Chiara
    


    
      

    


    «Me cago en su estampa», pensé. Que llevaba yo razón y el tío vacilándome. Y qué tío. Le echaba más de 30 años, pero el cuerpo se parecía más al de uno de 25. Llevaba un vaquero ajustado y una camisa de lino que dejó que mi mente se imaginara las deliciosas onzas que se gastaba el tipo. Nunca había tocado unas, así duritas, suaves, sin pelo… Me imaginé su torso como los de los modelos, actores o los pibonazos del Tiktok.


     Suspiré al recordar su mano sobre la mía. Estaba caliente. La mano, no yo. ¿O sí? Es que, qué guapo, joder. Y qué pelo, qué todo. Miré a mi alrededor por si Sonia había presenciado la escena, pero no. Me la había comido yo solita, por lo que otra vez silencio absoluto, ¿quién se iba a creer que yo conocía a semejante ejemplar masculino? Y no solo eso, que me comunicaba con él y le había llegado a tocar; bueno, él a mí, en realidad. Y su olor, mmm, a fragancia de la rica, de esas que sigues como los perros un rastro. Daban ganas de aspirarlo por la nariz y quedarse pegada a la piel como el aspirador a las alfombras. No recordaba que me hubiera sucedido eso con Aarón, su olor corporal me gustaba, pero no lo mezclaba con perfumes, de hecho, últimamente, cada vez más, olía a tabaco y porro. No me gustaba que fumara, no me gustaba el olor ni el sabor, ni cómo se comportaba cuando lo hacía. Pero, en realidad, yo no era nadie para prohibírselo, sí para hacerle ver que no le beneficiaba absolutamente en nada. Mis palabras entraban por un oído y salían por el otro. Para colmo ya se había cabreado conmigo por ser una tóxica controladora, según él, que le decía lo que tenía que hacer y lo que no, como si fuera su madre.


     Suspiré. Lo dicho, que Adrián era como un espejismo en mi vida, nada de lo que había en ella se le acercaba ni un milímetro. ¿Qué hacía comparándolos? Uno era mi novio, el otro un cualquiera. Y que, obviamente, no había ni punto de comparación.


     Mi móvil comenzó a vibrar. Aarón.


     —Dime.


     —Nena, ¿te puedes pasar a comprar unas pizzas congeladas?


     —Eh…, sí, ¿para?


     —Pues para cenar esta noche, nos vamos a la casa del pueblo.


     —¿Y no las puedes coger tú? —pregunté con mala leche.


     —Para que voy a ir yo a posta. Las compras y las dejas en el maletero.


     —Que las deje en el maletero… Aarón, yo no voy, tengo planes con mis amigas.


     —No, nena, este finde te toca conmigo.


     —No es cierto, dijimos que quedaba con mis amigas, lo tengo todo comprado, joder. No voy a ir. Me voy con mis amigas —levanté la voz. De lejos vi a Sonia que venía hacia mí con cara interrogante.


     —Chiara, lo siento, pero no va a poder ser. Contaba contigo y ellos ya están allí, no tengo con quién ir, me tienes que llevar.


     —Pues te dejo allí y me vuelvo.


     —No, por favor, quédate conmigo. Ya sabes que me gusta estar contigo allí, eres mi apoyo, y sabes llevarme cuando fumo.


     —Coño, pues no fumes.


     Nos quedamos en silencio. Sonia me miraba negando con el ceño fruncido. ¿Cómo iba a dejar tirado a mi novio? Joder, a mi novio. Me pasé la mano por la frente intentando aclararme.


     —Vale. Vale, voy contigo, pero el próximo finde es para mis amigas.


     —Sí, te lo juro, me voy a acordar, me lo voy a apuntar en el móvil. Gracias, mi amor. Te quiero. Te amo.


     Y colgó. Resoplé.


     —Otra vez te la ha jugado.


     Me encogí de hombros y tiré desganada de la cesta. Una especie de energía negativa poseyó mi cuerpo. Como si un vampiro me hubiera chupado todas las ganas y felicidad de la que disfrutaba minutos antes. Cogí aire y me estiré. Tragué saliva y ayudé a mi amiga a terminar de hacer la compra para una fiesta en la que yo no iba a estar. Al menos, durante ese fin de semana, aprovecharía para leer o pegarme algún atracón de series.


     Dejé a Sonia en casa y fui a buscar a Aarón. Ya olía a tabaco. Besarle era como chuperretear un cenicero.


    —Podías masticar un chicle antes de besarme, ¿no? No me gusta…


    —Sí, perdón, los llevo aquí. Se me había olvidado, tenía ganas de verte y darte las gracias. Perdona, de verdad, la próxima vez te vas con estas, de verdad.


     Y me miró con esos ojillos que transmitían tanto arrepentimiento, que me lo creí.


     —Vale.


     No volví a abrir la boca en todo el camino. El olor a menta del chicle se extendió por el interior del coche. Aarón estaba feliz, subió la música y cantó todas y cada una de las canciones que iban sonando. Parecía que se hubiera bebido un litro de café.


     Nada más llegar, me dio un beso y se bajó al sótano con Lucas a echar esa partida tan importante. Me tumbé en el sofá del salón y encendí la televisión. Nunca bajaba al sótano, ni me apetecía ni creía que allí fuera a ser bien recibida. Mis amigas no paraban de hablar en el grupo, al parecer se habían encontrado con los crush de dos en el botellón y se hacían ojillos mutuamente. Y yo perdiéndomelo. Apagué el móvil y puse en la televisión un canal que emitía CSI en bucle.


     Desperté cuando me dio de lleno la luz del sol. Seguía en el sofá. No se oían ruidos en la casa. Me levanté sin mirar el reloj y me fui a la cama. Allí estaba Aarón, no recordaba que hubiera ido a darme las buenas noches. Qué rabia me daba eso, parecía que tuviera que mendigar un poco de atención, y luego había que estar dichosa y gustosa para cuando al señor le apeteciera. Me tumbé a su lado. Dormía con la boca abierta, relajado, guapo. Le acaricié con cuidado para no despertarlo. Merecía la pena, todo merecía la pena.

  


  
    Capítulo 5


    
      Adrien
    


    
      

    


    Cada vez que recordaba la escena de la naranja, reía. Es que entraba al trapo, le tendías una broma o una encerrona, y entraba de lleno. Me encantó su forma de reaccionar, sin titubeos. «Esta es mía. Lo puedo asegurar, afirmar y jurar ante un juez si es necesario». Ante un juez, decía. Reí a carcajadas, inocente, no sabía a quién tenía delante, ni lo sabría, me podía imaginar su reacción, fuera de tono, cuando se enterara.


     Llevaba diez minutos esperando frente al hotel. Otra de mis costumbres cuando sabía que iba a pasar tiempo con un desconocido. La mujer, en cuestión, era alta, llevaba un vestido negro y unos tacones de escándalo. Vestía elegante. No tardó mucho en mandarme un mensaje con el número de la habitación.


     No hubo presentaciones. Entré, agarró las solapas de la americana y me besó con fuerza. Estaba claro a qué habíamos ido allí. Casi no me dio tiempo a inspeccionar la zona. Sí me percaté de la marca que el anillo de casada había dejado en su piel. Muy bien. Si ella quería y, puesto que era una información fiable de la que carecía, follaríamos y volveríamos cada uno a nuestras respectivas casas.


     Y así fue. Rápido, demasiado para mi gusto. Me sentí utilizado. Sin detenerse en preliminares, me puso un preservativo que sacó de su bolso. Se subió a horcajadas sobre mí. Usó mis manos como sujeción y se movió a su antojo. Poco más pude hacer que intentar mover las caderas, pero iba muy rápida y me temía que ella se fuera a correr y me dejara con las ganas. Y casi estuve en lo cierto. Ella llegó al orgasmo, gritó, tembló, se arqueó. Llevó mis manos a sus pechos y me preguntó:


     —¿Te queda mucho?


     Por poco no me cortó el rollo. Cerré los ojos y tiré de imaginación, recuerdos en un cuarto con luces rojas y Valentina buscando mis puntos de placer que conocía a la perfección.


     —No pares de moverte, no tardo. O mejor cambiamos de posición.


     —No hace falta.


     Me corrí. Se levantó. Entró al baño y al poco salió, se vistió y me lanzó la tarjeta de la habitación.


     —Cuando la dejes en recepción, realizas tu parte del pago.


     Se puso los tacones, cogió su bolso y salió de la habitación dejándome totalmente perplejo. ¿Así funcionaba la aplicación de citas? No tenía pegas en que se propusieran directamente encuentros sexuales, pero eso ¿qué había sido exactamente?


     Me quité el preservativo, le hice un nudo y lo tiré. Aproveché para ducharme antes de abandonar la habitación y, evidentemente, pagar mi parte. Cuando entré en casa me llegó una notificación.


     Ha estado bien, Adrien. Me ha gustado.


     Podemos quedar otro día. Entre semana me es imposible, pero los sábados y los domingos los tengo libres. La próxima vez podríamos ir a cenar antes.


     Vaya…


     Entiendo que esta es tu forma de realizar el filtro.


     No vamos a engañarnos ni a jugar a las cortesías. A mí no me hace falta quedar a cenar para follar con alguien. El problema es que tú no has pasado mi filtro.


     Si lo que necesitabas era correrte con una polla dentro, te aconsejo consoladores que podrían ponerte los ojos del revés.


     No es eso, no te confundas. La primera vez me cuesta abrirme y que me toquen con una confianza que no tenemos.


     No me confundo. Lo siento, no me gustaría que esto sonara engreído, pero te has perdido uno de los mejores polvos de tu vida.


     Y la bloqueé. Dedicarle más tiempo a una treintañera con taras adolescentes no formaba parte de mis intenciones.


     Decidí buscar otros perfiles y, como si el algoritmo hubiera hecho su propio match, aparecieron tres mujeres que cumplían con mis cánones de belleza. Visto que solo era para desfogar, valdrían. Con una quedé antes a tomar un café ese mismo lunes a las siete de la tarde. Con otra al día siguiente en el mismo hotel en el que había estado pocas horas antes. Y la tercera no contestaba.


     Resumen, un buen polvo en el hotel. Me pude resarcir y se fue más que satisfecha. Se quiso quedar a dormir incluso, obviamente, eso estaba descartado, pero sí quedamos para vernos más adelante. La que sí resultó interesante fue la cita del café. No tenía prisa de ir más allá, claramente, estaba buscando algo más que un folleteo rápido de hotel. No quise alargar el café para que no imaginara una situación que no se iba a dar. Y fue una pena, porque era una mujer de lo más interesante. Había sido política, se mantuvo en el poder una legislatura y abandonó para realizar unas oposiciones a administrativa del Estado. Trabajaba en un ministerio en Madrid y justificaba no tener pareja con la falta de tiempo que había tenido en los últimos años.


     —Ahora no me ha quedado más remedio que hacerme un perfil en esta aplicación. Con mi edad están todos pillados. Y los pocos que quedan solteros están tocados, ¿sabes? Tienen taras y mochilas muy cargadas que no saben dejar atrás. Además, algunos tienen unas manías…, mira, que se hace muy complicado… Y así, parece que no, pero con un café y, posiblemente, una cena, se hace un buen filtro, un casting, como el de la tele.


     —Estamos en una edad difícil. Hay que tener muy buena salud mental y ser muy afable para poder encajar con alguien. Lo bueno es que contamos con experiencia.


     En ese momento, Chiara entró por la puerta con una chica que no dejaba de hablar y sonreír. Chiara ponía los ojos en blanco y señalaba una mesa alejada de la nuestra. No me había visto.


     Alargué el café. Me producía tanta curiosidad aquella chica. Desde el momento en que nuestras manos se tocaron encima de mi maleta; si la tenía cerca, sentía necesidad de saber más. Ni siquiera era «saber más», necesitaba algo, pero no sabía determinar el qué. Quería mirarla y descubrir sus movimientos, hablar con ella y escuchar lo que me tuviera que decir. Era una chispa, un chute de energía.


     No quise desvelar mi posición, no perdí el hilo de lo que mi cita me contaba y mantuve vigilancia constante con Chiara. Estaba seria, se frotaba demasiado la cara y resoplaba gesticulando de una manera muy graciosa. Estaba preocupada y a la vez distendida. Se veía que delante tenía a alguien de confianza plena. La pobre no hacía más que intentar animarla. La llegué a oír cantar y reí disimuladamente por dentro.


     —No me has dicho en qué trabajas


     —Seguridad. Hace unos años me encargaba de cuidar un centro comercial por la noche. He pasado a mejor vida y ahora me encargo de la seguridad de un almacén, por la mañana y sentado en una silla, que siempre es de agradecer.


     —Oh, nunca lo habría dicho. Se te ve atlético.


     —Me gusta ir al gimnasio, con nuestra edad, si nos dejamos, se vuelve todo blando y pellejo.


     Sonreí con tanto encanto que llegó a hipar un poco con su risa.


     Me preguntó si cenábamos juntos esa noche. Decliné la invitación. Sabía que le había gustado y ella no podía permitirse eso. Parecía ser buena chica y no le iba a hacer sufrir de manera cruel.


     Antes de salir del bar, volví la vista hacia Chiara. Esa vez reía a carcajadas y me volví a sorprender al notar que yo sonreía inconscientemente.
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    La semana había comenzado ajetreada con la desaparición de un chaval de veinte años en un pueblo de Cáceres. No estábamos pendientes de todos los sucesos que registraban nuestros compañeros porque nos volveríamos locos, y nuestras mentes tenían que estar centradas en actos muy concretos, pero ese caso se estaba convirtiendo en mediático, incluso se había llegado a hablar de secuestro, pues lo vieron subirse en un coche que sus amigos no conocían. Por otro lado, el teléfono, aún encendido, había aparecido en la orilla de un pantano. Muchos teníamos la intuición de que nos tocaría desplegarnos y asistir a nuestros compañeros de otros cuerpos de seguridad. Iñaki estuvo más horas de las habituales entrenando con el perro. Quizá más por él que por el can, que era un auténtico máquina; es difícil digerir una desaparición, porque si no se encuentra nada, el trabajo no queda terminado y eso pesa en la mente. Nosotros terminábamos todo lo que empezábamos y sabíamos que este caso podría dejar esa grieta.


     A última hora de la tarde del martes avisaban de urgencia, partíamos a Cáceres para realizar las labores de búsqueda en el pantano. Dormimos en la furgoneta porque, según llegáramos, comenzaríamos a prepararnos para actuar en cuanto abriera la mañana.


     —Ya sabéis cuáles son las directrices. García irá en la balsa con el perro. Yo iré con vosotros y el equipo de buceo, yo entraré primero al agua. Realizaremos un visionado generalizado, a no ser que el perro nos dé una posición concreta. El resto os quedáis en la orilla preparados. Realizad inspección ocular antes de que llegue la prensa. Hoy van a venir en procesión. Tendremos mucho público, chicos. Démosles un buen espectáculo.


     Nuestro trabajo era solo una posibilidad más. O puede que una cortina de humo para que los medios de comunicación se centraran en nosotros y dejaran trabajar a la Guardia Civil en otra vía de investigación. Fuera lo que fuese, nosotros íbamos a cumplir con nuestro cometido. Y lo mejor que podría pasar era que no encontráramos nada, eso significaría que la opción del ahogamiento se descartaba y, quién sabe, puede que el chaval aún siguiera con vida. No encontrar nada en el pantano aportaba esperanza.


     Como habíamos previsto, las cámaras rodeaban el enclave desde la misma orilla. Intentamos perimetrar, y nos hicieron caso, hay un respeto mayor cuando se trata del GEO, aunque estábamos seguros de que el zoom de aquellos aparatos captaba hasta nuestras retinas.


     Tras un barrido general sin encontrar ni siquiera una prenda, comenzamos con la inspección exhaustiva. El perro no daba señales de ningún tipo, lo que alargaba el tiempo de búsqueda, porque debíamos hacerlo por zonas que Roberto había delimitado y le iba cantando a García.


     —Yo creo que aquí no hay nada, jefe.


     —Puede que cuerpo no haya, pero si hay otro tipo de elemento debemos sacarlo. Me temo que vamos a estar aquí todo el día.


     Y así fue. Rotamos posiciones y dejamos descansar al perro durante la comida. Yagüe entró al agua mientras yo supervisaba nuestra labor. No encontramos nada, absolutamente nada. Incluso introdujimos un detector de metales, sin resultados.


     Volvimos a la base cabizbajos. Nuestro trabajo se había realizado de manera impecable, pero nos pesaba no haber podido aportar nada a la investigación.


     —Venga, precisamente, al no haber hallazgo, hemos aportado más información de la que pensamos, que no tengamos resultados tangibles no significa que no lo hayamos resuelto satisfactoriamente —intenté animarlos—. Lo hemos hecho bien, qué cojones, muy bien. Y se ha descartado que el chaval esté en el pantano. Posiblemente, el móvil lo dejaran cerca para despistarnos. —Asintieron conformes—. De todas formas, no debemos bajar la guardia, si una de las líneas de investigación tantea la posibilidad del secuestro, tendremos que volver.


     —Sí, jefe.


     —Pues ahora una sopita caliente y a dormir.


     —¿Sopa en verano, Adrien? —preguntó Hugo.


     —A un buen caldo nunca hay que decirle que no, si prefieres pido a la base que te traigan un par de latas de emergencia…


     Rompieron a reír y algunos se palmearon las espaldas recordando operativos en zonas donde las latas fueron nuestra salvación.


     Pocas horas después, se encontraba el cadáver de un joven que, previsiblemente, y a falta de la autopsia, confirmaría la muerte por accidente del chaval que había desaparecido.


     —Se presenta un finde relajado. Propongo, bueno, no propongo, impongo, con permiso del jefe —Roberto me miró con chulería—: este sábado salimos hasta que el cuerpo aguante.


     —No te vengas arriba con las palabrejas, que de sobra sabes que nuestros cuerpos aguantan —dijo Carlos dándole una colleja.


     —Sobre todo el del jefe, que no mete más de dos cubatas…


     —Cópiame y verás que bien estás al día siguiente —añadí riendo. Cogí mi mochila y salí de la sala—. Avisad con un mensaje de la hora y el lugar.


     —¡Vamos! Pues cenamos fuera y luego seguimos a las masas —dijo Roberto.


     Nada más llegar a casa llamé a Valentina. No cogió el teléfono, miré el reloj. A esas horas solía estar tranquila en casa preparando algunos de sus proyectos. Esperé cinco minutos y volví a llamar. Nada. Estaba seguro de que las estaba viendo y dejaba sonar el teléfono. Era su manera de torturarme poco a poco. Bufé, me oí. La rabia me subía por el cuerpo y necesitaba descargarla. Me puse las mallas y me fui a correr. Hacía calor, pero eso no me detendría.


    



     Ese sábado cenamos en casa de Roberto, a última hora de la tarde informó de que se había venido arriba con un programa de cocina y quería probar diferentes platos, por lo que nos invitaba, bajo la condición de que nuestra valoración fuera absolutamente sincera. Con Roberto había que leer entre líneas, nosotros éramos los comensales de prueba para alguna cita que tendría en los próximos días.


     Según abrió la puerta, le palmeé el hombro y sonreí con complicidad. Respondió con una carcajada, lo que confirmó mi teoría. Como no dijo más, no pregunté.


     Si para algo tenía buena mano, era para la cocina. Nos sorprendió con un picoteo muy básico, pero realmente espectacular, y terminó con un plato de pasta que no conocíamos bañado en una salsa de la que no quiso revelar los ingredientes. Sencillamente exquisito. Remató con un postre ligero de limón que consiguió que Carlos repitiera.


     —Chicos, me escribe la parienta, que van al centro porque el resto de sitios está cerrado. Que hay poca gente.


     —Venga, nos unimos a ellas, a ver si tiene alguna amiga soltera para Iñaki —dijo riendo con maldad Roberto.


     —Pues sí, pero que sea maja, que en esta ciudad son muy difíciles, no es fácil ligar… —se quejó Hugo frunciendo el morro.


     —Instala Tinder, así te desfogas un poco —comenté sin darle mucha importancia.


     Roberto se acercó a mí, pasó su brazo por encima de mis hombros.


     —Y tú, ¿qué? ¿Cuándo vuelves a París?


     —De momento no va a ser posible, no me quedan más días libres para poder enlazar como mínimo tres seguidos. Valentina está muy enfocada en su proyección laboral y con dos días ni nos veríamos.


     —Bueno, mirando el lado positivo, así cuando vayas tendrás más ganas. Romperéis la cama. —Sonrió.


     Asentí levantando repetidamente las cejas. Y por dentro suspiré sabiendo que no había lado positivo y que, precisamente, lo que no íbamos a romper era la cama.


     Aparcamos cerca y entramos en un bar de Bardales, una calle muy estrecha con más gente fuera que dentro de los locales. Según se abrió la puerta nos sorprendió oír una canción de Ska-P, nos miramos con los ojos abiertos y reímos. Una vez localizamos a la mujer de Carlos, nos acercamos a la barra a pedir. Las canciones iban sonando una tras otra como si hubieran encerrado una verbena allí dentro. Lo sorprendente era que la gente lo daba todo con cada acorde. Nos mezclamos con otros en el centro del garito y bailamos desinhibidos. No sabíamos si reír o llorar con cada canción nueva, desde Campanera, Dile que la quiero, Mi gran noche a Mari Carmen o Marta tiene un marcapasos. He de reconocer que nos lo estábamos pasando genial. Durante un rato cambiaron de registro y pusieron música más actual, reguetón y pop comercial. Mi vista fue directa a un punto del local donde una chica bailaba sobre un altavoz o un cajón. Enarqué una ceja. Abrí las piernas y me crucé de brazos, acomodé mi cuerpo y me dispuse a disfrutar del espectáculo. «Acabas de cruzarte en mi camino, solo llevamos unas copas de más, disimulando vuelvo a mi sitio, cualquier excusa es buena para brindar. Los nervios se apoderan de mi cuerpo y tú sonríes por debajo de la nariz1», rezaba la canción. Sonreí y negué con la cabeza. Bailaba totalmente desatada e interpretaba la letra mirando a los que tenía debajo. Descubrí que mis amigos la observaban con el mismo detenimiento que yo. Miró hacia nuestra posición y, aunque disimuló con maestría, sé que me vio. «Esa forma bonita en que me miras me ha convertido en la reina del bar, y yo dejo que fluya mi cintura, ven pégate un poco más. Que no sé cómo hacer para acercarme más, hace rato que vi tu mirada». Reí y negué. Fui a la barra y pedí un ron con cola sin perderme el show por el rabillo del ojo. Se bajó del cajón y bailó con un grupo de chicas que movían sus brazos en el aire. Les di la espalda.


     —Venga, reconócelo, me persigues. Tanta casualidad no es posible. Vale que Guadalajara es pequeña y nos conocemos todos, pero es que nos estamos encontrando demasiado. Y he visto cómo me mirabas. Venga, reconócelo, te vuelvo loco y no puedes vivir sin mí.


     La miré sorprendido. Era realmente impresionante la poca asertividad que tenía, no se cortaba en sus comentarios.


     —Quizá eres tú la que hace por cruzarse conmigo. Llevo años en esta ciudad y no te había visto nunca antes. Fuiste tú la que intentó llevarse mi maleta en el aeropuerto. Mucha casualidad que luego los dos compartiéramos destino. —La miré arqueando una ceja. Abrió la boca irritada—. Puede que seas tú la que se vuelve loca conmigo y no me dejas ni salir con mis amigos sin aparecer.


     —Tienes el ego muy subido. —Me miró de arriba abajo. Había bebido—. No me interesas, tengo novio, y ya tengo bastante con uno, dais mucha tarea. —Puso los ojos en blanco de una manera muy divertida—. El mundo es un pañuelo, hermoso, pero Guadalajara es un moco, así que, que nos estemos cruzando últimamente cada dos por tres, será cuestión de constipados.


     Se dio la vuelta y se fue con un golpe de melena de lo más cómico. Reí y la seguí con la mirada. Volvía con las que supuse que serían sus amigas.


     He de reconocer que no fui capaz de pasar de ella. Cada cierto tiempo la buscaba entre la gente. Una de las veces, no la encontré y pensé que la había perdido durante tanto tiempo de vista que había salido del local. Pero no, apareció con una nueva copa llena hasta arriba. Su cara mostraba ya una evidente borrachera. Sus músculos se habían relajado y cuando cerraba los ojos para bailar se tambaleaba demasiado. Cada vez quedaban menos amigas a su alrededor, de hecho, en ese momento bailaba con un chico que se le acercaba bastante. Llegué a pensar que era su novio, pero la predisposición corporal de Chiara no me mostraba esa información. Tras dos canciones más, salía del bar. La seguí con cautela escondiéndome tras la gente y entre las sombras. Se metió en un callejón cercano. La vigilé de lejos. Acercó sus dedos a su boca y vomitó. Quizá era la mejor decisión que había tomado esa noche. No me moví y esperé a que ella llegara a mi posición, si es que regresaba al pub.


     La oí toser. Volvió sobre sus pasos haciendo eses, cuando le quedaban dos zancadas para llegar a mí, tropezó. El instinto me obligó a acercarme a ella y ayudarla.


     —¿Estás bien?


     —Oh, vaya, otra casualidad.


     Se levantó rápido y sacudió su ropa, quedando yo arrodillado en el suelo.


     —Anda, mira, pareces el príncipe de Cenicienta, te falta el zapatito de cristal. Pero, tranqui, que a mí no me encaja.


     Llevaba una castaña considerable y quise seguirle el juego para ver hasta dónde llegaba.


     —Me he postrado por ti, no me puedes decir que no eres la indicada cuando ni siquiera te lo has probado.


     Me miró levantando una ceja. Cogió aire y puedo asegurar que pensé que me iba a seguir el juego con alguna ocurrencia que me hiciera reír.


     —No creo en Disney, ni en príncipes ni princesas. Es todo mentira y solo busca meternos en la cabeza un mundo patriarcal en el que la mujer se subyuga al primer hombre que aparece con un zapato, que le da un beso o le salva de un dragón.


     —Creo que me has etiquetado demasiado rápido, quizá yo sea el dragón del que te tienen que salvar.


     —Ajá…


     Y ahí se acabó toda broma. Se puso seria, no volvió a decir nada y yo, sinceramente, no me atreví a realizar ningún comentario más. Echó a andar, me coloqué a su lado y la acompañé a donde fuera que llegara su destino. Todavía se tambaleaba, no mostré ni un ápice de ayuda o apoyo físico, aunque si se daba el caso, no dejaría que cayera al suelo.


     —¿No tienes nada mejor que hacer, Adrián? —me preguntó tras cinco minutos andando parándose en seco.


     —Es Adrien, no Adrián. Realmente, no, no tengo nada mejor que hacer un sábado a las cinco de la mañana.


     —Es Adrián porque no sé pronunciarlo de otra forma. ¿Y cuál es tu plan?, ¿perseguirme hasta casa?


     —Solo te acompaño. No son horas de que vuelvas sola a casa.


     —Me sé cuidar solita. No me hace falta ningún tío para llegar viva a casa.


     —Ah, ¿no?


     Me estiré y saqué chulería cuadrando mi cuerpo. El suyo tembló, supuse que por la impresión. Me coloqué frente a ella y, con un movimiento rápido, le hice una llave, sin causarle ningún dolor o daño, en la que quedó totalmente a mi merced y sin posibilidad de escapar. Su cabeza reposaba en mi hombro, su respiración se agitó y su mirada desprendía terror. La solté, me retiré y levanté las manos en son de paz.


     —Vale, ahora sí que me he asustado, pero de ti. No me sigas, por favor, o llamo a la policía.


     Echó a andar hacia atrás sin mirar dónde pisaba. A punto estuvo de caer de espaldas al suelo por culpa de un bordillo. La agarré de la muñeca.


     —Chiara, solo te voy a acompañar, ¿vale? Puedes tener el móvil preparado para llamar a la policía, si así te sientes más segura. Puedo confirmarte que no lo vas a necesitar, y lo que acabo de hacer lo puede hacer cualquier otro. Al menos a mí ya me conoces.


     Me miró fijamente, seria.


     —Vale.


     No dijo más en todo el camino. Metí las manos en los bolsillos y seguí el ritmo de sus tacones contra el suelo. Su borrachera iba bajando. Ya andaba en línea recta y no perdía el ritmo de sus pasos. Unos diez minutos después llegábamos a la puerta de su casa.


     —Ya, hasta aquí, deberías irte ya. No quiero que sepas dónde vivo. Bastante que sabes cuál es mi barrio.


     —Lugar en el que nunca nos hemos encontrado…


     —Gracias por acompañarme —su voz se había dulcificado, su mirada, que fijaba en mis ojos, había perdido fuerza.


     He de reconocer que en ese momento me puse nervioso y no supe el motivo real. Me mesé el pelo. Sonreí y asentí.


     —Nada —le quité importancia—. Espero que descanses.


     Bajé la cabeza y me di la vuelta. Anduve despacio deshaciendo lo andado esperando a escuchar la puerta de su portal, porque, por mucho que ella quisiera intentar engañarme, su casa era la que ella misma había puesto en el GPS de mi coche. Tardé unos minutos en escuchar el golpe del hierro. Me volví y vi su espalda. Resoplé por la nariz. Qué difícil era esa chica.


     Escribí a Roberto y le dije que ya estaba en casa, que no me esperaran en el local. Utilicé como excusa que me había rayado con un mensaje de Valentina y había preferido volver andando a casa para despejarme.

  


  
    Capítulo 7


    
      Chiara
    


    
      

    


    Según cerré la puerta, le mandé un mensaje a Aarón avisándole de que ya había llegado a casa.


    Aarón:


     Vale, cariño. Descansa. Te quiero mucho.


     Desde la última bronca estaba suave, atento y cariñoso. Ahora solo quedaba ver cuánto le iba a durar.


     Me sentía guarra, para qué negarlo, tenía la sensación de que mi piel se pegaba. Decidí darme una ducha rápida, solo de cuerpo, lo suficiente para que no me diera asco darme la vuelta entre las sábanas.


     Me tumbé en la cama tras beberme casi un litro de agua. Había visto en doscientos mil vídeos que eso funcionaba y ayudaba a la resaca. El caso es que la habitación me seguía dando vueltas y, si cerraba los ojos, aquello era mucho peor. Me senté acomodando varios cojines y la almohada en mi espalda. Mejor, ¿dónde iba a parar? Cerré los ojos, a malas dormiría sentada, ¿por qué no? Hay gente que lo hace. Comenzaron a pasar por mis retinas, como si hubiera colocado la tela de un proyector en vez de unos párpados, imágenes de aquella noche del último bar, de los anteriores ni rastro. Adrián estaba acompañado por otros chavalotes buenorros, así como él, guapos y fuertes. ¿Amigos de gimnasio? La película cambiaba sin transiciones, recordaba conversaciones e inventaba otras para dejarle con la palabra en la boca. «Perfecto, Chiara, eres experta en ganar todas las batallas dialécticas a posteriori y en la soledad de tu mente». De repente me vi posada en su hombro y ese perfume rondando cerca de mis fosas nasales. Pero qué bien olía, joder. ¿Qué fragancia sería aquella? Y cómo me había movido a su antojo. Madre mía.


     Suspiré al volver a una imagen que creí inventada donde bailaba una canción con él en el centro de la pista. Buah, seguro, no le había visto yo muy bailongo y mi mente era única creando historias. Le podía haber presentado al grupo. Y según lo pensé sentí una presión en la garganta. No, no, habría sido mala idea. Había que imaginarse la situación, para empezar que yo conociera a tal espécimen y, después, que alguna se lo ligara y lo tuviera en el grupo como rollo o novio de la susodicha. Y hala, toda la vida con la anecdotita de la maleta, ¿qué necesidad?


     Le había juzgado de malas maneras, era cierto, pero se trataba de una especie de mecanismo de defensa, es que no lo conocía de nada. Aunque me había acompañado a casa desinteresadamente y por elección propia. Cogí el móvil para mandarle un mensaje agradeciéndole el gesto.


     —Estupendo, nena, no tienes su número. La próxima vez podrías empezar la conversación por ahí —me dije a mí misma.


     Volví a beber agua y cerré los ojos aprendiéndome de memoria todo lo que mi mente no dejaba de reproducir. Vi entrar la luz por el pasillo desde la ventana de la cocina. La última vez que miré el reloj eran más de las siete.


     Me despertó el telefonillo que no paraba de sonar repetidamente. Las dos de la tarde. Bufff, resoplé y me amodorré clavando la cabeza en la almohada. Aquel sonido infernal no descansaba… Forcé a mis piernas a moverse, llegué hasta la puerta casi arrastras.


     —¿Sí?


     —Soy yo, pedorra —contestaba Laura.


     Pulsé el botón, dejé la puerta de casa abierta y volví a mi cuarto donde me dejé caer sobre el colchón.


     —¿Chiara? ¿Dónde estás?


     —Aquí —pronuncié de aquella manera con la boca torcida.


     —Tía, son las dos de la tarde. —Puse los ojos en blanco—. Habíamos quedado para comer, ¿recuerdas? —Negué—. Sí, tía, que necesito apoyo moral por el tema de las locas del trabajo. —Resoplé—. Ah, vale, gracias, muy bonito… Yo necesitando la ayuda de mi amiga y ella pasando de mi culo besándose con la almohada. —Conseguí hacer algún tipo de gruñido—. Por cierto, tienes el móvil apagado.


     La oí salir de la habitación. Madre mía el sueño y el dolor de cabeza que tenía era para bajarme del mundo o encerrarme en una habitación oscura sin ruidos.


     —¡Vamos, levanta ese cuerpo!


     Acto seguido me cayó un cubo de agua helada por encima.


     —Pero ¿qué haces, loca?


     —Para que te despejes. En la cocina tienes un vaso de gazpacho y un ibuprofeno para la resaca. ¿Pido al chino?


     —No sé cómo me sentará esa comida… —Simulé que escurría mis brazos de camino a la cocina ante su risa. En el fondo agradecía aquel bañito—. Tengo el cuerpo hecho papilla… No recuerdo haber bebido tanto, tía…


     —Es el garrafón, el truco está en llevarse una botellita con alcohol bueno y mezclarlo con el refresco en los baños del bar.


     —Eso es de adolescentes sin pasta… —Me hizo burla—. Laura —me senté en una silla de la cocina—, ¿lo tuyo no puede esperar a que, al menos, recupere alguna parte funcional de mi cuerpo?


     —Pues no, hermosa, porque mañana tengo que compartir oxígeno y espacio físico con ellas.


     —Solo son unas maris amargadas y envidiosas.


     —Claro, como los tuyos están muertos, no te machacan el ego.


     —Hala, tía, cómo acabas de patinar. No te pases, mi trabajo no es fácil y el ego no, pero la moral y la parte sentimental la machaca bastante. Además, no todo el mundo puede ser tanatopraxista, ¿sabes?


     —Cierto, perdona —mostró arrepentimiento real y se frotó la cara—, perdona, de verdad, lo he dicho sin pensar. Es que… llevo toda la noche sin dormir, he llegado a ver las siete de la mañana en el despertador.


     —Pues como yo.


     —Pero tú te fuiste de fiesta, yo me quedé en casa.


     —Vale…, déjame al menos comer algo para poder ayudarte con el estómago lleno.


     Más que ayudarla, pusimos verdes a todas sus compañeras, quienes realmente mostraban actitudes de desprecio por la envidia que tenían. Laura sacaba el trabajo antes que ellas y la productividad subía, por lo que cobraba mucho más, pero, claro, mi amiga no estaba constantemente hablando o sacando el móvil. Hacía su trabajo: archivar, seleccionar y preparar pedidos al por mayor en una nave del polígono. Las otras intentaban tumbarle la tarea, traspapelar sus carpetas, decirle que habían llegado e-mails que nunca había recibido, borrarle mensajes e incluso asustarla con que el jefe de Alemania venía expresamente a inspeccionar su trabajo. La pobre vivía en tensión.


     Pero habíamos llegado al acuerdo de que si eso iba a más, las trolearíamos, yo me haría una cuenta falsa con un nombre falso y les pediría cosas raras por e-mail, les haría perder tiempo de lo lindo y luego desaparecería como había aparecido.


     Laura solo pensaba en que ese momento llegara, quería grabarlo para luego ponerlo en la pantalla del office.


     Nos quedamos dormidas en el sofá hasta que el timbre volvió a sonar repetidamente. Aarón.


     —¿Desde cuándo viene a tu casa un domingo por la tarde? ¿No estaba en la casa esa del pueblo de su amigo?


     —Sí, pero el otro día discutimos, le di una especie de ultimátum, era un farol, pero coló y ahora está intentando redimirse.


     —Aunque la mona se vista de seda… —escupió mientras cogía su bolso y se ponía los zapatos.


     —Laura…, es mi novio.


     —Nunca me ha llegado a convencer, no me termina de gustar para ti, te mereces a alguien muchísimo mejor. Pero, oye, eres mi amiga, es tu elección y te apoyo. Y si tengo que ir a cortarte las bragas en la noche de bodas, estaré lista con las tijeras en la mano.


     —Para clavárselas a Aarón…


     —Por supuesto, pero no te voy a desvelar hoy mis planes de futuro.


    Reímos a carcajadas. Aarón entró y nos vio tronchadas. Rio con nosotras sin saber que era su asesinato en la noche de bodas lo que nos divertía tanto. Laura suspiró, me dio un beso, le tocó el hombro a Aarón y se fue cerrando la puerta, no sin antes poner los ojos en blanco y hacer una mueca rara con la boca.


    



    ***


    



    Las semanas siguieron pasando, rutina pura y dura. Ya no me quedaban vacaciones y, para colmo, además de mis turnos, tenía que cubrir los turnos de mis compañeras, que sí tenían vacaciones. Ser la sobrina del dueño no ayudaba demasiado, tenía sus ventajas en algunas ocasiones, en otras me tocaba pringar como la que más. Lo bueno eran esos tiempos vacíos entre paciente y paciente que rellenábamos en la sala común con series, risas y confidencias. Raúl, mi compañero de recepción, era un auténtico crack, con la mente más rápida que había visto hasta el momento, tenía salidas para todo y siempre se guardaba un comentario gracioso. Algo de agradecer, sobre todo por el lugar en el que trabajábamos, el tanatorio. Ya de por sí, aquellas paredes retenían los llantos, penas y sentimientos de los familiares, una energía que nos calaba hasta lo más hondo. Nuestras reuniones en la sala resultaban ser la mejor vía de escape para no caer en una tristeza perpetua.


    Aarón volvió a despegarse un poco de mí, recuperó su forma de ser y actuar, aunque he de reconocer que estaba más pendiente de mí. Hasta me había comprado un ramo de flores y no dejaba de llamarme princesa. Qué poco me gustaba ese apelativo, pero al decírmelo mi novio, como que lo romanticé un poco y me parecía hasta tierno.


    Salí algunos fines de semana con las chicas, Bea se echó un rollo serio, no sabíamos si se quedaría en amor de verano o iría a más. El chico era majo, hacían buena pareja y estaban realmente acaramelados. Los inicios…


    Por otro lado, no hubo señales de vida de Adrián. Escaneaba cada bar al que entrábamos buscándolo a él o a una panda de tíos buenorros que se parecieran a sus amigos, que lo intuyera, porque del pedo que llevaba ni me acordaba de cómo eran. Parecía que el pañuelo, el moco o los constipados se habían esfumado en esa ciudad. Reí al recordar vagamente que le había dicho eso.


    A mediados de agosto, el rollo-novio de Bea nos invitó a las fiestas de su pueblo, Brihuega, un desfase de dimensiones inimaginables. Desde ese día, alternábamos los pubs de la ciudad con las fiestas de los pueblos cercanos. En el horizonte ya se veía septiembre y mis amigas comenzaron a ponerse depresivas, penas que ahogaban en alcohol. No pude acompañarlas en todos los intentos de homicidio a nuestros hígados, porque tenía que cumplir con el trato de estar con Aarón en la casa del pueblo. Acuerdo que agradecí, pues me servía para recuperarme.

  


  
    Capítulo 8


    
      Adrien
    


    
      

    


    Llevábamos unas horas realizando el seguimiento de los movimientos que había en la casa y en los alrededores. No conseguía entender qué hacíamos allí exactamente. El aviso informaba de una chica secuestrada y una organización delictiva dedicada a la producción de droga. No habíamos conseguido averiguar la procedencia de la llamada.


     —Jefe, esto es una pérdida de tiempo. Este trabajo no nos corresponde a nosotros.


     —El inspector jefe nos ha encomendado esta misión y nosotros vamos a cumplir como lo que somos, los mejores. Si no estás de acuerdo con eso, ya sabes lo que tienes que hacer.


     —Estás un poco borde, ¿no? Solo comentaba…


     —Pues no comentes y trabaja. Cuando rellene el informe no me gustaría reflejar esta impertinencia —contesté.


     —Está bien, ya me callo, háztelo mirar, no puedes trabajar con tanta amargura dentro, nos va a consumir a todos.


     Resoplé por dentro para no darle la razón. Estaba cabreado, llevaba semanas sin saber nada de Valentina y me escocía por dentro como si me consumiera. Lo que me mantenía en un estado de irascibilidad constante. Además, en ese operativo opinaba como él, pero el silencio en la mayoría de las ocasiones era la opción más inteligente. Cualquier paso en falso con la libertad de expresión conllevaba una grave sanción y no me podía permitir eso.


     —Se ve movimiento en el piso de arriba. Déjame la cámara térmica —pidió Mendoza, que estaba apostado tras un arbusto—. Confirmo, movimiento de dos personas en la planta superior, están cargando algo y se dirigen a la planta inferior. Siguen bajando. Las personas que estaban en las habitaciones de la primera planta siguen sin moverse.


     —Eso es positivo, si las ves por la cámara, significa que no están muertas. ¿Podríamos saber de alguna forma si están retenidas en contra de su voluntad?


     —No, jefe. Lo que sí podemos confirmar es que en esa casa sucede algo, lo tienen todo muy tapado.


     Por algo estábamos allí. Vi cómo se acercaba desde lejos el técnico de la compañía eléctrica. Le acompañaba un Policía Nacional y un Guardia Civil del cuartel de la localidad.


     —Al parecer el consumo de energía está disparado desde hace semanas, es inusual —informó el Guardia Civil.


     —Vamos, como si hubiera una urbanización entera conectada a la luz con todas las luces de las casas encendidas —explicó el técnico con un tono rasgado a la vez que mascaba chicle exageradamente.


     —Gracias por la información. El técnico se queda con nosotros hasta que el operativo acabe. —Me dirigí a mis compañeros—: Esto huele a una plantación de maría. No sería la primera casa de esta zona.


     —Estoy de acuerdo, jefe. ¿Qué hacemos? ¿Entramos?


     —Mendoza, ¿qué hacen nuestros amigos?


     —Están en una sala en el sótano, quietos. Hace rato que no se mueven.


     —¿Tenemos todos los puntos controlados y entradas y salidas cubiertas?


     —Sí, jefe. Todo correcto.


     —Entramos. Colocaos en posición.


     Llegamos hasta la puerta en máximo silencio, cada uno ocupó su lugar. Abrieron la puerta tras varios empujones. Entramos uno tras otro realizando la coreografía de movimientos que entrenábamos todos los días. Seis compañeros señalaron la escalera de bajada, dos se quedaron en el primer escalón como cobertura. Flores y yo subimos a las habitaciones seguidos de otros dos. Nos dividimos para acceder a las estancias en las que supuestamente estaban las personas que habíamos visto por la cámara térmica. Abrimos la puerta y vimos a una chica atada con cadenas por las muñecas y los tobillos.


     —La tenemos. Hay que cortar esas cadenas y sacarla de aquí. —Pulsé el transmisor—. Que se preparen los sanitarios —avisé—. Necesitamos la cizalla.


     En ese momento entró otro compañero con la herramienta y me dirigí a la habitación de al lado.


     —¿Qué tenemos aquí?


     —Está viva, pero tiene el pulso débil.


     Sobre un colchón mugriento había una chica morena tumbada boca abajo, con una camiseta y un pantalón de chándal gris.


     —Señorita —llamó mi compañero—, ¿me oye?, ¿puede oírme?


     La chica medio gruñó a la vez que se oían voces en la planta de abajo. Salí disparado hacia allí. Dos tipos no paraban de dar voces declarándose inocentes y escupiendo entre palabra y palabra. Cogí a uno de ellos de la mandíbula.


     —Te será mejor cerrar la boca. Hemos encontrado arriba a dos chicas, una de ellas encadenada. Inocente, inocente, no parece que seas.


     —Una es mi novia y la otra una que nos ligamos anoche, nos va el sado, ¿qué pasa?


     Tras esto me escupió. Gracias al casco y al pasamontañas no llegó a tocarme.


     —¡Nena! —gritó—. No te preocupes. No pasará nada. Nosotros no hemos hecho nada malo.


     —¿De quién es esta casa? —pregunté.


     —De ese —señaló con la cabeza—, pero mi novia y yo venimos casi todos los fines de semana. Aquí nos evadimos de todo —sonrió medio colocado—, fumamos, follamos —movió las caderas y se mordió el labio—, nos divertimos.


     —¡Jefe! —oí desde la planta superior.


     Con un movimiento de mano indiqué a mis compañeros que los sacaran de allí y los metieran al furgón. Subí las escaleras de dos en dos.


     —¿Qué pasa?


     —Se ha despertado, parece estar algo colocada. No hace más que llamar a su novio. Le hemos preguntado si sabe qué hace aquí y dice que acompaña a su novio, que él tiene que hacer un trabajo aquí. ¿Qué hacemos?, ¿la detenemos?


     —La llevamos detenida, ya veremos qué nos cuenta en el interrogatorio —ordené entrando en la habitación.


     En todos mis años de servicio nunca había perdido la calma y la actitud ante un operativo; firme, seguro y con decisión. Pero mi corazón comenzó a latir descontrolado y mis pulmones necesitaban más aire. Apreté la mandíbula al reconocerla y agradecí llevar el uniforme completo para no ser descubierto. Fijé mi mirada en la suya.


     —Señorita, tengo que ponerle las esposas.


     —¡¿Qué?! ¿Por qué? Yo no he hecho nada, solo dormía, ni siquiera me he fumado un porro. Suéltame. Me quiero ir a casa. ¿Qué narices pasa?


     —No parece peligrosa, no le pongas las esposas, pero no la sueltes —modulé la voz intentando pasar desapercibido.


     Cuando pasaba por mi lado las piernas le fallaron y cayó al suelo. Instintivamente me agaché a recogerla. Tuve un déjà vu. Apoyé su cuerpo en el mío para incorporarla. Sus ojos se clavaron en los míos y frunció momentáneamente el ceño. Me giré simulando que recogía algo del suelo. Cuando sentí que ya no estaban en aquella estancia puse mis manos en la pared e inspiré profundamente. No podía creerme que aquello estuviera pasando. El gilipollas fumata que me había escupido era su novio, y ella estaba detenida. No la conocía de nada, pero algo me decía que se encontraba al margen de aquello.


     —Jefe, ¿todo bien? —Asentí sin abrir la boca—. Tiene que ver lo de abajo. Hay seis pisos excavados bajo la casa, cinco repletos de plantas de maría y otro con bidones y todo el material necesario para adulterar cocaína.


     Estupendo, Chiara tenía un serio problema encima. Me pasé la mano por encima del casco intentando tranquilizarme. No sabía si podría ayudarla.


     —Que vengan los de la científica. Nuestro trabajo aquí se ha terminado.


     —Entendido, jefe.


     La unidad al completo se bajó en la base, pero yo pedí que me llevaran a la Comisaría, quería estar en ese interrogatorio. Necesitaba estar allí. Entré sin el casco, pero no me quité el pasamontañas, enseñé la placa y alegué anonimato frente a los detenidos. Llegué a la zona de interrogatorios donde me esperaba la subinspectora jefe de delitos de tráfico de drogas.


     —No sé qué pretende, Robledo, sabe que a partir de aquí nos encargamos nosotros.


     —Lo sé, pero he observado contradicciones en la chica. De ellos os podéis hacer cargo vosotros, por el contrario, me gustaría estar en el interrogatorio de ella. Como bien sabe, soy experto en comunicación no verbal, puedo serles de gran ayuda.


     —Llamaremos para que nos manden al experto.


     —Hasta que llamen, se realice la petición formalmente, se acepte el papeleo y manden al profesional desde Madrid, pueden pasar horas, horas que los detenidos aprovecharán para crear una declaración bien armada, y horas en las que ella puede ser convencida de qué decir bajo cualquier amenaza o presión. Porque supongo que sus celdas están en la misma estancia. En cambio, yo ya estoy aquí, es cuestión de segundos subirla a una sala y comenzar con el interrogatorio.


     —Está bien —dijo tras un bufido—. Que suban a la chica.


     Respiré aliviado. Necesitaba comprobar que ella no tenía nada que ver. Había dos salas, entré en las dos e inspeccioné cuál de ellas iba a ser la más indicada, una no tenía espejo lateral y eso favorecía mi anonimato. Me quedé guardando formación en paralelo a la pared y con visión directa a la silla en la que ella se sentaría.


     Oí pasos y cerré los ojos. Noté las pulsaciones fuera de control. Me mordí la lengua y tosí para conseguir que mi sistema nervioso volviera a su punto de partida.


     Entró desorientada y tomó asiento donde la subinspectora le indicaba. Mientras esta exponía la cantidad de cargos a los que se enfrentaba, ella iba negando y frunciendo el ceño. De reojo me dedicaba miradas sueltas, le extrañaba mi presencia allí.


     —Dicho esto, tienes varias opciones, aunque yo me decantaría por contar todo lo que sabes.


     —Mira, yo esto lo he visto en las películas y no voy a hablar sin mi abogado delante. —«Chica lista», pensé—. Pero ya le digo que todo lo que me ha contado es mentira, ni mi novio ni yo sabemos de todo eso de las drogas, vale que él de vez en cuando se fuma algún porro, pero como consumo propio, yo ni siquiera lo he probado. Y a esa casa vamos a menudo, él hace directos en internet mientras juegan a la consola, así se gana un dinero extra, ya está, yo me dedico a leer, escuchar música o pasear por la zona.


     No se podía estar callada. Le superaba su verborrea, con lo bien que había empezado.


     —¿Entró usted alguna vez en esa zona de juegos desde la que hacían los directos?


     —No, mi novio y yo tenemos, desde el principio, el acuerdo de respetar nuestros espacios —explicó con superioridad y un tanto prepotente—, eso forma parte del suyo.


     —¿Qué me puede contar de la chica que estaba encadenada en el otro cuarto?


     —¿Qué chica? Allí solo estaba yo. ¿Encadenada? Esto… No sé a qué te refieres, pero como he dicho antes, no hablaré sin mi abogado delante.


     Ya había dicho demasiado y me tranquilizaba que asegurara que no sabía nada sobre la droga, otra cosa era lo de la otra chica. No terminaba de confirmar si mentía o no, sus gestos eran pobres y no me aportaba la información necesaria.


     —Muy bien, ¿nos podría decir quién es su abogado?


     —No lo sé, uno que me pongan.


     —¿Requiere usted un abogado de oficio?


     —Sí… —susurró tímida.


     —Está bien. Voy a informar.


     La subinspectora se levantó de la silla y me miró antes de salir.


     —Nunca habría dicho que esta es tu profesión, al principio creí que eras modelo, después un empresario pijo, también pasó por mi mente que fueras primo del Rey o algo así, incluso un profesor de universidad, de esos resultones, pero policía… Pues, oye, que no se me ocurrió.


     Me quité un guante, lo puse sobre la cámara y encendí el inhibidor de frecuencias.


     —¿Cómo lo has sabido? —Me puse a su lado apoyando mis puños en la mesa de manera intimidante. Dio un respingo.


     —Por tu olor y tus ojos. Nunca había visto unos así, deberías ponerte lentillas para hacer estas cosas que tú haces. El olor es más difícil taparlo. Ponte pachuli.


     —Estás graciosa… ¿Sabes en el lío en que estás metida? Puedes ir directa a la cárcel sin pasar por tu casa. Se te acusa de cómplice de tráfico de drogas y de encubridora, entre otras cosas.


     La miré fijamente y vi cómo su gesto se relajaba hasta mostrarme el que había visto en otras ocasiones.


     —Te juro que eso no es verdad.


     —¡Joder! —grité golpeando la mesa—, lo he visto con mis propios ojos.


     Vi el miedo reflejado en los suyos. Me cogió el brazo con los dedos temblando. Por alguna extraña razón, me gustó aquel contacto. Su mirada se perdió en el vacío de la sala moviéndose de lado a lado, supe entonces que quería unir señales que le dieran información.


     —No…, yo…, te juro que no… —Me miró a los ojos, los tenía llorosos. Negó con la cabeza.


     Oí pasos en el pasillo, me retiré, recogí mi guante y desactivé el inhibidor. Volví a colocarme en posición antes de que se abriera la puerta.


     —Ya hemos avisado. Tardará entre doce y veinticuatro horas. Mientras tanto, sigues detenida. Llevadla a los calabozos —ordenó.


     Chiara me miró con miedo, su pecho subía y bajaba descontrolado. Apreté la mandíbula. Dos compañeros la ayudaron a levantarse de la silla y la sacaron de la sala.


     —Y, ¿bien?, ¿has visto algo?


     —No termina de gesticular con normalidad, ¿se han pedido pruebas para descartar tóxicos en su organismo?


     —Estará fumada.


     —No deberías dar por hecho que ella consuma. Tengo una ligera intuición de que está al margen y no tiene conocimiento de nada. Si pudiéramos comprobar si ha sido drogada, tendríamos un dato más por el que dudar de su implicación.


     —¿Que la hayan drogado? ¿Intuición? ¿Qué tienes, un sexto sentido? —Rio escandalosamente. Me acerqué a ella y la miré con dureza—. Vale, no perdemos nada por descartarlo, pero estoy segura de que es una enamorada más que defiende al amor de su vida.


     Negué con asco antes de salir. Fui directo a los calabozos apoyando mi presencia allí con el permiso de la subinspectora. Oí voces de chicos y a Chiara sollozar. Me acerqué a la verja. Ella levantó la vista.


     —Ayúdame, por favor. Aarón no me quiere decir nada porque dice que aquí nos oye todo el mundo y yo… juro que no sé nada de eso que ha dicho la agente. —Lloró desconsolada.


     Mis pulsaciones se aceleraron. Metí mis brazos entre los barrotes y le pedí que viniera hacia mí. La abracé lo que el hierro me permitía.


     —No debería estar aquí, mi labor contigo ha acabado, debo volver a la base. No sé cómo puedo ayudarte, si te soy sincero. Quiero creerte, pero me falta información. ¿Cabe la posibilidad de que te hayas drogado?


     —¡No! Odio las drogas, de verdad, es lo peor…


     Asentí y respiré profundo.


     —He pedido que te hagan un análisis de sangre para descartar sustancias en tu organismo. Chiara, solo tienes una salida, pensar en ti y ser totalmente sincera, contar todo lo que recuerdes, no escondas nada, no intentes defenderlo, te puede arrastrar con él —susurré para que no me oyera su novio—. Piensa en ti. Estaré atento y pendiente de todo lo que pase, pero no puedo hacer más. ¿Quieres que avise a alguien, hable con alguien, a tus padres?


     Negó con la cabeza. Sentía una necesidad irrefrenable de ayudarla. De alguna manera ese operativo marcaba un antes y un después entre nosotros. Un suceso en común que nos unía. No sabía de qué forma, pero nos unía.


     —Yo le quiero, tengo que defenderlo, es mi novio. —Se separó de mí y la agarré de la muñeca—. ¡Aaaauuuhhh! —gritó.


     Me extrañé, no le había apretado tanto como para que se quejara así. Le cogí la mano y retiré las mangas. Por encima de sus muñecas tenía unas marcas rojas. Ella abrió los ojos sorprendida y asustada al vérselas.


     —Dame el otro brazo.


     Le levanté la camiseta y pudimos ver las mismas marcas. Me agaché y le subí una pierna de su pantalón, allí también había marcas, además de algunos arañazos, repetí el mismo movimiento con la otra pierna con semejante resultado. Chiara ahogó un grito, se llevó las manos a la boca y me miró mientras se le saltaban las lágrimas. Una desazón y una rabia incontrolable me recorrió el cuerpo de arriba abajo. Chiara pareció comprender y se llevó una mano a la entrepierna con el gesto lleno de pánico.


     —¿Qué significa esto? ¿Qué me ha pasado? —su voz temblaba.


     —Solo hay una forma de confirmarlo. Yo no debería estar aquí. Vamos a hacer una cosa, me voy a ir y tú vas a llamar a uno de los policías diciendo que te has encontrado unas marcas en el cuerpo que no recordabas tener, vas a decir que tienes ganas de vomitar y dolor vaginal. Espero que te crean, si es así, te llevarán al hospital. Estaré pendiente de ti —dije lo más calmado que pude para intentar tranquilizarla—. Por favor, sé egoísta y piensa en ti.


     Me fui mirando el suelo. La oí gritar con miedo, dos compañeros fueron corriendo hasta los barrotes y oí que avisaban por radio a la subinspectora. Respiré aliviado. Había posibilidades de sacarla de allí. Al pasar por la garita le dejé mi número de teléfono al policía para que me informara de los posibles movimientos que sucedieran con la detenida, justificando que tenía que añadirlo en el informe del operativo.

  


  
    Capítulo 9
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    Media hora después salía de la base duchado y cambiado directo a casa para buscar una sudadera con capucha, un cuello de algodón para cubrirme la boca y ponerme unas gafas de ver que usaba como complemento. Pequeñas rarezas que adquirí en mi vida pasada. Cuando salía por la puerta de casa me llegó un mensaje avisándome de que Chiara sería trasladada al hospital.


    Tardé exactamente diez minutos en llegar. Enseñando la placa pregunté dónde se encontraba la zona de ginecología, me indicaron amablemente, me dirigí hacia el lugar y esperé en un lateral del pasillo intentando pasar desapercibido. Me cubrí la boca con el cuello y tosí a propósito, los que allí esperaban me miraron de soslayo, volví a toser y no volvieron a interesarse por mí. La curiosidad se mata molestando lo justo. Creando patrones; básicamente, cuando se repite se pierde interés.


     A los minutos se abrieron las puertas del ascensor y salió ella con la cabeza gacha y dos policías detrás. No traía las esposas puestas, pero todo el mundo la miraba. El hecho de ir con los agentes era una escena que creaba morbo en sí misma, y tampoco había que ser un lince para percatarse del motivo. Salió una enfermera y pronunció su nombre. Los agentes pasaron con ella a la consulta.


     Vi que se abría una puerta grande por un lateral del que salía una mujer en camilla con un bebé encima y un hombre a su lado. Se paró frente a la familia que esperaba fuera y la puerta quedó abierta. Por ella entró un hombre y un enfermero. Aproveché el momento para colarme tras ellos. Organicé mi mente para ubicar en la sala la consulta en la que había entrado Chiara. Pasé por una puerta de la derecha y vi que había un baño. Me metí dentro y escuché la voz de Chiara y la de una persona realizándole preguntas.


     —Entre ahí y desnúdese, póngase la bata que está colgada en la percha y salga. Ustedes tienen que esperar fuera, debemos mantener el derecho de intimidad de la paciente.


     Oí movimiento y me parapeté detrás de la puerta. Esta se abrió y pasó Chiara sollozando. Se asustó al verme, pude ponerle la mano en la boca antes de que gritara.


     —Soy yo. Habla en susurros para que no nos pillen. Siento la situación, no veía otra forma de estar cerca de ti sin ser visto.


     Se abrazó a mí acurrucándose en mi cuerpo.


     —Tengo miedo y me siento sola.


     —Lo sé. No puedo hacer nada, solo decirte que seas fuerte. Te he prometido estar pendiente de ti y lo voy a hacer. —Le besé el pelo de manera mecánica. Levantó la vista contrariada.


     —Te quedan bien las gafas —dijo con media sonrisa triste—. Y estás muy abrazable con la sudadera. Huele a ti. —Sonreí.


     —Deberías cambiarte y salir antes de que piensen algo raro.


     —Sí, claro, delante de ti.


     Me di la vuelta con cuidado y me pegué a la pared para dejarle hueco suficiente. Se cambió, salió del baño y negué con la cabeza. En unos minutos le confirmarían si nuestras sospechas eran ciertas. Si yo estaba nervioso, que no sabía el motivo real, no quería imaginar cómo estaría ella.


     —Bien, podemos confirmar que la zona está irritada, pero no hay muestras de esperma. Si asegura que usted no ha mantenido relaciones consentidas, está claro lo que ha sucedido. Añadiremos al parte de lesiones físicas las marcas de los brazos y las piernas, incluye moratones en la parte interior de los muslos. Puede que la drogaran y no fuera consciente del momento. Mi compañera le va a sacar sangre para comprobar si se le ha administrado algún tipo de droga. —Oí llorar desconsolada a Chiara, apreté la mandíbula con rabia—. Siento decirle que no podemos dar con los responsables, no hay muestras de ADN ni en la vagina ni en el resto del cuerpo.


     No hacía falta saberlo, yo tenía claro que el novio tenía algo que ver o al menos sabía lo que había pasado.


     La puerta del baño se volvió a abrir y Chiara se sentó en la taza llorando y tapándose la cara. Me agaché junto a ella y toqué sus brazos con cuidado. No opuso resistencia y la abracé con mimo. Sentí presión en el pecho. Me miró a los ojos.


     —Vete, por favor, no quiero estar con nadie, quiero estar sola —susurró.


     —Te entiendo, pero tengo que esperar a que salgas, no puedo abrir la puerta y aparecer ahí como si nada.


     Asintió y me pidió con la mano que me girara. Lo hice mientras ella se vestía. Cuando terminó me tocó el hombro y se limitó a mirarme. Marcó distancia entre nosotros y no iba a ser yo quién la rompiera. Abrió la puerta para salir, lo hice tras ella aprovechando que la apertura me hacía de escudo visual. Hice el mismo recorrido que para entrar. Demasiado fácil. Esperé de nuevo en el pasillo y la vi salir secándose las lágrimas. Uno de los policías empatizaba con ella y la consolaba lentamente acariciando su espalda.


     Llegué al coche cabreado, grité, gruñí y me autoconvencí de que ella no tenía nada que ver ni con el secuestro ni con las drogas. Volví a la base para rellenar el informe y pasar las siguientes horas en el gimnasio quemando la rabia.


     Dos horas después, tras ducharme, vi que tenía varias llamadas en el móvil del trabajo. Decidí devolverlas.


     —Robledo, le he llamado en varias ocasiones.


     Sonreí al reconocer la voz de la subinspectora.


     —Dado que ha conseguido mi número debería saber que me encontraba entrenando en la base. ¿Qué quiere?


     —Dejémonos de formalidades y vamos a tutearnos. Tengo novedades sobre la chica detenida.


     —Especifique novedades.


     —Le hemos encontrado unas marcas en muñecas y tobillos —«le hemos encontrado», reí para mí—, hemos pedido un parte de lesiones y los sanitarios nos han confirmado una agresión sexual. Su abogado ya está aquí, también el experto en ciencias del comportamiento, pero, dado que has llevado este caso desde el principio…


     —Desde hace unas horas —le interrumpí.


     —Sí, unas horas. El caso es que ella ha pedido ver a su novio en persona, solos. Los abogados de ambos han accedido. Tienes quince minutos para presentarte aquí si quieres ser testigo de lo que suceda.


     Colgó con prepotencia. Activé la cuenta atrás en mi reloj y me vestí rápido, no quería perderme aquello. Opté por tomar prestada la moto de Roberto para llegar antes y no tener problemas de aparcamiento. Ya me inventaría una excusa. Esa ciudad a ciertas horas era un auténtico colapso. Entré en comisaría en el minuto catorce. Podía mejorar ese tiempo.


     —Por los pelos. —Sonrió.


     Me limité a asentir y a seguirla por los pasillos hasta llegar a una sala con un aspecto familiar, nada que ver con las de interrogatorios. Todo parecía viejo y antiguo, pero desprendía calidez.


     —En breve los subiremos, primero a él, lo dejaremos solo un rato, que se ponga nervioso, después entrará ella. La única forma de verlos es a través de esa cámara, estaremos en la sala de al lado.


     —No serán sinceros si hay cámaras delante —expliqué.


     —Sí lo serán, él ya estará expectante y ella rabiosa y despechada, el sentimiento será mucho mayor cuando se encuentre con él. Ya veremos cómo responde él, eso nos preocupa menos, tenemos pruebas de sobra para inculparle.


     Una vez más asentí y seguí sus pasos hasta estar frente a un televisor que nos mostraba la sala. La puerta se abrió y entró Aarón. Lo observé con minuciosidad, todos y cada uno de los movimientos y temblores eran forzados, en realidad estaba tranquilo, no parecía suponerle un problema estar ahí.


     —Está tranquilo —comenté.


     —Estoy de acuerdo —dijo el experto.


     La subinspectora me miró frunciendo el ceño. Por desgracia se estaba creyendo el teatro que estaba montando. La puerta se volvió a abrir y apareció Chiara. El novio se levantó como un resorte y le tembló el labio.


     —Ahora sí está nervioso. —Mi compañero apoyó mi comentario asintiendo.


     Ella se acercó al detenido y le arreó un guantazo que me hizo sonreír.


     —Ufff —susurraron los que allí estaban.


     —¿Chiara?


     —¿Qué me has hecho?


     —¿Qué?


     —¿Que qué me has hecho? ¡Vamos! ¡Dilo!


     —No he hecho nada, nena, no te entiendo.


     Ella lanzó unos papeles encima de la mesa y se los señaló.


     —¿Los lees tú o te los tengo que leer yo?


     Él abrió los ojos con miedo y se sentó para leerlos. Apretó los labios y la miró con seguridad. Ella le hizo un gesto obligándole a hablar.


     —¿Fuiste tú? —Él solo se limitaba a mirarla—. ¡Confiesa! ¿Fuiste tú?


     —Nena…


     —¡¡Que no me llames nena!! Aarón…, ¿qué has hecho? O mejor, ¿qué he hecho o no he hecho yo? Durante estos años te lo he dado todo, cuando tú has querido y como has querido, no te he negado esto nunca, aunque a mí no me apeteciera, porque te quiero, quería, o yo qué sé. Me sacrifiqué por ti, dejé a un lado lo que yo necesitaba por lo que tú necesitabas. ¿Qué es esto? —Movió los papeles—. ¿Por qué lo has hecho? No tenías por qué, nunca me he negado, joder, nunca.


     —Nena… —ella bufó—, Chiara… —Le temblaba la mandíbula, se estaba delatando—. Yo…, no…


     —Mira… —se levantó las mangas de la camiseta—, ¿por qué? Mírame a los ojos y dime que no fuiste tú. —No abrió la boca—. Si no fuiste tú, nada te excusa; si fue otro, lo viste y no hiciste nada, eres un hijo de la gran puta; y si fuiste tú, además, eres un desgraciado violador.


     Se quedaron un rato en silencio.


     —Evidentemente, lo nuestro se ha acabado, cuando salga de aquí, si es que salgo, iré a mi casa, cogeré tus cosas, se las daré a tu madre y no me volverás a ver.


     —No puedes hacer eso, Chiara, no me puedes dejar.


     —¿Que no? Claro que sí, ya me has mangoneado suficiente, esto se ha pasado de la raya. Nadie me toca sin mi permiso, mucho menos hacer lo que has hecho.


     —Soy tu novio, Chiara.


     —La pena es que no te pueda denunciar porque encima tengo las de perder, porque tonto no eres, la tonta soy yo. Y qué decir de la mierda en la que estás metido —fue a hablar, pero ella no le dejó—, no, no, ni se te ocurra contarme nada, mira dónde estoy, mira dónde me has metido sin tener ni idea de lo que hacías, si lo llego a saber me llevas a la cárcel directa. ¡Qué asco me das! ¿Y qué es eso de la otra chica? ¿A ella también la drogasteis? Menos mal que no me acuerdo de nada.


     —Deberías agradecerme que no sepas nada. Yo te quiero, Chiara, y no quería que supieras nada de esto para salvarte.


     —O que yo te salvara a ti, pero no, no lo voy a hacer. Esta es la última vez que nos vemos.


     —Chiara no puedes dejarme, y menos ahora, me tienes que apoyar en esto.


     —Ojalá te pudras en la cárcel y dures muchos años allí, mientras no estás fuera, no haces daño a más gente.


     Salió de la sala como una bala y me sentí orgulloso y relajado. Aarón se tiraba del pelo y descargaba su frustración dando patadas al mobiliario. La subinspectora me miró, asentí.


     —Ella no tiene ni idea de lo que él hacía, además, podría asegurar que su relación es, o era, tóxica bajo el yugo del detenido —expuso el experto.


     —No solo eso —añadí—, él acaba de confirmar que estuvo presente en la agresión sexual y que participó en ella. Ha admitido el tema de las drogas y ha desligado a la chica del tema con una naturalidad que no se puede aprender. Ella es inocente, es una víctima.


     —Entonces mi clienta debería estar puesta en libertad lo antes posible. No tienen cargos contra ella ni nada que la relacione con la trama de drogas.


     —¿Saldrá en libertad sin cargos? —pregunté.


     —Efectivamente. Pero deberá ir a declarar ante el juez como testigo.


     —Lo hará sin problemas —confirmó el abogado—. Si me permiten, tengo que ir a gestionar la libertad de mi defendida.


     Cuando se fue por la puerta y nos quedamos solos la subinspectora y yo, me erguí y confirmé:


     —Mi trabajo aquí se ha acabado. Lo que queda es asunto vuestro. De hecho, no debería haber estado en esta sala.


     Salí a la calle y me apoyé en un coche cercano para que Chiara me viera cuando saliera de comisaría. Me puse la montura de las gafas para intentar pasar desapercibido. Cuando la gente tiene una imagen de ti, si no se fijan, es difícil que te reconozcan de un solo vistazo.


     No tardé en verla. Iba llorando del brazo de su abogado. Estaba despeinada y malvestida. Me vio de lejos antes de meterse en un coche un tanto destartalado, su gesto reflejaba tristeza. Solo deseé que tuviera un buen psicólogo que le ayudara con lo que se le venía encima.
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    Llevaba horas hecha un ovillo agarrándome de las rodillas, con la barbilla apoyada sobre ellas y mirando al infinito. Quería pensar, en cambio mi mente prefería no hacerlo. Mente en blanco.


     Sonó la alarma para despertarme, ni siquiera había llegado a la habitación. Enfoqué la vista a mi alrededor, seguía en el pasillo. Me levanté como si fuera un títere y alguien moviera mis hilos. Preparé café y una tostada, me senté a desayunar. Me lavé dientes y cara y me vestí. Salí por la puerta de casa directa al coche.


     Llegué al trabajo antes de tiempo. Raúl no estaba en el mostrador. Saludé con normalidad.


     Ocho horas después colgaba la bata y realizaba el camino de vuelta. Entraba en casa y me sentaba en el pasillo recogiéndome las piernas con los brazos.


     Cerré los ojos y me obligué a sentir. Me centré en la vagina. No sentía nada. No tenía la sensación de que me hubieran violado, pero lo habían hecho. Esa contradicción me llevaba a desconectar la mente. Me toqué las marcas de las muñecas y los tobillos, comenzaban a cambiar de color. Para disimular su presencia y que nadie preguntara, llené mis muñecas de pulseras y opté por pantalones largos. Por más vueltas que le daba, tenía la sensación de haberlo soñado, no era realmente consciente de que eso pasara.


     —Perfecto, así será más fácil, haré como que no ha pasado, además no había semen, por lo que se descarta un posible embarazo. Este tema lo voy a ocultar en la parte más recóndita de mi cerebro. No es necesario sacarlo a la luz, no lo sabe tanta gente y no puede causarme un trauma algo que no ha sucedido. Me convenceré de que así ha sido.


     Me lo dije en voz alta y moví las manos como si me estuviera autoaconsejando, echando por tierra el famoso refrán de «consejos vendo que para mí no tengo». Tenía que ser sincera conmigo misma. Si contaba que me habían violado, a saber quién, bueno, que Aarón había sido uno de ellos, estaba claro, él mismo me lo confirmó con su actitud y su silencio; la gente que me quería sentiría pena por mí y yo no quería eso. No quería dar lástima, mucho menos por algo que ni recordaba haber vivido. Mi mente se puso a trabajar a mil buscando algún recuerdo en el que me hubiera visto alguna marca. No, nunca. Me habría dado cuenta, joder, eran totalmente visibles. Intenté recordar si en algún momento me había despertado con la sensación de estar drogada. Ni siquiera ese día me había notado con sensación alguna de toxicidad en mi cuerpo. ¿Y si habían utilizado la droga esa que no deja restos en el cuerpo? ¿Quizá tampoco se notaba al día siguiente? Es que ni siquiera recordaba haber tenido dolores de cabeza ninguna de las veces que había ido allí. No, no era una posibilidad que hubiera pasado más veces. A su amigo Lucas lo había visto siempre y nunca habría imaginado que me iban a llevar a esa situación. ¿Pero por qué? ¿Por qué? ¿Y la chica? ¿Quién era esa chica? Quizá habían probado conmigo antes que con ella para saber si su plan funcionaba. ¿Lo habrían grabado? Ay, Dios, ¿estaría en alguna página web? No, ¿no? No quería pensar, no quería pensar. No me hacía bien. Apreté los párpados y la mandíbula. No, no y no. No iba a pensar en eso, cuando llegara el momento de declarar, lo haría, diría lo que yo sabía y ya. La violación no se podía demostrar, no al menos quién la había llevado a cabo, por lo que me obligué, una vez más, a olvidar.


     —Vale, esto ya está claro. No ha pasado y nadie va a saberlo. Ahora me queda el tema de Aarón. Joder, que ya no tengo novio —asumí.


     Hubo un miniamago de escozor en los ojos. Sacudí la cabeza, cogí aire y los abrí todo lo que pude. No iba a llorar por Aarón, ah, no, ni de broma. No es que no se lo mereciera, es que ese ser despreciable ya no se merecía ni una sola de mis emociones. Ni la rabia.


     El móvil llevaba horas sonando. En la pantalla aparecía un número larguísimo. El dolor de cabeza se iba a convertir en explosión si seguía pensando. Deduje rápidamente que ese número era el de la cárcel, no sé por qué, pero así lo creí, algo así como una intuición. Lo bloqueé. Si estaba confundida, fuera el que fuera, intentaría comunicarse conmigo utilizando otro número u otra vía.


     Suspiré y llamé a Laura.


     —Hola, guarri. Acabo de llegar del curro, pufff, cómo me duele hoy la espalda, tengo que llamar al fisio.


     —He dejado a Aarón.


     Hubo un silencio en el que supuse que Laura esperaba algún tipo de confirmación. O estaba chillando de la alegría y se estaba tranquilizando antes de decirme nada.


     —Te iba a preguntar si era una broma, porque estabas tan encoñada… Aunque por tu tono de voz… Joder… Ha tenido que pasar algo gordo para que le dejes. ¿Qué ha hecho? ¿Hay que ir a darle matarile?


     —Está detenido y posiblemente ya esté en la cárcel.


     —¿Qué? Oh, joder. Dios.


     Oí un ruido de llaves y la respiración de Laura cada vez más fuerte.


     —Espera, no me cuelgues, voy al garaje y puede que pierda cobertura, pero no me cuelgues, ¿vale? En cinco minutos estoy en tu casa.


     —En la casa del pueblo tenían un auténtico laboratorio de maría y, al parecer, también de cocaína. No sé si realmente iban allí a jugar, pero a ganarse un dinero extra ya te puedo asegurar que sí. —Omití que había otra chica secuestrada y lo mío—. El caso es que llegó la policía…


     —¡Hostias! He visto esa noticia en las redes. Fue el sábado. Entraron los GEO y sacaron a dos tíos y a una tía. Espera…, ¿la tía eras tú? Este fin de semana te tocaba ir allí con él…


     —Sí…


     —¡Chiara! ¿Y me llamas hoy? Joder… Te han detenido. Ay, Dios, ¿te sacaron de allí los GEO? Chiara, ¿los GEO? No jodas, ¿estás bien? Te juro que estoy temblando…


    ¿Los GEO? ¿Adrián era GEO? Había descubierto que era policía, pero no había atado cabos. Adrián era GEO.


     —No, sí, quiero decir, que me sacaron ellos, no me hicieron nada, yo estaba dormida cuando llegaron. Ni siquiera me esposaron. Me detuvieron por precaución. He pasado una noche en los calabozos y ya, me soltaron, no tenían nada contra mí. Te juro que no tenía ni idea de lo que hacía allí Aarón, te lo juro.


     —A mí no me tienes que jurar nada, Chiara. Confío plenamente en ti. Ya te dije que ese tío no me gustaba y tú ahí, aguantando meses y años. Lo que me jode… —se calló de golpe—. Ábreme, que ya estoy en tu portal.


     Lo hice y la esperé en la puerta.


     —Uff, estás pálida. Vamos al salón. He traído helado que tenía en el congelador, no sé lo que queda porque el otro día me di un atracón viendo una peli. Esto con azúcar pasa mejor, ya verás. Te decía que lo que me jode es que te haya arrastrado hasta un calabozo. ¿Es ahí donde has abierto los ojos?


     —Más o menos. —Me miró sorprendida—. Al principio no dejaba de defenderlo, me podía haber arrastrado con él a la cárcel… Laura, a la cárcel, yo… Supongo que la investigación policial y el vis a vis ese que tuvimos, les hizo ver que yo no sabía lo que tramaban.


     Me abrazó y me dejé mecer. Me sentó en el sofá, abrió la caja del helado, quedaba la mitad y puso una mueca de satisfacción. Salió del salón y volvió con dos cucharas.


     —Dale caña a esto y respóndeme: ¿cómo es que estás tan entera?


     —¿Qué otra opción tengo? Me iba directa a la cárcel con él, me arrastraba de cabeza. ¿Tú le harías eso a la persona que quieres? Es un ser despreciable. No hay forma de defenderlo.


     —No hay. No hay.


     Le conté la conversación que tuve con él antes de que me soltaran, maquillando partes. Laura vibraba y aplaudía mi actitud.


     —Pues, hale, un problema menos. ¿Te ayudo a recoger sus cosas? Las metemos en una caja y hay dos opciones, las llevamos a la cárcel en la que esté o se lo damos a su madre.


     —Mejor lo segundo, solo que no me veo con fuerzas de ver a esa mujer ahora, pobre, van a meter a su hijo durante muchos años en una celda.


     —No saques de paseo a la empatía precisamente ahora. Nadie la ha tenido contigo. Yo me encargo de darle sus… cachivaches. Por cierto, avisa a tus amigas, y a tus padres… te acompaño si te parece bien.


     Asentí. Laura iba a conseguir que todo fuera mucho más sencillo de lo que pudiera parecer. Hice un resumen en el grupo de amigas y añadí que ya no estaba con Aarón. Sonia se centró en mi detención por los GEO y puso caritas que babeaban, era única quitándole hierro a los problemas. Bea propuso irnos ese fin de semana a un hotel a Madrid y quemar sus bares hasta que no pudiéramos mover un pie tras otro. Algo así como una despedida, para celebrar que andaba con el piloto en verde.


     Y así fue. Se nos unió Laura, caso extraño, porque ella era mi mejor amiga, pero no formaba parte de ese grupo. Ellas quemaron más que yo, aunque no pequé de mojigata. Bailé y bebí sin preocupación, ya nadie esperaba un mensaje mío avisando de que había llegado a casa, ya nadie me contestaría con un «te quiero, princesa». Ya no permitiría que nadie me llamara así. Reí soltando mis brazos al son de la música. Un chico pegó demasiado su cuerpo al mío. Abrazó mi cintura y me dejé mover. Olía a la marca blanca de Jean-Paul Gaultier, era la que usaba Raúl. Laura me cogió de la mano y tiró de mí.


     —Disfruta de tu libertad, no te morrees con el primero que pase. Ahora te toca cuidarte tú.
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    En plenas fiestas se dio un hecho que puso los pelos de punta a toda la ciudad. Dos mujeres murieron a manos de sus parejas tras, supuestamente, discutir por si salían o no, o eso contaban los medios de comunicación. Mismo hecho, mismo motivo, días distintos.


     Resultó realmente estremecedor encontrarme en el trabajo con las dos víctimas. Mi compañera no dejaba de llorar y tuve que ayudarla. Nos miramos fijamente y trabajamos mano a mano para que estuvieran dignas para sus familiares. El silencio de la sala pesaba demasiado. Esos días no hubo chistes, ironías ni carcajadas.


     Se organizaron minutos de silencio y habían previsto una manifestación una semana después, pues llegaba a la ciudad el ministro del Interior. En un principio, no había pensado ir. Tras verlas tumbadas en la mesa, tan jóvenes, tan inocentes, creció en mí una vena reivindicativa. Sentía rabia, necesitaba gritarle al mundo que no había derecho a eso, que no podía permitir ni una más. Y tantas cosas que se me quedaban atropelladas en la garganta. Y si a eso le sumábamos lo que me había pasado con Aarón más de mes y medio antes, y que guardaba celosamente para mí, pues yo me convertía en la mujer más luchadora y empoderada posible.


     Me desahogué en el grupo de amigas y todas estaban de acuerdo en que el ministro debía escucharnos. Compramos ceras moradas para pintarnos en la cara y los brazos #niunamás #niunamenos. Hasta hicimos una pancarta donde escribimos lemas en defensa de los derechos de la mujer y condenando el asesinato de esas dos jóvenes.


     Ese era otro tema a tratar, la prensa se empeñaba en decir que habían perdido la vida. No, no la habían perdido, yo las tuve en mi mesa de trabajo. Se la habían arrebatado. Y salí de casa hecha una furia. Me hervía la sangre.


     Gritamos como nunca antes en nuestras vidas. Chillamos nuestro rencor. Al ministro le quedó bien clarito, al menos eso intentamos. Tras la protesta, el grupo se dispersó y tomamos caminos diferentes. Acompañé a Sonia durante un tramo y después seguí sola.


     —Hola.


     —¿Esto también es una casualidad? —pregunté medio cabreada.


     Me comenzaba a chocar demasiado que apareciera de tanto en tanto, porque era policía, si no, me habría asustado de verdad.


     —Esta vez no es casualidad. Has salido en primer plano en la televisión. He cogido el coche y he venido a buscarte. Hace más de un mes que no sé de ti.


     —Porque no has querido saber. Estoy segura de que tienes herramientas de sobra para encontrarme.


     —Supuse que necesitabas tu tiempo. No hablamos de volver a vernos. —Se quedó pensativo—. Te invito a un café.


     —Pues mira, en otro momento te diría que no hace falta que me invites —sonrió—, pero ahora mismo, como si pagas la cena y el desayuno.


     Abrió los ojos de par en par.


     —¿Desayuno? No me gustaría que entendieras este café como algo más. Ya sé que ahora no tienes novio, lo único que pretendía era preguntarte cómo estás de una manera tranquila.


     —¿Qué? ¡No! Es un decir… ¿Todo te lo tomas tan en serio?


     —Le dijo la sartén al cazo…


     —Mira estoy muy cansada, tengo un bajón físico considerable. Te acepto el café, pero nada más. Café como conocidos.


     —Tengo el coche ahí, sube.


     Me tembló el cuerpo. Su voz se moduló de una forma, cómo explicarlo, ronca, dulce y autoritaria. Obviamente, me subí al coche.


     —Mmmm, sigue oliendo a nuevo.


     Asintió con una sonrisa en su cara. No sé por qué, pero fui consciente de que estuve más tiempo del que creía observando sus ojos. Eran preciosos, diferentes, hipnóticos. Pestañeé y me recoloqué en el asiento. Diez minutos después estábamos entrando en una cafetería del centro de la ciudad. Cuando puso su mano en mi hombro para invitarme a entrar cordialmente, noté el mismo calor que el primer día que nuestras pieles se rozaron, entonces fui consciente de que tenía frío y necesitaba una sudadera.


     —Dos capuccinos con chocolate y nata —pidió al camarero.


     —Sé pedir por mí misma.


     —No dudo de ello, créeme. Dado que invito yo, en este caso, decido yo.


     —Estás un poquito borde…


     —No, en realidad no. —Me miró fijamente—. ¿Cómo estás?


     —Bien. Muy bien. La verdad es que tengo la sensación de haberme quitado un peso de encima al no tener novio. Por lo menos ese novio. No tengo que estar pendiente de nadie ni de dar explicaciones. Es… una liberación.


     Asintió y no preguntó más. Estaba segura de que él quería saber cómo estaba en todos los aspectos. No quise dar más explicaciones y lo respetó. El camarero nos puso los cafés en la mesa, rodeé la taza con las manos para entrar en calor y lo miré fijamente.


     —Adrián —entrecerró los ojos—, quería darte las gracias. He pensado en lo que sucedió, gracias a mi amiga sé que eres GEO y sé que vosotros no actuáis como tú lo hiciste en comisaría. Creo que te debo mi libertad, en todos los sentidos. Estuviste cuando más apoyo necesitaba y me calmaste con un abrazo. Gracias de verdad. No sé cómo puedo pagarte, solo puedo ofrecerte que, si en algún momento necesitas algo, menos helado a las cuatro de la mañana, que una tiene que dormir, solo tienes que pedirlo. —Su gesto se relajó y sonrió muy levemente. Asintió agradecido—. Lo digo de verdad, no sé, un café, que vaya a hacerte la compra, que riegue las plantas, que dé de comer al gato…


     —No tengo gato —me cortó gracioso.


     —Ya me entiendes.


     —No tienes que pagarme de ninguna manera ni me debes nada, Chiara. Hice mi trabajo, sin más. —Se quedó pensativo—. No sé si me excedo al pedirte el número de teléfono. Más que nada porque, si necesito algo de todo eso que me has ofrecido, no sabría cómo hacértelo saber. Podría buscar tu número de otra forma, pero me saltaría muchas leyes de protección de datos y el acuerdo básico que acabamos de formalizar con un café de conocidos.


     Reí tapándome la cara.


     —Qué mal suena un café de conocidos.


     —¿Amigos?


     —Amigos… Vale. Dame tu móvil que te escribo el número.


     —No.


     —¿No? ¡Pero si me lo acabas de pedir!


     —Tu número. No voy a poner en tus manos el móvil de un policía, Chiara. Has estado detenida, has dormido en calabozos, a saber qué podrías hacer con mi teléfono.


     Me quedé helada con el comentario. Comenzó a reír, tocó la pantalla de su móvil y lo puso encima de la mesa para que tecleara mi número.


     —¡Qué idiota! Me lo he creído.


     Rio enseñándome su preciosa dentadura. ¿Pero cómo podía ser tan perfecto ese hombre? Tenía que buscarle la tara para chincharlo.


     —Fichada.


     —¿Más?


     Los dos reímos. Terminamos los cafés con más silencios que palabras. Nos limitábamos a mirarnos mientras bebíamos.


     —Una cosa, si somos amigos, qué menos que saber cuántos años tenemos. Ya sé que eres mayor que yo, mucho, muuuuucho. —Reí—. Yo tengo 27.


     —37.


     —¡Oh! ¡Eres un viejales! Eres más mayor de lo que pensaba.


     —Gracias.


     Reí a carcajadas y le hice alguna que otra broma de bastones y canas. Cutres, sí, pero le hice reír.


     —Si ya estás mejor, te llevo a casa. Ya dejaremos la cena para otro día. Del desayuno ya…


     —No, no, amigos, sin desayunos. Quiero decir…


     —Ya sé lo que quieres decir. —Su gesto mostró seguridad y elegancia. Era hipnótico.


     Me dejó en la puerta de casa. Con una mirada y un movimiento de cejas me hizo ver que sabía de sobra dónde vivía y que no había conseguido engañarlo. Lo que días antes me importaba, en esos momentos me daba igual, era policía, si no confiaba en él, en quién si no.


     Esperó a que entrara antes de arrancar. Me miré en el espejo del ascensor y sentí vergüenza. ¿Había estado tomando café en una cafetería del centro con un tío bien vestido, peinado y perfumado, pintarrajeada por todas partes? Era única para hacer el ridículo. Y él no había dicho nada.


     Sonreí.
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    Número desconocido:


     Buenos días, nueva amiga. Soy Adrien.


     Este es mi número personal. Valóralo, que no cualquiera tiene acceso a él.


     Buenos días.


     Gracias por reconocer que no soy una cualquiera.


     Me reí y guardé su número. Adrián. No tenía a ningún otro Adrián en la lista de contactos. Tampoco tenía que justificarme demasiado, no iba a ser capaz nunca de pronunciar su nombre en francés y prefería llevarle la contraria.


     Ese fin de semana, Vero avisó de que se había hecho un esguince y no podría salir de fiesta. Decidimos apalancarnos en su casa y pasar allí la noche del sábado.


     Tania llevó dos colchones hinchables que tiramos en el suelo del salón tras despejar la zona. Cogimos otro colchón de la habitación de invitados y preparamos la zona de acampada, pusimos cojines y almohadas por todas partes, porque el plan era darse una panzada a películas románticas.


     —Yo opino… —todas reímos, Sonia siempre opinaba— que podíamos cambiar la temática, ¿qué os parece si ponemos pelis de cuando éramos pequeñas? No sé, Hocus Pocus, Matilda, Charlie y la Fábrica de Chocolate, Pesadilla antes de Navidad…


     —A mí me mola la idea. Además, con unos cubatas seguro que las analizamos de otra manera —comentó Tamara.


     Hicimos palomitas de caramelo y gin-tonics. La mezcla era explosiva, el azúcar comenzó a subir y las risas fueron en aumento. En un momento dado sacamos una olla y preparamos ahí la bebida, como si fuera un brebaje de bruja pura y dura.


     Con el cambio de película, Vero dijo que quería ver un rato un reality que ponían en la tele. Mientras hacíamos zapping, vimos un aviso en un programa de política:


     —Noticia de máxima urgencia, en una operación del GEO, un agente ha resultado muerto y otro herido con pronóstico reservado al ser atacados por una célula terrorista.


     Se me encogió el corazón y volé a por el móvil. Le llamé. No lo cogió. Un sofocante calor me recorrió el cuerpo y sentí que mis manos temblaban.


     —Hostia, tía… —susurró Sonia.


     Entre ellas comenzaron a hablar, no sé lo que dijeron, mi mente estaba en otra cosa y, sin casi darme cuenta, me vi echando cosas a la olla, arándanos, fresas, hielo, bebida…, mientras en mi mente repetía: «que el muerto no sea Adrián, que el muerto no sea Adrián». Cerré fuerte los ojos y puse todas mis energías en pensar en él. Lo recordé entrando con furia en la habitación, pidiendo que me detuvieran, levantándome del suelo y mirándome a los ojos intentando disimular su identidad. Su olor y sus ojos me dieron de golpe en el pecho.


     —¡Eh, Chiara! —Tamara me sacudió—. Vuelve, tía, te has tomado muy enserio lo de las pociones. —Rio exageradamente, me molestó el sonido—. Parece que estuvieras haciendo un conjuro por los policías.


     Me retiré de una sacudida y observé la situación desde lejos. Me froté la cara porque Tamara tenía razón. Dos estaban dobladas de la risa, Vero conmocionada por la noticia de los GEO, la otra apurando el alcohol del vaso y yo dándole vueltas a un líquido lleno de cosas en una olla mientras me mecía de adelante atrás.


     —Ponme una copa, creo que he desvariado un poco.


     La siguiente película elegida fue Pesadilla antes de Navidad. Sé que conseguí desconectar mi preocupación, aunque quedaban resquicios en mi mente que se obcecaban en pensar muy fuerte en que Adrián estuviera bien. No quise buscar en internet información para no caer en una espiral de agobio hasta dar con algo.


     Intenté desinhibirme a base de gin-tonics. Cuando sonó el móvil con el número de Adrián en la pantalla, mi filtro y nivel de autocontrol verbal estaba muy lejos de lo que cualquier persona podría esperar.


     —Uff, menos mal. He visto la noticia y te he llamado. Me he preocupado cuando no me lo has cogido. ¡Qué susto me he llevado! —dije de corrido sin dejarle hablar—. ¿Cómo estás?


     —Estoy bien. Gracias por preocuparte por mí.


     —Uy, y tanto, hasta creo que he hecho algo así como un conjuro pidiendo que no te pasara nada. —Reí descontrolada.


     —Vamos, que eres una bruja en toda regla.


     Volví a reír.


     —Chiara, empieza la siguiente, cuelga, tía. ¿Quién te llama a estas horas? —Tamara se acercaba con la intención de quitarme el móvil de la mano.


     —Me reclaman. Adiooooooosss —canturreé.


     —Adiós, bruja —conseguí oír antes de que Tamara colgara por mí.


     Hasta pasadas las horas no pude localizar mi teléfono porque mi querida amiga lo tiró encima de una mesa. Y entonces, pasada la noche, la desinhibición y recuperado un atisbo de cordura, comencé a morir de la vergüenza. Hasta me llegué a poner colorada ante la sorpresa de mis amigas. Se me llenó el estómago de nervios y se me hizo un nudo en la garganta. ¿Le había dicho a Adrián que había realizado un conjuro pidiendo que él no estuviera muerto? «Ay, por favor, que se abra la tierra, me trague y ni se moleste en escupirme».


     Por más que intenté desconectar, fue imposible, no conseguía sacarme de la cabeza lo que le había dicho. Y ¿cómo le iba yo a mirar a la cara después de eso? Tremendo ridículo. Y para colmo había dejado entrever que me importaba. Como amigo, eso que quedara claro. Obviamente, el alcohol había magnificado todas mis preocupaciones, de eso no tenía duda, ¿o sí?


    Adrián:


     Buenos días, bruja.


     Gracias por preocuparte por mí.


     Bueno… mensajito… Me froté la cara varias veces. El doble check azul ya había salido y él sabía de sobra que lo había leído. Había varias opciones: 1.- hacerle ghosting; 2.- contestar como si no pasara nada; 3.- contestar a la defensiva.


     Y así, sin pensar mucho más, la segunda opción estaba descartada, por lo que…


     De bruja nada y de preocupación menos.


     Juro que quise borrarlo, lo quise hacer, pero fue tarde, muy tarde. Lo leyó.


    Adrián:


     Igualmente, gracias, amiga.


     Ahora sí, ghosting, ghosting. Vacío existencial absoluto. No pensaba volver a hablarle hasta que las ranas criaran pelo. Y si el puñetero moco de Guadalajara conseguía que me lo volviera a cruzar, me haría la sueca y me pondría petardos en el culo para huir. Las pulsaciones me iban a mil por hora. Solo conseguía sentir vergüenza. Y no dormí porque mi mente me quiso recordar el momento en el que mi yo alcoholizado, sentada frente a una olla, gritaba en mi interior que Adrián no fuera el muerto.
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      Chiara
    


    
      

    


    Estaba cansada, entre la fiesta pijama, que por light que pudiera parecer en un primer momento -objetivo no cumplido- y la reciente baja de mi compañera, que me había obligado a presentarme en el tanatorio la tarde del domingo durante cuatro horas, los horarios se me habían trastocado, no había dormido bien y ya no sabía en qué momento comer o cenar. A eso había que añadirle que me había bajado la regla antes de lo previsto. Resultado: mi cuerpo arrastrado por los pasillos. Buscando un lado positivo, ya no tenía novio y me evitaba tener que dar explicaciones de por qué no quedaba con él o por qué no querría follar por el cansancio que me consumía. Todo era cuestión de actitud.


     Acababa de terminar con un paciente y me iba a tomar ese descanso que se me permitía siempre que estuviera pendiente del móvil por si había una llamada.


     —Raúl, me voy a casa, estoy muertísima —comenté apoyando los codos en el mostrador y dejando resbalar la cara entre mis manos.


     —No hay problema siempre que dejes el móvil encendido y contestes en caso de un aviso.


     —Que sí, siempre lo hago, voy a poner el volumen a tope y me voy a colocar el teléfono al lado de la oreja.


     —Antes de irte, pásate por esa zona —señaló sutilmente con la cabeza—, está llena de policías.


     —Buah, paso, seguro que son unos viejos trajeados con toda la clase política haciéndoles la pelota.


     —¿Eso es lo que crees, bruja? —me susurró una voz preciosa al oído. Demasiado cerca, quizá.


     —No me llames… —Me volví para reprocharle de frente que no me llamara bruja, pero sus ojos se clavaron en los míos, la vergüenza se abrió paso y sentí que mi cuerpo perdía fuelle—. ¿Qué es lo que creo?


     —Que somos unos viejos vestidos de traje.


     Lo miré de arriba abajo, llevaba un traje negro con condecoraciones y cosas bordadas, a saber qué significaban. ¿Tenía una pierna inmovilizada?


     —¿Qué te ha pasado? —pregunté desconcertada.


     —Digamos que es…


     —Robledo —un hombre se acercaba a él—, ¿cómo va tu pierna? Siento lo de vuestro compañero, tú tuviste mejor suerte.


     —No lo llamaría suerte, él se llevó la peor parte, fue mi escudo.


     Lo miré incrédula y visiblemente cabreada.


     —Ya sabes a lo que me refiero.


     —Perfectamente, pero recuerda que él tenía una familia.


     —Desde luego, una pena.


     Se limitó a asentir, el otro señor le dio un apretón de manos y se fue de allí.


     —¿Tú qué haces por aquí, bruja?


     —Te he dicho que no me llames bruja y, ¿qué narices te ha pasado? ¿Por qué me mentiste?


     —Ah, ah, has cometido dos errores: uno, no me has dicho que no te llame bruja, pero lo voy a seguir haciendo porque puede que el ritual ese que hiciste formara parte de algún plan del destino o del karma que me salvó la vida; y dos, no te mentí.


     —Me dijiste que no te había pasado nada, a la vista está que no es así.


     —Vuelves a cometer otro error, no te dije eso, dejé claro que estaba bien, y así es. Cuando hablé contigo acababa de salir del quirófano, y no me preguntes cómo, pero consiguieron salvar mi pierna y evitar que me desangrara.


     Lo miré entrecerrando los ojos, lo odié un poquito, porque llevaba razón y porque era un tío que estaba tan seguro de sí mismo que sabía elegir las palabras y no dudaba lo más mínimo a la hora de rebatirme. Además, había sido una maleducada que ni le había dado el pésame por su compañero. Aquel día el alcohol no me dejaba pensar, pero ¿y los siguientes?


     Mi corazón me dio unos golpecitos más rápidos de lo normal, poniéndome en preaviso de que mi preocupación podría dar a entender que mi interés se saltaba ciertas líneas de amistad. Retomé la bordería para encerrar todas esas opciones.


     —Pues qué iluso si pensaste que fui yo quién te salvó la vida. ¿Sabes?, los cuentos de Disney no existen y yo no soy tu hada madrina.


     Rio a carcajadas.


     —Quizá fue más un hechizo al estilo de Maléfica, recuerda que estuve en quirófano, además, me queda un mes y medio por delante, si todo va bien. No me has contestado a la pregunta. —Me miró con intensidad.


     —Trabajo aquí.


     —¿En serio? Nunca lo habría dicho, había imaginado que serías secretaria en una oficina, dependienta de una tienda de ropa o incluso una camarera de discoteca, pero funeraria… —dijo riéndose claramente de mí, imitándome.


     —Tú eres idiota. No soy funeraria, soy tanatopractora y tanatoesteticista. —Abrió los ojos de par en par—. No sé qué te extraña, es un trabajo duro pero bonito. Intentamos que las familias puedan velar a sus seres queridos dejándolos lo mejor posible.


     —Te admiro, me parece un trabajo muy difícil, hay que ser muy sensible y tener mucho tacto para llevarlo a cabo.


     —Exacto, no como el tuyo que solo requiere de fuerza bruta y de cazar.


     —¿Cazar? ¿Por qué comparas nuestros trabajos? ¿Por qué nos conviertes en una competición?


     Ni yo lo sabía, pero estaba confundiendo su seguridad con la soberbia y me estaba cabreando, eso, que tenía las hormonas a flor de piel y que me sentía totalmente ridícula, pues era una bomba a punto de explotar con la mecha muy corta.


     —Adrián, me voy, mi turno ha acabado y necesito descansar.


     —Estás de guardia —me recordó Raúl desde el mostrador.


     Le dediqué un mohín y me di la vuelta.


     —Es Adrien. —Lo ignoré—. Chiara, un día me dijiste que, si necesitaba algo, solo tenía que pedirlo.


     —Ajá… —contesté mientras caminaba y él se ponía a mi altura a duras penas.


     —¿Quieres venir mañana o pasado, o cuando no trabajes, a cenar en mi casa y hacerme compañía? —Giré la cabeza y lo miré con una ceja levantada—. ¿Pizzas? ¿Kebabs?


     —Solo cenar, sin desayuno.


     —Solo cenar…


     —Vale, yo te llamo. —Me dirigí a la puerta.


     —Adiós, bruja, descansa.


     —Te he dicho que no me llames…


     Pero cuando me giré él ya estaba hablando con otros tres hombres y un chillido mío habría quedado de lo más vulgar.


     Sonreí cuando me senté en el coche y di un gritito al más puro estilo adolescente. Él no veía ridícula mi confesión sobre la pócima y lo notaba incluso más cercano. ¿Que me apetecía estar con él? Estaba claro. Dejé que mi corazón latiera rápido. ¿Amigos? ¡Ja! Una no se pone de los nervios por ir a cenar con un amigo. Suspiré y cerré los ojos. Por su parte… ¿tendría carácter de amistad esa petición? Seguro, es más, yo me había ofrecido a ayudarle si en algún momento me necesitaba. Pero que me invitara a cenar en su casa, ¿hola?, ¡su casa! Su lugar más íntimo. Ufff, qué fantasía. Mi mente realizó un giro argumental sin preguntarme y comenzó a montarse una serie de varios capítulos, con posible segunda temporada. Que si me miraba y me besaba, que yo me hacía la estrecha y me resistía un poquito. Que si sus manos me empujaban por la espalda para juntarme a su cuerpo. ¿Pero qué narices era aquello? Era nuevo y… ¡me encantaba! Volví a chillar. Después me di cuenta de que le había pedido que cenáramos como amigos, vamos, que no había opción a desayuno, ¿por qué? Porque era idiota, no había otra razón. Eso y porque, había que ser realistas, yo no pintaba nada con él, era mayor que yo y tenía una profesión demasiado arriesgada, morbosa, sí, a ver, para qué negarlo, pero no terminaba yo de verme con él. Respiré y negué con la cabeza, con lo bonito que me había quedado el guion de mi nueva serie. En fin, no podría emitirse.


     Cogí aire y le mandé un mensaje:


     Tras analizar mi apretada agenda, tengo un hueco mañana por la noche.


    Adrien:


     Me viene perfecto. No tengo otro plan mejor.


     Mañana te mando mi dirección.


     


    Me metí en la cama con una camiseta de tirantes y esperando con muchas ganas que mi teléfono no sonara, me sentía realmente agotada, la regla de ese mes me estaba dejando molida. Volví a levantarme para tomarme un ibuprofeno y apaciguar el inminente dolor de tripa, calenté un saco de semillas y me volví a tumbar abrazando la almohada.


     Me despertó el sonido del móvil.


     —Ya voy, quince minutos… —dije nada más descolgar, con la voz ronca, el ojo pegado y la baba colgando.


     —¡He conocido a un chico!


     —¿Laura?


     —Tía, es monísimo y supersimpático, me ha dado un buen rollo increíble.


     —Laura, ¿qué hora es?


     —Espera —se quedó en silencio—, uff, las seis de la mañana, ¿ya? Pues he estado hablando horas con él…, se me han pasado volando…


     —Laura, ¿te puedes ir un poco a la mierda, hermosa?


     —¡Qué borde estás!


     —Estoy de guardia, me acosté tarde y ayer me bajó la regla, me alegro por ti, pero me importa una mierda que hayas conocido a un chico con el que has estado hablando durante horas. ¿En serio?, ¿solo habéis hablado?


     —No, solo hablar no, obviamente, tía, no tenemos doce años.


     —Perfecto, pues enhorabuena, hablamos mañana cuando haya dormido algo así como el doble de lo que llevo durmiendo, ¿vale? —espeté con cansancio y ganas de zarandearla.


     —¡Sí! —gritó entusiasmada—. Te lo tengo que contar todo. Mañana compro pizzas y voy a cenar a tu casa, luego salimos y te lo presento, ayyyy.


     —Vale… —contesté sin pensar—. No, no, mañana no —me paré a buscar una excusa—, mañana curro… —inventé—, todo el día —me callé— y toda la noche…


     —¿Tanto? Tu tío te explota, lo sabes, ¿no?


     —La confianza…, ya sabes…


     Y colgué, así sin más, y me reí porque me imaginé la cara de Laura y me reí aún más. Volví a acurrucarme.
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    Desperté con el timbre de casa. Refunfuñé según caminaba por el pasillo. Me asomé por la mirilla y abrí.


     —¿Qué te pica?


     —Tía, que te lo tengo que contar, es que es especial, que yo lo sé.


     —Venga, vale. ¿Has traído pizza? —Asintió con una sonrisa de lado a lado de la cara—. Deja que me cambie y voy al salón.


     —No te cambies, da igual.


     Me cogió del brazo y tiró de mí hasta el sofá. Sacó el móvil y me enseñó un perfil de Instagram. Sin abrir la boca fue pasando las fotos de un chico moreno, rara vez salía solo en las fotos. En muchas aparecía con amigos o con otra chica. Laura me miró y asintió ilusionada. Levantó las cejas esperando mi impresión.


     —¿Esa es la novia?


     —No, es su mejor amiga. Tranquila, está pillada. ¿Qué te parece?


     —Normalito, has estado con chicos mucho más buenorros.


     —Mmmm, a mí me gusta, mira sus ojos, desprenden bondad. Me da muy buenas vibras, de verdad, y besa muy bien, muy muy bien, así despacio, con tacto, saboreando.


     Cerró los ojos y se pasó la mano por el cuello. Reí.


     —¿Cómo se llama?


     —Héctor.


     Sus ojos brillaban como nunca lo habían hecho antes. Volví a reír. Era difícil saber el futuro que tendría con él, lo que estaba claro es que se la veía dispuesta a luchar por algo más que un rollo pasajero o un polvo.


     —¿De Guada?


     —De toda la vida.


     Asentí y la abracé ofreciéndole todo mi apoyo.


     —¿A qué hora entras a trabajar?


     —Si no me llaman, no entro.


     —Me dijiste que trabajarías todo el día y toda la noche…


     —Estoy con la regla, no me apetecía nada estar con nadie… Pero por ser tú, hago un poder, ¿vale? —quise tranquilizarla al ver sus ojos entrecerrados.


     Mientras comíamos me contaba todos y cada uno de los detalles de la noche anterior. La noche comenzó como cualquier otra, saliendo de tranquis con sus amigas, una de las veces que fue a la barra a pedir, este chico se dio la vuelta y la pisó, ella se hizo la indignada y él pidió perdón en repetidas ocasiones. Una hora después, Héctor se le acercó para volver a disculparse. No sabe cómo, pero una conversación llevó a otra, salieron a la calle y las horas pasaron sin darse cuenta. Él la acompañó a casa y lo de siempre, besito en el portal, toma mi número, te llamaré, quedaremos y a soñar bonito.


     Se fue de casa casi a las ocho de la tarde. Cuando miré el móvil vi un mensaje de Adrián con la dirección de su casa. Suspiré mientras sacaba unos pantalones negros, una camiseta y un jersey verde. Y suspiré de nuevo al ponerme unas zapatillas blancas. Pensé en Laura y en cómo le estaba ocultando Adrián. Quizá su opinión me vendría bien, aunque también podría agobiarme. Sabía de sobra que me recomendaría que me lanzara y lo besara, pero es que en realidad no me surgía. Estaba bueno, obviamente, era atento, observador, cariñoso, seguro e inteligente, su cuerpo siempre tenía ese calor que el mío necesitaba y, sí, me atraía, pero no me sentía preparada todavía para estar con ningún hombre, y menos con él, me imponía su edad y su más que segura experiencia en relaciones de todo tipo, o así lo imaginé yo. Así, como un relámpago, mi mente me hizo volver a la realidad de mi pensamiento. Malditas hormonas que me habían llevado a fantasear de más, o así lo quise creer. Además, siendo realistas, había sido yo la que había marcado la etiqueta de «amigos», ¿cómo cambiarla de la noche a la mañana? Bueno, quién sabe, quizá en un futuro… o nunca… Si tenía que pasar algo, pasaría, para qué forzar, tampoco hace falta besarse con el primer chico guapo y majo que aparece por delante. ¿Y si en realidad «como amigos» era la mejor opción que teníamos? Me golpeé la cabeza. Me iba a volver loca con ese juego de sí, pero no, pero sí. «¡Ya, para!».


    



     Quince minutos después estaba llamando al timbre de su casa. Vivía en un chalet de la zona nueva de la ciudad, un lugar tranquilo. A mi espalda apareció una moto, el repartidor se puso delante de mí y llamó al timbre. Adrián salió a la puerta, atendió al chaval y me invitó a entrar.


     —Hay que ver, qué poco respeto, estaba yo antes. Me empuja sin miramientos y se planta delante… —dije indignada.


     —No me digas más, el patriarcado, el machismo y la fuerza bruta.


     Le di un manotazo en el pecho y fingió dolor arrugando la cara.


     —No, idiota. —Reí junto a él.


     Me invitó a pasar y lo hice, pero él no me siguió.


     —¿La señorita no se va a dignar a ayudar a un desvalido? —me preguntó con la pierna operada un poco levantada y la pizza sujeta con las manos.


     —El que pertenece al cuerpo de élite eres tú, deberías saber sostener una pizza aún con un pie menos, ¿no? Además, no soy tu sirvienta —ironicé.


     Rio a carcajadas mientras pasaba a la pata coja hasta el salón. Se sentó con cuidado y cogió la tablet, trasteó con ella y puso una película en la tele. Me impresioné de cómo se estaba desarrollando todo con tanta naturalidad. De repente no me sentía presionada por mí misma, y tampoco su presencia me cohibía.


     —Había pensado en hacer un maratón de películas, no sé qué género prefieres, por lo que he decidido poner primero una romántica, después una de ciencia ficción y, por último, una de acción, a no ser que tengas algo en mente.


     —Me parece bien. —Me encogí de hombros y me senté a su lado—. Antes de nada, quería darte el pésame por tu compañero. He sido una desconsiderada.


     —Gracias. Es difícil asumir la pérdida de uno de los nuestros, aunque somos conscientes de que forma parte de nuestro trabajo.


     Asentí y nos quedamos en silencio. Miré la pantalla y abrí los ojos de par en par.


     —¿Cincuenta sombras de Grey romántica? —Se encogió de hombros y torció la boca—. ¿Qué pretendes poniendo esto? ¿Es una especie de indirecta?


     —No me hace falta hablar con segundas intenciones. No la he visto y me parecía buena opción para empezar la noche, quizá la prefieres al final… —dijo con la boca llena de pizza.


     —Tú sabes lo que sale en esta película, ¿no? Espero que tu plan no sea ponerte palote delante de mí.


     Escupió un trozo que estaba masticando y tosió antes de reír a carcajadas.


     —No dejas de sorprenderme con tus ocurrencias. No, no es mi plan —rio—, solo quería verla acompañado y comentarla. —Me miró fijamente—. ¿Cuál es el problema, Chiara? Estoy seguro de que si yo fuera mujer no habrías hecho ese comentario. —Lo miré con una ceja levantada—. No entiendo qué diferencia hay cuando se trata de dos amigos viendo una película.


     —Pues que los hombres con estas cosas buscáis intenciones.


     —Ya estás generalizando…


     —Vaaale…, ya me callo, venga, vamos a verla. Por cierto, ¿no podías haber pedido otra cosa? He comido pizza…


     —Si no me lo dices, no soy adivino —contestó incrédulo.


     Como ya la había visto me dediqué a mirarlo de reojo para observar sus reacciones. Impasible. Se limitaba a no quitar ojo de la pantalla y a comer como si nunca lo hubiera hecho; salvo un trozo para mí, el resto se lo comió él. Cuando salió la primera escena un tanto subida, que no porque hicieran algo, sino por el morbo que desprendía la proposición del prota, cogí el móvil y trasteé sin objetivo alguno. Lo dejé en el sofá y volví a perderme en él con la siguiente escena. Fue algo así como un mecanismo para liberar ansiedad, o vergüenza… En uno de esos vistazos por el rabillo del ojo, mi mirada se topó con la suya.


     —Si te aburre, la quito —propuso.


     —No, no, solo estaba contestando unos mensajes.


     Asintió sin demasiado convencimiento. Ante aquella pillada metí el móvil entre los cojines del sofá para mantenerme alejada de las distracciones. Con la siguiente escena sexual me recoloqué en el sofá subiendo las piernas y haciéndome una especie de ovillo. Vi que él ladeaba la cabeza, fruncía el ceño y se lamía los labios. De repente agarró un cojín y se lo puso a la altura de la cadera.


     —¡Oh!, ¡te has empalmado! Me dijiste que no lo harías. —Me tapé los ojos.


     —Te dije que no era mi intención, es que la escena es realmente morbosa y llevo varias semanas sin quedar con ninguna para follar. Me he excitado, ¿qué se le va a hacer?


     —¿Sin quedar con alguna? Pero ¿qué eres?, ¿algo así como un putero?


     —¡No! Yo no pago por tener sexo, quedo con chicas a través de una aplicación y si surge, pues follamos y listo.


     Di un gritito escandalizada y me llevé las rodillas al pecho encogiéndome un poco más.


     —No entiendo qué te escandaliza tanto. Soy un hombre que queda con mujeres capaces de decidir lo que quieren. ¿Tú no lo haces? —Abrí los ojos de par en par—. Chiara, ¿cuánto tiempo hace que no tienes sexo? —Negué con la cabeza y sus ojos me miraron fijamente con esa intensidad que me trasladaba a otro plano de sensaciones—. No me digas que Aarón fue el último.


     Me revolví sin querer contestar y miré la pantalla. Christian estaba en pleno momento de empuje. Adrián tocó la tablet y puso la película en pause. Se quedó congelada una imagen en la que los dedos del prota se hundían en la carne de ella.


     —No me digas que no lo has hecho con nadie después de la violación. —Lo miré escandalizada—. ¡Por Dios, Chiara! —Se pasó la mano por la cara—. Dime, al menos, que has ido a un psicólogo para tratar ese tema.


     —No hay ningún tema que tratar, no me hace falta ir a ningún psicólogo, soy una tía fuerte, no me ha creado ningún trauma, para empezar porque no recuerdo que pasara y solo sé lo que dijeron los médicos. Incluso puede que fueran consentidas y luego me drogaran y se me olvidaran, por lo que eso no es un problema, no soy consciente de haber sido violada.


     —¿Pero tú te escuchas? ¿Lo exculpas? ¡Su silencio confirmó que te habían violado! —gritó fuera de control.


     —¿Estabas allí? —Me miró fijamente y asintió levemente con los labios apretados—. ¿Y nunca me lo dijiste?


     —Ese no es el tema, el tema es que has pasado por un suceso difícil y te has quedado congelada, ni has intentado tener relaciones ni te has tratado con un psicólogo. Si tan fuerte eres, tan libre eres y tan empoderada te crees, ¿por qué no has hecho nada?


     —¿Y tú por qué me obligas a hacerlo? Haré lo que yo quiera o crea, ¿no? ¿Por qué me regañas? No eres mi padre.


     —No, claro que no soy tu padre, él seguro que ni siquiera sabe lo que pasó ¿me equivoco? ¿Lo sabe alguna amiga? —Negué con vergüenza. Resopló—. Chiara, tienes que avanzar, han pasado meses, mi psicóloga es buena, te puedo dar su número. Y, por probar, deberías buscar a alguien con quien volver a tener sexo, algún amigo o a algún conocido con el que tengas confianza y lo haga con tacto.


     —No me siento cómoda hablando contigo de esto.


     Le retiré la mirada. Le vi bajar la cabeza y negar resignado. Quitó la película, cogió el último trozo de pizza que quedaba, volvió a toquetear la pantalla y puso una película que no había visto nunca.


     —¿Por qué la cambias?


     —Porque creo que no es el momento para que tú la veas.


     —¿Y desde cuándo decides tú si es el momento o no?


     —Desde que veo que es un tema que te afecta y con el que no te sientes cómoda. Si no eres capaz de hablar conmigo, como amigo, de sexo, cómo vamos a ver juntos una película de este estilo.


     —Pues eso te he dicho yo desde el principio.


     —Tú me lo has dicho porque temías que me insinuara. Mi intención solo era pasar un rato con una amiga, disfrutar de una película y hablar con libertad de un tema que, para una mujer como tú, no debería ser tabú. Lo siento, estaba confundido. Está claro que no te conozco lo suficiente.


     —Si dejaras de psicoanalizarme y te dedicaras a conocerme, no te pasarían estas cosas.


     —No te psicoanalizo, solo te observo. Está claro que esta vez he fallado.


     El ambiente se había tensionado notablemente y sabía de sobra que yo tenía la mayor parte de culpa de que eso hubiera pasado. Respiré profundamente y le pedí perdón. Me acerqué a él y le cogí aquella mano que tanto calor me aportaba. Me miró fijamente durante dos o tres segundos, torció la boca y giró la cabeza. Me sentí culpable por lo borde que me había puesto con él cuando solo buscaba pasar un rato agradable. Media hora después lo vi dar cabezadas.


     —Ven, pon la cabeza en mis piernas, a ver si te van a tener que colocar también una armadura en el cuello como la que tienes en la pierna —le invité y aceptó sin dudarlo.


     Durante varios minutos paseé las yemas de mis dedos por su cara y oreja haciendo circulitos en un recorrido en bucle. Después peiné su pelo con delicadeza. Hacía rato que su respiración se había endurecido y vuelto rítmica. Aun así, aproveché la tranquilidad que desprendía para impregnarme de ella y pensar en lo que había dicho. Quizá era el momento de volver al mercado y dejar de encerrarme en un pasado del que quería huir. Un pasado en el que no había crecido como persona ni me había aportado nada positivo. Y visto el tiempo que llevábamos juntos en su casa, se confirmaba que lo que había inventado mi mente, era inviable. Él no era una opción para un futuro juntos. Aunque como amigo, cumplía con todas las expectativas, era cercano conmigo, más de lo que habría imaginado; se lo agradecía, me sentía cómoda.


     Cuando acabó la película por la que había perdido interés antes de llegar a la mitad, le levanté con cuidado la cabeza, me incorporé y puse un cojín bajo ella. Busqué mi móvil entre los huecos del sofá y lo saqué con cuidado de no despertarlo. Lo miré antes de salir del salón. Tenía el gesto tranquilo y era aún más guapo que cuando estaba despierto. Sonreí al recordar nuestro primer encontronazo y valorar la cercanía que teníamos ahora y en lo que nos habíamos convertido. Parecía que era la manera en la que tenía que suceder todo y evolucionar nuestra relación. Como si estuviera escrito en un guion que nos limitábamos a interpretar. Quizá eso era lo mejor que me había pasado en mucho tiempo y quería disfrutar de ello sin fantasear, solo vivirlo día a día.

  


  
    Capítulo 15


    
      Adrien
    


    
      

    


    Abrí los ojos y me sorprendí al verme en el salón. La luz entraba por las ventanas y adiviné que sería casi la hora de comer. Me levanté a la cocina a por agua. Sonreí al recordar cómo me había dormido. Sé que luché por no hacerlo y disfrutar durante más tiempo del suave movimiento de sus dedos por mi cara, pero la sensación fue tan relajante que caí sin darme cuenta. Cogí el móvil y abrí su chat.


     Bruja, tu hechizo de anoche me ha hecho dormir durante 12 horas. Hacía años que no dormía tanto. Gracias. Ha resultado ser de lo más reconfortante.


     Vi que estaba en línea y cómo cambiaba el color de los check.


    Chiara:


     El hechizo lo invocaron los tranquilizantes que te tomas. Según está el patio, si tan bruja fuera, estaría a nada y menos de ser quemada en la hoguera.


     Yo la quemaría encantado, en otro plano, está claro; aunque para ser honestos, sería yo el que se abrasaría. Cada día estaba más seguro de que mi acercamiento «inocente» a ella se debía a algo más que una simple y recién nacida amistad. Pero arriesgarse con Chiara era justamente eso, muy arriesgado, tras lo poco que dijo la noche anterior, estaba convencido de que se iría para no volver o me miraría en la distancia y, por el momento, estaba a gusto a su lado tal cual, ni más ni menos. Encendí la consola para desviar mis pensamientos y relajar mi mente. Cuando llevaba unas horas concentrado en la pantalla, el recuerdo de Valentina pasó por mi mente. Sentí una punzada en el pecho. ¿La estaba traicionando? No es lo mismo sexo sin compromiso que meter en juego los sentimientos. «No, Chiara es solo una amiga». Pensé en mandarle un mensaje, ni siquiera le había contado lo de la pierna… Nuestra relación estaba rota, pero mi función como aún marido, estaba fuera de mi control. La llamé.


     —Semanas… llevo semanas sin saber de ti —me reprochó—. Te echo de menos, Adrien. Llevo días esperando a que la puerta se abra y que me digas que te quedas aquí por siempre, conmigo.


     Resoplé y me pasé la mano por la cara.


     —Valentina, eso ya está hablado. No me voy a quedar en París. Me quedo en Guadalajara. Soy yo el que lleva semanas esperando una llamada en la que me confirmes que me elijes a mí y te vienes aquí.


     —Yo ya te elegí hace años cuando te dije que sí, que me casaba contigo. No me puedo ir a España, tengo mi negocio aquí, no quiero perderlo, no puedo ser una mujer florero.


     —Valentina —suspiré—, tu trabajo se puede hacer a distancia y viajar cuando sea necesario. Pero no, está claro que prefieres lo que tienes allí. Yo ya di mi brazo a torcer durante años, te toca a ti. —Y se me calentó la lengua—: Prefieres estar con otros a estar conmigo al cien por cien, o contar conmigo como siempre habías hecho.


     —¿Tú me vas a hablar de estar con otros? No nos engañemos, nunca hemos puesto límites al sexo. Sí, sigo con la dinámica que teníamos juntos, eres tú el que ha decidido prescindir de ella. —Solté aire por la nariz como respuesta a una risa irónica—. Yo no voy a dejar esto, Adrien, la pelota está sobre tu tejado. Estoy sufriendo mucho porque no estás aquí, pero no me dejas alternativa, si no me eliges, no voy a esperarte una vida entera.


     —Es muy complicado hablar contigo, Valentina. Te haces la víctima y no ves que aquí pagamos los dos. Que las consecuencias las sufriremos los dos.


     —O conmigo o si mí. No hay más opción.


     Colgó. Miré la pantalla incrédulo. ¿Estaba jugando conmigo? Me quedé pensativo analizando todas y cada una de sus palabras. Era despecho, rabia, se sentía traicionada por mí y me ponía en su diana para martillearme todo lo que pudiera y convencerme. El problema es que no estaba en mi mano la decisión. Quería creer que su actitud sería pasajera, ella siempre me había demostrado confianza, cariño, respeto, lealtad y, por encima de todo, amor. Tenía la impresión de estar hablando con una Valentina que no conocía. Me froté la cara intentando despejarme. Me había colgado tan rápido tras tanto reproche, que no le había contado lo sucedido en el último asalto. Nada iba bien.


     Me quedaban por delante días interminables de reposo, sabía que no seguir una rutina me iba a consumir, por lo que me propuse ir a la base para realizar aquellos entrenamientos que no me estorbaran en la recuperación de la pierna, y así no perder en el tiempo que estuviera de baja parte del trabajo realizado previamente.


     Al día siguiente, según salía de la ducha tras comer, sonó el timbre de casa. El momento resultó aparatoso, la pierna metida en una bolsa y yo con una toalla enroscada en la cintura. Me acerqué a la mirilla, si no era importante no abriría.


     «Vaya…». Sonreí y abrí con una sonrisa y una ceja levantada. Sus ojos me recorrieron de arriba abajo y su voz se quedó a caballo entre algo que iba a decir y no comenzó a pronunciar.


     —¿Crees que son formas de abrir la puerta? —Me señaló con su mano de una forma muy divertida—. A este lado podría estar cualquiera…


     —Pero estabas tú.


     Frunció el ceño y sacudió su cuerpo de una manera casi imperceptible. Me miró fijamente y sus pupilas se dilataron. Archivé esa información y la invité a entrar.


     —Si me ayudas con el condón que rodea mi pierna, te lo agradecería, la próxima vez me vendría bien que vinieras antes de ducharme y me ayudas a enjabonarme —bromeé.


     —Uy, qué descarado. Has podido tú solito, ¿no? Pues no me pidas imposibles, no soy enfermera ni ATS, soy tanatopraxista, avísame cuando estés muerto.


     Me limité a reír a carcajadas que ella acompañó. Podría haber seguido con el juego de indirectas, pero sabía que caían en saco roto, porque ya se estaba poniendo a la defensiva.


     —A ver, he venido a redimir mi actitud del otro día. Fui borde, mis contestaciones estuvieron fuera de lugar y te fastidié la velada que habías preparado. Por lo que esta vez he tomado las riendas y traigo unos planes que no se le resisten a nadie. —La invité a explicarse. Hablaba rápido y con una sonrisa de oreja a oreja, le brillaban los ojos—. Lo primero te me vistes y esas cosas; lo segundo, he traído una peli de tu época que no decepciona, un musical; y después, siguiendo en esa línea, he reservado en Madrid. Estás de baja, ¿puedes ir a Madrid? —Asentí—. Bien, pues nos vamos a cenar a un karaoke. —Abrí los ojos sorprendido—. Es que tengo la sensación de que cuando estoy contigo mi actitud es borde, tu psicoanálisis falla porque no me ve en mi estado normal, quiero que descubras mi lado divertido, a mí me gusta cantar y bailar, y reírme como si fuera la última vez. —Fue hasta el sofá, abrió el bolso y sacó un pendrive—. He traído… pumpurrumpumprún —tamborileó sus manos sobre la mesa y reí expectante—, palomitas dulces, rosas. —Sonrió, abriendo los brazos, sacando varias bolsas repletas de palomitas.


     —Me parece un planazo. ¿Qué película has traído?


     —Grease, nunca falla.


     —¿De mi época Grease? ¿Me estás llamando viejo? —bromeé.


     —Claro, de la mía no es, se acerca más a ti. Venga, asúmelo, estás mayor.


     —Estoy en mi mejor momento…


     Me miró de arriba abajo, torció la boca y asintió cerrando los ojos.


     —Puede, pero es mejor que la gente siga pensando que eres un boomer, de lo contrario se te tirarían todas al cuello como lobas, con ser policía y GEO ya perderían el control.


     —¿Y tú?


     —Cómo te gusta jugar a las indirectas para picarme… Qué orgulloso eres, si me pongo borde confirmarías que tu radar está en lo cierto con mi forma de ser, y me niego, que sepas que me niego a darte la razón. Venga, ¡vístete!


     Reí a carcajadas mientras subía las escaleras camino de la habitación. Y me encantaba esa sensación. Me cambié, me puse un chándal, una camiseta y me rocié con perfume. Cuando bajé tenía todo preparado para la sesión.


     —Recuerda que estás en la casa de un policía, espero que esa película no esté descargada de forma ilegal.


     Me miró con cara de susto y tragó saliva.


     —Si consideramos que la emiten en la 1 todos los años doscientas mil veces…


     —No estoy seguro de si eso te libra… ¿Voy a tener que usar las esposas?


     Puso los ojos en blanco y suspiró.


     —¿No vas a parar de picarme?


     Reí, me acerqué a ella, la cogí de la muñeca y la rocé con mis dedos suavemente. Su piel se erizó y apretó la mandíbula. Me senté a su lado, le palmeé la pierna con suavidad y señalé la tele para que le diera al play ignorando las señales que le iba robando.


     Se sabía los diálogos de memoria y entre escena y escena se llenaba la boca de palomitas. Las primeras canciones las cantó de manera comedida, pero en la de Greased Lightning se subió al sofá e imitó los movimientos, me miró y se puso interesante sin perder el papel en el que se había metido. Sonreí por fuera, por dentro reía a carcajadas encantado con el espectáculo. Sus caderas iban de lado a lado de una forma muy sensual, seguí con mi mirada su vaivén. En las siguientes canciones no tuve escapatoria, me lanzó el mando de la tele y me obligó, literalmente a cantar con ella, me limité a mover los labios a la vez que interpretaba como podía la canción, sin levantarme y sin moverme demasiado. Se puso delante de mí, abrió los brazos y comenzó a dar vueltas al ritmo de la música. Reí, reí con sinceridad, me encontraba relajado, animado y feliz. Ella estaba desatada sin complejos, sin vergüenza y con el rostro totalmente relajado, brillaba.


     —¿Qué? ¿A que puedo ser de lo más divertida? Reconoce que te lo has pasado como un niño en un espectáculo del Cantajuegos —dijo cuando acabó la película.


     —He de reconocer que me he confundido contigo. Tengo un nuevo diagnóstico: eres bipolar. —Sus ojos se abrieron por la sorpresa—. Y es algo que no deberías tardar en tratar, te puedes volver peligrosa y decidir llevarte a un pobre GEO desvalido a cenar y a cantar a un karaoke.


     Entrecerró los ojos, negó con la cabeza y me lanzó un cojín a la vez que musitaba un «idiota» al que me estaba empezando a acostumbrar. Se levantó y me obligó a ponerme algo decente para salir a cenar. Cuando llegué a la habitación y vi la foto de Valentina me di cuenta de que me había olvidado de nuestra última conversación y negué con la cabeza, quizá Chiara era justo la distracción que necesitaba.


     —Quedas perdonada y, como muestra de que estamos en paz, te dejo mi coche para ir a esa tortura auditiva a la que me quieres someter.


     —¿Qué dices? ¿Cómo voy a conducir yo eso?


     —Pues con la cabeza muy alta y respetando todas las normas de circulación. Imagínate lo que te podría pasar si te cargas a un policía.


     —Y no cualquier policía…


     —No cualquiera…


     Puse las llaves del Audi entre mis dedos y las cogió reticente. Colocó el asiento, los espejos y tomó medidas de sus brazos con el volante. Como unos diez minutos después, suspiró y arrancó. Reí a carcajadas sin disimular lo más mínimo. Me miró frunciendo el ceño y señalándome con el dedo. Levanté las manos a modo de disculpa. Definitivamente era divertida, tenía un punto infantil que se mezclaba con la madurez de su edad, resultando de lo más adictiva. Me gustó que fuera ella la que se diera cuenta de la imagen que proyectaba, lo que ella no sabía era que yo ya había visto esa parte suya que me hizo reír el mismo día que me la encontré con mi maleta en su mano.


     Cenamos hamburguesas con patatas mientras la gente subía al escenario canción tras canción. He de reconocer que mi idea sobre aquel plan era bastante negativa, pero me sorprendió escuchar voces afinadas, bonitas y diferentes a las que estábamos acostumbrados.


     —Ya verás, ahora sí que te vas a reír de mí, he elegido una canción que te va a dejar sin palabras.


     —Preferiría reírme contigo.


     Se subió a una tarima y comenzó a sonar Juntos de Paloma San Basilio. Me tapé la cara riendo mientras ella cantaba y me señalaba haciendo gestos de lo más exagerados. Aplaudí con energía cuando terminó realizando una reverencia muy aristocrática. Me puse en pie y la abracé. ¿Por qué? No lo sé, me salió así y lo hice, hasta ella se sorprendió por el gesto.


     —¿No vas a cantar nada? —Negué—. Veeeengaaa —suplicó como una niña pequeña agarrada a mi camiseta—, porfiiiiii.


     —Vale…


     Era pronto para mostrar esa faceta, pero cómo negárselo cuando sus ojos taladraban los míos con un brillo especial. Una vez se quedaba observando mi mirada, la analizaba con especial atención. Corté la conexión y fui a pedir París de Álvaro de Luna. Y sin retirar mi mirada de la suya la fui cantando. Noté que su cuerpo se relajaba, se encogió y abrazó sus piernas, apoyó su cabeza sobre las rodillas y sonrió. En el segundo estribillo levantó los brazos, cerró los ojos, y se meció al son de la música disfrutando de la letra.


     —Nada nos puede frenar, tengo la noche pa’ ti, nada nos puede frenar, conquistaremos París2 —tras pronunciar esa última palabra la imagen de Valentina apareció como un bofetón y me vine abajo, quizá más de lo que debía, pero le estaba cantando a Chiara que conquistaríamos París, cuando allí estaba la que aún era mi mujer. Sentí que las traicionaba a las dos, y me pesaba más estar escondiéndole esa información a Chiara.


     Me abrazó y me besó la mejilla entusiasmada.


     —¡Dios! Ha sido fantástico —exclamó—, cantas maravillosamente bien. ¿Hay algo que hagas mal?


     Una de sus manos seguía sosteniendo mi brazo. Torcí la boca intentando recomponerme, pero en mi estómago ya sentía el vacío que siempre me producía el recuerdo de un pasado que dolía.


     —Muchas cosas… —Suspiré—. Estoy cansado, Chiara, ha sido un plan fantástico, me ha encantado, pero estoy muy cansado y los tranquilizantes comienzan a hacer su efecto.


     Me sonrió con tristeza y asintió. Cogió sus cosas y, agarrándome la mano con delicadeza, me llevó hasta el coche.


     Una vez llegamos a Guadalajara, paró en mi puerta, salió y se apoyó en el suyo. A punto estuve de pedirle que se quedara a dormir en casa, pero me contuve. Además, habíamos acordado que sin desayunos. Me acerqué a ella y volví a abrazarla, fijé mis ojos en los suyos y le di las gracias. Sonrió.


     —Para eso están los amigos —dijo metiéndose en su coche—. No tardes en irte a dormir y descansar. Siento decirte que esta semana voy a estar ocupada, doblo varios días las guardias e, inevitablemente, he tenido que sacar tiempo para las chicas y Laura. Te escribiré todos los días. Cualquier cosa, me llamas, por favor.


     Asentí. Abrí la puerta de casa y me despedí de ella con un movimiento de mano, arrepintiéndome de no haberme atrevido a verbalizar la propuesta. Quizá esa habría sido una buena forma de canalizar mi propia frustración.

  


  
    Capítulo 16


    
      Adrien
    


    
      

    


    Me escribió los dos primeros días por la mañana y por la noche. Durante el fin de semana se olvidó de mí, supe que todo estaba bien porque subía fotos a los estados. Eso se repitió la semana siguiente. No vino a verme, aunque sí me escribió todos los días, incluso llegó a mandarme algún audio de camino al trabajo contándome qué había hecho el día anterior. Llevaba varios días sin pensar en Valentina y eso me preocupó, porque quien ocupaba ese hueco era Chiara y se me escapaba la razón real. Nada, absolutamente nada, podía superar lo que yo tenía y había sentido con Valentina, nadie podría desterrarla nunca. O eso quería creer. Por mi mente rondaba la idea de coger un avión a París y suplicarle que volviéramos a ser lo que éramos. De arrastrarme hasta hacerle entrar en razón, de demostrarle que lo que nosotros habíamos tenido y sido no se podía perder por orgullo. Chiara era la culpable de que no lo hiciera, me ataba a seguir en Guadalajara. Pero un mensaje suyo ese domingo desató la locura y tomé la decisión según lo leía.


    Chiara:


     Tullido, he decidido seguir tu consejo, porque el que tiene experiencia eres tú, y he buscado a alguien con el que tener alguna relación más allá de unos pocos besos.


     Me hice un perfil en esa red social que sirve para ligar o follar. Y aunque al principio me pareció una locura, cuando quedé con el primer chico pensé que podía ser una opción.


     Por lo que quiero darte en primicia que acabo de tener sexo con un tío que no conocía de nada. Ya sé que me dijiste de confianza, pero me he visto con fuerzas de hacerlo y no he sufrido ni me ha dado miedo. Ha sido normal, una más.


     Y me siento fuerte y segura para seguir haciéndolo. ¿Sabes que cinco tíos me han hecho match en dos días? Es que estoy alucinando…, a lo mejor no es tan malo volver al mercado, a lo mejor hasta estoy buena y todo.


     Bueno, pues eso, que quería que lo supieras, ya que fuiste tú quien me lo recomendó.


     Gracias.


     Tiré el móvil sobre la cama y resoplé con fuerza por la nariz. No quise analizar por qué me molestaba tanto, porque sabía cuál iba a ser la respuesta y me negaba a ser consciente de ello. Pensé en no contestarle, pero no hacerlo me habría delatado.


     ¿Yo no te puedo llamar bruja y tú sí me puedes decir tullido?


     Confirmo tu bipolaridad.


     Espero que haya sido una relación de lo más orgásmica.


    Tengo un tema familiar y voy a estar unos días fuera del país, en París. Te avisaré cuando regrese.


     Hice la maleta y fui directo al aeropuerto sin avisar a Valentina. Me presentaría en casa a pesar de que podría encontrarme con una escena que pudiera terminar de dañarme.


    



     Un taxi me dejó en la puerta del edificio, seguía teniendo llaves, aun así, preferí llamarla.


     —Adrien…


     —Valentina, estoy en París, en la puerta de casa. Si estás, te agradecería que me abrieras.


     —Estoy en el gimnasio, dame quince minutos. Si llevas llaves puedes subir.


     —Perfecto.


     Oí que me colgaba la llamada sin despedirse. La cordialidad no la iba a perder nunca, su clase, su nivel y su elegancia no se lo permitían. Nunca le había oído gritar más allá de un orgasmo donde se desgarraba la garganta. En ese plano era una bomba de placer, te iba calentando y avisando de lo que se te iba a venir encima bajo una mecha muy larga. Obviamente, la explosión era magnánima. Me excité solo de recordarlo.


     Abrí la puerta y un bofetón de su olor me dio con fuerza y me puso el estómago del revés. Recorrí la casa fijándome en todos los detalles. Había quitado todas nuestras fotos. No había rastro de mi presencia en esa casa. Me había borrado del mapa. En nuestra habitación tampoco quedaba nada y el que había sido mi armario estaba repleto de vestidos suyos de alta costura. Me apresuré a buscar en todos los armarios de la casa la ropa que dejé allí. La puerta se abrió y fui como un toro a por ella.


     —¿Dónde está mi ropa?, ¿mis fotos?, ¿mis cosas?


     —En la habitación de invitados.


     —¿Me has relegado a un invitado?


     —Adrien, no vengas de víctima —dijo en un tono relajado y sereno que me enfureció más—, decidiste irte y necesitaba sitio para seguir con mi día a día —hizo una pausa, me miró de arriba abajo y vi el deseo en sus ojos—. ¿Qué haces aquí?


     —No he perdido el efecto que tengo en ti, me deseas.


     —¿Me contestas? ¿Qué te ha pasado en la pierna?


     —Daños colaterales de un operativo, podría haber muerto —quise darle pena—. He venido para que hablemos de lo nuestro.


     —Ya está todo hablado, solo te queda firmar el divorcio. Llama al médico del seguro, puede que agilice tu recuperación. Seguimos casados, por lo que sigues teniendo seguro.


     Me miró con tanto asco que mi mente voló sin esfuerzo a un recuerdo en el que Chiara cantaba descontrolada saltando sobre mi sofá. Sonreí involuntariamente y su mirada se volvió curiosa.


     —Hace unos días me pediste que reconsiderara mi decisión, que me querías y me echabas de menos y ahora, ¿me hablas de firmar los papeles del divorcio?


     —No te puedes presentar aquí sin avisarme a intentar recuperar lo que dejaste tirado como si fuera basura. Estos días he pensado mucho y, lo siento, pero no me conformo con medias tintas. No voy a sufrir por ti lo que no te mereces. No voy a llorar por ti, porque no te lo mereces. No me valoras nada y, para mí, ya eres mi exmarido.


     Me mordí el labio intentando canalizar la rabia que me recorría el cuerpo. Solo quería tentarme y ver hasta dónde aguantaba para explotar, pero no le daría ese gusto. Cogí aire disimuladamente.


     —Dado que seguimos casados, esta sigue siendo mi casa, me voy a…


     —La habitación de invitados, seguimos separados, en mi cama no vas a dormir.


     —Ya quisieras tú —escupí caminando por el largo pasillo.


     —Esas impertinencias no van a conseguir que volvamos, no ayudan.


     Negué con la cabeza, entré en la habitación y me tumbé en la cama con una desazón que me recorría el cuerpo peligrosamente. No me podía permitir flojear y no me di tiempo a pensar. Ella daba por hecho que yo estaba allí para intentar recuperar lo nuestro, pero la realidad era otra. Aun así, me mantendría a la expectativa. Llamé al médico y concerté cita para esa misma tarde.


     Recorrer las calles de París me llevaba a recuerdos que me habría encantado revivir, esas horas de ocio con un trabajo fácil sin mayores complicaciones. Una vida de lujo, pero sin ostentosidades, viviendo de una posición social que, sin Valentina, no habría tenido nunca.


    



     Cuando abrí la puerta de casa, me esperaba en medio del pasillo con los brazos cruzados y una cara de lo más prepotente.


     —¿Qué te ha dicho?


     —¿Acaso te interesa? —Levantó una ceja con chulería y cargó su peso en una pierna—. Que me quita esto pasado mañana y tendremos rehabilitación todos los días. En quince o veinte días estoy de nuevo al cien por cien.


     —¿Te vas a quedar aquí veinte días?


     —Los que hagan falta.


     —Entonces tienes pensado volver a eso que tanto necesitas… —Movió la mano con desprecio.


     —Valentina, vente conmigo. —Suspiré—. No entiendo por qué no puedes hacer el esfuerzo, no entiendo que tires lo nuestro por la borda, ¿te has olvidado de lo que fuimos? Nosotros nos queremos.


     —No, yo ya no te quiero. De hecho, creo que dejé de quererte cuando antepusiste tu trabajo a mí, cuando decidiste volver a ser GEO. Pensaba que el trabajo en la embajada y todo lo que te ofrecía yo, te llenaba la vida. Y durante este tiempo he creído que aún quedaba amor y por eso te echaba tanto de menos. En realidad no es así, mi mente me ha jugado una mala pasada.


     —Y lo hacían, pero yo soy GEO, Valentina, lo llevo en las venas, lo he vivido toda mi vida, forma parte de mí. Dejé de lado mi vida cuando murió mi padre y acepté lo que me ofreciste, pero no es suficiente, no es lo que yo necesito. Deberías entender mi decisión. Nunca lo antepuse, mi propuesta era clara, vivir los dos en España y formar una familia. Pero para ti eso debía ser demasiado vulgar, y tener un marido policía se salía de tus expectativas —expuse levantando considerablemente la voz.


     —Adrien, tú siempre has tenido el estatus que debías para vivir conmigo, ser policía de élite entra dentro de ese estatus, no es vulgar, es morboso y excitante, pero vivir siempre en la ignorancia cuando te vas de operativo sin decirme siquiera el destino ni el tiempo que tardarás, estar en un sinvivir por saber si ya soy viuda o, algo peor, la mujer de un herido —señaló mi pierna— al que tener que cuidar de por vida y en el que gastar el dinero en cuidados médicos, no está en mis planes. Adiós a mi vida por la obsesión del marido.


     —¿Cómo te atreves? Cuando me conociste ya sabías que era GEO. Cuando te casaste conmigo ya sabías que era GEO. ¿A qué viene tu reticencia ahora? Nunca habías tenido queja.


     —Porque tenía la esperanza de hacerte cambiar de idea, de cambiarte, y por un tiempo lo creí —su tono de voz era tan suave, no se alteraba.


     —Me infravaloraste, si de algo puede presumir un GEO es de la seguridad en sí mismo. Tú no estás por encima de lo que soy —me llevé la mano al pecho—, pero tampoco te quiero fuera de mi vida.


     —¿Sabes? Aún te puedo hacer cambiar de opinión…


     Me agarró de la camiseta y tiró de mí hasta la habitación en la que yo dormiría los próximos días. Paseó sus dedos por mi cara y bajó por mi cuello arañándome con sus uñas. Cerré los ojos y liberé mi mente. Me desnudó y me empujó lentamente hasta la cama juntando sus labios a los míos sin llegar a besarlos, poniéndome el caramelo en la punta de la lengua. Toda ella era pura excitación.


     —Te voy a recordar por qué nos vinimos aquí y porque éramos la envidia de todos. Tú y yo siempre hemos sabido mantener lo nuestro ardiendo como el primer día —susurró en mi oído haciéndome estremecer—. Te voy a cocer a fuego tan lento que me vas a exigir que no te suelte.


     Sin darme cuenta me había cogido de la muñeca y me la había atado al cabecero de la cama. Resoplé y me mordí el labio exigiéndole más con la mirada. Besó mi cuerpo mientras iba atando el resto de extremidades hasta dejarme totalmente a su merced.


     Abrió un cajón y se roció lubricante en las manos que llevó directamente hasta mi erección. Gemí, cogí aire y me arqueé al notar sus manos comenzar un masaje de lo más delicioso. Paró y se desnudó con movimientos sensuales. Rozó en varias ocasiones su cuerpo con el mío. Lamió mi sexo alternando otras caricias. Acercó sus tetas a mi cara obligándome a chupar sus pezones. Se giró y volvió a chuparme y a lamerme en cada uno de mis puntos más erógenos. Me tocó y masajeó con suavidad sin terminar ninguna de sus prácticas. Acercó su entrepierna a mi boca.


     —Succióname, lámeme como siempre has hecho. Demuéstrame que mereces la pena.


     Y lo hice, ya lo creo que lo hice. Y la oí gemir y chillar. Su voz se rasgó y su garganta dejó un gruñido en el aire. Gemí de pura excitación. Sacó un preservativo, lo abrió y me lo puso. Mi cuerpo sudaba, la deseaba, necesitaba correrme ya. Se sentó de espaldas a mí y me introdujo en ella. Movió sus caderas de todas las formas posibles.


     —Valentina…, no pares, estoy a punto —desgarré mi voz y gemí.


     Se levantó y acercó sus labios a los míos. Me mordió el labio de abajo.


     —Te correrás cuando yo diga, si es necesario tenerte así durante horas, lo haré.


     —¿Me torturas?


     —De placer… Nadie te va a dar lo que yo, nadie te hará sentir lo que yo.


     Se levantó de la cama y salió de la habitación. Suspiré. Me miré, estaba a su merced y podía hacer conmigo lo que quisiera, estaba seguro de que aprovecharía esa oportunidad.


     Volvió vestida con un body rosa con transparencias y un bote de chocolate líquido.


     —Siempre me ha excitado tu cuerpo, tan suave, tan duro, tan caliente… —dijo esparciendo el chocolate en mi pecho.


     Lo fue recogiendo con la lengua, chupó mis pezones a la vez que llevaba su mano a mi culo y movía su dedo en círculos. Exhalé el aire que tenía en los pulmones. Tenía razón, nadie me daría lo que ella. Durante horas me masajeó, me hizo varias felaciones en las que no me dejó terminar, entró y salió de mí a placer. Mi excitación era tal que podía correrme en cualquier momento, pero ella sabía cómo manejarme para que no lo consiguiera. Finalmente, me exigió que lubricara con mi lengua su culo, cuando ella creyó que era suficiente se sentó sobre mí. Sus músculos apretaban mi carne. Ya no me quedaban gemidos, me limitaba a sentir y a soltar por la nariz el poco aire que cogían mis pulmones. Jugó con sus músculos contrayendo y soltando cuando me veía a punto.


     —Solo te correrás cuando yo lo decida.


     Se masturbó a la vez que subía y bajaba sobre mí. Llegó al orgasmo y acto seguido mi cuerpo se rindió al placer que había acumulado durante horas. Temblé, sudé, me arqueé y grité.


     Se levantó, me desató y salió de la habitación contoneándose satisfecha.


     No volví a verla.


     Cuando me recompuse, me duché y la busqué. Había dejado una nota sobre la mesa del salón:


    



    «Me he ido mientras tú estés aquí, no quiero que te hagas ilusiones. Llámame solo si decides volver definitivamente a París. Si tu cabezonería no te va a hacer cambiar de opinión, fírmame los papeles del divorcio antes de salir de casa, están en el cajón de la mesilla de tu habitación. Siempre fue un placer».


    



     Era retorcida y manipuladora a niveles insospechados. Recordé que no me había besado en ningún momento y mi cabreo floreció. Apreté la mandíbula y respiré antes de destrozar todo lo que tenía a la vista. Si no iba a estar hasta que me fuera, yo dormiría en mi habitación, en la que siempre había sido mi habitación.
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    Llevaba dos días metida en la aplicación esa de moda, que si derecha, izquierda, arriba. Al principio me pareció un jaleo porque lo confundía con los movimientos del dedo en otras aplicaciones e hice match con auténticos orcos. Cuando me hablaban para quedar les decía que había vuelto inexplicablemente con mi ex.


     Se lo conté a estas y se descojonaron de mí, pero bien que miraban el ganado que allí aparecía cuando quedábamos todas. Según nos sentábamos y pedíamos las cervezas o los vinos, me obligaban a sacar el móvil y abrir la aplicación. Entre risas y críticas se podían pasar las horas muertas, incluso llegaron a ampliar mi radar de búsqueda para controlar lo que se movía por el extrarradio de Madrid.


     —Cuando yo la usaba, quedé con uno que tenía una foto en blanco y negro con una moto, buah, supermorboso, de verdad, le dije de quedar al día siguiente. El chasco fue tal…, sé que fui borde a niveles extremos, pero es que era un taponcete, que le sacaba una cabeza, ¿dime tú cómo follo yo con ese? —comentó Sonia entre carcajadas.


     —Hala, tía, cómo te pasas… ¿Te imaginas que a ti te juzgaran por tu físico?


     —Ya lo hacen, Chiara, para eso están las fotos, si no les entras por los ojos ni siquiera te hacen match.


     —¿Te imaginas que ese maromo está registrado? —preguntó Bea señalando disimuladamente la mesa de al lado.


     En ella había dos chicos bebiendo combinados. Uno de ellos era moreno y llevaba gafas de aviador, el otro no paraba de pasarse la mano por la cara, por lo que no terminábamos de verlo al completo.


     —¡Qué va!, esos son gays. Llevan solos un buen rato, no se les ha acercado ninguna tía…


     —¿Y desde cuándo los chicos no pueden quedar para hablar? Antes era lo normal y ahora si lo hacen ¿son gays? —nos sorprendió Laura. Las chicas se la quedaron mirando y se hizo el silencio—. Pero no os calléis, yo solo apuntaba un dato.


     Se acercó a darme dos besos.


     —Estoy dentro con Héctor, te he visto y me he acercado; vente y te lo presento, anda —me susurró para que el resto no lo oyera.


     —Sí, por favor —le medio supliqué.


     Me puse de pie sin decir nada y la seguí. Me volví y les hice un gesto divertido a las demás. En una mesa baja había un chico moreno que se levantaba y se acercaba a mí con una sonrisa. Me fijé en sus ojos, verdes. Al momento me acordé de Adrián y sonreí involuntariamente.


     —Este es Héctor, mi posible novio —lo miró y le sonrió casi con la babilla de enamorada colgando—, ella es Chiara.


     —Encantado —se acercó y me dio dos besos—, no para de hablar de ti y de las ganas que tenía de que nos conociéramos.


     —Encantada. Sí, Laura es, ¿cómo lo podríamos decir?, insistente…


     Los tres reímos y me invitó a sentarme con ellos. Rechacé la propuesta para no dar que hablar a las chicas y les prometí que quedaríamos un día los tres para saciar las ansias de Laura. El chico parecía majo y afable y me alegré por mi amiga, la miraba continuamente como si la estuviera adorando, como si observara cada uno de sus movimientos. Resultaba entrañable.


     Antes de llegar a la mesa de la terraza vi un mensaje en la aplicación de ligar, el chico en cuestión me proponía quedar ese fin de semana para tomar algo y lo que surgiera, tal cual, sin rodeos. Le dije que sí, siguiendo el consejo de Adrián, tenía que salir del bloqueo o de la sequía a la que me había rendido desde que se acabó todo con Aarón.


     —Listo, he quedado el viernes con uno, parece guapo, pero no os lo enseño no vaya a ser que me lo robéis.


     Aplaudieron y montaron ruido consiguiendo que los chicos de la mesa de al lado se giraran a mirarnos con una sonrisa.


     —¿Habéis visto cómo ha bebido de la copa? —nos preguntó Sonia cuchicheando en el centro de la mesa. Todas asentimos—. No se lo ha tragado…, se ha enjuagado…


     —Como sea así para todo… —añadió Tania poniendo cara de salida.


     Reímos a carcajadas y volvieron a mirarnos.


     —A mí no terminan de convencerme, son estáticos, yo necesito movimiento, necesito un ser vivo —comentó Sonia.


     —Pues cómprate un hongo —dije.


     Mientras Sonia todavía estaba intentando salir de shock, el resto reía a carcajadas limpiándose las lágrimas. Terminó riendo y negando con la cabeza. Levantó las manos dando por zanjado el tema y bebió de la copa. Sacó un boli del bolso y en una servilleta escribió su usuario de Instagram. Cuando nos levantamos, les dejó la servilleta a los chicos encima de la mesa.


     —¿Pero a quién se la has dejado?


     —Al que la quiera coger, la he puesto en el medio, que se peguen por ella.


     —Por el amooooorrrr de esa mujeeeeeerrrrr —canturreó Bea a pleno pulmón.


     Sonia le dio un manotazo para que callara y la taladró con la mirada como cuando una madre te regaña delante de la gente. Bea tosió y disimuló sacando el móvil y enfrascándose en alguna conversación.


     Llegué a casa y busqué la ropa que me pondría el viernes, incluso el tanga y el sujetador. Lo dejé doblado en la esquinita de la cama de la habitación de mi abuela y puse la cuchilla encima para no olvidarme de depilarme, aunque tenía que ser sincera, me había depilado las dos veces que había ido a casa de Adrián. Estaba claro que no íbamos a tener nada, pero nunca estaba de más, con Aarón nunca lo había hecho, me había acomodado a como estuviéramos en el momento en el que fuéramos a tener relaciones, ¿la confianza? Quién sabe. Ya me daba igual, no iba a repetir costumbres, iba a intentar ser más libre y egoísta en ese plano, buscar mi placer cada vez que estuviera con un chico y hablar y pedir lo que yo necesitara. No paraba de ver vídeos en los que se aconsejaba hablar y centrarse en el placer de una para que la relación fuera satisfactoria. Y, dado que yo no conocía a los chicos de la aplicación y no tenía que rendir cuentas ni quedar bien con ellos, ese sería el momento de cambiar mi forma de vivir el sexo.


     Tras ese pensamiento me sentí poderosa. Reemplacé la ropa interior que había preparado por un conjunto negro con transparencias. A por todas, tenía que sentirme sexi para llegar con la actitud muy fuerte y no venirme abajo. Si yo me sentía poderosa desprendería esa energía; el polvo estaba asegurado.


     Ese viernes me levanté con las piernas temblando, la poca confianza que me había creado se había ido por el desagüe tras la ducha. El chico, que se llamaba Dani, escribió a mediodía invitándome a tomar un café y aprovechar la tarde. Me miré al espejo, no me puse casi maquillaje, pero me vestí y me eché perfume confiada de que ese día acabaría con toda la ropa en el suelo.


     Dani tenía el pelo castaño peinado a la moda, como todos, con ojos marrones, muy comunes, sin nada en especial, vestía con vaqueros, una camisa y una cazadora azul, muy común, y hablaba con un tono bastante monótono. Su sonrisa tampoco destacaba demasiado. Vamos, que no era un tío que deslumbrara. En un pequeño atrevimiento le toqué la mano esperanzada, pero no desprendió calor, ni chispa, ni nada. Él se lo tomó como un acercamiento y agarró mis dedos con los suyos. «Hala, cagada». Había dado a entender algo que no era y él, sin pensárselo dos veces, tiraba para adelante. Que no es que me negara, pero es que Dani era de lo más normal, uno más entre otros cientos o miles. Volver al mercado sexual con él, pues como que «ñah», no era la idea que yo había pensado. La palabra match lleva implícito un algo más. Claro que yo era su homónimo en el lado femenino, una más entre tantas, sin nada especial. Dani hablaba y hablaba sin parar, de viajes, de gente que había conocido en ellos y de las sorpresas que se había llevado. Y yo escuchaba, asentía y rara vez intervenía, no me dejaba, que a mí lo de hablar se me da muy bien, pero, oye, que él se iba a perder esa virtud mía.


     —Dani, llevamos horas hablando —mentira, insisto en que yo no hablaba—, incluso se ha hecho de noche. No es que no me interese lo que dices, es realmente entretenido —mentira de nuevo—, es solo que… —moví mis dedos en su mano y subí mi pierna encima de la suya, acerqué mi cuerpo y puse media sonrisa—, podíamos aprovechar la oscuridad para conocernos mejor… —Alcé las cejas dejando caer mis intenciones.


     —Vivo cerca, pago y nos vamos.


     —No, no, yo pago lo mío.


     —No, insisto, yo invito.


     Y mientras pagaba, saqué el móvil, puse la cámara selfie y miré para comprobar que todo estaba en orden. Me pellizqué un poco las mejillas y bloqueé el teléfono. Se acercó a mí, me dio la mano caballerosamente y accedí. Fuimos hasta su casa dando un paseo, su brazo pasaba por encima de mis hombros y el mío rodeaba su cintura. Demasiado juntos para mi gusto, solo hacía unas horas que lo conocía.


     Me llevó hasta la habitación y comenzó a besarme lento. Sabía bien y me gustaba el olor que desprendía su cuerpo. Nos fuimos desnudando mientras nuestras manos iban explorando el cuerpo del otro. ¿Me excité? No demasiado. Tenía la sensación de estar en un encuentro adolescente, tanto mimo, tanto cuidado, tan poco fuego. Me lo había imaginado con potencia, intensidad, deseo y ganas. Y a él como un empotrador de película. Pero no, él fue cuidadoso y elegante. Me besó a la vez que me masturbaba y yo llevaba mis manos a su erección. Hubo un momento en que pensé que se corría casi sin que yo hubiera hecho nada y temí estar con un eyaculador precoz. Eso se tiene que avisar y ya decidirá una si acepta o no. Tampoco iba tan mal encaminada. Tras ponerse el preservativo me tumbó boca abajo en la cama y entró y salió en repetidas ocasiones. Me giré y puse una de mis piernas sobre su hombro. Omito la parte en la que yo estaba muerta de vergüenza y que si no lo mostraba más era porque la oscuridad reinaba en la estancia. Vi que él estaba a punto de correrse y ¿qué hice? Efectivamente, fingir un orgasmo. Me tapé la boca con las manos y actué como la mejor actriz porno que te puedes echar a la cara.


     Pues ya estaría. Un polvo más a mi lista. Ni fú ni fá, ni mejor ni peor, uno más. No podía negar que el chico estaba bueno y que me recreé tocando, y hasta ahí.


     —¿Te quedas a dormir conmigo?


     «¿Te quedas a dormir conmigo?, dice… Sí, bastante es que he venido a tu casa, así sin pensar, que, según está pasando por mi cabeza, me está entrando un cague de aúpa, porque puedes ser un pervertido, un asesino o vete tú a saber qué, y yo metiéndome en tu casa sin conocerte de nada, como para quedarme a dormir».


     —No, gracias, otro día.


     «Otro día… Jaaaaajajajaja».


     Asintió a la vez que yo me iba vistiendo. Me acompañó a la entrada, me dio un beso casto, casi sin rozar los labios, y me fui. La una de la mañana y sola por las calles de la ciudad sin un alma en pena. Saqué las llaves de casa y las coloqué entre los dedos. Bajé la cabeza y anduve lo más rápido que pude.


     Al día siguiente, nada más levantarme decidí informar a Adrián de mis avances, no sería explícita ni daría más detalles de los necesarios.
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    Las semanas pasaban y no había tenido más noticias de Adrián que su último mensaje en el que me decía que se iba a París. Como había excusado que era un tema familiar, quise darle su espacio, pero me creaba ansiedad saber de él, necesitaba contacto con él, no conseguía explicarme el motivo, pero se me aceleraba el corazón de una forma rara al ser consciente de esa distancia temporal entre nosotros.


     Supongo que sigues por la France. Espero que estés bien y te estés recuperando. Cuando vuelvas, podemos tomar algo.


    Adrián:


     Hola, bruja. Ya me queda poco por estas tierras, llegaré con la pierna totalmente recuperada, por lo que volveré a la intensidad del trabajo.


     Prometo sacarte un hueco.


     Su contestación fue instantánea, como si estuviera esperando que me comunicara con él. Lo imaginé cual adolescente mirando la pantalla del móvil esperando que se iluminara y reí a carcajadas por la ocurrencia, un tío de 37 años estaba por encima de todo eso. Y me sentí estúpida porque yo sí me quedé mirando la pantalla esperando más mensajes. Horas después me di cuenta de que no le había contestado y mi corazón volvió a alterarse culpable.


     No sabes cuánto me alegro, así me llevas a hacer escalada XD.


    Adrián:


     Jajajaja, ¿escalada tú? Mejor senderismo.


     Me descubrí sonriendo y solté el móvil encima de la cama como si quemara. Negué con la cabeza y me fui directa al salón para ver alguna serie que me sacara de ese estado.


     Dani escribió, varias veces, muchas veces, quería volver a repetir lo que tuvimos en su casa y yo no quería. Por lo que en lugar de ser honesta, total, era una aplicación donde mentir estaba a la orden del día, le dije que había vuelto con mi ex y me quería volcar en recuperar lo nuestro. Se limitó a contestar un «vale», y nunca más se supo.


     Y con estas que la imagen de Aarón y el recuerdo se hicieron muy presentes. El tema de la violación que los médicos confirmaban y que yo no recordaba, comenzó a rebotarme de lado a lado. ¿Cómo podía ser? En su momento me dejé consolar por los brazos de Adrián. Él insistía en que me tratara el tema un psicólogo, ¿pero qué tema? Si para mí no existía nada que tratar. Intenté revivir cada segundo del polvo con Daniel, por si en algún momento hubiera sentido algo y no hubiera sabido detectarlo. Es que no había nada fuera de lo normal. La cabeza empezaba a echarme humo, me dolían las sienes. Llamé a Laura para desahogarme y que me pusiera las cartas sobre la mesa, omitiendo el «tema a tratar», pero me colgó y me mandó un mensaje donde me informaba de que estaba con su chico en Málaga. ¿En Málaga? ¿Y no me avisaba? Y, entonces, con mi locura, mi película mental y mi cabreo con mi mejor amiga por no avisarme de los planes que tenía, llamé a la cárcel para saber cómo ponerme en contacto con Aarón y cuáles eran los pasos para realizar una visita.


     —Espere un momento, tengo que comprobar que está en la lista de visitas que el interno quiere recibir.


     —Ah, vale… —¿Me habría puesto Aarón en la lista?


     —Efectivamente, le confirmo que está en la lista, de hecho, es muy corta y aparece en primera posición. —¿En primera posición?—. ¿Quiere concertar un vis a vis, señorita?


     —¿En qué consiste eso?


     Quedaba claro que mi conocimiento sobre estos temas era totalmente nulo.


     —Pues es un encuentro en persona con el interno, se les da un tiempo en una sala.


     —Pero ¿para tocarle y esas cosas?


     —Señorita, lo que ustedes hagan queda para su intimidad.


     —Ah, no, no, yo solo quiero verlo y hablar con él, con la pantalla esa y el telefonito.


     —No, discúlpeme, sería sin pantallas en una sala con mesas y sillas —contestó riendo el funcionario.


     Veinticuatro horas. Ese era el tiempo que tenía para prepararme antes de verlo. No tenía ni idea de qué iba a decirle ni el porqué de mi visita. La incertidumbre era tal, que creo que mi propia mente me ayudó dejándome en blanco durante horas. No fui capaz de pensar en nada.


    Me puse lo primero que pillé, unos vaqueros y una sudadera. Aparqué el coche en el parking de visitas y fui con motivación, me sentía fuerte. Tras dejar todas mis pertenencias en recepción y pasar por el arco detector de metales, bombas o lima para barrotes, me condujeron hasta una sala llena de mesas, me indicaron que me sentara en una silla, y esperé mientras mis piernas se movían nerviosas. Las puertas se abrieron y lo vi entrar desconcertado. Cuando se percató de mi presencia, su gesto cambió radicalmente, sonrió y me produjo ternura. Me quise levantar para abrazarlo, pero mi cuerpo se resistió y no se movió ni un milímetro. Su apariencia había cambiado, estaba demacrado, se le marcaban los huesos y tenía unas ojeras que le llegaban al suelo.


     —Nena…, has venido… ¿Por qué no me habías avisado? —No contesté, me limité a observarlo. Comencé a notar que el estómago se me cerraba y se empezaba a formar un nudo en mi garganta—. Te he echado de menos. Te he llamado mil veces.


     —Lo sé. Bloqueé ese número de teléfono.


     —¿Por qué? No me digas que ya me has olvidado. No dejo de pensar en ti. No es justo lo que nos pasó, alguien se fue de la lengua y no es cierto todo lo que te dijeron. Yo no tengo nada que ver, no sabía nada, yo solo iba allí a jugar, te lo juro.


     En ese momento pasó por mi mente el instante en que reconocía a Adrián bajo el uniforme de GEO y su decepción al encontrarme allí, sus ojos me mostraron el desconcierto. Como una lista, comenzaron a pasar imágenes de aquel día en la sala de interrogatorios, su visita a los calabozos y su apoyo en el hospital. Él me pidió ser egoísta y no pensar en el que en aquel momento era mi novio, el que tenía delante poniendo cara de corderito degollado de muy mal disimulada manera. Sentí que estaba fallando a Adrián y me arrepentí de haber tomado la decisión de ir a verlo. Tragué saliva.


     —No sé por qué he venido, creo que en mi subconsciente necesitaba confirmar que mi decisión de dejarte fue la correcta. Me engañaste, me violaste, permitiste que otro lo hiciera, me utilizaste, quién sabe en cuántas cosas más me fallaste y, ahora, vuelves a mentirme. A saber cuántas veces lo hiciste y yo, ciega o drogada, no me di ni cuenta. ¿Hubo más? ¡Déjalo! Mejor no digas nada, no quiero saberlo. No me vas a hacer más daño. —Intentó hablar, pero no le dejé—. No he querido noticias tuyas desde aquel día, no me interesa, no sé cuántos años te han echado ni el motivo de tu encierro. Si en algún momento he sentido debilidad, me acabas de dar combustible para ser fuerte y mantener mis pensamientos alejados de lo que un día fuimos. Me lavaste el cerebro con bonitas palabras y buenas acciones al principio, luego me dio miedo perderte y quedarme sola porque pensaba que nadie me entendería ni querría como tú. Me hiciste dependiente de ti. Me convenciste de que tú eras así de transparente solo conmigo porque yo era la única indicada. ¡Qué engañada estaba! —pronuncié más como una revelación para mí que como un reproche para él.


     Me levanté de la silla, metí mis manos en los bolsillos y salí con la cabeza baja machacándome por estar allí y haberme sometido a una situación totalmente innecesaria.


     —No te puedes ir así. Ven, vamos a hablar. —Ni me volví—. ¡Zorra! ¡Siempre lo fuiste! No te merecías estar conmigo, no me llegabas a la suela del zapato. ¡Mírame a la cara, puta! Mírame y verás lo que pierdes. ¡No encontrarás nada mejor que yo! —Se hizo el silencio—. ¡Óyeme bien!, cuando salga de aquí, ¡te buscaré!


     Cerré fuerte los ojos y apreté la mandíbula. Respiré hondo y me fui lo más digna que pude bajo la atenta mirada del funcionario de prisiones.


     El camino de vuelta lo realicé como una autómata y pasé lo que quedaba de día bastante animada. Me obligué a no recordar ese nefasto encuentro y me volqué en una serie de moda de la que te quedabas prendado sin quererlo. Cuando acabé las dos temporadas casi tres días después, el recuerdo se presentó como un jarro de agua fría. Me eché la siesta y el subconsciente me traicionó. Me llevó a una playa en la que yo nadaba en el mar y Aarón no dejaba de mirar su móvil desde la toalla. Cuando le preguntaba qué hacía, me contestaba que estaba ultimando los detalles para transportar los fardos hasta la frontera. La imagen cambió automáticamente: salíamos los dos riendo mientras nos metíamos una raya. La risa se convirtió en un eco muy molesto y turbio. A eso le sumaba que estaba en un duermevela del que quería escapar y no podía. Me levanté angustiada y con la cabeza trabajando a mil por hora buscando datos, detalles y conversaciones que podrían haberme puesto en alerta. Sus palabras de la sala de visitas de la cárcel volvieron a sonar tan claras como si las estuviera pronunciando en ese momento y me llegó el bajón.


     Me limpié las primeras lágrimas que caían, a las siguientes no les puse resistencia. Se me mezclaron varios temas, Adrián en París, y yo sintiéndome culpable por haberle fallado; Laura en Málaga, y yo sintiéndome culpable por no informarle de lo que me pasaba para no molestarla; y Aarón, del que sentía que había sido mi yugo sin ser consciente, y eso me machacó. Hice una especie de introspección y vi que quedaban taras en mi mente y que muchas de las inseguridades o contestaciones a la defensiva se debían a los años que pasé a su lado. A él sí le permitía todo, pero mi fortaleza se negaba a que los demás también lo hicieran. Lloré de rabia y de impotencia.


     Mi móvil sonó y descolgué una videollamada sin saber quién era porque las lágrimas me lo impedían.


     —Bruja, tengo buenas noticias: en dos días… ¿qué te pasa?


     —Hola…, nada… —Me limpié las lágrimas con la manga de la sudadera—. Está todo bien.


     —Estás llorando, habrá un motivo, a no ser que sean las hormonas porque estés con la regla.


     —Ya estamos, cuando una mujer llora es porque tiene la regla. Pues no estoy con la regla. ¡Qué coño!, que a ti no te importa cuándo la tengo o la dejo de tener.


     Se pasó la mano por la cara y respiró profundo.


     —Perdona, era un comentario en confianza sin ningún tipo de intención negativa. —Moví la cabeza medio excusándole—. Estoy libre y tengo todo el tiempo del mundo para escucharte si necesitas desahogarte, si prefieres no hablar de ello, respetaré tu decisión.


     Su mirada me tranquilizaba hasta a través de una pantalla. Pensé en soltarle otra bordería, pero no venía a cuento.


     —He visto a Aarón.


     —¿Lo han soltado? —preguntó extrañado y negué con la cabeza—. ¿En la cárcel? —levantó el tono de voz. Asentí. Cerró los ojos y supuse que meditaba bien qué palabras usar—. ¿Y qué ha pasado para que estés así?


     —Nada grave, es solo que me tocó un poco la conversación que tuvimos, por llamarlo de alguna manera, y se me han juntado muchas cosas. Ya está, nada más, es solo un bajón. Lloraré un rato, me desahogaré y volveré a la carga. —Medio sonreí.


     Lo vi apretar el puño y la mandíbula.


     —No entiendo por qué has tenido que ir.


     —Tengo derecho a hacerlo, es mi exnovio, y si quiero ir, voy.


     —Sí, vale, te compro ese argumento…


     —Pero…


     —Tenías que haber esperado a que yo fuera, habría hablado con contactos y te habría cubierto. Joder, Chiara, que te violó, que no tendrías que haber ido allí como si no hubiera pasado nada. De verdad, creo que es muy necesario que vayas a un psicólogo que te dé unas pautas de actuación y te ayude a superar esa época. Te vendría muy bien.


     —Qué manía con el puñetero psicólogo. Que no soy consciente de que me violara, joder, que me tiré a otro y ni siquiera dudé, ni me acordé de eso. Que no necesito un psicólogo, no estoy loca. Yo soy fuerte, ¿me oyes? Puedo con esto, de hecho, estoy así, repito, porque se me han juntado varias cosas, ya está.


     —Vale —suavizó el tono—, eres fuerte, yo también lo soy y tengo psicóloga.


     —Joder, que tú eres un policía de élite, que ves cosas muy chungas…


     —No, no, a ella le cuento todo, no solo lo que está relacionado con el trabajo. Chiara, cuando llegue, quedamos y hablamos de esto con tranquilidad y serenidad.


     —Que no… Cuando llegues esto ya se me ha pasado, dentro de media hora seguro que se me ha pasado porque estaré cabreada contigo por esta conversación. —Abrió los ojos sorprendido—. Mira, da igual —chillé—, no quiero hablar de esto. ¿Cuándo vienes? —exigí.


     —En dos días. ¿Habéis vuelto?


     —¿En serio? ¿Tú me crees loca? Pero cómo…, estoy alucinando… ¿Eso es lo que piensas de mí? Se acabó, voy a colgarte, me estoy cabreando y no quiero. Ya hablaremos. ¡Y no me llames bruja!
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    —Arggg —gruñí.


     Había sido un insensato al hablar de ese tema con ella a través del teléfono. Lo primero que haría nada más aterrizar, sería pasar por su casa para excusarme sutilmente y comprobar que se encontraba bien y no iba a entrar en bucle con pensamientos negativos.


     Me quedaban dos citas con el rehabilitador, que había conseguido un milagro con mi pierna, y estaría dado de alta. Respiré intentando tranquilizarme, necesitaba volver al trabajo y centrarme en la rutina. Llamé a Valentina y no lo cogió, como ya esperaba. Le mandé un mensaje informándole de mi partida y de que me gustaría quedar con ella antes. No contestó.


     Algo en mi interior me avisaba de que pasaría mucho tiempo hasta que volviera a ese París que tanto me había dado y en el que tanto había disfrutado, porque si algo bueno había tenido mi relación con Valentina, había sido la vida de ocio que planeábamos a diario. Decidí bajar a dar un paseo y recorrer todas esas calles y lugares que me traían recuerdos de una época en la que las discusiones y los ultimátums no existían. Siempre había complacido a mi mujer, ella era feliz, y yo también. Todo se torció el día que decidí volver a España a ejercer mi profesión. Ella montó en cólera. Sorprendentemente, al día siguiente estaba tranquila y su tono de voz se ancló en la serenidad y seguridad de la que presumía con los que nos rodeaban. Aquella actitud hizo saltar mis alarmas, si me hablaba como a los demás, ya me había relegado a otro plano. Y me negué a que se saliera con la suya, a romper lo nuestro por un capricho suyo, pero salió ganando, se plantó, no me acompañó y mi decisión fue clara, no renunciaría a lo que yo era. Insistí en que no hacía falta que nos separáramos, pero su visión era totalmente contraria. Realicé miles de viajes, compré cientos de vuelos con la intención de demostrarle que se podía, que si ella hacía lo mismo, conseguiríamos adaptarnos, salvo por lo de formar una familia, no era viable si ella se anclaba en su decisión de seguir en París.


     Cerca del Moulin Rouge pasé por la puerta de un karaoke y la imagen de Chiara apareció como la tormenta perfecta. Entré, tomé una copa y me la imaginé cantando sobre ese escenario. Salí de allí sonriendo y con ganas de verla. A cada paso que daba la veía a mi lado, riendo, saltando, moviendo sus brazos de manera exagerada con mi mano entrelazada en la suya. Sus ojos fijos en los míos y nuestras respiraciones tranquilas.


     Negué al darme cuenta de lo que eso podía significar. Me senté a las orillas del Sena y me mentalicé de que mi fantasía era un imposible. Ella nunca me vería de esa forma, nuestra diferencia de edad era un problema para ella y sabía que, de alguna manera, se sentía segura conmigo, pero yo le imponía y no terminaba de ser transparente. Además, yo tenía secretos que nunca le había confesado y ella no terminaba de confiar en mí. Los dos poníamos una barrera y buscábamos motivos para no traspasar la línea.


     Por suerte las fantasías se quedan en eso, fantasías, imaginaciones. Pensar en ella así me llenaba de energía y positividad, y con esa sensación me iba a quedar. Si en algún momento tenía que dar un paso más, lo sabría y lo haría; si el tiempo me mostraba las señales para que no sucediera, sabría leerlas.


     Unas horas antes de partir al aeropuerto sonó la puerta de casa. Oí sus archiconocidos tacones con paso decidido. Entró en la que una vez fue nuestra habitación y se cruzó de brazos.


     —Adrien, querido, te dije que tu habitación era la de invitados.


     —Valentina, querida, esta casa es tan mía como tuya, por lo que duermo donde me da la real gana. —Esa salida de tono me recordó a Chiara y reí a carcajadas.


     —Qué pena que además de renunciar a una vida que te ofrecía todo, también hayas perdido tu clase.


     —¿A qué has venido?


     —Me pediste vernos. —Cambió la postura de su cuerpo y entrelazó sus manos a la altura de su vientre—. Te voy a dar otra oportunidad. —Se acercó queriendo besarme, pero me retiré—. ¿Adrien?


     —No sé si quiero otra oportunidad. ¿Las condiciones son las mismas? —Asintió—. ¿No vas a renunciar a nada? —Negó—. ¿Ni vas a dar tu brazo a torcer? —Volvió a negar—. Entonces es posible que necesitemos tiempo para decidir claramente lo que queremos. Yo quiero volver contigo, quiero estar contigo, pero no voy a ser yo el que siempre renuncie a su vida. Soy yo el que te va a dar la oportunidad de cambiar de opinión. Nos daremos tiempo.


     —¿Más?


     —El que sea necesario, hasta que te des cuenta de que no quieres vivir sin mí, que lo que teníamos no lo podemos perder, y, entonces, me llamarás y solucionaremos nuestro problema como personas adultas, sin exigencias y con comprensión.


     —No voy a cambiar de opinión. Fírmame el divorcio y vete, si quieres, para no volver. No me haces falta, Adrien.


     Cogí mi maleta y tiré de ella saliendo de esa casa. Algo me decía que no quería perderme, pero su orgullo la obligaba a no dejar de lado ninguna parte de su vida.


    



     Según llegué a Guadalajara fui directo a casa de Chiara. Las persianas estaban bajadas. La llamé al móvil repetidamente sin éxito. Dejé las cosas en casa y fui a la base para retomar el trabajo. El ambiente seguía cargado tras la pérdida de nuestro compañero y a mí me recibieron con los ojos tristes. Pedí comprensión, pero no compasión. Es uno de los riesgos que corremos y debemos asumirlo. Cada uno de nuestros compañeros caídos era un aliciente más para seguir con fuerza. Entre Hugo e Iñaki me pusieron al día, nada nuevo ni destacable. En las últimas clases de formación habían observado vídeos de una nueva tecnología que nos ayudaría como avance ante la entrada en un inmueble. Mientras ellos descansaban del entrenamiento de ese día, que yo hice a medio gas para no echar por tierra el trabajo que había conseguido en París restando días de recuperación, me metí en un despacho para visionar esos vídeos y leer el informe del operativo en el que mi compañero me hacía de escudo poniendo su vida en peligro.


     —Robledo —entró el inspector jefe y observó mi mesa—, no te martirices.


     —No lo hago, estoy analizando los fallos que cometí para que no se vuelvan a repetir. No entiendo en qué momento creí que era viable entrar en esa habitación sin tener la certeza de que sería segura.


     —Era segura, pero nos llevaban ventaja y nos observaban con un dron, eso no lo podíamos prever, por más que analizamos el espacio aéreo, no conseguimos verlo. Estamos convencidos de que nos estaban esperando. Nuestro buen entrenamiento y formación consiguió que las consecuencias no fueran mayores. —Asentí preocupado—. Estamos encantados de que vuelvas. Vete preparando, mañana hay entrenamiento de alta intensidad, puede que en breve nos necesiten.


     —Estoy deseando volver al campo de batalla.


     Me dio un apretón de manos y salió con una sonrisa.


     Antes de llegar a casa pasé con el coche por la de Chiara, las persianas seguían bajadas, lo que podía ser lógico a esas horas, pero seguía sin dar señales de vida. Volví a llamarla sin resultado. Entré en su chat y vi que su última conexión había sido tres horas antes.


     Quizá estaba cabreada conmigo por nuestra última conversación, me extrañaba, pero con Chiara era difícil prever sus reacciones, al menos podía haberme escrito con un «estoy viva, todo correcto». Pensé en hacerlo yo y, cuando llevaba medio mensaje, lo borré porque podía estar pecando de agobiante.


     Dormí mal, preocupado por Chiara, miré la pantalla en varias ocasiones sin que entrara un mensaje suyo. «Me estoy volviendo loco. ¿Qué hago comprobando el móvil como un adolescente?». Me duché con agua fría y no me sequé el pelo para sentir el frío de diciembre sobre él. Por suerte, el entrenamiento de ese día fue duro y mi cabeza se mantuvo ocupada en dar el 300 % en cada zancada, en cada movimiento y levantamiento, al cargar a mis compañeros y en las apneas que practicamos durante horas. Si algo se me daba bien era el buceo, entre todas las especialidades que controlaba a nivel excelente, esa era mi preferida, me suponía un reto que con cada una de las incursiones bajo el agua superaba, aunque fuera unas milésimas de segundo, mi tiempo marcado con anterioridad. Una motivación que me obligaba a mantener o superar de manera continuada. La última marca la había registrado en casi cinco minutos y medio. No me había propuesto un tope, mi único objetivo era que, si se presentaba la situación en un operativo, junto al cansancio y el trabajo mental del momento, fuera capaz de aguantar el tiempo suficiente para salvar mi culo o el de mis compañeros. No quería récords ni medallas por ello.


     Mi móvil sonó estando en los vestuarios recién salido de la ducha. Sonreí al ver el nombre de Chiara en la pantalla. Me mandaba un audio de más de dos minutos.


     —¿Y esa cara de tonto que se te ha puesto? ¿Te ha mandado Valentina una foto cachonda? —Rio Carlos dándome una palmada en los hombros.


     —¿Valentina? No… —al instante me di cuenta de que no sabían la distancia que había entre ella y yo—, nos estamos dando un tiempo —le dije bajito para que los demás no lo oyeran.


     —¿Entonces es otra? Uhhhh.


     —No hay otra, es una amiga a la que llevaba días llamando, su ex está en la cárcel y demás, y estaba preocupado. Nada más.


     —Ya…, si tú lo dices…


     Me monté en el coche y conecté el bluetooth del móvil. Su voz comenzó a sonar por todo el interior.


     —Hola, espero que no odies los audios porque creo que se avecina podcast. Llamamos podcast a todo aquello que pase de minuto y medio, ¿sabes? Aunque si lo pones en x2 te dura menos, pero claro, como yo hablo tan rápido lo mismo ni me entiendes. Bueno, que este audio es la contestación a esas llamadas que me has hecho, que no es que no te las haya querido coger, no; es que he doblado turno por hacerle un favor a mi compañera y he tenido que cubrir alguna guardia, por lo que comía y dormía en el trabajo entre paciente y paciente, y cuatro horas escasas por la noche. Vamos, que no era plan llamarte y decirte que estaba poniendo guapa a una nonagenaria porque se debe guardar un respeto, a la mujer, me refiero, que tenía que estar bonita para despedirse de su familia, tú podías esperar. Y a las dos de la mañana tampoco me parecían horas, así que, ahora que ya estoy libre hasta mañana por la mañana, te contesto. Y poco más que contarte, que me estoy poniendo el pijama, sí, que vale, que son las cuatro de la tarde, pero es que no soy capaz de seguir moviendo mi cuerpo, por lo que, me voy a dormir y hasta que mi subconsciente lo desee. Que me despierto antes de las siete, pues me pongo una serie; que no, pues eso que me he llevado, dormir como si me hubieran sedado con propofol. Buenas gracias y muchas noches.


     Hacía rato que reía a carcajadas. Apoyé la cabeza en el asiento y respiré profundamente. Me sorprendí sonriendo y tremendamente tranquilo, la ansiedad por saber de ella y los nervios por ver una señal se habían esfumado. Respiraba despacio. Controlé las pulsaciones con el reloj. 62 pm. Lo tenía decidido, la próxima vez que la viera comenzaría a dar más pasos hacia ella. Se acabó estar en la friendzone, necesitaba mirarla a los ojos tras proyectarle mis deseos y analizar qué me decían.


     A media noche llegó el aviso de la base, teníamos treinta minutos para presentarnos en el edificio. Salíamos al extranjero a un operativo por un tiempo indeterminado. Llegué antes que ninguno y, como jefe del comando, cogí el informe que nos llegaba. Debíamos volar esa misma noche a Irak. Nuestra embajada y varios profesionales españoles importantes, que trabajaban en la universidad, habían sido amenazados de muerte, uno de ellos había sufrido un intento de secuestro. El motivo no lo conocíamos ni nos era necesario en ese instante, pero conseguiría enterarme una vez llegáramos allí, eso nos daría información de a qué grupo correspondían las amenazas y el nivel de peligrosidad de la misma.


     —Me acababa de dormir, tío, qué sueño tengo —lamentó Carlos.


     —¿Y qué hacías despierto a las tres de la mañana?


     —Follar, tío, hay que aprovechar cuando la parienta tiene ganas, y mira, menos mal, porque a saber el tiempo que vamos a estar ahora en sequía.


     —Tú tranquilo, semental, que en cuanto lleguemos allí se te quitan las ganas rápido —le espeté—. Coged el equipamiento, uniforme de camuflaje, nos vamos a Irak, así que ya sabéis lo que necesitamos. Flores, García, Blanco y Yagüe, id a por el armamento, haced los viajes que sean necesarios. Mendoza, conmigo. El resto ya sabéis qué tenéis que hacer.


     Antes de realizar mi tarea, aun siendo horas intempestivas, me vi en la obligación de escribirle.


     Siento las horas, nunca antes he avisado de cuándo salía en misión a nadie, pero algo dentro de mí me dice que te tengo que informar. No te puedo confirmar el tiempo que estaré fuera, lo que sí puedo asegurar es que no podré comunicarme contigo.


     Juro que me acordaré de ti todos los días.


     Ese último mensaje iba con una indirecta que esperaba que captara.


     Una vez en el avión, expuse el operativo y analizamos la situación. A primera vista parecía una misión fácil y esas son las más peligrosas, porque te confías y terminas realizando un trabajo más duro, por lo que nos la planteamos en un nivel de dificultad alta; los malos son todos igual de malos cuando sus vidas están en peligro.
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    Sorprendentemente, me desperté con el sonido de la alarma. Madre mía, había dormido más de catorce horas. Qué locura. Encendí el móvil y me encontré con el mensaje de Adrián. Lo que sería la última señal de vida durante muchas semanas. En un principio dudé en si contestar, no lo hice, en su mensaje dejaba claro que no podría comunicarse conmigo, por lo que evité ponerle en un compromiso.


     Lo leí varias veces. Nunca antes había avisado a nadie de una misión, ¿pero a mí sí? ¿Por qué yo sí tenía ese privilegio? «Juro que me acordaré de ti todos los días». Me descubrí con la mano en el pecho y respirando atropelladamente. ¿Qué quería decir aquello? ¿Qué había escondido bajo esa frase? Adrián era inteligente, no hablaba por hablar. Y sonreí al pasar por mi mente una imagen en la que me acurrucaba en sus brazos en el sofá de su casa, otra imagen en la que sus preciosos ojos miraban los míos y sus labios se acercaban a mi boca.


     —Uy, uy, para de fantasear. Él no te ve así, eres una amiga, una amiga más joven que él, algo así como su hermana pequeña, eso es, va a pensar en ti porque eres su hermana pequeña, ya está.


     Durante días escruté todos los informativos, todos los programas de noticias y tertulias donde pudieran hablar de alguna misión, alguna detención donde los GEO estuvieran presentes. Busqué en internet poniendo mil combinaciones en la barra de búsqueda. No había información por ningún lado. Intenté tranquilizarme recordando cómo me había enterado de la muerte de su compañero a través de una noticia. Un escalofrío recorrió mi cuerpo.


     Días después, buscaba información y no me perdía ni un informativo con el corazón encogido, deseando que no saliera una noticia sobre un policía muerto. Sentía alivio cuando comenzaba el espacio del tiempo.


     Durante las Navidades, que pasé en casa de mis padres, no me despegué de la televisión y controlé el móvil cada pocos minutos. Entré en su chat, no salía su última conexión y eso me aportaba calma. Pasaba las horas muertas tumbada en el sofá fantaseando con el operativo en el que estaría: una incursión en casas para detener narcos, terroristas, proxenetas… Cuando emitieron en la televisión el mensaje de Navidad a las tropas y los mensajes de estas a las familias, se me puso el corazón en la garganta. ¿Dónde estaría la familia de Adrián? ¿Ellos sí sabrían de él? Y ahí vino el bajón, toda la ilusión por verlo y por no tener noticias de él, lo que me resultaba positivo, se truncó cuando por mi mente comenzaron a pasar los demonios oscuros. Era Navidad, seguro que se había comunicado con su familia, pero conmigo no. Me había prometido, qué prometer, jurado que se acordaría de mí y no había sido cierto. Ya me había olvidado.


     —Hija, estás muy ausente —comentó mi padre la noche del 25 de diciembre.


     —Es por el trabajo.


     —Entiendo que tu labor en estas fechas es complicada, que es el peor momento para las familias, pero estás distinta a otros años. ¿Es por Aarón? ¿Has hablado con él? —analizó mi madre.


     «Ostras, Aarón…». Me había olvidado completamente de él. Sonreí, Adrián había conseguido que me olvidara de él. Estaba segura de que eso le alegraría y enorgullecería.


     —No, no he hablado con él.


     —Entonces es por otro chico —confirmó mi padre. Arrugué la cara y negué—. ¿Es famoso? ¿Sale en la tele? —Fruncí el ceño curiosa—. No te despegas de la televisión. Hija, te conocemos, y te comportas de manera diferente a cómo eres. Andas con la cara contraída, estás enganchada al móvil y tienes el culo cuadrado de estar sentada en el sofá viendo la tele, analógica, no has puesto series ni películas este año como acostumbrabas a hacer.


     «Pillada… ¿Confieso?».


     —Bueno, puede que haya alguien que me interese, pero no estoy con nadie, de verdad.


     —¿Y está en la tele? Mira que eso puede ser negativo, que a ti no te gusta ser el centro de atención y os puede perseguir la prensa.


     Reí a carcajadas, de ahí venía mi capacidad de fantasear, mis padres siempre imaginaban más allá.


     —No, a ver, solo es un amigo, pero es muy buen amigo, me ayudó con el tema de Aarón y después ha estado pendiente de mí. Y veo la tele porque me preocupa que le pueda pasar algo, simplemente. Ver la tele me tranquiliza.


     —Ay, madre mía, que es un narco o un delincuente y estás comprobando que no le pasa nada. ¿Pero dónde te metes, Chiara, hija?


     —¡¿Qué?! No… Madre mía, qué imaginación —precisamente está al otro lado, es el bueno—. No te puedo dar más información, pero, por favor, no penséis eso de mí.


     —Mira Aarón, ¿por qué está en la cárcel?


     —Bueno, es que estaba cegada y engañada. Y repito, solo es un amigo y no es un delincuente ni nada parecido, ¿vale? No os preocupéis más.


     Mi madre se levantó a por el tradicional chocolate y bizcocho de la noche de Navidad y el tema se quedó zanjado.


     En la fiesta de fin de año, nos fuimos todas a Madrid. Esa vez vino Laura con su ya más que consolidado novio. Fue él el encargado de llevarnos a algunas del grupo. Laura pecaba en ocasiones de buenismo, le podía el altruismo y Héctor parecía complacerla en todo. Estar con ellos me creaba ansiedad, él miraba sus gestos como si todos y cada uno de ellos fuera de máximo interés. Los ojos de los dos brillaban y se mandaban información confidencial. La tocaba con cariño y delicadeza, como si se le fuera a romper entre sus manos. ¿Aquello era el amor? Pues yo lo quería a toneladas. Y para colmo, el Romeo en cuestión, resultó ser un experto en bailar salsa. ¡Qué movimiento de caderas! ¿Y Laura? Pues me tenía totalmente marginada, obviamente, ella andaba perdida por el laberinto de aquel hombre que la volvía loca, y no era para menos.


     En un arranque de despecho, envidia o vete a saber qué, me lie con dos esa noche, nada serio, unos morreitos sueltos en la pista y unos cuantos tocamientos en los baños. Sin más, ni orgasmos ni penetraciones. Calentamientos básicos, pero oye, dos más a mi lista de conquistas, ni del nombre me acuerdo, ni siquiera sé si me lo llegaron a decir.


     La resaca duró dos días y trabajar con ese dolor de cabeza era realmente insoportable. Para rematar mi estado sentimental, ya sobrio y apagado, llegó un accidente de tráfico en el que habían fallecido una madre y un hijo de tres años. Si algo se me había hecho duro siempre, había sido que los pacientes fueran niños, pero que viniera acompañado de la tragedia de perder también a la madre y que se hubieran salvado el padre y el hijo mayor, terminó de devorarme.


     Llegué a casa llorando por la tensión acumulada. «Te vendría muy bien un psicólogo», la voz de Adrián resonó en mi cabeza y reí y lloré a partes iguales.


     —Solo espero que estés bien y no te hayas olvidado de mí.


     El día siguiente de Reyes llegó a casa un paquete. No había pedido nada y me sorprendí de tener un mensajero en la puerta de casa. Él también debió sorprenderse por la cara que puso cuando me vio. A ver, ya sé que abrir la puerta en bragas y una camiseta de tirantes no son las maneras, me pilló tan así, que no me dio tiempo a cambiarme o ponerme una bata.


     Venía sin remitente. Lo abrí con unas tijeras cuidadosamente y saqué una libreta: «Cómo ser borde y no quedar de maja en el intento». Reí a carcajadas. Era una agenda anual en la que en cada semana había perlas, frases cortantes y dignas de cualquiera de mis contestaciones. Sacudí la agenda y salió una nota.


    



    «Como ya sabes, no dejo de sorprenderme con cada una de tus indignaciones. Durante estos días he recordado todas y cada una de ellas. Por un momento he temido que ya me hayas soltado todas tus ocurrencias y te hayas quedado sin ideas. Como quiero seguir disfrutando con ellas, te mando esto para que tomes alguna prestada; así, el día que vuelva, me puedas decir una tras otra de corrido.


    Te avisaré cuando llegue. Feliz Navidad. Felices Reyes.


    Adrien-Adrián».


    



     Y lloré, ojo, lloré con un regalo. No solo no me había olvidado, sino que me mandaba un regalo para Reyes, que a saber cómo había conseguido eso, si no encendía ni el WhatsApp.


     Analicé la nota y no había atisbo alguno de acercamiento más allá de una amistad. Era el regalo de un amigo que se divertía conmigo, que echaba de menos mis ocurrencias, no mis labios, mi olor, mi mirada o mis caricias, no, mis borderías. Todas mis fantasías volaron y salieron de mi cabeza. Me froté la cara porque quería convencerme de que entre él y yo no podría pasar nada más que lo que ya teníamos, y ¿por qué? Pues porque yo era una cagada que no se atrevería a dar el paso en que descubriera que me volvía loca y que quería conocerlo en el resto de sus planos. Que llevaba días soñando con besarlo y con sus manos paseando lentamente por mi cuerpo. Y que me encendía sin control como nunca me había pasado. Mis expectativas comenzaban a volar alto y, lo peor de todo, es que ni siquiera estaba segura de que eso fuera correspondido. Y me sentí como la marginada del instituto enamorada en secreto del chico más popular.

  


  
    Capítulo 21


    
      Adrien
    


    
      

    


    No veía el momento de pisar tierra. Necesitaba como nunca antes conectar con nuestro país. Lo que en un principio se pintó como un trabajo de seguridad, terminó con tensión. Nos vimos en la embajada rodeados y vigilados de forma continuada, no daban tregua, lo que nos mantenía en tensión mental para intentar interceptar alguno de sus movimientos.


     El día de Navidad algunos compañeros aprovecharon para realizar videollamadas a casa y así estar más cerca de los suyos. Yo no lo hice, sabía que mi madre y mi hermana lo entenderían y Chiara ya estaba avisada. Me mantuve en alerta, ellos sabían que esos días eran importantes para nosotros y estaba seguro de que aprovecharían cualquier resquicio para el ataque. Los que estábamos de guardia oímos disparos a lo lejos y comenzamos a correr por la casa.


     —Carlos, cuelga, tenemos tarea.


     Apagó el móvil y fue directo a vestirse y armarse.


     —¿Qué ha pasado? He dejado a mi mujer preocupada…


     —Se han oído tiros, puede que solo sea para despistarnos, pero debemos estar preparados.


     —¿Me da tiempo a decirle que no pasa nada?


     Lo miré con una ceja levantada y entendió perfectamente el mensaje.


     —Vamos a ver, Carlos, te necesito entero, reponte, vuelve aquí, no te pierdas en que ellos estén preocupados. Que lo peor en este instante sea eso y no te debas preocupar de que tengan que llorar tu muerte. Mente en blanco y a trabajar.


     Asintió seguro cambiando el chip. Cuando volvió, sus ojos habían cambiado, estaban en modo caza. Y entonces pasó, llegaron ráfagas de disparos desde varios flancos. Flores se apostó en la planta superior con Mendoza, el francotirador. Abatió a varios, nos lo iba cantando por radio. Parapetamos a la víctima.


     —Cobertura en la zona trasera. Vamos a entrar al blindado.


     —Necesito comprobar antes que no tiene explosivos —dijo García.


     —No podemos delatar nuestros movimientos, si nosotros los vemos, ellos también nos ven. Tienes cinco segundos —le grité.


     Salió disparado hacia allí seguido de tres compañeros más.


     —Tenemos diez por el lado derecho, tres en la calle y cinco en el edificio de enfrente —informó Blanco que estaba con la cámara térmica.


     —¿En el edificio de enfrente no teníamos informadores?


     —Les habrán pagado o los habrán matado. Se mueven, Mendoza, tienes uno asomado en la venta… Ya son cuatro. Buen tiro.


     —Necesito otro franco cubriéndome la espalda, ya conocen mi posición y no sabemos qué armas tienen.


     —Martínez, sube, aquí estamos cubiertos.


     —Limpio —gritaron desde el blindado.


     —Recogemos, nadie se queda aquí —avisé.


     No llegó al minuto y ya estaban todos entrando al furgón. La víctima no dejaba de temblar, pero estaba siendo dócil en lo que se le pedía. Entramos todos y salimos de allí camino de una embajada amiga.


     Desde ese lugar montamos el operativo para el piso franco y asegurar la zona, donde nos tuvimos que turnar porque no entrábamos todos. Nuestra respuesta había sido rotunda y Mendoza debió llevarse a algún cabecilla por delante porque no llegaron a encontrarnos nunca.


     La primera semana de febrero recibíamos el aviso de que las personas a las que habíamos ido a salvar volvían a España de manera inmediata, lo que significaba que nosotros también. Recogimos y montamos operativo hasta el aeropuerto, donde nos esperaba un avión que no tardó más de diez minutos en despegar.


     Nada más llegar a casa me metí en la ducha, dejé que el agua cayera durante unos minutos interminables. Primero agua caliente y después fría para que los músculos y los poros de la piel se sintieran relajados y sanos. Me acosté casi a las tres de la mañana, por lo que avisé a mi hermana de mi regreso y le conté por encima cómo habían transcurrido esos dos meses. Chiara se merecía más tiempo y podía esperar al día siguiente. No había tenido noticias suyas, lo que me extrañó en parte, pues pensé que su impetuosidad le habría llevado a mandarme algún mensaje.


      Desperté descansado y tarde. Oí un audio de mi hermana de las siete de la mañana.


    —Tienes los huevos muy gordos, Robledo. Porque conocemos cómo funciona esto y el tío nos puso al día, si no, a mamá le habría dado algo, sin noticias de ningún tipo y en Navidad. Ya sabes que esas fechas son importantes para ella. Ahora estarás pensando que el tío se excedió, y ya sabes lo que opino al respecto, pero aquí entra en juego la sangre que tú y yo compartimos. Dígnate a venir a comer mañana, al menos. Compraremos langostinos si nos confirmas.


     —Bienhallado. Mañana estoy allí, tengo tres días libres, no me puedo negar —respondí en otro audio.


     Una de las ventajas de ser sobrino de uno de los jefes era que él se encargaría de cubrirme las espaldas cuando quiero ser discreto a nivel laboral.


     Busqué su número en la agenda y sonreí antes de pulsar la llamada. Un tono, dos tonos, tres tonos…


     —…


     El teléfono se descolgó, pero nadie contestó.


     —¿Chiara?


     —Ay, Dios, qué alivio. Pensé que te habían raptado o algo de eso y me llamaban…


     —¿Para pedirte un rescate? —le corté riendo.


     —No, idiota —reí al escucharla, la había echado de menos—, tanto tiempo sin saber de ti, que ya no sabía qué pensar.


     —Ya estoy en casa. ¿Me has echado de menos?


     —Sí —dijo tímida.


     —Y yo a ti, bruja, mucho. ¿Te gustó mi regalo?


     —Sí, espera, que te voy a decir la frase de esta semana. —La oí trastear y respirar rápido—. «Estoy bien, estaba mejor antes de que llegaras». Uy, qué borde… No pienses que esto te lo digo a ti, que me alegro de que ya estés aquí, me tranquiliza.


     —Vale. —Reí—. ¿Qué tal estos meses? ¿Alguna novedad? Cuéntame, necesito volver a conectar con la realidad, ahora me resulta extraña hasta mi casa, no me siento cómodo. —Me tumbé apoyando mi cabeza sobre un brazo.


     —Podría ir a hacerte compañía, pero como no sabía que ya venías he quedado con estas en ir a hacer una excursión por los pueblos negros. No entiendo muy bien el porqué, estarán de nieve hasta las orejas y nos vamos a congelar. Hemos reservado en una casita rural con chimenea, es lo único que me anima a ir. —Hice un sonido informándole de que la escuchaba—. Y estos meses, bueno, pues normal, nada del otro mundo, en Nochevieja fuimos a Madrid, y el resto como siempre, aunque he visto demasiado la tele. —Hizo una pausa—. ¿Sabes?


     —Dime.


     —Veía los informativos esperando que no saliera ninguna noticia sobre vosotros, sobre ti.


     Abrí los ojos sorprendido y mi corazón comenzó a latir rápido.


     —¿De verdad?


     —Sí, cuando te hiciste lo de la pierna me enteré por la tele y, ya que habías dicho que no podrías comunicarte, me tranquilizaba ver las noticias y que ninguna tuviera que ver con policías muertos.


     Sonreí y me pasé la mano por el pelo. Me habría encantado ver su cara, no supe muy bien por qué no había hecho videollamada. Colgué sin decirle nada y pulsé la cámara de vídeo.


     —¿Me has colgado? —preguntó con el ceño fruncido—. Te estoy diciendo que me preocupaba por ti todos los días ¿y me cuelgas? —Sonreí.


     —Quería verte la cara, ¿estás colorada?


     Tenía las mejillas encendidas. Estaba sentada en el sofá cruzada de piernas y el móvil apoyado en algún sitio.


     —¿Estás desnudo? —Se tapó los ojos—. ¡Por Dios, Adrián! Que me escandalizo.


     Reí a carcajadas.


     —Me acabo de despertar y no, no estoy desnudo. Llevo calzoncillos, y agradece que los lleve porque suelo dormir sin nada.


     —¡Ahh!


     Se tapó la boca escandalizada y reímos juntos.


     —Dicen que es bueno porque no oprime la zona, evita infecciones y favorece al apetito sexual. ¿Tú duermes con ropa interior?


     —¿Y a ti qué te importa? Uy, uy, qué descarado, eso no se le pregunta a una señorita.


     Reí a carcajadas y me revolví en la cama lo más sexy que pude. Los párpados de sus ojos se relajaron y se tocó el pelo inconscientemente. Le gustaba lo que veía. Me mojé el labio con la lengua de forma sutil y ladeó su cabeza hacia el hombro derecho. La satisfacción recorrió mi cuerpo sabiendo que iba por el buen camino.


     —¿Qué planes tienes para los próximos días?


     —Esta semana trabajar y buscar un disfraz para carnavales.


     —¿Te vas a disfrazar? —pregunté sorprendido—. ¿De qué? ¿Cuándo se celebran?


     —La semana que viene, el sábado saldremos a hacer el estúpido con cuatro trapos mal puestos. No te digo de qué voy vestida porque, y con razón, te partirás el culo de mí y me lo restregarás toda la vida.


     —Sabes que puedo verte, ¿verdad? Quiero decir, que puedo ir donde estés.


     —¡No!, no… Prométeme que no vendrás, por favor, qué ridículo, no quiero que me veas así.


     —No te puedo prometer algo que no sé si podré cumplir. —Reí y era cierto, mi único objetivo en ese instante era verla el sábado siguiente—. ¿Por qué te disfrazas de algo que no te gusta?


     —Pues porque no sabíamos de qué temática ir, pusimos varias en una página de internet para que decidiera por nosotras… El azar… En fin…, que es eso o quedarme en casa.


     —Vente a la mía, así solo yo podré verte. O vente sin nada y así no te lo podré reprochar. —Esa indirecta cayó de lleno en ella porque sus ojos se abrieron expectantes. Sabía que estaba almacenando toda la información y me sentí poderoso.


     —No…, ya he quedado, no puedo echarme atrás —pronunció en tono bajo y sosegado. Sonó el timbre de su casa—. Lo siento, Adrián, vienen a buscarme. Allí no tengo cobertura, hablamos la semana que viene. Me alegro de que estés bien —sonrió—, y de que estés tan bueno —le escuché susurrar.


     Supe que eso se le escapó y no quiso que yo lo oyera, por lo que me hice el no enterado y lo disfruté por dentro. Le mandé un beso y colgué la llamada.


     Se me ocurrió enmarronar a los compañeros para salir el siguiente fin de semana disfrazados. A priori no había nada en marcha que saliera de la rutina y teníamos esos días libres. Aparecer yo solo por la discoteca sería raro, con ellos parecería más una casualidad que algo premeditado.


     Chavales, nos merecemos una fiesta, ¿no?


     Me acaban de informar de que el fin de semana que viene se celebran los carnavales, ¿qué me decís?


    Carlos Y. :


     Buah, coincide con San Valentín, mi chica me mata, tío.


    Roberto B. :


     Tráela. A mí me parece bien. ¿Vamos a ir disfrazados?


    Carlos Y. :


     Dice que vale, que quiere veros.


    Hugo F. :


     Que traiga alguna amiga, que necesito mojar.


    Iñaki G. :


     ¿Para qué vamos a disfrazarnos? De policías, tíos… De calle, vaqueros, camiseta negra ajustada, que eso las pone mucho, y el chaleco antibalas, que las hace chorrear.


     Jajaja, ¿cómo vamos a llevar el chaleco oficial, tío?


    Carlos Y. :


     Compramos unos en internet de chichinabo.


    Juan M. :


     Tú sí que quieres meter el nabo en un chichi.


     Jajajaja, sí, necesitáis mojar con urgencia.


     


    El domingo tuve que deshacerme en halagos y cariños hacia mi madre para que se le fuera el cabreo. Sabía de sobra que era inventado y que lo único que quería era sentirme cerca, ella era feliz y a mí no me importaba complacerla. Mi hermana, de una manera muy poco acertada, preguntó por Valentina. Llevaba meses sin comunicarme con ella. En realidad, hacía tiempo que no necesitaba hacerlo, esas llamadas casi semanales en las que perdía el culo por ella pidiéndole volver, se habían esfumado porque mi punto de mira estaba en otra dirección muy diferente. Les conté un poco por encima las exigencias de Valentina, me sinceré con ellas por primera vez y pareció resultar positivo, pues no solo me apoyaban, sino que, además, comenzó a destaparse su verdadera percepción sobre ella. Lo más bonito que dijeron fue que era una víbora. De ahí para arriba, o para abajo. Mi cuñado me mandaba mensajes por WhatsApp diciéndome que ya me había avisado de eso hacía años y de que ahí tenía la muestra de cuánto respeta mi familia mis decisiones. Era cierto, él me había avisado, pero Valentina era tanta mujer que pensé que se lo había llegado a inventar por envidia. No tuve más remedio que confesar y pedirle disculpas. Su sonora carcajada rompió la lista de piropos que mi madre y mi hermana le estaban dedicando a la que todavía era mi mujer.


     —Tenía que follar muy bien para que estuvieras tan ciego —soltó sin censura.


     Mi madre y mi hermana lo miraron sorprendidas y totalmente paralizadas.


     Reí a carcajadas asintiendo para sacarlo del atolladero en el que se acababa de meter. Y sí, el sexo era sublime con ella.


     Una vez nos quedamos mi hermana, mi cuñado y yo solos, no tuvo reparo en reprochar mi actitud.


     —No soy capaz de entenderte, Adrien. —La miré con curiosidad—. Es una narcisista de libro, si es que se la veía venir. No entiendo por qué la elegiste.


     —¿Narcisista?


     —¡Hombre! Y con todos sus complementos. Repasa un poco cómo te ha tratado desde el principio, como si fueras su posesión más preciada. Y en el momento en que no le has bailado el agua, patada, pero no sin antes hacerse la víctima y colocarte como verdugo de su dolorosa situación —dramatizó cual actriz sobreactuada.


     Me quedé pensativo. Cerré los ojos y solté por la nariz todo el aire que tenía en los pulmones. Objetivamente, y viéndolo desde el escaparate, tenía razón. Me cabreé conmigo mismo por eso.


     —¿Cómo no me dijiste nada?


     —Pues hombre… Lo que me sorprende es que precisamente tú no te hubieras dado cuenta, precisamente tú. Llegué a pensar que lo tenías controlado, pero está visto que no. —Ladeé la cabeza disgustado—. Pues, hala, una cosa menos, hermanito. Aunque, no sé por qué me da, cuestión de intuición, que aún tiene algún as guardado bajo la manga.


     —Todavía no he firmado el divorcio, no descarto alguna escenita de «yo estoy sufriendo más que tú» o «sumamos más juntos que separados».


     Mi cuñado rio a carcajadas pidiéndome que lo grabara para reproducirlo en las siguientes Navidades.


    



     Dos días después, Chiara escribió invitándome al cine, que pagaba ella, «qué menos después del regalo que me hiciste por Reyes», especificó. Rechacé la invitación y me inventé estar inmerso en un operativo de narcotraficantes en los almacenes de un pueblo cercano a la ciudad. Mi intención era dejar nuestro encuentro para ese sábado, sabía que ella no estaría conforme, pero me dio igual.

  


  
    Capítulo 22


    
      Adrien
    


    
      

    


    Eran las doce de la noche cuando nos poníamos los chalecos y los cinturones con pistolas airsoft descargadas.


     —Joer, tío, si parece que vamos a detener a alguien. —Rio a carcajadas Hugo.


     —Porque me aseguras que son falsas…, dan el pego. ¿Las placas?, ¿llevamos las verdaderas? —preguntó Carlos mirándome.


     —Sí, claro, la placa no está de más, quién sabe si lo mismo la utilizamos.


     La imagen parecía de lo más real. La mujer de Carlos estaba disfrazada de prostituta e iba rodeada de seis policías vestidos de calle. Fueron varios los que giraron su cabeza por la zona de bares, y muchas las chicas que nos escanearon de arriba abajo. Hacía rato que mi visión se dedicaba a encontrarla, poco me importaban los comentarios de lo más sexuales que dejaban algunas, sueltos en el aire.


     Entramos en la discoteca y pedimos en la barra, zumo de tomate para mí. Creí ver a una de sus amigas y agucé la vista.


     Reí a carcajadas. Efectivamente iba a recordarle aquello de por vida. Me acerqué lo más disimulado que pude. Me coloqué tras ella y aproximé mi boca a su oído.


     —Yo te quiero enseñar, un fantástico mundo —canté susurrando, su piel se erizó—, ven, princesa, y deja a tu corazón soñar. —Puse mi mano en su desnuda cintura. Sus músculos se contrajeron—. Yo te puedo mostrar cosas maravillosas. Ven, princesa, y déjate llevar a un mundo ideal. —Paseé mi mano por su piel rozándola con la yema de mis dedos hasta llegar al otro lado. Presioné lo justo y la giré para que su cara quedara muy cerca de la mía—. Un mundo en el que tú y yo podamos decidir cómo vivir sin nadie que lo impida3.


     Sus ojos se clavaron en los míos con una intensidad que no había visto antes. Aproveché para cargar los míos de deseo, deseo real, tocar su piel había llenado mi estómago de un hormigueo fantástico.


     —Hola —dijo casi en un susurro.


     Su boca estaba tan cerca de la mía que su aliento entró de golpe presionando mi pecho.


     —Hola.


     Durante minutos nos miramos. Ella lo hacía analizando mis ojos, como siempre que nuestra conexión duraba más de dos segundos. Noté cómo mi cuerpo se relajaba y me sentía especialmente cómodo. Sabía que había más gente alrededor, pero habían desaparecido para mí. Era el momento, no habría otro tan especial como ese.


     Acerqué mis labios a los suyos y vi cómo cerraba los ojos. Cerré los míos y la besé, lento, muy lento. Con el tacto de mis labios me creé una imagen de los suyos en la mente. La punta de su lengua buscó la mía y noté un latigazo en el centro de mi estómago. Su sabor era simplemente perfecto, su cantidad de saliva la adecuada y sus movimientos de lo más excitantes, y así me lo hizo saber el pantalón que ya me apretaba más de la cuenta. Sus manos se colaron por debajo del chaleco y la apreté fuerte contra mi cuerpo. Mi mente comenzó a fantasear con una situación en la que nos sobraba la ropa y nos besábamos algo más que los labios. Quería tocar más piel de su cuerpo y recorrer todos sus milímetros. Era suave y resultaba adictiva para mi tacto.


     Cortó el beso, no supe cuánto había durado, el tiempo suficiente para saber que quería más, necesitaba más. Sus ojos volvieron a chocar con los míos, estaban cargados de pasión y ternura a partes iguales. Sonreí al saber que el sentimiento era mutuo.


     —Te he echado de menos.


     —Y yo a ti, bruja.


     Me abrazó y se acurrucó en mis brazos. Olí su pelo y besé su cabeza. Levanté la vista y vi a todas sus amigas mirándonos con los ojos y las bocas abiertas hasta el suelo.


     —Tenemos demasiado público. ¿Qué te parece si nos vamos?


     —Sí, por favor.


     Rodeé su cuerpo con mi brazo. Se separó para coger su abrigo y su bolso y volvió a mí, me miró, le sonreí. Su pecho se hinchaba y adiviné que los nervios y la expectación también recorrían su cuerpo. Comenzamos a andar por calles sin un rumbo fijo. Dejé que mis emociones salieran sin barrera y reí feliz. Me miró y rio conmigo.


     —No sé qué me ha pasado, pero no me arrepiento —dijo entre carcajadas.


     Me paré en seco y la miré. Pasé mi pulgar por sus labios que se abrieron bajo mi tacto. Coloqué mi mano en la parte baja de su cabeza.


     —Yo sí sé qué te ha pasado porque lo he sentido igual. Deseo, atracción y pasión.


     Sus ojos me pidieron a gritos que la besara y lo hice. Sus besos eran lentos, me descargaban y encendían a la vez, me llevaban a un estado de tranquilidad y control en el que ella tenía el mando si quería. Solo me dejaba llevar por mis sensaciones. Mi cuerpo pedía saber qué era lo que ella necesitaba para dárselo. Paré el beso y dejé que ella llevara el mando. Metió sus manos en los bolsillos traseros de mis pantalones sin dejar de mover rítmicamente sus labios con los míos. Me mordió el labio tirando de él entre sus dientes. Me miró y volvió a besarme. Perdí la noción del tiempo como nunca antes. Y quise que todos los pasos que yo diera fueran perfectos, no podía fallar.


     —¿Vamos a mi casa?


     Asintió segura y la cogí de la mano tirando de ella para llegar al coche lo antes posible.
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    No retiró su mirada de mí en todo el trayecto. La observé siempre que pude, se mordía el labio, se perdía entre su deseo y no entre sus pensamientos, lo que facilitaría lo que íbamos a hacer. Nunca imaginé que sería tan fácil, que ella me correspondería y quisiera lo mismo que yo. Respiré profundo. Aquello ya no tenía vuelta atrás.


     Aparqué en el garaje, bajé y me acerqué a su puerta para abrirla. Le tendí la mano para que la cogiera. Sonrió negando y tiré de ella hasta que su cuerpo se pegó al mío. Cerré los ojos y respiré al sentirla tan cerca.


     Entramos al salón, dejó su bolso en el sofá y se quitó el abrigo. Reí a carcajadas.


     —No sé de qué te ríes. Me han obligado y es realmente ridículo —protestó riendo.


     —Te queda espectacular, princesa Jasmine. Si me hubieras avisado, me habría vestido de Aladdín y te habría llevado en una alfombra a recorrer el mundo —bromeé cogiéndole sensualmente la trenza.


     Se pegó a mí sonriendo y me dio un manotazo en el pecho donde dejó sus manos sobre el chaleco.


     —¿Tú de qué vas?


     —De policía de paisano.


     —Pero eso no tiene mérito —carcajeó—, ¿qué tipo de disfraz es ese? Ya eres policía.


     —Pero de los que van tapados y blindados, no de los que van en vaqueros ajustados.


     Levanté una ceja y me acerqué de nuevo a besarla. Aproveché para quitarle el top y llevé mis manos a sus pantalones, los bajé y la cargué a pulso. Sin separar mis labios de los suyos, le quité las deportivas y terminé de sacar el pantalón. Dejé de mover mis labios para centrar mis sentidos en mis dedos que subían por sus muslos hasta tocar unas bragas de encaje. Suspiré y eché la cabeza hacia atrás. Le oí una risita tímida y pícara.


     —Me vuelven loco los encajes, si son negros más.


     —El negro se transparentaba y el blanco está prohibido llevar a una discoteca porque los neones te delatan.


     Abrí los ojos y la miré curioso. Azul. Casi del mismo color que el disfraz. Me mordí el labio y su boca se acercó a mi cuello besándome a la vez que creaba unas cosquillas maravillosas. Mordió el lóbulo de mi oreja y jugó con su lengua. Cogí aire. Pasé mi mano por su espalda y desabroché su sujetador.


     Se separó y me miró con dureza. Bajé mi mano hasta su culo y por un lateral metí mi mano buscando su entrada. Dio un respingo y se bajó de mis brazos con el ceño fruncido. Me puse en alerta al momento. ¿Qué había hecho mal?


     —¿Qué pasa?, ¿qué he hecho mal?


     —Has desabrochado el sujetador a la primera y sin esfuerzo.


     —Es un sujetador… —Levantó las cejas—. Soy GEO, tengo destrezas.


     Me acerqué a ella, me paró con una mano y se abrochó el sujetador. Me quedé pasmado, ¿qué estaba pasando?


     Se agachó a coger su pantalón.


     —Chiara, ¿me puedes decir qué pasa? Todo iba bien…


     —Esto es un error. Nosotros teníamos una amistad, esto se lo carga todo.


     Me pasé la mano por la cara.


     —Chiara, lo nuestro no es una amistad, hace tiempo que no lo es. De hecho, creo que nunca lo ha sido.


     —Uy, me has estado cocinando a fuego lento para esto y después tirarme.


     —La metáfora sería cocinarte, comerte y cagarte, pero no —dije rápido ante su sorpresa—, yo no quiero nada de eso. No te he cocinado. Creo que los dos necesitábamos saber qué nos pasaba.


     Se giró y me dio la espalda. Seguía en ropa interior. Madre mía, aquello era una tortura. Quería perderme en ella.


     —Yo no pienso como tú. Me gustas como amigo.


     —Mírame, por favor. —Se giró dejando sus ojos en los míos—. Date cuenta de cómo me miras, eso no es amistad, Chiara. Tienes gestos que delatan que te gusto.


     —Pues claro, estás muy bueno —me cortó.


     —Tus pupilas se dilatan cuando te hablo mirándote fijamente. Tu respiración se vuelve más profunda y tu parpadeo se ralentiza. Eso no es amistad. Y yo…, cuando estuve en París te imaginé allí de mi mano, sonriendo y cantando. Te he pensado todos los días y noches en estos meses que no he estado. He fantaseado con besarte y oír tu voz. Hoy he ido al bar en el que estabas porque así lo había preparado, no he tenido ningún operativo esta semana. Nuestro encuentro ha sido mucho mejor de lo que pensaba, de hecho, contaba con tu negativa, pero no llegados a este punto. —La señalé con la mano y señalé mi paquete—. ¿Qué pasa, bruja? —Me acerqué cariñosamente a ella y el brillo de sus ojos tembló—. ¿Te impongo? —Cerró fuerte los párpados. Intenté pensar y llegar a una conclusión, pero no conseguía explicación—. Ya me has visto medio desnudo, bailando Grease y cantando en un karaoke, ¿qué es eso que tanto te impone? Me has conocido en situaciones a las que muy pocas personas han accedido. Bruja, mírame.


     Puse el dorso de mi mano en su barbilla y la elevé para que nuestros ojos conectaran. Me miró y volvió a cerrar los párpados. Cogió aire.


     —Sí, me impones. Ahora mismo mi corazón puede salirse de mi cuerpo.


     Me quité el chaleco y la camiseta y llevé su mano a mi pecho.


     —Y el mío. Chiara, quiero esto contigo, esto y hasta donde me dejes llegar. Quiero hacerlo bien. Tú mandas. Me rindo a ti.


     Sus ojos volvieron a conectar con los míos. Cogió aire y frunció el labio. Parecía estar luchando entre si sincerarse o no. Se llevó la mano a la boca y cerró los ojos.


     —Siento que no voy a estar a la altura. Tengo la impresión de que controlas de esto, que sabes mucho de sexo y… creo que no te voy a poder complacer. —Levanté las palmas y negué incrédulo. Se giró dándome la espalda—. Nunca he tenido un orgasmo con un hombre.


     Lo dijo tan bajito que me costó escucharla. «¿De verdad?». Puse mis manos en sus brazos, acerqué mi nariz a su pelo e inspiré. Y otra vez esa serenidad se apoderó de mí.


     —¿Nunca has tenido un orgasmo o nunca lo has tenido en una relación sexual?


     —En una relación…


     —Eso significa que no les has importado, que no te han querido ni mimado. Chiara —la giré—, eso no te va a pasar conmigo. —La besé y paseé mis dedos por encima de su sujetador. Sus pezones se endurecieron y gimió—. Te voy a hacer sentir, a llevar al éxtasis, me voy a centrar en que tú disfrutes.


     —Pero no sé si te voy a poder dar…


     —Yo no me correré hasta que lo hayas hecho tú. Tu placer es mi placer. —Mis dedos ya se habían colado por debajo de sus bragas y encontraban su clítoris con gran acierto. Cerró los ojos y cogió aire. Sentir, sentía, quizá no le habían estimulado lo suficiente o de la manera correcta—. Mírame, no dejes de mirarme, así tu mente no tendrá tiempo de pensar en cosas negativas.


    Metí mis dedos en su vagina, estaba húmeda. Sonreí y la besé. Saqué mis dedos y volví a cargarla. Subí las escaleras con su cabeza posada en mi hombro pensando más de la cuenta.


     La desabroché de nuevo el sujetador y la solté con cuidado sobre la cama. Tenía un cuerpo tan bonito, tan suave.


     —Hay tres reglas que debes cumplir —le exigí con la mirada y asintió—, la primera, si algo de lo que hago no te gusta, dímelo; la segunda, si algo de lo que hago te gusta, dímelo o házmelo saber con gemidos, bruja —puse cara pícara—; y tres, disfruta hasta estallar de placer.


     —Pero, Adrián, ¿y si no lo consigo? ¿Y si no llego? Será un fracaso y entonces lo poco que tenemos se irá a la mierda estrepitosamente.


     —¿Confías en mí? —Asintió—. Déjalo en mis manos, expresa con tu cuerpo todo lo que sientas y no te reprimas nada. Si quieres chillar, chilla, si quieres gemir hazlo y, si sientes que quieres hacer pis, hazlo, porque será señal de que vas a tener un orgasmo de los intensos. —Cogió aire y se estiró en la cama—. No, no, relaja el cuerpo.


     Comencé a acariciar su piel con mis manos. Sus ojos no dejaban de mirar los míos o cada uno de los movimientos que realizaba. Recorrí su vertical con la punta de mi lengua. Su cuerpo reaccionó erizando su vello. Realicé círculos en sus pezones y los chupé y succioné con lentitud. Sus manos se colaron en mi pelo junto a tímidos gemidos. Llevé mis dedos a su vagina, cogí su humedad, la extendí por todo su sexo y masajeé la zona. Su cuerpo se arqueó y gimió con fuerza. Tras varios minutos su intensidad se estancaba. Me incorporé, me fijé en sus ojos con una mirada cargada de fuego y su cuerpo se estremeció. Sonreí. El poder de la mirada. Besé una de sus piernas desde el tobillo hasta la cara interna de sus muslos. Abrí sus labios con mis dedos y hundí mi boca. Lamí, succioné y chupé. Sus piernas comenzaron a temblar. Su sabor era dulce y su olor era una droga. Sus gemidos aumentaron y noté que no tardaría en llegar al orgasmo. Pellizqué uno de sus pezones.


     —¡¡¡Ohhh!!! ¡¡¡Diooooooossss!!! —gritó tirando de mi pelo y arqueando su espalda.


     Su vientre se contrajo repetidamente. Metí mis dedos en su vagina, sus contracciones dejaron de ser tan intensas, pero no paré hasta que toda su zona se relajó.


     Me puse de rodillas en la cama y la observé. Su cuerpo tenía la piel erizada, sus pulmones cogían aire, sus pezones estaban duros y su entrepierna estaba totalmente dispuesta para que yo entrara en ella.


     —¿Y bien?


     —Ha sido… —cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás—, buah…, de lo más…, glorioso.


     —Eso me ha parecido a mí. —Acerqué mi boca a la suya y la besé con fuerza—. ¿Ves cómo has podido? ¿Quieres que siga?


     Asintió y cogí un preservativo de la mesilla. Me lo puse y entré en ella mientras agarraba una de sus tetas bajo mi mano. Entré y salí repetidamente variando movimientos y posturas. La giré, me puse debajo para que ella llevara el control. Comenzó a gemir, pero su cuerpo me decía que no estaba ni cerca de sentir el orgasmo.


     Volví a cambiarla de posición. Le pedí que se tumbara boca abajo y me coloqué sobre ella. Llevé mi boca cerca de su oído mientras volvía a entrar en ella.


     —Bruja, no finjas conmigo, sé cuándo tu cuerpo está llegando al éxtasis —susurré en su oído y su cuerpo tembló.


     —Pero tú necesitas correrte.


     —Yo no me voy a correr si tú no lo haces —volví a susurrar y noté que su vagina se contraía.


     Levanté su cadera y llevé mis dedos a su boca.


     —Chúpalos, cuánto más húmeda esté la zona, mejor.


     Otra contracción me avisó de que aquello la encendía. Jugué a susurrarle a la vez que movía mis dedos en su clítoris. Sentía que mi orgasmo estaba cerca y no sabía si podría reprimirme. Necesitaba correrme dentro de ella teniéndola bajo mis brazos.


     —Chiara, me vuelves loco, me desarmas, te has apoderado de mi mente y de mi cuerpo. Solo tú me llevas a otro nivel… —susurré con voz ronca.


     Y cuando ya comenzaba a gritar mi orgasmo, el suyo se sobrevino apretando mi erección dentro de ella. Se agarró a las sábanas y hundió la cabeza en la almohada gritando sin control. Aquello fue tan excitante que hundí mis dedos en la carne de sus caderas mientras daba los últimos empujones. Cerré fuerte los ojos y apreté la mandíbula con el último golpe.


     Sin salir de ella, la recogí entre mis brazos y la senté sobre mis muslos. Sudaba, su pelo estaba húmedo y sus jadeos, cogiendo y soltando aire, me regalaban su aliento más primitivo. Acomodó su cabeza en mi cuello, levanté su barbilla y la besé lentamente.
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    Me desperté sobre su cuerpo con una mano posada en su vientre. Tenía la piel suave y aunque sus músculos eran duros, resultaba reconfortante. No quería despegar mi mano de su piel. Desprendía calor, pero un calor que no agobiaba, aportaba paz. Podía oír su corazón latiendo lento. Su respiración era profunda. He de reconocer que hacía tiempo que no dormía tan bien, ya fuera por estar entre sus brazos o por los pedazo de orgasmos que me hizo sentir. Noté un hormigueo por mi cuerpo y mi ritmo cardíaco se disparó.


     Me levanté con cuidado y me senté en el borde de la cama cogiendo mi ropa interior del suelo.


     —¿Dónde vas, bruja?


     «Mierda». Tomé aire disimuladamente.


     —Pensé que estabas dormido, no quería molestarte.


     —No me has contestado.


     Se acercó a mí, pasó su brazo por mi cintura y me besó el hombro y el cuello. Cerré los ojos.


     —A casa… —me sinceré.


     —¿Por qué? Pensé que pasaríamos el fin de semana juntos. Feliz San Valentín —susurró.


     —No creo en ese invento comercial para vender. —Rio.


     Su voz y su risa eran roncas y extremadamente sensuales. Me puse las bragas y me levanté a buscar el sujetador.


     —No me puedo ir disfrazada de Jasmine.


     —Quédate conmigo —sugirió. Negué con la cabeza. Cerró los ojos y resopló—. ¿Qué pasa ahora, Chiara? Esto es agotador…


     —¿Te agoto? —me indigné, pero su cara mostró extrañeza y me pasé la mano por la cara para intentar pensar con claridad—. Te voy a ser honesta, ¿vale?


     —No esperaba otra cosa.


     —Me siento sobrepasada. Para mí los GEO… Siempre me han fascinado los GEO, ha sido admiración desde niña. Sois un emblema de la ciudad, GEO y Guadalajara van de la mano, desde que era una mico he visto la base cada vez que veníamos de viaje y para mí era fantástico. Era un respeto superior hacia vosotros. A día de hoy, bueno, antes de conocerte, cuando paso con el coche por la puerta para ir al centro comercial, me late el corazón nerviosa. Y ahora… —lo señalé—, me he tirado a uno y…


     —¿Te has tirado? ¿Así defines lo de anoche?


     —Hombre, hacer el amor… pues no fue… tuvimos sexo, maravilloso, por cierto. El caso es que me abruma toda esta situación, no me veo capacitada para asimilarla. Siento que me va a explotar el pecho. —Sonreí.


     —Podría ponerle nombre a esa sensación, pero es mejor que lo descubras por ti misma. ¿Qué ha cambiado de la relación de amistad que teníamos a esto?


     —Pues… que me has follado… Sé que es difícil de entender, soy así de idiota, pero me abruma. Tampoco nos conocemos tanto, ¿no? ¿Cuál se supone que es el siguiente paso?


     —El que tú quieras. Podemos vernos como pareja, podemos ir a casarnos —me escandalicé de broma porque sabía que solo buscaba picarme—, o podemos conocernos poco a poco y dejar que el tiempo nos vaya guiando. Lo que tengo claro es que quiero estar a tu lado. Que me muero por besarte de nuevo y que tu cuerpo se vuelva a estremecer bajo los efectos del placer.


     —No puedo tomar una decisión ahora, Adrián, necesito tiempo. Me resulta todo muy repentino. Y tú lo tienes tan claro… —Se dejó caer sobre la cama, suspiró y negó con la cabeza.


     —Ponte ropa mía, en los cajones del armario hay camisetas y pantalones de chándal.


     Busqué las prendas y elegí una camiseta azul marino y un pantalón gris. Me acerqué disimuladamente las prendas a la nariz, olían tan deliciosamente a él…


     —¿Qué piensas? Me agobia tu silencio —tanteé.


     —Pues opino que necesitas un psicólogo.


     —¡Qué pesadito estás con el puñetero psicólogo!


     —Es que…, a ver, Chiara… —Bufó por la nariz—. Necesitas una persona ajena, profesional, que no te conozca y te dé pautas para aclararte y que actúes como realmente quieres. Está claro que quieres estar conmigo, pero hay una parte de ti que no te deja actuar.


     —Tú qué sabrás.


     —¿Quieres que te diga lo que veo? —Asentí curiosa—. Eres una tía madura —reí soltando el aire por la nariz—, segura y fuerte, inteligente e ingeniosa, divertida, empática y con un corazón enorme. Eres altruista y necesitas complacer a la gente que te rodea, y ahí es donde está el problema. Tú no encajas con tu grupo de amigas y te has construido una forma de ser que no te corresponde solo para no destacar, te haces la ofendida y la borde cuando alguien generaliza solo porque eso es lo que ellas, y la sociedad, esperan de ti. Tú no piensas así en realidad. Tú te fijas en detalles más pequeños, valoras gestos positivos por ínfimos que sean. Eres consciente de que tus salidas de tono son impostadas y te arrepientes de ellas, al menos conmigo sí lo haces. ¿No te das cuenta de que cuando estamos juntos eres mucho más transparente y te sientes más liberada que cuando estás con otras personas, sean las que sean? En algún momento te debió de pasar algo y creaste un disfraz que te queda mal. Y por eso creo que un profesional debería mostrarte todo esto para que quemes ese disfraz y disfrutes de ser tú misma. Hasta que no te valores y descubras quién eres, vivirás con una parte de ti que te esclaviza.


     No podía negar que era observador. Todo lo que él había dicho ya lo sabía yo. Sí, claro que ocurrió algo, ser la marginada de la clase, de la que se reían e insultaban durante todos los años de colegio sin entender por qué, podían tener la culpa. Llegado un momento, no me quedó otra que camuflarme para ser una más en ese pequeño grupo de seis. Quizá lo interioricé demasiado, el caso es que yo era de esa forma, y era lo que había, le gustara o no, yo era así y así me había conocido él.


     —No se te ocurra justificarte ni decirme que tú eres como eres y que si no me gustas así no podemos tener nada. —Abrí los ojos sorprendida pidiendo explicaciones—. Todos tus gestos faciales te delatan, Chiara.


     —¿Ahora también lees la mente?


     —No… —resopló—. ¿Qué vas a hacer? Yo quiero que te quedes, quiero que demos pasos hacia delante, juntos.


     Apreté mi frente con los dedos repetidamente. Es que mi decisión era firme, necesitaba tiempo para, sin pensar, ver cómo el tiempo nos iba colocando. Era cierto que me sentía sobrepasada y, aunque deseaba con toda mi alma estar entre sus brazos y besarlo durante horas, algo me tiraba hacia el lado contrario como si tuviera una soga atada al pecho.


     —Por el momento me voy a casa, cojo un taxi o el autobús, no te preocupes. Y…, no sé…, vamos hablando y viendo cómo avanzamos, si es que tenemos que avanzar. —Me miró resignado—. Adrián, de verdad te lo digo, necesito poner distancia y —pasé mis manos por mi pecho—, no sé, no sé qué tipo de revelación quiero, pero necesito lo que te pido.


     —Vale. Si por algún casual has pensado que voy a olvidar esto o voy a dejarte a un lado, estás muy equivocada. El siguiente paso lo vas a dar tú, cuando tú creas, esperaré con ansias el momento, pero no voy a fingir lo que siento. Contigo siempre he sido honesto y no voy a cambiar mi forma de actuar ahora.


     Asentí y me dirigí a la puerta del dormitorio. Se levantó completamente desnudo y se puso delante de mí. Colocó sus dedos en mi barbilla y la elevó. Me quedé embelesada una vez más en esos preciosísimos ojos. Ese día eran más azulados, casi turquesas. Eran hipnóticos. Sus labios se acercaron a los míos y me besó con suavidad y delicadeza. Cuando acabó, se apoyó sensualmente en el marco de la puerta. Bajé al piso de abajo sin girar la cabeza. Me puse las zapatillas y el abrigo, cogí el bolso y me fui aguantándome el fuego que ardía en mi pecho.


     Anduve hasta casa dejando que el aire frío despejara mi mente. Mi cuerpo tiritaba y eché en falta el calor que me aportaba Adrián con solo rozarlo. Deseaba mucho estar con él, pero era cierto que no estaba segura y, no sé, necesitaba algo. ¿El qué? Ni idea.
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    Había pasado una semana y seguía sin noticias de Chiara. No cambié las sábanas porque aún guardaban el olor de su piel y de su orgasmo entre sus fibras. No había noche o mañana que no me masturbara pensando en ella y en nuestro primer encuentro.


    Chiara:


     Se avecina podcast, aviso, escúchalo con tiempo.


     —Vamos a ver, he pensado toooodooos los días en ti, cómo para no hacerlo, ya vengo arrastrándote en mis pensamientos desde hace meses. Y qué decir de los sueños, que me he levantado mojada en varias ocasiones y creo que he llegado a tener algún orgasmo mientras dormía, ¿eso se puede? Bueno, el caso, que quiero verte, que me tiembla el cuerpo cuando pienso en algo más contigo, por lo que he pensado que podríamos ir como poco a poco, pero no en plan romántico, sino para ir dejando que las cosas vayan surgiendo. No quiero que me conquistes con chuminadas, porque ya me has conquistado, ¿vale? Solo que…, es algo así como no forzar la situación, que fluya, y que hagamos cosas como cuando éramos amigos, o lo que fuéramos. Ver pelis, cenar, conocernos, porque, seamos realistas, no nos conocemos. Tú me psicoanalizas, pero no sabes nada de mi vida, quizá deberíamos comunicarnos en todos los planos y no solo en el sexual. Que agradezco mucho que hables conmigo y quieras saber lo que yo siento, se agradece poder hablar sin filtros y descubrirme sin esconderme por el qué dirán. Pues eso, que había pensado que podíamos quedar esta semana a dar un paseo por el centro, y lo que surja.


     Reí a carcajadas y escuché su audio dos veces. Desprendía una frescura y una transparencia que me encantaba. He de reconocerlo, era tan distinta a todo lo que había conocido hasta el momento…


     Fantástico. A partir de las 19:00 puedo pasar a buscarte.


    Chiara:


     Vale.


     Como no habíamos quedado en un día en concreto y eran las cuatro de la tarde, pensé en sorprenderla. No necesitaba que la conquistara con acciones románticas, pero eso siempre sumaba puntos, además, no me suponía una preparación porque me lo pedía el cuerpo. Por mi mente pasaban mil planes, pero habíamos quedado en que ella daría el primer paso y ya me estaba saltando el trato yendo a buscarla ese mismo día.


     Me vestí con unos vaqueros y un jersey. De lo más casual, como si no hubiera sido premeditado pasar por allí.


     Hola, bruja. Estoy en la puerta de tu casa. Si te pillo bien, ¿qué te parece vernos?


     ¿Bajas?


     Sonreí porque vi cambiar su estado y los checks de mis mensajes pasaron a ser de color azul.


    Chiara:


     ¿En serio…?


     Tras varios «escribiendo» y «en línea» donde debió de pensarse demasiado la respuesta, llegó el mensaje definitivo.


    Chiara:


     Dame 5 minutos.


     Me apoyé en la pared sonriendo como un auténtico imbécil, me gustaba esa sensación, ese juego de tonteo, de conocer a alguien desde el principio.


     —Madre mía, hoy no podemos ir más allá —hizo un gesto obsceno que me hizo carcajear—, no me has dado tiempo a depilarme. Así de largos los tengo —señaló con los dedos una medida demasiado exagerada—, por todas partes. Tendrías que montar un operativo de exploración para llegar a algún lado.


     Me eché las manos a la cara fingiendo sorpresa.


     —Qué exagerada, no crecen tanto, hace poco que ya entré ahí. —Pasé mi mano por su cuello y me acerqué a ella—. Y no me importaría montar el operativo que hiciera falta si el objetivo es tocar tu piel.


     La besé sin preguntar y sin esperar ningún movimiento por su parte. Era tan deliciosa y tan cariñosa besando que no podía perder la oportunidad. La miré a los ojos cuando corté la unión. Sonreí. Me encantaba el brillo de sus ojos. Me encantaba todo de ella, no podía reprimir que cada gesto que realizaba, cada palabra que pronunciaba o cada mirada que me dedicaba me producía nervios en el estómago.


     Le cogí de la mano y paseamos por las calles sin rumbo fijo. Nos contamos cómo había ido nuestra semana y me narró con ilusión que estaba preparando un viaje sorpresa para sus padres, que había pensado en varios destinos y que finalmente se había decantado por un crucero por el Mediterráneo, que así no fallaba porque verían tantas cosas que alguna les tendría que gustar.


     Se la veía tan a gusto y tan relajada que me sentía orgulloso de ser el causante de aquello.


     Yo poco pude contar, mi rutina siempre era la misma, aun así, le hablé de mis aficiones, el buceo y el tiro. Le quitó importancia a lo segundo, aunque le dijera que había sido campeón de España y me habían propuesto ir a los Juegos Olímpicos.


     —Buah…, eres poli y, ojo, de los guais, eso está chupado para ti.


     —¿De los guais? —Reí a carcajadas—. Aquello fue antes de entrar al GEO.


     Torció la boca haciéndome burla y rio.


     Compramos hamburguesas y nos las fuimos comiendo según regresábamos a su casa. Ya en el portal la empujé hasta el muro, puse mis manos en la pared y acerqué mi boca a la suya. Sus manos acariciaron mi pecho y sonrió juguetona.


     —¿No me invitas a subir?


     —No, estoy sin depilar.


     Me dio un casto beso, se escapó de entre mis brazos y se metió en el portal. Sin mirarme me dedicó un saludo con su mano. Bajé la cabeza y reí inconscientemente.


    



     Al día siguiente me dejé caer por la puerta de su casa a la hora a la que volvía del trabajo. Cualquiera podría pensar que era un acosador, nada más lejos de la realidad, era un hombre ilusionado. Cuando metía las llaves en la cerradura, me acerqué y le susurré al oído:


     —Bruja.


     —¡¡Oh!! ¡¡Joder!! ¡¡Me cago en tu padre!! ¡¡Dios, qué susto!! ¿Eres idiota?


     —A mi padre mejor lo dejamos aparte. —Su gesto cambió—. Me podría inventar que pasaba por aquí de casualidad, pero la verdad es que tenía ganas de verte, he salido pronto de la base y he venido directo. —La agarré por las caderas y la atraje a mí. Sonrió y se acercó a besarme.


     —Eres muy bonito, ¿sabes?


     —Ummm, sí, lo sé. —Abrí las piernas y dejé que las suyas quedaran entre las mías, le gané terreno y bloqueé sus movimientos—. Tú también lo eres.


     La agarré del cuello y la besé con fuerza, su respiración se agitó de tal forma que pensé que tiraría de mí camino de su casa. Se quedó KO cogiendo aire y buscó algo en lo que enfocar sus ojos.


     —Este sábado te invito a cenar en un restaurante muy bonito de Madrid, está cerca del jardín botánico, podemos dar una vuelta después.


     —Vale —aceptó antes de morderse el labio.


     —Pues me voy. —Le di un pico y me separé de ella.


     —¿Ya?


     —Me tengo que preparar, tengo que ponerme guapo y depilarme —bromeé.


     —Pero si quedan dos días. —Rio a carcajadas.


     —Si quiero estar perfecto para ti, tengo que realizarme un tratamiento de belleza y entrenamiento para marcar músculos —dije yéndome.


     —¡Si tú ya eres perfecto! —gritó.


     Reí sabiendo que había dejado otra marca. Pequeños movimientos acertados para que le fuera más fácil decidirse.


    



    ***


    



    Puntual, a la hora acordada, la esperaba en su calle. Su portal se abrió y salió enfundada en un abrigo largo que se quitó justo antes de entrar al coche. Llevaba un vestido granate ajustado marcando todas y cada una de sus curvas; unos zapatos de tacón fino, con los que fantaseé al momento, consiguieron que me excitara. Se sentó sonriente, se acercó a darme un beso. Las fragancias de nuestros perfumes luchaban por ganarle batalla al otro, en mi olfato se impregnó el suyo de lleno.


     Durante el trayecto no dejó de mirarme.


     —¿Qué? —pregunté meloso.


     —Estás muy guapo, me gusta tu estilo.


     Llevaba pantalones de vestir azul marino, una camisa azul claro y una americana azul de pequeños cuadros con líneas en rojo. Pensé en Valentina y torcí el morro. Ella me había abierto la puerta a ese mundo de la elegancia. No podía seguir avanzando con Chiara sin contarle esa parte de mi vida. Mi estrategia cambió automáticamente, sería una noche light, darle espacio físico para que entendiera que mi interés era real y, así, darme tiempo a mí mismo para preparar cómo decirle a Chiara que estaba casado sin que todo se fuera a la mierda.


     —¿He dicho algo que te haya molestado?


     —No, no, he viajado mentalmente a un pasado que quiero olvidar. Nada más, ya he vuelto.


     Le sonreí y la cogí de la mano.


     El restaurante estaba situado dentro de un torreón, las paredes eran la antigua muralla de la villa de Madrid. El ambiente era romántico. Chiara no perdía detalle de lo que le rodeaba y, en un arranque de confianza, me dejó pedir por ella.


     Sobre la mesa, sus dedos jugaban con los míos, con los que se entrelazaban. El pecho me aprisionaba con cada pequeño gesto. Eso era todo lo que había querido siempre y nunca había tenido. Una relación donde un pequeño roce y un sutil gesto te hinchaba el corazón, donde los silencios no molestaban porque las miradas se mandaban información. Los ojos de Chiara eran tan transparentes que podía leerlos sin problemas. Ella quería eso, quería disfrutarme a poquitos, quería enamorarse poco a poco, quería vivir lo nuestro desde cero. Y yo se lo estaba dando sin haberlo buscado y me sentía extremadamente satisfecho porque nuestros deseos eran correspondidos.


     —Me pareces una persona muy especial, Adrián. Pareces un tío distante, discreto y reservado, pero eres tierno, atento y cariñoso. Me gusta mucho tu parte más mundanal.


     —Gracias, al menos no has dicho que soy prepotente y un chulo engreído. —Rio al recordar que hubo un tiempo en que me lo llamó—. Fíjate si seré especial que cumplo años cada cuatro.


     —¡No! ¿Naciste un 29 de febrero? —Asentí—. Este año no… —Negué—. Ostras, pero entonces no tienes 37 años. —Rio y negué bromeando—. Ahora eres más pequeño que yo. Vaya…, soy una asaltacunas.


     —He pensado algo… ¿qué te parece si hoy hablamos de ti? Me cuentas lo que tú quieras, aquello que creas que debo saber, y la semana que viene, aprovechando que celebraremos mi cumpleaños, hablamos de mí, para redondearlo.


     —Me parece bien, pero en tu plan hay un fallo, no lo podemos celebrar.


     —Podemos quedar en mi casa el 28 y acabar la celebración el 1.


     —¿Me quieres llevar a la cama?


     —Por supuesto, en cuanto pases el umbral de la puerta te desnudaré y te haré gritar de placer.


     Se puso colorada y se acarició el cuello acalorada. Reí por dentro. Estaba deseándolo.


     Durante horas me contó el motivo por el que eligió ser tanatopraxista. En el instituto andaba perdida y en una tutoría salió el tema, le pidió información a su tutora y estudiaron juntas las opciones. Aquello le sirvió para centrarse en los estudios, confiar en sí misma y marcarse un objetivo claro. Lo contaba con pasión, sus ojos brillaban y valoraba muy positivamente su parte del trabajo, tanto desde el punto de vista medicinal como sentimental.


     Ya en la puerta de su casa, sin salir del coche, nos besamos durante muchos minutos, nos susurramos palabras en los labios, palabras de necesidad, de peticiones y exigencias, algún «bésame otra vez que no te he saboreado bien».


     —¿Te acuerdas de la primera vez que monté en este coche?


     —Pusiste la dirección de tu casa en el GPS de un tío que acababas de conocer. Un tanto loco. —Rio tapándose la cara—. He de reconocer que me descolocó por completo y durante días no pude dejar de pensar en ti. Esa energía, esa insensatez y ese algo que tu mirada desprendía cuando se fijaba en mis ojos…


     —Calla, calla. Qué descerebrada. Entonces —dejó un silencio en el aire—, ¿nos vemos la semana que viene en tu casa?


     —Sí —susurré en sus labios.


     —¿Qué quieres que te regale?


     —Tu presencia sería el mejor regalo.


     Sonrió, me besó y salió del coche dando un portazo. Se volvió a mirarme y rio a carcajadas.
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    Había ordenado y limpiado la casa a conciencia. Había imaginado cada uno de los pasos, seguros y certeros, para volver a hacerle llegar al éxtasis y ver su cara contraída por el placer. Esos ojos cargados de fuego azotándome en el pecho, que no en la entrepierna, clara evidencia de que no era un tema solo carnal.


     A las siete de la tarde, antes de tiempo, sonó el timbre. Abrí la puerta y la encontré frente a mí sonriendo, llevaba el abrigo negro largo y una flor de regalo en la cabeza. Me eché a reír a carcajadas hasta doblarme de la risa.


     —¡¿Qué?! Dijiste que mi presencia era tu regalo, pues aquí estoy yo… —Se señaló con soltura.


     —Maravilloso regalo, ¿te tengo que desenvolver?


     —Por supuesto, pero aquí hace frío.


     La invité a entrar y me mordí el labio riendo. No dejarían de sorprenderme sus ocurrencias. Me acerqué a ella, le quité el lazo y desabroché lentamente su abrigo sin dejar de mirarla a los ojos. Bajé la cremallera y lo abrí.


     —Buah…


     —Felicidades —susurró con deseo.


     Me mordí el labio por no morderla a ella. Iba literalmente en lencería de encaje negra, un conjunto que, aunque precioso, estaba deseando quitar. Dejé caer el abrigo al suelo, le cogí de la mano y la giré acariciando su cintura con mi mano.


     —Bruja, estoy muy caliente. —Cogí su mano y la llevé a mi dura erección.


     —¿Te acuerdas de que una vez me hablaste de esposas?


     Levanté la ceja para confirmar su propuesta. Asintió mordiéndose el dedo índice. Sonreí y corrí hasta la habitación.


     —Son las reglamentarias…


     —Puesta a ser detenida, ¿quién mejor que tú para hacerlo? Y no sería la primera vez…


     Resoplé y apreté la mandíbula. Cogí sus muñecas, las acaricié con la yema del dedo y se las puse oyendo el clásico clic, clic, clic. Levanté sus brazos y paseé mi dedo por su cuerpo.


     —Madre mía, Chiara, me has puesto muy cachondo.


     —Pues no te imaginas cómo estoy yo…


     Metí mis dedos en su vagina y pude confirmarlo. Volví a resoplar la tensión que se acumulaba en mi cuerpo. Los saqué, la miré echando fuego, puse mis manos en un lateral de sus bragas y tiré hacia los lados.


     —Dios… Nunca me habían roto las bragas y estoy chorreando del morbo. Los mejores 30 € gastados de mi vida —dijo con los ojos en blanco. Me agaché y besé su vientre—. No, no, Adrián, te necesito dentro, de verdad, estoy muy encendida.


     Me puse el preservativo y doblé las rodillas lo justo para entrar en ella sin dejar de mirarla. Echó la cabeza hacia atrás cogiendo aire. Sus músculos apretaron mi sexo y gimió. La sujeté por la cintura con un brazo.


     —Muévete cómo quieras. Siéntelo. Utilízame para darte placer.


     Exhaló el morbo que le habían provocado mis palabras. Para ella fue una liberación, pasó sus muñecas esposadas por detrás de mi cabeza y movió las caderas sobre mí. Jadeaba y gemía, se mordía y humedecía el labio con una sensualidad que se me clavó en la retina. Jugué con sus pezones pellizcándolos.


     —Adrián, descárgame, por favor. No puedo más.


     —Déjame tocarte más.


     —No —gimió—, por favor, descárgame, estoy muy muy excitada, no puedo más, siento que voy a explotar… —dijo entrecortado.


     Con solo rozar su clítoris su cuerpo convulsionó, se arqueó, su vagina se contrajo atropelladamente con fuerza. No gritó porque sus pulmones se debatían entre si expulsar el aire o cogerlo. Tenía los ojos cerrados y el ceño fruncido. Supe que aquel estallido le había hecho perder el control, podía adivinar sus ojos en blanco. La observé de arriba abajo y no pude detener mi orgasmo. Me agarré a su cuello y grité todo lo fuerte que el cuerpo me pedía. Me habría gustado poder aguantar para guardar todas esas sensaciones en mi piel, pero fue imposible. Sentí la electricidad recorrerme desde la cabeza, abrasándome por el camino.


     Con el último suspiro, nuestros ojos conectaron.


     —Esto ha sido… Gracias.


     —Estabas muy caliente.


     —Sí, no sé, el venir medio desnuda, las esposas, tú… —Sonreí—. Por cierto, tengo un problema, con la emoción he olvidado un pequeño detalle… —la miré interesante—, no he traído ropa y, para rematar la jugada, me has roto las bragas.


     Reí a carcajadas durante un largo rato. Con cada risotada que me producía me daba oxígeno, ella me hacía respirar.


     —Perdona, ha sido producto de la excitación. Tengo tu disfraz de Jasmine, me puedo poner el chaleco y terminamos la noche con el fetichismo muy arriba —bromeé y rio—. Ven —la cargué a mi cintura con sus brazos rodeando mi cuello, respiré su aroma, era delicioso, dulce y adictivo—, nos duchamos y te pones ropa mía. Aún me debes una camiseta y un pantalón.


     Se recostó en mi hombro agotada.


     Cuando nos estábamos vistiendo le puse una canción que había oído repetidamente durante esa semana. Me acerqué a ella y se la canté al oído.


     —Y aunque sea una locura, esto va tomando altura y yo soy de volar, y aunque estemos tan arriba que dé miedo la caída, sé que sientes que esto no es por casualidad, y aquí estás. Y esa cara que por más que quiera no me sabe ocultar la verdad. No digas no, baby4.


     —Me encanta cómo cantas, me gusta, me gusta mucho.


     Nunca le había cantado a nadie, pero con ella no me costaba hacerlo. No se lo dije y me limité a sonreír. Le agarré la mano y la conduje hasta el salón. Fui a la cocina a preparar agua con limón para reponer líquidos. Me tocaba hablarle de mí y mi cabeza no dejaba de dar vueltas buscando las palabras adecuadas para que Chiara lo entendiera bien, o le diera el tiempo suficiente para asimilar la información. Me senté a su lado y le acaricié la cara.


     —Ahora me toca a mí… Soy inspector de policía, cuando hice la oposición opté a ese grado porque tenía una carrera —su mirada se perdía entre mis ojos y mis labios siguiendo con entusiasmo mi discurso, quería saber de mí y aquello me abrumó, nadie me había mostrado tanto interés—, psicología.


     —Apagááááramossss, de ahí esa obsesión por mandarme a mí a uno… Ahora lo entiendo todo —dijo gesticulando exageradamente y negué con la cabeza.


     —No es por eso, Chiara, no ejerzo como tal, es porque creo y sé que un psicólogo hace mucho bien. Si vamos al dentista por qué no ir a un psicólogo, de hecho, creo que es más importante mantener la mente sana que los dientes. —Puso los ojos en blanco de manera divertida—. Tengo que contarte algo de mi vida, de mi pasado y de mi presente —cogí aire y sus manos se cerraron sobre las mías—, es muy importante, bruja, que me escuches con la mente abierta, que esperes a que te cuente todo. Necesito que saques tu parte empática y comprensiva, es algo serio y duro…


     Oí ruido en la puerta, se abrió de golpe y por ella entraron Carlos, Hugo, Iñaki, Juan y Roberto.


     —¡¡¡Felicidades, cabronazo!!! —gritó Hugo.


     Me levanté casi petrificado. No era el momento.


     —Hostia, estás acompañado… ¡Hola!


     —Perdona, Chiara, son… mis amigos… ¿Cómo cojones habéis entrado?


     —¿Te lo tenemos que explicar? —preguntó con gracia Iñaki.


     Abrir puertas era una de las primeras técnicas que aprendíamos al llegar al cuerpo. Suspiré.


     —¿Quién es esta? —interrogó serio Roberto y mi radar comenzó a asustarse—. ¿Y Valentina?


     Cerré los ojos esperando el huracán que estaba seguro que se iba a desatar. La intención de Roberto era la que era.


     —¿Quién es Valentina? —me preguntó Chiara casi en un susurro y con la cara desencajada.


     —Bruja, precisamente era de eso…


     —Su mujer, vive en París —dijo con dureza Roberto.


     —¡Cállate! —le ordené, pero dio igual, la bomba ya había explotado.


     Chiara se levantó y perdió su mirada pensando. Me miró con el ceño fruncido.


     —¿Estás casado? —preguntó con miedo.


     Se acercó a mí, cogió mis manos y tocó el dedo anular viendo que el anillo no estaba. Arrugó la cara.


     —Adrián, contéstame, ¿estás casado?


     —¿Le dejas que te llame Adrián? —intervino Roberto. Le ignoré.


     —De eso quería hablarte.


     —¡¡¡Que me contestes!!! —gritó fuera de lugar con los puños apretados.


     —Sí.


     Se echó las manos a la cabeza y se tiró del pelo.


     —¡No me jodas, Adrián, estás casado!


     —Sí, pero no —se puso los zapatos, cogió su abrigo y el bolso y se dirigió a la puerta—, estoy separado. —Aumentó la rapidez de sus pasos y fui tras ella. Cuando llegó a la acera me asusté de verdad—. Chiara, escúchame, eso era lo que te quería contar, estoy separado, tú has visto que no llevo anillo.


     —Estás casado… —dijo incrédula— y no me lo has dicho. Hablas de honestidad y sinceridad y… estás casado… Dios…, no puede estar pasando esto…


     Comenzó a correr y anduve rápido tras ella.


     —Chiara, para, por favor, escúchame.


     —Querías empezar algo conmigo ¡estando casado!


     —¡Que estoy separado! —exclamé casi en un lamento. Siguió corriendo—. Para, Chiara, es tontería que corras, sabes que te puedo alcanzar. Por favor…


     —No me sigas.


     —Bruja, por favor.


     —¡Que no me llames bruja! —se desgañitó.


     Noté que mi respiración me restaba aliento y mi corazón bombeaba tan rápido que no daba de sí. Yo estaba entrenado físicamente, ¿qué narices era aquello?


     —Chiara, yo lo quiero todo contigo. Te lo iba a contar todo hoy. Por favor, créeme, para y hablemos, por favor —supliqué.


     Rio de forma estridente.


     —¿Que lo quieres todo conmigo? Pero si hay otra tía… Oh, París… ¿Estuviste con ella? Me dijiste que me imaginaste en las calles de París… Ay, por favor, que engañada he estado. No me esperaba esto de ti.


     —Chiara, vamos a hablar, llevo meses sin comunicarme con ella, esa fue la última vez que la vi.


     —¡Que no me sigas, Adrián! —endureció la voz.


     Me dejé caer al suelo, levanté la cabeza y grité con todas mis fuerzas:


     —¡¡¡Te quiero!!!


     Se paró y por un momento creí ver un rayo de esperanza, se dio la vuelta y se acercó a mí con cara de asco.


     —Qué ruin eres. —La miré extrañado negando, apostado en mis rodillas—. Si te lo has inventado para que me pare, hable contigo y me rinda a ti, es ruin. Pero es que si es verdad, ¿crees que es el momento? También es ruin. Si piensas que esas dos palabras van a hacerme cambiar de opinión ahora mismo, estás muy confundido. ¿Qué pasa?, ¿que te picaba la polla y fui la única gilipollas que se la dejó meter?


     —Chiara, no puedes decir eso, tú has sentido lo mismo que yo, lo mismo.


     —¡Joder, Adrián! ¡¡¡Joder!!!


     Se pasó las manos por la cara y se giró en varias ocasiones. Me miró fijamente con arrugas en la comisura de los labios. El vaho por el frío emborronaba su cara que estaba colorada de rabia.


     —Vete y fóllatela, a mí no me vas a usar más. —Se dio la vuelta y se fue.


     —Noooo, noooo —lamenté sabiendo lo que eso significaba—. Por favor, piénsalo, recuerda qué te estaba diciendo antes de que estos entraran, por favor, recuerda mis palabras…


     Me tapé la cara con las manos y me encogí hasta que chocaron con mis muslos. Tenía la esperanza de que Chiara se sentara frente a mí, pusiera sus manos sobre las mías y sus ojos me miraran con el análisis que siempre lo habían hecho. Pasaron los minutos y mi fantasía no se cumplió. Me destapé la cara y no la vi por ningún lado. Volví a casa con una losa presionándome el pecho, la más pura desolación y el vacío se empezaban a expandir por mi cuerpo. Noté el calor de mi casa cuando llegué al salón. Los cinco me miraban curiosos, solo Roberto lo hacía con dureza.


     —Salid de mi puta casa.


     —Lo sie…


     —¡¡¡Ya!!! —bramé cortando a Carlos.


     No volvieron a abrir la boca y salieron por la puerta en silencio. Subí a la habitación, me puse un pantalón corto, una camiseta de manga corta y salí a correr. Estuve varias horas. Ni las calculé. Llegué igual de desesperado que como había salido. Mientras me duchaba me planteé dejarle tiempo para pensar, ella necesitaba su tiempo y, si no tenía noticias, sería yo quien moviera ficha. Me negaba a que lo que estábamos creando se acabara ahí.
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    Intentaba dejar la mente en blanco, pero me era realmente imposible. Chiara machacaba mis pensamientos con recuerdos que había grabado a fuego. Con aquello, no solo se había roto lo que habíamos creado o lo que había pensado tener, se habían hecho cachitos todas mis ilusiones. Me dolía la cabeza por pensar y no querer hacerlo, por forzarme a dejar la mente en blanco. Era imposible.


     Cuando llegué a la base el lunes, Hugo se acercó a pedirme disculpas, no entendía la reacción de Roberto. Iñaki y Juan también se acercaron, y Carlos se atrevió a decir que me habían oído y se sentían responsables de lo sucedido.


     —Ya sabes lo que opino de los cuernos —dijo Roberto entrando en la sala. El resto lo miraron con los ojos abiertos avisándole.


     —Que a ti te los hayan puesto no significa que los demás seamos tan despreciables como tu ex. Para tu información, quizá pequé de discreto por no haberlo dicho antes, Valentina y yo estamos separados, la última vez que la vi fue cuando me operaron, y ni siquiera se quedó en casa los días que estuve allí. Hace meses que no pienso en ella porque Chiara lo ocupa todo. No he firmado el divorcio, vale, culpable, pero no me puedes juzgar por ello. Entrasteis justo cuando se lo iba a contar a ella, lo iba a hacer con tacto, con sumo tacto, y vuestra puta incompetencia se lo cargó todo. Se podía haber quedado allí si tú hubieras mantenido el puto pico cerrado, pero no, tenía que salir el rencor que aún le guardas a tu ex y joderme a mí la vida.


     —Bueno…, tampoco te pases era una cría.


     —Era… —me mordí la lengua para sentir el dolor al hablar en pasado—, era mi pareja, mi proyecto, mi presente y mi ilusión. Y yo lo era para ella. Espero que no haya ningún operativo esta semana, porque te puedo asegurar que tu culo no está a salvo a mi lado.


     —Adrien…


     —Ni Adrien ni hostias, si tenemos que ir a trabajar, asegúrate de que tu vida no está en mis manos, porque me va a ser muy difícil tomar la decisión acertada.


     Me había pasado de la raya, mucho, pero necesitaba descargarme de alguna forma. Durante esa semana tuve terapia con mi psicóloga todos los días, utilicé las consultas más como desahogo que otra cosa. Solté mis sentimientos desde antes de la separación, mis ilusiones perdidas y los miedos que se creaban por creer que Chiara era irrecuperable, pues no daba señales de vida. Finalmente, mi terapeuta me dio la clave, lo único irrecuperable es la vida de una persona muerta. Iba a hacer lo posible por centrarme en la forma de recuperarla.


     Sabía que escribirle mensajes pidiéndole que habláramos era perder el tiempo, gastar cartuchos y arriesgarme al bloqueo. Si algo le gustaba de mí era que le cantara.


     Una semana después, a la misma hora a la que ella salió corriendo de mi casa, le mandé un audio cantando una canción:


     —¿Qué no daría por besar tu cuello? ¿Qué no daría por oler tu pelo mientras te me duermes en el pecho? Daría todo por volver el tiempo. Si yo no tengo tus besos, yo me puedo morir, si tú te alejas de mí ya no quiero vivir. Yo dejo todo por ti si me dices que sí5.


     Controlé la pantalla con ansiedad y el corazón en un puño. El color de los check cambió y mi pulso se aceleró. La aplicación me avisaba de que estaba escuchando el audio.


     —¡¡Sí!! —grité esperanzado.


     Dejó de estar en línea y no hubo respuesta.


     —Joder…


     Me recosté en la cama recordando cada roce de su cuerpo con el mío, su risa y su idea de venir en ropa interior a mi casa. En todos los años de mi vida había existido mujer que me hubiera excitado tanto como ella. Había rozado muchas pieles, follado con decenas, cientos, posiblemente. Había olido, lamido y besado a otras que nunca llegaron a provocar el deseo que Chiara desataba en mí con solo reírse. Ni la mismísima Valentina, que era puro fuego, sensual y sexual de manera exquisita; muchos podían caer rendidos a sus pies, aunque el clímax que alcanzábamos juntos, nunca lo había saboreado en otras experiencias sexuales. La explicación al efecto que causaba Chiara era simple, aquello no era solo sexo. Es más, ese «aquello», ese «no era solo sexo» tampoco se parecía en nada a lo que había sentido hacia Valentina en ninguno de los años que estuvimos juntos. La fuerza con la que se había agarrado a mis entrañas y a mi control mental, superaba todo lo que yo había conocido hasta el momento. Y ya eran años los que cargaba de experiencia a mi espalda.


     Salí a correr como aquella noche en la que le grité mis sentimientos arrodillado en el suelo. Me costó mucho reprimirme las ganas de pasar por su casa, me obligué a alejarme de esa idea.


     Dos días después volví a mandar otra canción:


     —Siempre quise enamorarte y poco a poco formar parte de mil recuerdos que te hagan sonreír. Fuimos un par de locos que tuvimos el valor de ser honestos y así dejarnos llevar dejando de pensar, solo sentir, poder tener mis brazos alrededor de ti, poder rozar tu piel y recordar a qué saben tus besos6.


     Se volvió a repetir la historia. Me escuchó y no me contestó. Al menos no me había bloqueado, lo que me tomé como un punto positivo. Había esperanza.


     La rutina en la base y un par de asaltos a varias casas donde se traficaba con droga me mantuvieron lo suficientemente ocupado como para no colapsar mi mente.


     Dos días después, volví a repetir lo que también se había convertido en una rutina. Tenía en mente una canción que no paraba de sonar en la lista aleatoria de la aplicación de música.


     —Hola, ¿cómo estás? Si yo te llamo, ¿cuál sería la respuesta? Mi corazón de luto y tú estás de fiesta. Dime qué hago si tú no me contestas. Ay, ¿cómo voy a hacer con tantos besos que no te puedo dar? ¿Con tanto amor que no puedo disimular? ¿Con una vida en la que no te puedo hablar? Yo no te soltaré, yo no te dejaré, yo no te olvido. Aunque ya seas diferente. Aunque el tiempo haya pasado y te has perdido entre la gente, yo no te olvido y daría todo por verte. Aunque no estás a mi lado, no te saco de mi mente. Vuelve conmigo, que yo no te olvido7.


     Ese día tardó en verlo e imaginé que estaría trabajando. Pensé que moría cuando vi que estaba grabando un audio. Me tuve que sentar y tragar saliva. Todo mi cuerpo había perdido la sangre. Sentí sudores fríos y tuve miedo por saber qué me encontraría cuando le diera al play. Cogí aire.


     —Tomas tus besos, te los regreso. No será fácil olvidarte, lo confieso. Toma tus canciones, te las regreso con las palabras que cantaste en cada verso. Dime para qué me curaste cuando estaba herida si hoy me dejas de nuevo un corazón sin vida8.


     Se me saltaron las lágrimas al escucharle cantar esas palabras. El agua salada escocía en mi lagrimal. Algunas cayeron al suelo, la última en la pantalla del móvil. Cerré los ojos e inspiré para controlar esa emoción. La culpabilidad de no haber tomado la decisión correcta cuando debía haberlo hecho; de no esperar, de evitar hacerle daño. Y eso era lo que más me dolía, que ella estuviera sufriendo por mi culpa, por guardarme información cuando ella se lanzaba sin secretos. Porque le había hablado de honestidad, le había propuesto una historia juntos, nuestra historia, y le había fallado.


     Necesitaba verla y hablar con ella, no podía esperar más. Ese sábado, según estaba en casa y sin arreglarme, cogí una cazadora y fui a la zona de bares. Lo hice a primera hora de la noche; si la suerte me sonreía y ella no había bebido demasiado, quizá pudiera hablarle con todos sus sentidos puestos en la información que necesitaba transmitirle.


     Me apoyé en la esquina de la calle, los grupos de jóvenes iban y venían y me sentí totalmente fuera de lugar. Mi mirada me obligó a fijar los ojos en un grupo de chicas que se acercaba a mi posición. Ella. Mi corazón comenzó a temblar y me propuse tomarme aquello como un operativo, necesitaba no caer, tener la mente fuerte, al menos hasta que consiguiera el acercamiento. Me puse en medio de la calle quedando frente a ellas, hablaban sin darse cuenta de que terminarían tropezando conmigo. Levantó su cabeza con gesto de sospecha, alzó su mirada y nuestros ojos conectaron. No supe mantener mi postura, noté cómo mis hombros caían y perdía fuerza en las piernas. Los músculos de mi cara se rendían a mostrar la pena que sentía por dentro. Se quedó quieta mirándome con el ceño fruncido. Una de sus amigas le llamó la atención, pero Chiara estaba conectada conmigo y ni la oyó. Dirigió la mirada hacia el objetivo de Chiara y se topó conmigo. Murmuró algo y tiró del resto de chicas alejándose de nosotros.


     Di un paso hacia ella; retrocedió. Cerré los ojos desesperado. «No, no los cierres, no pierdas la conexión». La vi tragar saliva. Me acerqué poco a poco, ella se quedó estática y vi sus ojos brillar. Seguía con gesto de no estar receptiva, pero al menos me había dejado llegar hasta donde estaba.


     —Chiara…


     —Esto se puede considerar acoso, ¿sabes? Pero, claro, tengo las de perder, quién se va a creer que un poli va a acosar a una tía cuando se supone que sois vosotros quienes debéis evitarlo.


     Cerré los ojos y respiré profundo. Sabía que podía leer lo que mi cara expresaba.


     —No es mi intención —dije casi en un susurro. Como un perro mostrando sumisión, agaché la cabeza—. Solo quiero explicártelo todo. Solo te pido que me escuches, después puedes tomar la decisión que consideres.


     —Estaría bueno que no lo hiciera —soltó indignada y tragué saliva. No lo iba a poner fácil.


     —Respetaré tu postura. —La miré a los ojos que no dejaban de brillar.


     —No esperaba menos —me retó.


     Metí las manos en los bolsillos de la cazadora y eché a andar hasta estar retirado de la zona de bullicio. No me hizo falta girarme para saber que me seguía, era capaz de percibir su presencia. La invité a sentarse en un banco.


     —Voy a empezar por el principio para que puedas entenderlo todo. —Mi corazón me traicionaba, pedía más sangre de la que podía darle en ese momento. Me senté y me pasé la mano por la cara para poder relajarme—. Ella se llama Valentina, nos conocimos cuando yo ya era GEO, una noche de permiso, una fiesta en Madrid y allí apareció ella con sus artes, su seguridad, su estilo… Era difícil no fijarse en ella, la verdad. A los dos años ya estábamos casados, voy a ahorrarte detalles insignificantes. Trabajaba en venta de cremas muy caras y comenzó a viajar a París con asiduidad para cerrar tratos y ampliar el negocio. Siempre que podía me escapaba con ella. Terminamos comprando un piso que pagamos con las herencias de nuestros padres. El mío también era GEO, al igual que mi tío y yo. Como verás, ser GEO, en mi caso, es cierto que lo llevo en la sangre. Él… —cogí aire—, hace tres años, estaba trabajando en la embajada de España en Venezuela, ya era mayor para los operativos de alto nivel, no estaba viejo, pero su cuerpo no respondía con la misma rapidez que antes, por lo que eligió esa vida cómoda, entre comillas; una bala perdida lo alcanzó cuando ni siquiera estaba de servicio. —Tragué saliva. No apartaba la mirada de mí y parecía estar intentando analizar cada una de mis palabras—. Me cayó como un jarro de agua fría, es un riesgo con el que cuentas como GEO, la muerte te pisa los talones, pero no estaba de servicio, no pudo defenderse —apreté los puños—, me costó asumirlo y fue duro gestionarlo. Entonces, Valentina me propuso mudarnos temporalmente a París, pedí el traslado a la embajada de España en Francia. Ella se ocupó de que mi vida social fuera diferente, excitante, para así mantenerme atado a esa ciudad. De eso he sido consciente después. Me ahogaba allí, no podía perder mi vida en una aburridísima embajada. Se lo expliqué, le dije que necesitaba volver a Guadalajara; mi tío fue el encargado de realizar los trámites para mi vuelta. Valentina creyó que era un capricho temporal, cuando vio que mi decisión era firme me dio a elegir entre ella y mi vida. Le intenté hacer ver que ella formaba parte de mi vida. Dos días antes de mi último viaje, me dio un ultimátum, no había negociaciones: o ser GEO o mi matrimonio. Y lo siento, pero cuando una persona te quiere no te obliga a colocarla en una balanza. El día que pisé Madrid me encontré con una chica muy pizpireta intentando robar mi maleta. Era cierto que había tardado mucho en ir a recogerla, pero estaba arreglando papeles y hablando con mi hermana, hasta que no me avisó de que tenía el coche en el parking, no salí a la cinta transportadora. —Apretó la mandíbula y sus ojos brillaron más—. No sé si fue una casualidad, pero está claro que apareciste el día clave. Durante meses, antes de conocerte, viajé de manera esporádica en el día o en un fin de semana a París para intentar convencer a la que todavía es mi mujer.


     Ya no quería seguir repitiendo esa conducta con la que me arrastraba y no conseguía absolutamente nada. Para ser sincero conmigo mismo, en los últimos meses, el interés por ella iba perdiendo intensidad, y tú comenzabas a estar mucho más presente. No quiero que pienses que cambié a una por otra, porque al igual que tú, por aquel entonces, creía que éramos amigos, o eso me obligaba a creer, y que me venía bien para no pensar en Valentina. Cuando fui a París tras la operación… —Me pasé la mano por la cara.


     —Lo hiciste por despecho —apuntó.


     —Sí, no sabía explicarme el porqué, pero me molestó que me dijeras que te habías tirado a otro. Quiero ser honesto, sincero y transparente contigo, puede que no te guste lo que te voy a decir ahora. Nada más llegar me pidió que firmara el divorcio, le dije que no. Follamos. —Abrió los ojos sorprendida—. En realidad, ella me folló a mí, me utilizó, lo tengo clarísimo, y fui consciente en el momento. Se fue de la casa y no volvió hasta el día que me vine, incluso me relegó a la habitación de invitados, en mi propia casa… —Creé una pausa que respetó sin dejar de mirarme fijamente—. Cuando salí a pasear por las calles de París te imaginé a ti conmigo, allí, como si fueras un recuerdo, no me lo invento y no me lo inventé para camelarte, fue así —cogí aire—, y me hizo darme cuenta de que no, lo nuestro no era amistad, no al menos por mi parte.


     Nos quedamos en silencio por un rato sin decir nada. Hacía frío y temblábamos, quién sabe si también de nervios.


     —No he vuelto a saber de ella, ni siquiera la he pensado. No me he comunicado con ella ni ella conmigo. ¿Por qué no te lo dije antes? Te va a sonar a excusa, pero no lo es —cerré los ojos balanceando la cabeza—, se me olvidó.


     —Já.


     —Todos mis pensamientos y sentimientos estaban centrados en ti, cuando estabas no quedaba hueco para pensar en otra cosa que no fuera la que tuviéramos entre manos, pero es que cuando no estabas, los recuerdos que creábamos no dejaban de dar vueltas por mi mente una y otra vez. Cuando decidimos empezar con pies de plomo y dejar que el tiempo nos ubicara, dijiste que debíamos saber más el uno del otro y, en ese momento caí en la cuenta de que, lo hiciera como lo hiciera, ya era tarde. Por eso creí que abrirme en canal delante de ti el día de mi cumpleaños podría ser una opción. Tenía pensadas las posibles consecuencias, tu respuesta y tu bloqueo, pero no conté con que el destino o el karma me diera tal bofetón. —Acerqué mis manos a las suyas, no las separó y las envolví con las mías, recolocó su cuerpo. Miré con firmeza sus ojos—. Entiendo que necesites tiempo, que quieras dudar de lo que te he dicho, no deberías hacerlo, todo es cierto. Entiendo que quieras poner distancia. Pero sé que sigues sintiendo lo que yo por ti, que quieres lo que teníamos y lo que estaba por llegar. Sé que exagero, pero me dabas aire, oxigenabas mi vida. Necesito reír, sorprenderme, sentir como lo hacía contigo. No mentí cuando te dije que te quiero.
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    Me daba tanta pena, estaba suplicándome. Un hombre de su carácter, experiencia, y aplomo mental, se abría en canal ante… mí…


     Me cargaba con la responsabilidad de ser yo quien tomara una decisión. Lo único que tenía claro es que yo quería estar con él, por mi cuerpo subían unas ganas terribles de abrazarlo, besarlo y acariciarlo. El roce de sus manos en las mías había devuelto el calor que en los últimos días había perdido. Calor de cercanía, de paz, de hogar. Pero esa mentira o secreto había supuesto una auténtica falta de confianza. Y en ese momento, allí, sentados en un banco en medio de una calle medio vacía, se había desnudado frente a mí exponiendo situaciones que deduje que muy poca gente, o nadie, sabría. Se había vuelto totalmente transparente. Sin embargo, yo necesitaba pensar, un día, dos, una semana.


     Cogí aire, lo solté despacio y me presioné las sienes.


     —Vamos a ver…, me conoces bien y, sí, necesito tiempo. Te intento comprender, analizo lo que me has dicho, pero tengo que interiorizar toda la información y para ello, necesito estar sola, tumbarme en la cama, cerrar los ojos y recomponer todo el puzle. Ahora no soy capaz de asimilarlo y, aunque no quiera, que me escondieras eso ha abierto en mí una brecha en nuestra confianza. Quiero cerrarla e intentar comprenderte, de verdad que sí, pero necesito ese espacio.


     —Lo sé, mi intención era que me escucharas, con eso me conformo; he venido sabiendo que pesaba más la posibilidad de que no quisieras verme ni hablar conmigo, por lo que esto ya me parece un gran paso. —Suspiró y se frotó la cara—. ¿Puedo darte un abrazo?


     Asentí y lo recogí entre mis brazos. Acercó su cuerpo al mío y se acurrucó como un niño pequeño buscando consuelo. Quizá ese hombre tan fuerte solo requería cariño real.


     —He echado de menos tu olor.


     —Yo me pongo tu ropa para estar por casa, me siento acompañada y, además, es muy cómoda —dije riendo.


     Se separó y medio sonrió compungido mientras me miraba fijamente. Lo vi coger aire aliviando su tensión.


     —O sea, ¿que era verdad? —preguntó una voz bastante aguda. Adrián cerró los ojos con fuerza y apretó la mandíbula—. ¿Tienes a otra? No quise creerlo, pensaba que era una artimaña tuya para que viniera a España, pero está visto que no.


     Me soltó, se levantó y se puso frente a ella de manera desafiante. Esa posición era nueva para mí.


     —Es algo que a ti no te importa, será acaso que tú no has estado con otros, ¿verdad?


     —Ya, pero no soy yo la que no quiere firmar el divorcio, eres tú el que insiste en volver.


     ¿Valentina? ¿Acababa de decir que Adrián no quería firmar el divorcio? La miré de arriba abajo, falda de tubo, stilettos y un abrigo con pelos que dudé que fueran sintéticos. Era una mujer con presencia y elegancia. Rubia oxigenada y maquillada como una puerta, pero con gusto. Se me fueron los ojos a las garras rojas de las que presumía, demasiado largas, ¿cómo se limpiaría el culo con eso?


     —Insistía.


     —Qué lástima me das, no solo te lías con una niñata —me erguí inconscientemente—, sino que estás hecho una piltrafa, has perdido todo lo que te enseñé de estilismo, ¿vas en chándal?


     —No es ninguna niñata —se acercó a su cara—, te da mil vueltas. Y, sí, voy en chándal, con ella no tengo que fingir ser alguien que no soy.


     La muy zorra se acercó a darle un beso en la boca. Él se separó, pero no fue lo suficientemente rápido y sus labios llegaron a tocarse. Ella rio con prepotencia y yo me levanté a acariciar el brazo de Adrián, pues bufaba como un toro a punto de la arrancada.


     —Adrián —dije apretando sus músculos—, no merece la pena.


     —¿Te llama Adrián? —Rio a carcajadas que retumbaron en el eco de la noche.


     —Pues sí —me adelanté y me situé entre ellos—, si tengo ese privilegio quizá es por algo.


     —Se dice Adrien —pronunció con mucho acento francés mirándome de lejos.


     —La pena es que no te atragantas al pronunciar la r.


     Su cara se pasmó de asombro y casi tuve que recoger sus ojos en el aire. Creo que llegué a ver las conexiones nerviosas de lo que abrió los párpados.


     —Adrien, ¿qué te ha pasado? ¿Cuándo has cambiado tanto como para estar con este ser tan vulgar?


     —Uy, la hostia… —susurré dándome la vuelta.


     Adrián me parapetó tras él porque, aunque era contraria al uso de la violencia, bien le habría soltado un bofetón.


     —Valentina, ¿qué quieres? Créeme que no es el momento de hablar de nosotros.


     —No hay un nosotros, Adrien, si quedaba algo, lo acabas de echar por tierra. —Él levantó las palmas de las manos indignado—. Mañana me voy a París, tú sabrás qué decisión tomas.


     —¿Vuelves a darme un ultimátum?, porque ahora no tiene sentido alguno.


     Levantó la cabeza prepotente, se dio media vuelta y se fue saludando ridículamente con la mano. Adrián perdió la mirada en el infinito, debía de tener la cabeza echando humo. Se giró y me miró con la cara desencajada.


     —Siento este esperpento —hizo una pausa—. Me voy a casa, ¿vale? Vete con tus amigas e intenta darle la vuelta a la noche.


     —No, te acompaño. Esto ha sido muy desagradable, pero lo ha sido más para ti que para mí. Yo no conozco de nada a esa señora.


     Asintió levemente, metió las manos en la cazadora y echó a andar. Me puse a su lado encogiendo los hombros para resguardarme del frío. Llegamos a su coche, se giró a mirarme, estaba muy serio, tenía el ceño fruncido y la mirada concentrada en temas que le requerían mucha energía. Era curiosa la forma en que le cambiaba el rictus, sus ojos reflejaban profundidad, como si estuvieran más pendientes de lo que se fraguaba en su cabeza que de lo que había fuera. Hizo un mohín con la boca y musitó un gracias.


     —Dame las llaves, conduzco yo —ordené poniendo la palma de mi mano boca arriba. Él negó medio sonriendo—. O me las das o las cojo yo, la segunda supone meterte mano, no sé si ahora mismo estás preparado para ello.


     —Chiara, no es tan fácil acceder a mí, con un movimiento te puedo bloquear.


     —¿Lo harías? —Sonrió torciendo más un lado de la boca. Tentador—. Dámelas.


     Abrió los brazos en cruz y mostró un gesto de resignación. Toqué por encima el bolsillo delantero de su pantalón y metí la mano a la vez que miraba sus ojos y nuestros alientos se mezclaban en el frío ambiente. Los segundos se congelaron y ese instante guardó celosamente en el tiempo lo que realmente sucedía entre nosotros. Así, allí, con ropa, con taras, con cuestiones que tratar y arreglar. Moví con burla entre mis dedos el llavero y le obligué a entrar.


     De camino a su casa no dejó de mirar por la ventanilla. Me habría encantado entrar en su mente y saber cómo pensaba y ordenaba sus ideas. Aparqué en su garaje y entré con decisión en su casa.


     —¿Dónde vas? —preguntó extrañado.


     —Hoy duermo contigo. Puede que me esté excediendo, pero siento que no te puedo dejar solo. Podemos dormir abrazaditos, uno en cada lado o me quedo en el sofá. Lo que tengo claro es que hoy yo duermo aquí.


     Entré, subí a la habitación mientras él quitaba la alarma, cogí una camiseta de su armario y me la puse. Cuando me di la vuelta lo encontré apoyado en el quicio de la puerta con los brazos cruzados, mirándome. Le sonreí y me metí en la cama.


     —No te haces una idea de la de veces que he soñado con esa imagen ni de las ganas que tengo de que se convierta en una costumbre —comentó serio a la vez que se desnudaba.


     —Cualquiera lo diría con esa cara de sieso que tienes… —Puse los ojos en blanco y lo descubrí sonriendo.


     Me giré en la cama mirando su lado. Se acostó y se quedó bocarriba con los ojos fijos en el techo. Tenían que estar pasando tantas cosas por su cabeza que no me atreví a preguntar, solo a acompañar. Me acerqué a él, apoyé mi cabeza en su pecho y rodeé su cintura con mi brazo.


     —¿Qué no daría por oler tu pelo mientras te me duermes en el pecho? —canturreé—. Buenas noches, Adrián.


     Sentí cómo aspiraba mi olor y rozaba sus labios con mi pelo.


     —Buenas noches, bruja.
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    Había dormido a las mil maravillas, como si me hubiera quitado un peso de encima. Realmente así había sido. Que Adrián se confesara de esa forma me hizo sentir especial. Una decisión que había surtido su efecto en mí. Me había pasado por encima un camión repleto de revelación. Mi mente pensaba con claridad y objetividad, sin llevármelo a un terreno de rencor y duelo. Posiblemente, haber dormido con él me había tranquilizado, me había llenado de esa paz que me transmitía. Pensándolo bien, no se dan grietas en la confianza cuando te desnudas así ante alguien. Un error lo tiene cualquiera, ¿no? El suyo fue confesarse tarde, aunque el día de su cumpleaños había comenzado con un discurso muy bien atado. ¿Se podía decir que se lo perdonaba? Pues claro, ¿cómo no hacerlo?


     Me giré para abrazarlo. Tanteé con la mano. Nada. ¿Nada? Agucé el oído, pero no había ruidos en la casa. ¿Habría salido a hacer ejercicio? Me incorporé, me froté la cara y encendí la luz de la mesilla. Entonces me di cuenta de que sobre su almohada había un papel doblado por la mitad. Me sentí como una protagonista de película, cuando el novio le deja una nota con una información supertrascendental. Reí como una idiota.


    



    «Chiara, no he dormido en toda la noche dándole vueltas a lo que pasó. Creo que la mejor opción que tengo ahora es ir a París. Por favor, no pienses negativamente sobre mi decisión. Confía en mí.


    Te llamo cuando vuelva, prometo no tardar.


    Adrián».


    



     «Adrián», había firmado como Adrián. Reí y me llevé la nota al pecho. Me cambié, recogí mis cosas y me fui a casa. Por supuesto que iba a confiar en él. Y esperaría la llamada; tiempo que él necesitaba y que yo también. Encendí la alarma antes de salir de su casa.


     Cuando me senté sobre mi cama, fui consciente de que seguía sonriendo, vete a saber desde cuándo. Suspiré. Y, sin saber muy bien por qué, sin pensar, dejando que mi cuerpo actuara con libertad propia, cogí la maleta y la abrí sobre la cama, la llené con las cosas básicas, ropa y neceser. Me senté junto a ella y busqué en Internet un billete de avión a París lo antes posible. Había uno esa misma tarde, un poco caro, pero en ese momento no iba a ser un problema.


     Llegué al aeropuerto con una hora de antelación. Ya en la puerta de embarque reí sin control al recordar el día que nos habíamos conocido. Ya era mala suerte que se me ocurriera llevarme una maleta solitaria y que el dueño fuera un GEO.


     Pasé el vuelo mirando por la ventanilla y, durante las más de dos horas que duraba el trayecto, recordé todas y cada una de las cosas que habíamos hecho juntos. No había cabida en mi pensamiento para cuestionarme la decisión que había tomado. Nada. Yo solo fluía. En mi mente se repetía la misma escena, él me miraba divertido con una sonrisa de oreja a oreja y negando cada poco con la cabeza.


     Cuando ya pisaba suelo francés, fui consciente de varias cosas: una, no había avisado a mis padres de que me iba del país; dos, no había avisado a Laura ni a ninguna otra de mis amigas de mi aventura; y tres, no había reservado ningún sitio para dormir y ya era de noche. Si me hubieran dicho eso tan solo unos meses antes, habría asegurado haberlo hecho bajo los efectos de alguna droga.


     Busqué un hotel que tuviera alguna habitación libre y que fuera céntrico para evitar moverme en transporte, porque a la locura que me había marcado, había que sumar que mi nivel de inglés era nefasto y el de francés nulo.


     —¡¿200 €?! Joder, sí que me va a salir cara la tontería…


     ¿La ventaja?, que estaba al lado de la mismísima Torre Eiffel. Me monté en un tren que, supuestamente, me llevaba al centro, y ahí no me quedó más remedio que confiar en el destino para no acabar en Disney.


     Hubo suerte, andando dos calles más, llegué a la puerta de un majestuoso hotel de estilo clásico. Entré observando hasta el último detalle. ¿Yo estaba allí? ¿De verdad? «Qué pasada…». El check-in lo hice en español, obviamente. Subí en un ascensor con espejos que reflejaba los paneles dorados que recubrían el cubículo. La habitación, uy, la habitación, era espectacular. Tenía una especie de balcón, con unas vistas a la Torre Eiffel que nada tenían que envidiar a ningún anuncio de perfumes carísimos. Vamos, que me sentí como Julia Roberts diciendo «je t’aime» con la boquita de piñón y mucha elegancia.


     Cogí mi bolso y di un paseo hasta el monumento. Me senté en el césped disfrutando del juego de luces que iluminaba el lugar. Era realmente bonito. Mágico. Saqué el móvil, en otro arranque de tomar decisiones sin pensar, y le hice una videollamada a Adrián.


     —Hola, bruja. No me pillas en buen momento, ¿te puedo llamar lue…? ¿Estás en París? —preguntó asombrado.


     —Esto…, ostras, ¿cómo lo has sabido? Escucha… —pude ver que se metía en una habitación con los ojos abiertos como platos—, que he tenido un arrebato, algo así como una revelación, como un éxtasis de Santa Teresa —rio— y me he despertado, he ido a mi casa, he hecho una maleta, he comprado un billete de ida, ahora que lo pienso no he comprado el de vuelta. —Reí a carcajadas y él conmigo—. Bueno, que aquí estoy. ¿Esa es tu casa?


     —Sí, este es el baño de la habitación de invitados. —Silbé y rio—. Me ha descolocado tanta locura. No te muevas de donde estás, si todo sale bien, estaré allí en una hora.


     —Como para moverme de aquí, si no sé moverme por esta ciudad y no entiendo el idioma. Ahora, más que por eso, que si tardas una hora, no podré moverme porque me habré solidificado en hielo. ¡La Virgen!, el frío que hace aquí, eso no lo dicen en las guías de viaje.


     Rompió a reír a carcajadas y asintió.

  


  
    Capítulo 30


    
      Adrien
    


    
      

    


    Colgué la llamada y volví a la habitación donde Valentina se desgañitaba, algo que me sorprendió porque perdió toda esa serenidad de la que solía presumir.


     —A mí no me dejas con la palabra en la boca, Adrien. ¿Quién era?, ¿la cría esa malhablada?


     —No tengo por qué darte explicaciones. Dame los papeles del divorcio y acabamos con esto, es tontería alargarlo más tiempo.


     —No te los pienso dar, de hecho, mira —abrió un mueble, sacó una carpeta, la llevó a un cajón del escritorio y cerró con llave—, no vas a poder firmarlo nunca.


     —Sigo sin entender tu postura, ¿esto es por despecho? Llevas tiempo exigiéndome que te firme el divorcio, ahora has visto que realmente puedo irme para no volver y has decidido que ya no te viene bien eso… —Me miró altiva, abrió la boca y se colocó la llave en la lengua—. No te atreverás… Por favor, Valentina, sé coherente, es una acción muy estúpida. —Cerró la boca, tragó con dificultad y volvió a abrirla para enseñarme que estaba vacía. Me eché la mano a la cara—. Has perdido el juicio totalmente, te puedes causar heridas severas…


     —He perdido el juicio por ti, como siempre.


     Se me encendió una luz y me acerqué a ella sensual.


     —Esto es por sexo, ¿verdad? En realidad siempre ha sido por eso… ¿Quieres que te folle?


    —Siempre —susurró en mi boca.


     La desnudé rozando su piel con intención de encenderla. Le quité cada pieza de ropa con sumo cuidado, provocando con cada roce un suspiro mientras forzaba mis jadeos. La empujé hasta la cama y le pedí que se tumbara. Abrí el armario, saqué dos cinturones y una cuerda. Le agarré las muñecas al cabecero con un cinturón cada una y me afané en jugar en su cuerpo con la cuerda mientras jadeaba y movía las caderas. Le até los pies con diferentes nudos a las patas de la cama y la dejé expuesta. Paseé mi dedo sin dejar de mirarla con dureza a los ojos.


     —¿Estás excitada?


     —Mucho…


     Asentí y salí de la habitación, fui a su baño y cogí dos horquillas. Volví, la miré y reí con pena. Metí las horquillas en la cerradura y abrí el cajón. Cogí la carpeta y la hojeé, allí estaban los papeles que nos distanciarían para siempre.


     —Es una lástima que siempre me hayas subestimado y nunca valorado. Forzar esa cerradura, para mí, es pan comido y deberías saberlo. Quizá lo único que sabes del GEO es el morbo que produce estar casada con uno y presumirme, porque del resto no tienes ni idea. —Su cara estaba desencajada—. Me llevo los papeles, evidentemente; tú eres capaz de romperlos. Ya me encargo yo de hacérselos llegar a mi abogado, no te preocupes, que yo me ocupo.


     Metí la carpeta en la mochila.


     —Suéltame, Adrien, ¡suéltame! Estás cometiendo un error.


     —Uy, no, el error lo cometí hace años cuando me casé contigo.


     —Ella no va a poder darte lo que yo.


     —No, claro que no, porque ella con menos me lo da todo.


     Me acerqué a Valentina y desaté los cinturones dejando sus brazos libres. Gruñó y me arañó el torso. Chasqueé la lengua.


     —Eso no ha estado bien, Valentina. No pierdas los modales. —Fui hacia la puerta—. Cuando te hayas conseguido desatar ya estaré lejos de aquí, te lo puedes tomar con calma, no te rompas las uñas con las prisas.


     —Adrien. ¡¡Adrien!! ¡¡Suéltame, cabrón!! ¡¡¡¡Suéltame!!!! ¡Esto lo vas a pagar muy caro! ¿Me oyes? ¡¡Te vas a arrepentir!!


     Cerré la puerta sabiendo que cerraba una etapa y me sentí liberado. Cogí un taxi con dirección a la Torre Eiffel. Con dirección a un nuevo destino.


     Anduve por las zonas verdes camuflándome entre las sombras. La observé de lejos con una sonrisa. Estaba encogida resguardando parte de su cara dentro del abrigo, analizaba los grupos de personas que había a su alrededor y a las parejas que brindaban con champagne. Me acerqué por detrás y me senté a su lado. Se giró asustada. Cuando me reconoció sonrió, sus ojos brillaron reflejando las luces de la Torre y se abrazó a mí con fuerza.


     —He tardado menos de una hora, dado que no estás cubito de hielo. ¿Por qué estás aquí?


     —Porque tengo miedo de ir a otro sitio y perderme, esto está en el centro y se ve de lejos. —Reí a carcajadas y negué con la cabeza—. ¡Ah!, en París, dices… Algo ha pasado dentro de mí y he venido sin pensar, supongo que he creído que de alguna manera me necesitabas cerca, no sé, el caso es que voilà —pronunció con gracia. Asentí complacido.


     —Ya está todo arreglado.


     Saqué los papeles de la carpeta y se los enseñé, como estaban en francés no entendía nada. Le expliqué que el divorcio sería efectivo en cuanto se lo diera a mi abogado y sonrió. Apoyó su cabeza en mi hombro.


     —Es romántico este lugar, ¿verdad? —Le di un beso en el pelo como confirmación—. ¿Sabes que cuando he llegado al aeropuerto me he dado cuenta de que no tenía dónde dormir? He reservado en un hotelazo…, que ya puestos a gastar pasta sin pensar, pues oye.


     —Me reitero en que no dejarás de sorprenderme.


     —Adrián… —se quedó en silencio—, supongo que si estoy aquí es por ti. Nadie más que tú sabe de mi paradero. Un día me dijiste que te rendías a mí. Ahora soy yo quien te lo digo. Tenías razón en todo, lo nuestro nunca fue amistad, se ha ido creando algo muy bonito que no quiero perder. A tu lado me siento serena, me aportas paz, calma; cuando estoy contigo no hay prisas y mi cuerpo se relaja. En cuanto a lo de tu matrimonio… Te comprendo, y fallos cometemos todos.


     No dejé que siguiera hablando y la besé.


     Con los ojos cerrados, sus labios entre los míos y nuestras lenguas bailando juntas, respiré muy hondo su olor. Mi cuerpo descansaba, literalmente, en sus labios.


     —Quiero preguntarte algo, ¿por qué miras con tanto detenimiento mis ojos?


     Sonrió y bajó la cabeza vergonzosa.


     —Porque son hipnóticos. Cada vez que los miro intento contar las rayitas marrones que invaden el espacio verde, algunas veces me pierdo y otras cuento alguna más que la vez anterior. Y hay ocasiones en las que el verde se vuelve turquesa, o así lo percibo yo. Me encantan. Me transmiten serenidad.


     —Yo siento lo mismo a tu lado, bruja. —Nos perdimos durante minutos en las luces que nos rodeaban—. Venga, vamos al hotel. No creo que hoy me dejen volver a casa, y menos acompañado.


    



     La habitación era amplia y elegante, tenía unas vistas privilegiadas. Se me ocurrieron mil posturas en las que colocarla con esas vistas a su espalda o frente a sus ojos, pero me sentía realmente cansado y eso podía esperar. Le propuse irnos a dormir sin más. Aceptó, se recostó en mí y se quedó dormida al momento. Respiré su aroma profundamente. Estaba allí y con eso me valía, con ese viaje me había demostrado todo lo que yo significaba para ella. Sentí que el pecho se me abría y que me pesaban los músculos.

  


  
    Capítulo 31


    
      Adrien
    


    
      

    


    Desperté con la luz del sol. Chiara dormía encogida tapada por la sábana. La abracé y la pegué a mi piel; aun dormida, su cuerpo se recolocó y relajó. Volví a dormirme, no había prisa por regresar a España. Desperté con sus labios besando los míos.


     —Bruja, nos huele mal la boca…


     —¡Vale!


     Comenzó a rozar todo mi pecho con sus labios. Su mano bajó hasta mi entrepierna y agarró mi erección con fuerza. Cerré los ojos y solté un jadeo. No fui consciente de sus movimientos hasta que noté su lengua lamiendo la punta de mi sexo que se introdujo seguidamente en la boca. Gemía. La miré. Movía la cabeza coordinándola con su lengua. No era la mejor que me habían hecho, pero que fuera ella lo cambiaba todo. Sus manos se posaron en mis muslos mientras se la sacaba y metía presionando con los labios. Mis jadeos la avisaron de que yo estaba cerca de correrme y paró, me miró con chulería, fue hasta su maleta, sacó un preservativo y me lo puso con la boca. Se colocó sobre mí arqueándose en el momento que me introducía en ella. El nivel de excitación era tal que no pude aguantar, en tres o cuatro movimientos grité el orgasmo.


     —Joder, ¿ya? Yo me he quedado con ganas —se quejó.


     —Si piensas que te voy a dejar así, estás muy equivocada. Siéntate en esa butaca y abre las piernas. Ahora el mando lo voy a tener yo. No voy a recuperarme así como así, pero tú te vas a correr conmigo dentro. Te lo aseguro. —Siguió mis órdenes—. Tócate —endurecí mi tono de voz agarrando mi erección y masturbándome a la vez que ella—. Métete los dedos.


     Su mirada cambió, estaba caliente y vergonzosa a la vez.


     —¿Es la primera vez que lo haces delante de un hombre? —Asintió moviendo las caderas—. Tócate el clítoris en círculos sin sacar tus dedos, siéntete.


     —Cómo me pone que me des órdenes así. Un día lo tenemos que hacer llevando tú el chaleco. Madre mía, qué morbo —gimió soltando aire.


     Cerró los ojos y se dejó llevar por lo que su cuerpo le pedía, aumentó el ritmo. Me acerqué sigilosamente a su maleta y saqué otro preservativo, me lo puse y fui hasta ella.


     —No abras los ojos —susurré en su oído.


     Su cuerpo tembló y me apresuré a sacar sus dedos de su vagina y meter mi erección. Gimió con fuerza.


     —Joder, cómo me gusta esto… —dijo entrecortado.


     Con la mano que le quedaba libre se agarró a mi brazo y apretó mi carne antes de llegar al éxtasis. Una vez más sus gritos, su olor, su aliento y su presión alrededor de mi sexo me llevaron a cerrar los ojos y guardarme todo ese cúmulo de sensaciones de las que empezaba a hacerme adicto.


    —Bruja, llegas a partes de mí que no sabía que existían.


    



    Tras ducharnos nos sentamos en la cama, abrí la carpeta y fui traduciendo uno a uno todos los papeles del divorcio. No preguntó, no comentó nada, se limitó a estar a mi lado reposando su cabeza sobre mis piernas. Firmé todas las páginas y cerré la carpeta.


     —Pues ya está, por fin cierro uno de los peores capítulos de mi vida. Me cabrea no haber sabido descubrir lo narcisista que era Valentina y hasta qué punto me tenía atrapado en sus artimañas. No entiendo cómo he podido estar tan ciego.


     —Los narcisistas consiguen que caigamos en sus redes y dependamos de ellos sin que nos demos cuenta, saben camuflarse y actuar con las intensidades muy medidas. No es culpa tuya.


     —Sí lo es, Chiara, estudié psicología y soy experto en lenguaje no verbal. Tenía que haberme dado cuenta.


     —En casa de herrero, cuchillo de palo. No le des más vueltas. Ya está hecho, ¿cuál es el siguiente paso?


     —Dárselo a mi abogado y que lo tramite lo antes posible. —Respiré hondo—. Vamos, tenemos que pasear por las calles en las que te imaginé de mi mano. Esta noche te voy a llevar a un sitio cercano desde donde se ve París entero, y mañana…, aún me estoy pensando si llamar al trabajo y alegar fiebre, puede que te lleve a Disney, allí es donde muchos príncipes piden matrimonio a sus princesas. Estoy seguro de que lo disfrutarás —bromeé.


     —¡Ni se te ocurra! —exclamó dándome un manotazo—. No me sentiría cómoda mintiendo para no ir a trabajar.


     —Entonces voy a comprar billetes de vuelta a primera hora de la mañana, a malas, solo tendremos que justificar un retraso.


     —Uy, en eso no hay problema, yo tengo varios aquí dentro. —Se señaló la cabeza.


     —Un psicólogo, bruja, un psicólogo.


     Me hizo burla antes de coger su bolso y apremiarme en salir de la habitación.


     Como le había prometido, paseé con ella recreando las imágenes que un día mi cerebro inventó. Me gustaba crear recuerdos nuevos de esa ciudad y que fueran a su lado. Quise llevarla al karaoke, pero avisó de que cantaría Viva España y preferí cambiar de plan. A media tarde alquilamos un coche para recorrer los sitios más pintorescos por los que, si no era de esa forma, nunca habríamos llegado a ver.


     Cenamos en un restaurante del centro. Me contaba una y otra vez cómo sin pensar se había lanzado a la aventura de venir a buscarme. Esa pequeña locura que su subconsciente le obligó a realizar y esa gran decisión que nos estaba uniendo como nunca antes lo había conseguido ningún plan. Su confianza en mí era plena, no cuestionaba, se limitaba a sonreír, observar, disfrutar y carcajear. Me besaba y acariciaba siempre que le apetecía y me miraba ilusionada. Sabía de sobra que era el reflejo de mis ojos en los suyos. Que con conectar entrábamos en un estado de calma en el que podían pasar los minutos y las horas sin necesitar nada más. Que si ella tenía frío, con tocarla se recomponía.


     —No te imaginas lo cómodo que estoy contigo a mi lado. No estoy en alerta.


     —No soy yo, Adrián, es que te haces mayor y te relajas más. —Rio con gracia. Le hice burla—. Entonces, ¿esto significa que estamos juntos? —moduló la voz poniéndose más seria.


     —Estamos juntos, bruja.


     —¿De aquí al infinito?


     —De aquí a dónde tú quieras.


     Tras la cena la invité a subir al coche para llevarla a una terraza desde donde podríamos contemplar la ciudad de noche, abrazarnos y besarnos sin tiempo y acurrucarnos el uno en el otro.


     No podía quitarme la cara de tonto enamorado, ni quería, me sentía pletórico. Durante el trayecto iba cantando canciones de reguetón que sonaban en una emisora que había encontrado trasteando con los botones.


     Nos adelantaron varios coches a mucha velocidad, no le dimos demasiada importancia hasta que se pararon de golpe y tuve que dar un frenazo.


     —¡¿Qué cojones?!


     —Seguro que se han dado un golpe, a la velocidad que iban… —comentó despreocupada.


     De ellos bajaron como una docena de tíos vestidos de negro y con pasamontañas. El corazón se me alteró y quise reaccionar, pero ya era tarde. Oí cómo rompían mi ventanilla y me sujetaban por el cuello con una barra de hierro. Miré a Chiara que comenzaba a gritar. Rompieron su ventanilla y la sacaron con tal rapidez que, aunque lancé mis piernas para agarrarla con ellas, solo conseguí tocar sus pies. Ella gritaba mi nombre con tal pánico que me hizo estremecer. Quise zafarme de mi prisión, pero no había manera, por más que me revolvía no me soltaba. Vi cómo la metían en un coche, llevaba la matrícula tapada. «Joder».


     —Esto es lo mínimo que te mereces. Siempre me has subestimado y nunca valorado.


     —¿Valentina?


     Su voz me había entrado como un puñal.


     —Cuando consigas escapar, ella ya estará lejos de aquí, te lo puedes tomar con calma. El único responsable de lo que está sucediendo eres tú.


     Me soltaron y quise salir del coche, fue imposible, habían atrancado la puerta. Salí por la ventanilla, pero ya era tarde.


     —¡¡¡Valentinaaaaaa!!!


    

  


  
    Capítulo 32


    
      Adrien
    


    
      

    


    —Piensa, piensa, Adrien —me dije en voz alta intentando sacar esa parte de raciocinio en momentos de estrés—. Alizée.


     Saqué el móvil del bolsillo y, temblando, conseguí dar con su número.


     —Te necesito… —Ya empezaba a notar la falta de aire.


     —¿Qué pasa, Adrien?


     —Valentina ha secuestrado a mi novia.


     Según lo decía caí al suelo de rodillas. Cerré los ojos y tomé aire.


     —¿Valentina? ¿Novia? ¿De qué hablas? ¿Dónde estás?


     —En París.


     Le relaté por encima los hechos, al otro lado del teléfono oía ruidos. Mi mente comenzó a ser consciente de lo que había sucedido y mi cuerpo empezó a flojear, sentí que la sangre se me iba a los pies.


     —No creo que tarde en llegar la policía, el coche está en medio de la carretera y no soy capaz de moverme.


     —Estarás en shock. ¿Llevas la placa?


     —Sí —mi voz tembló.


     —Vale, identifícate y cuéntales todo, ya sabes que cualquier detalle puede ser transcendental. Voy a llamar al tío y a mi superior, hay que mover al Ministerio de Defensa y al del Interior. En dos horas estoy allí, mantén el teléfono con batería para poder localizarte.


    Colgó y me acurruqué sobre mis piernas. Los ojos comenzaban a arderme y en mi cuerpo se peleaban la rabia y la desolación. Por mi mente pasaba una y otra vez la cara de terror de Chiara y en mis oídos retumbaba la voz de Valentina. Lo único que me hacía ver la luz era saber que no le pasaría nada sin que yo fuera testigo, porque Valentina me haría partícipe de ello, estaba seguro, y eso nos daba tiempo para poder salvarla.


     Oí las sirenas. Los policías se acercaron a mí preguntando si estaba herido. Me recompuse como pude con la cara empapada en lágrimas. Les dije que era policía español y les enseñé la placa. Por encima les conté que se había producido un secuestro y me invitaron a entrar en el coche patrulla para llevarme a comisaría y tomarme declaración.


     Según entramos por la puerta, dos inspectores jefes se acercaron a mí informándome de que habían avisado desde España de mi situación. Mi hermana y mi tío estaban en camino y se había dado aviso al consulado y a la embajada. Declaré lo ocurrido desde que había llegado a París y mi tortuosa relación con Valentina en los últimos meses. Era necesario que supieran el motivo del secuestro. Dentro de la sala de interrogatorios mi mente ya montaba operativos para acceder a mi casa y sacar a Valentina del cuello, aunque seguramente no estaría allí.


     El corazón me iba peligrosamente rápido, solo podía pensar en qué le estarían haciendo a mi bruja, lo que podría estar pasando por su mente y cómo conseguiría afrontar esta situación. Tenía que esperarme, la iba a sacar de donde estuviera y eso ella debía saberlo, pero tenía que ser fuerte.


     —Adrien —mi hermana entró como un huracán, se acercó y me abrazó, no fui capaz de corresponderle, se sentó frente a mí—, ¿cómo estás?


     Me limité a negar con la cabeza. Me cogió las manos y volví a derrumbarme llorando. Sabía que la culpa era mía, yo había puesto en peligro a Chiara y tenía que haber previsto que esos coches no eran trigo limpio.


     —Robledo —dijo mi tío—, aquí ya está todo hecho, vamos a la embajada; hasta que nos busquen un piso franco, tenemos que trabajar desde allí, en nuestro terreno. Aquí no tenemos libertad de movimiento y esta sala es claustrofóbica.


     Asentí, me levanté y seguí sus pasos. Mi hermana me cogía de la mano con fuerza. Al llegar allí saludé con la cabeza a los que habían sido mis compañeros durante los últimos años. Alizée tiró de mí y nos encerró en un despacho. Buscó por los armarios hasta dar con un minibar y sacó dos botellas de agua.


     —Ya se te ha pasado el shock, ¿verdad? Tienes la cabeza funcionando al 300 %.


     —La imagen de Chiara me presiona para salvarla. Es mi único objetivo. No soy capaz de explicarme en qué momento o cómo Valentina ha contratado a esa gente…


     —Cuéntamelo todo, por favor, desde el principio, qué pasa con Valentina y quién es Chiara.


    Relaté al detalle toda la historia, hasta conté la metedura de pata de Roberto. Alizée apuntaba en un cuaderno sin descanso y hacía esquemas con miles de flechas.


     —¿Por qué no están aquí ya, Alizée? Deberíamos estar buscándola por todas partes.


     —La policía francesa ha comenzado a revisar las cámaras de los alrededores. Por nuestra parte…, ya sabes cómo funciona esto, la burocracia nos atasca, hay que mover a los equipos hasta Francia y tenemos que pedir permisos, el tío está en contacto con el Ministerio del Interior para mandar un destacamento del GEO y de la UIP9, y yo ya he pedido con urgencia la intervención de la UEI10. Siento decirte que estás fuera de la investigación…


     —¡¿Cómo?! No, no, yo estoy dentro, ¡yo tengo que rescatar a Chiara!


     —Adrien, tu mujer…


     —Exmujer.


     —Por el momento sigue siéndolo. Repito: tu mujer ha secuestrado a tu novia. Que no me podrás negar que suena raro. —Apreté la mandíbula—. Tengo la misma duda que tú, necesito saber cómo era tu vida con Valentina antes de volverte a España, tu día a día, los lugares de ocio, con quién se relacionaba…


     —No sé con quién se relacionaba, Alizée, no lo sé. Cuando yo salía de trabajar ella siempre estaba en casa, me decía que había pasado el día con amigas o de compras, que había cerrado negocios o comprado algún lote nuevo que pondrían en venta en países de Oriente. Me duchaba y nos íbamos a exposiciones, teatros, conciertos, lo que hubiera; consumíamos cultura, cenábamos en restaurantes de renombre, llevábamos una vida muy cosmopolita, no sé.


     —¿Sexo?


     —Muy bueno. —Me alentó con la mano. Resoplé—. Muchas veces visitábamos locales donde había libertad sexual.


     —¿Intercambio de parejas?


     —No… Son lugares tipo pubs con salas, algunas voyeur, otras fetichistas, bueno, de diversas temáticas. Suele haber una barra de bar y una pista de baile, y la zona de sexo. Hay varios. Creo que fuimos a todos.


     —¿Qué hacíais allí?


     —¿Follar? —pregunté con un punto de indignación.


     —Adrien, necesito trazar un perfil, ¿qué hacías tú, cómo y cuándo? Y qué hacía ella. Piensa que estás en uno y cuéntamelo como si lo estuvieras reviviendo.


     Apoyé los codos en la mesa, me tapé la cara y viajé al pasado.


     —Llegábamos a la puerta, Valentina saludaba a los que estaban fuera y entrábamos, ella colgada de mi brazo, me presumía. Íbamos a la barra, pedíamos algo, Valentina se acercaba a gente con la que hablaba, yo me relacionaba con conocidos. Pasado un tiempo entrábamos en las salas, Valentina me desnudaba y me calentaba mientras otra mujer se disponía para hacer lo que surgiera.


     —¿Valentina participaba?


     —Sí, no, dependía del día, por lo general, me dejaba allí y se iba a otra sala. Después, yo la buscaba y lo hacíamos nosotros durante horas.


     —¿Tomabas drogas o pastillas?


     —No, no al menos de forma consciente.


     —Valentina te calentaba y, mientras te tirabas a otra, ella no estaba presente. Tú crees que ella estaba con alguien, pero es algo que no podemos confirmar. ¿Las chicas con las que estabas, eran siempre las mismas? Me refiero a que, por ejemplo, en un local ¿eran siempre las mismas o cada vez que ibais eran nuevas? ¿Qué nivel de experiencia sexual tenían? ¿Qué tipo de sexo tenías? ¿Duro, suave, de sometimiento, romántico?


     —Joder, Alizée, que eres mi hermana.


     —Ahora mismo soy la Teniente Coronel Robledo, olvídate de nuestros lazos de sangre.


     Sacudí la cabeza disconforme.


     —Era sexo intenso, no era duro, no había violencia, sometimiento sí porque nos atábamos y demás, pero sin violencia, solo buscando aumentar el placer para que el orgasmo fuera apoteósico. El nivel de experiencia de ellas… pues no sé… algunas estaban vergonzosas al principio, pero luego se soltaban.


     —Ahora soy tu hermana… ¿Estás llegando a la misma conclusión que yo?


     —Creo que no, Alizée… No pienso con claridad.


     Se levantó y salió. La oí hablar por teléfono y alejarse. Me fui hasta una esquina, me senté en el suelo sujetándome las rodillas. Quería estar lúcido para salvar a Chiara, quería marcarla como objetivo para focalizar todos mis esfuerzos en ella, para eliminar el ruido de los pensamientos y mover fronteras, si hacía falta. Valentina no se había comunicado y no sabía si lo haría; si quería un rescate, si Chiara sería moneda de cambio, si era un chantaje, si sufriría tortura. ¿Qué líneas rojas sobrepasaría Valentina? ¿Había contratado a alguien que se encargara del trabajo? Qué poco conocía a Valentina y qué engañado me sentía. Mi falta de atención me había llevado a esa situación, y la que lo pagaba era Chiara, por mucho daño que mi exmujer quisiera hacerme, Chiara era la real e inocente víctima.


     Comencé a temblar y noté sudores fríos. Alizée entró en la habitación. Me lanzó la botella de agua, me miró comprensiva.


     —¿Ya? —Negué con la cabeza—. Creo que Valentina es una madame —fruncí el ceño—, posiblemente el asunto vaya más allá. Acabo de dar aviso a nuestras unidades y a la policía francesa. Lo siento, pero les he dado todo lo que tengo sobre Valentina, y ahí se incluye la dirección de tu casa y todas tus pertenencias, todo aquello que compartieras con ella.


     —¿Trata de seres humanos? —Asintió—. No puede ser, cómo va a ser capaz Valentina de estar metida en eso… ¿Cómo has llegado a esa conclusión?


     —Metida no, la cabecilla. Solo hay que pensar mal y atar cabos. En breve me confirmarán si mi intuición es cierta.


     Me tiré del pelo con fuerza. No podía ser que lo hubiera hecho delante de mis narices y no me hubiera dado cuenta. No estaba tan ciego, no lo estaba, joder. Me levanté deprisa y miré el móvil, lo desbloqueé y busqué aplicaciones nuevas.


     —¿Qué pasa?


     —¿Cómo sabía dónde estaba? ¿Cómo consiguió dar conmigo? París es muy grande, no teníamos ningún plan marcado, no lo había escrito, ni siquiera le había dicho a Chiara dónde iríamos, solo le hablé de una terraza con vistas, hay varias… —Entré en todas las carpetas de archivos—. No encuentro nada. Si sabía dónde estaba…, sabe dónde estoy ahora.


     —Vale, me lo llevo, vamos a duplicar la tarjeta y lo utilizaremos de cebo, ¿cuándo ha tocado tu móvil? ¿Cuándo ha podido tener acceso a él?


     —Cuando vine a París a recuperarme de la operación… Me… sometió… Pudo cogerlo sin problemas, yo estaba atado y completamente inmerso en la vorágine de… de eso…


     Asintió y volvió a salir de la estancia.


     La siguiente vez que la puerta se abrió, apareció mi tío con dos comandos del GEO. Entre ellos estaban Carlos, Hugo, Iñaki, Juan y Roberto. Los cuatro primeros me abrazaron y mostraron su apoyo, el quinto se limitó a mirarme con los ojos perdidos en la nada.


     —Sacad a este tío de aquí.


     —Robledo…


     —Fuiste tú, ¿verdad? Fuiste tú quien avisó a Valentina de que estaba con Chiara. Así, de la nada, tras años, aparece en España, y ahora pasa esto. No quiero verte. Él se comunicaba con Valentina, no puede formar parte del operativo.


     —Él sí va a formar parte, tú no, por lo que te pedimos que te comportes y nos dejes trabajar —expresó con dureza mi tío.


     —Entiendo que no me dejéis salir ahí fuera, pero desde aquí puedo ayudar, puedo dar información y, joder, sé francés, conozco la ciudad como la palma de mi mano, puedo ser muy útil.


     —No, y da gracias de que no te mando a España y te permitimos estar aquí. Estamos montando el piso, compórtate o vas directo al aeropuerto —sentenció mi tío.


     —Te prometo que haremos lo que podamos por rescatarla. A un hermano nunca se le deja en la estacada —afirmó Iñaki poniendo su mano sobre mi hombro apretando con fuerza.
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    Me desperté desorientada y con el cuerpo dolorido. Sentía que pesaba demasiado. Por un momento pensé que había tenido una pesadilla.


     —Adrián… —susurré.


     —Mira, ya te has despertado, bella durmiente.


     ¿Quién era esa?


     —¿Quién eres?


     —Soy Irina, encantada, una pena que no nos podamos ver.


     Tenía acento del este y la voz de pito. Me dolía la cabeza y oía ruido a mi alrededor.


     —¿Dónde estamos? ¿Por qué no veo?


     —En algún camión, en alguna carretera de algún país de Europa, supongo. Puede que estemos camino de Inglaterra. Y no ves porque nos han puesto algo en la cabeza, ¿no notas la tela?


     Agudicé mis sentidos; sí, notaba la tela, adiviné el ruido de una carretera y nuestras respiraciones, por lo que debíamos de estar solas. Comencé a hiperventilar cuando fui consciente de que no había sido una pesadilla. Recordé la mirada de pánico de Adrián y sus piernas tocando las mías. Me dolían la espalda y las caderas. Quise mover las manos, pero las tenía atadas con algo, los pies estaban sueltos, los agité y oí cadenas.


     —Ay, Dios, ¿dónde estamos?


     —Atadas en algún camión, en alguna carretera de algún país de Europa, supongo. Puede…


     —Cállate, ¿te lo has aprendido de memoria?


     —Deberías intentar relajarte, a saber la de horas que nos quedan aquí, te va a dar un infarto. —Bufé.


     —¿De dónde eres?


     —De Bulgaria. Estaba en Austria con unos amigos, ha aparecido un tío y me ha ofrecido mucho dinero por un buen trabajo.


     —¿Qué trabajo? —pregunté intentando centrarme en algo.


     —De stripper. No sé qué más pasó, me he despertado aquí.


     —¿Por qué hablas tan bien español?


     —Estudié filología hispánica y me lie con uno de los profesores, estuve viviendo con él unos años.


     —No creo que duremos mucho tiempo aquí, mi novio es GEO, me va a buscar y me va a sacar de este camión.


     —Si tú lo dices…


     La oí tumbarse en el suelo. ¿Cómo podía estar tan tranquila? Quise pensar en todos los detalles desde que había dejado de ver a Adrián; no había forma de recuperar ningún recuerdo. Supuse que me habrían drogado para dormirme. Se me saltaron las lágrimas, me esforcé por no hacer ruido y no despertar a Irina, no por no molestarla, sino porque no quería que me hablara. Necesitaba estar sola y pensar. Me abracé a mí misma, lo que me dieron de sí las manos, y quise creerme realmente que Adrián abriría la puerta del camión, me cogería en brazos y me llevaría a casa.


     Perdí la noción del tiempo, creo que llegué a dormirme. Me tumbé en el suelo, olía a sucio, pero al menos, por el tacto, no había insectos o trozos de cosas asquerosas. Me acuné moviendo las piernas con temblores repetitivos. El miedo de la mirada de Adrián se expandía por mi cuerpo y empecé a ponerme en lo peor. ¿Y si él estaba muerto? ¿Y si le habían hecho algo y no podía venir a por mí? ¿Y si yo no era alguien por el que perder el tiempo y nadie venía a buscarme? Entré en una espiral de negatividad que me produjo varias arritmias, hasta me oí hiperventilar.


     El camión se paró y me levanté tanteando con las manos la cabina; comencé a dar golpes a la pared y a gritar como si no hubiera un mañana, algo que en esos momentos no podía confirmar.


     —Idiota, no grites, ¿quieres que entren y nos maten a golpes? Sé discreta.


     Paré, tenía razón, debía confiar en que Adrián no tardaría en llegar.


     —Ahora, lo mejor que podemos hacer es comportarnos como lo que somos para ellos: ganado. Y vete mentalizándote de que te la van a meter cientos de tíos que no conoces, muchos de ellos serán asquerosos, pero es mejor eso que estar muerta.


     —Pues yo preferiría estar muerta, créeme, no voy a poder soportar eso.


     —Tú sabrás cómo gestionas tu mente, de eso dependerá todo, puedes engañarte y aguantar si entrenas tu cerebro.


     —Y tú, ¿cómo lo sabes?


     —Sufrí maltrato por parte de mi padre durante años, es largo de contar, un día se tropezó y se dio con la esquina de la mesilla de la habitación. Cayó fulminado al instante.


     —¿Lo mataste?


     —Se tropezó.


     Me dio un escalofrío y mi cuerpo comenzó a congelarse. Me acurruqué e imaginé que tenía la mano de Adrián sobre mi cuerpo aportándome ese calor de hogar que desprendía.


     El camión volvió a ponerse en marcha.
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    Las horas pasaban y no veía movimiento, no el que yo quería. Hacía falta salir a las calles y buscarla intensamente. Carlos entró con un macuto donde estaba mi uniforme. Me avisó de que nos trasladábamos a un lugar más seguro. Me cambié, me coloqué el pasamontañas y entré en el coche que me indicaron. Mis compañeros llevaban listas las armas y me puse en alerta. Quizá yo era un objetivo, sabía que ellos tenían más información que yo, pero no me había llegado a plantear que yo pudiera ser otra víctima.


     El piso franco resultó ser una finca con una casa amplia y estancias espaciosas. La UIP y la UEI habían montado el cuartel en el sótano. Me dejaron bajar. Saludé y agradecí su implicación y trabajo. Era consciente de que ese operativo se había montado por ser quien era, porque mi tío pertenecía a la cúpula del GEO y mi hermana ostentaba un alto cargo en la UEI, si hubiera sido cualquier otro civil, el despliegue habría sido insignificante comparado con aquello.


     —Alizée, esta es mi guerra, necesito salir ahí con vosotros. Tengo que ir con mi equipo, se están poniendo en peligro por mi novia, no puedo dejarlos solos —incidí en el «mi».


     —¿Me estás hablando como policía o como hermano? Recuerda que la petición que acabas de realizar es profesional, por lo que te dejas el Alizée para la comida de Navidad, te diriges a mí como la Teniente Coronel Robledo. —Bufé dando un puñetazo en la pared—. Inspector Robledo, está implicado activamente en esta investigación, su mujer es la verdugo y su novia la víctima. Su mente no es estable para una incursión en un operativo, si en un momento dado toma la decisión más personal y menos profesional, pondría en riesgo la vida de sus compañeros y del resto de unidades. Siento comunicarle que la amplitud de la investigación se ha extendido, pues ya no solo buscamos a su novia, destapamos una organización criminal de trata de personas en la que están implicadas muchas otras mujeres inocentes. Y eso es lo que usted todavía no ha llegado a procesar.


     —¿Pero Chiara?


     —Chiara es nuestra prioridad, pero no el único objetivo. —Le cambió la cara, se acercó a mí y me acarició el brazo—. Adrien, puedo entender por lo que estás pasando, se te nota en los ojos. Por favor, no hagas ninguna estupidez, ¿crees que mamá podría soportar la pérdida de su hijo?


     Cerré los ojos fuerte aguantando una lágrima.


     —La familia de Chiara…


     —Está avisada, querían venir, pero no les hemos dejado.


     Suspiré.


     —Teniente Coronel Robledo, creo que puedo ayudar si me deja ir a casa, puedo buscar información, los ordenadores, las tarjetas y los discos duros.


     —Lo tiene todo el equipo de informática.


     —¿Todo? —pregunté levantando una ceja y me miró extrañada—. ¿Crees que vamos a dejar todo a la vista? Yo enseñé a Valentina a esconder.


     Abrió los ojos y salió corriendo a la planta de abajo.


     —Robledo, prepárate para salir de esta casa —bramó desde la escalera.


     Por dentro grité emocionado. Estaba seguro de que no habían buscado en aquellos sitios donde ni los ladrones llegan. Podría entrar en casa y sacarlo todo. Sentirme útil por un momento me alentó energía, una energía que hacía horas que había perdido.


    



     Entré a una casa que era mía y que hacía tiempo que no reconocía como tal. Pedí discreción y fui directo a esos lugares que habíamos marcado Valentina y yo. Dudé de que hubiera algo, si el secuestro estaba preparado no iba a dejar pistas donde sabía que yo buscaría. Mis sospechas se confirmaron. Informé a mis compañeros y avisé de que podría haber otras zonas de la casa que se habrían podido utilizar como lugar de ocultación, pero desconocía su ubicación. Varios de ellos entraron y sacaron aparatos que fueron pasando por las paredes y suelos.


     —Buscad dentro de los armarios. Robledo, ¿hay algún cambio físico en la casa? ¿Alguna nueva construcción, puerta cambiada, mueble que no esté en su sitio? —me preguntó un compañero de la UIP.


     —No, que yo recuerde.


     —Dese una vuelta, por descartar…


     Recorrí todas las habitaciones con sumo detenimiento sin resultado. Entré en nuestra habitación y me senté en la cama, hundí mi cabeza entre los brazos preguntándome en qué momento, delante de mis narices, Valentina se había convertido en semejante ser. Levanté la cabeza y observé el buró de mi madre, ese que ella trajo con ilusión cuando supo que viviría en su Francia natal. Algo llamó mi atención, el color de los tiradores no era el mismo, podría haberlos cambiado, pero Valentina sabía que ese mueble no se podía tocar sin mi consentimiento. Me levanté y lo analicé concienzudamente buscando las iniciales de mi madre: «M. B». Margot Bonheur. No estaban donde debían. Me estremecí al percatarme de la maldad que corroía a Valentina. Bufé. Quise destrozar aquel mueble a patadas, pero era una prueba.


     —Tengo algo —grité con la voz congestionada por la rabia.


     Los compañeros llegaron corriendo, les señalé el mueble y comenzaron a desmontarlo. Algunas partes tuvieron que romperlas a base de patadas y golpes. De allí salió un ordenador, un disco duro, varios pendrives, algún que otro papel y una pistola. «¿Valentina con una pistola? Si no tiene fuerza ni para darle la vuelta a la sartén…».


     Montaron la mesa de investigación en el salón y conectaron el ordenador a los suyos. Realizaron llamadas, fotografías, se movieron por la estancia a placer y con premura. Sabía que allí había algo. Sonó mi móvil.


     —Adrien, ¿estabais en régimen de gananciales o separación de bienes? —preguntó mi hermana.


     —Gananciales, pero no es nada tonta, tendrá cuentas a su nombre a las que no puedo acceder.


     —O sí, bajo orden judicial; es difícil, pero tenemos que lucharlo. Ya están buscando propiedades a su nombre. Es una suerte que tardaras tanto en firmar los papeles.


     —Suerte…


     El inspector de policía que me había acompañado me informó de que volvíamos al piso franco. Una vez allí, mi hermana me enseñó una lista de inmuebles a nombre de Valentina y mío, lo que me implicaba activamente en la trama. Insistí en que no había firmado nada y me enseñó una especie de informe por el que ella explicaba que, al ser GEO, me debía al servicio de mi país y me reclamaba estar allí; que al estar en gananciales todas las propiedades estaban a nombre de los dos y que mi residencia habitual era París, aunque por trabajo estuviera en España.


     —Puta… Qué zorra, cómo me la ha liado.


     —Pero bien. Ahora es cuando estás más fuera que nunca de esto. Lo siento, pero no puedes salir de aquí, te expones a ser detenido por nosotros.


     —¿Detenido? Alizée, yo no… —Me pasé las manos por la cara siendo consciente de mi implicación en aquella investigación, no solo era sospechoso, sino culpable—. Dime al menos qué habéis encontrado.


     —Fotografías, informes, documentos de identidad, una lista de nombres que creemos que pueden ser clientes… Esto se expande a varios países de Europa.


     —¿Por qué no llamas a la Interpol?


     —¿Me vas a dar lecciones de cómo hacer mi trabajo? ¿Crees que no sé cuáles son los pasos a seguir? Me gustaría recordarte que ahí abajo están los mejores hombres y mujeres de nuestro país, por ti.


     Me senté en el suelo agarrándome las rodillas. Esto no iba de secuestrar a Chiara y joderme así la vida, había montado una trama durante años para tenerme cogido por los huevos. El divorcio era un paso más para hundirme, en el momento en que lo firmara me inculparía de todo. La frustración recorrió mi cuerpo. Para colmo, no podía hacer absolutamente nada, las horas pasaban y seguían sin encontrar a Chiara.


     El teléfono de Alizée sonó, se acercó a mí y me lo dio.


     —Hijo… ¿cómo estás?


     Y como un niño pequeño, me derrumbé y me eché a llorar sin consuelo. Mi hermana me miró con pena y salió de la habitación.


     —Hijo, si me dejaran tu hermana y tu tío, estaría allí contigo. Recibe mi abrazo y mi apoyo.


     Me limpié las lágrimas con la palma de la mano que me quedaba libre, pero no solucionaba nada porque aquella llamada había abierto las compuertas. El hipo del sollozo no me dejaba articular palabra.


     —Sé que esto te derrumba, Alizée me lo ha contado por encima. Puede que no le encuentres sentido a nada y que tu parte sentimental te esté nublando la visión. Eres fuerte y luchador, como tu padre; valiente, seguro y decidido. No te puse el nombre de Adrien para que te rindieras. Tu nombre significa aquel que viene del mar, nombre de hombres fuertes y con garra. Lucha. Levántate y saca la fuerza que llevas dentro. No te puedo prometer que esto vaya a salir bien, tú lo sabes mejor que nadie, pero te tienes que convertir en acantilado para cuando llegue el embiste de la gran ola.


     Seguí llorando mientras mi madre me acompañaba al otro lado del teléfono.


     —Tienes razón, soy fuerte.


     —Te quiero, mi niño.


     Colgué la llamada y terminé de desahogarme para renacer con energía. Llorar me había liberado de una carga que pesaba demasiado y no dejaba paso a la lucidez.
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    Llevaba horas actuando por la casa, me dejaba caer aquí y allá como alma en pena, suspirando y lamentándome. Me quedaba mirando al infinito y no respondía a las muestras de atención por parte de los que allí estaban, tardaba en contestar y simulaba estar ausente. Todos lo creyeron y empezaron a relajarse. Por mi oído comenzó a llegar información de lo más suculenta, habían hecho una incursión en una casa de la que habían sacado más material y en unas horas preparaban un asalto a camiones en el polígono de un pueblo situado a 80 km.


     Me fui desconsolado —mentira— a mi habitación. No encendí las luces, eché el pestillo, me cambié de ropa, poniéndome mi uniforme negro, y bajé por la pared agarrándome a los diferentes poyatos de las ventanas. Vi a mi grupo operativo entrar en los furgones, dos coches camuflados iban detrás. Salté el muro y corrí agazapado por la zona en busca de un coche. El operativo comenzaba a salir de la finca, si no me daba prisa los perdería y mi fuga no habría valido la pena. A lo lejos vi un coche que no estaba en el campo de visión de mis compañeros. Rompí el cristal con el codo, entré por la ventanilla y busqué la forma de arrancarlo, por suerte no era último modelo y fue fácil hacerme con él.


     Desde la distancia seguí el operativo, si me acercaba mucho me verían con la cara cubierta y eso suponía un peligro para mí, bien podrían confundirme con uno de los hombres de Valentina.


     Una hora después paraban, se bajaban de los furgones y se disponían para la organización. Me adelanté a ellos y entré en la zona del polígono, aparqué en un callejón oscuro y, parapetado, fui acercándome a una nave de la que entraban y salían hombres. Varios de ellos se dirigieron a unos camiones desde los que se escuchaban golpes. Los observé, llevaban pistolas. Me acerqué a uno cuando quedó solo y lo agarré por el cuello, le quité la pistola y se la puse en la cabeza.


     —Llévame al camión y ábrelo; si gritas, te mato; si haces un movimiento brusco, te mato; si me engañas, te mato —le dije en francés.


     Caminó como pudo hasta el camión, de reojo vigilaba a mis compañeros, no habían comenzado el asalto, les llevaba ventaja. El hombre abrió el camión, solo esperaba que tras esas puertas estuviera Chiara. Le di un golpe en la cabeza con la culata de la pistola y cayó redondo al suelo. Agarré la puerta del camión.


     —Podría ser otro el que tuviera el cañón del arma abrasándote las sienes —oí la voz de Roberto y sentí el metal en el lado derecho de mi cara.


     Me zafé y me coloqué frente a él.


     —Ahí podría estar Chiara —grité susurrando—. ¿Tú no te pondrías en peligro por la mujer que amas? Ahora me delatarás, claro, que se te da muy bien soltar la lengua.


     —A parte de poner en peligro tu vida, pones la de ella y la de todos nosotros. —Me empujó a un lado del camión donde quedar resguardados.


     —Mira dónde nos ha llevado tu puto rencor. ¿Te das cuenta? Primero me pones a los pies de los caballos delante de Chiara, después te faltó tiempo de correr hasta Valentina para decirle que estaba con otra. —Su mirada cambió, había arrepentimiento, lo conocía muy bien, pero me dio igual—. No podías haber esperado y haber cerrado la puta boca. Desataste el huracán y ahora nos rodea la mierda. No sabemos dónde está mi novia ni lo que le pueden estar haciendo por tu puto rencor. Había empezado algo que era… —tragué saliva al hablar en pasado, esa era la realidad, cabía la posibilidad de que no hubiera un futuro—. Te pusieron los cuernos, asúmelo de una puta vez y deja de joderle la vida a los demás. Sigues vivo, ¿no? Puede que Chiara no.


     Endureció la mirada y asintió. Me apretó el brazo. Con ese gesto me transmitía lo esencial, éramos hermanos, hermanos hasta más allá de la muerte, y nunca se deja a un hermano en la estacada.


     Volvimos a la puerta del camión, la abrió. Dentro había un grupo de personas negras que nos miraban desconcertadas. Bajé la cabeza gruñendo.


     —Vete antes de que llegue el resto, no te juegues tu profesión. Yo te cubro. Te juro que encontraré a Chiara con vida. No vuelvas a tomar este tipo de decisiones.


     Asentí y me escurrí por la oscuridad hasta llegar de nuevo al coche, volví a la finca totalmente descentrado, con la mente perdida. Dejé el coche en el sitio en el que estaba. Los cristales de la ventanilla chascaron bajo mis pies. Metí las manos en los bolsillos y bajé la cabeza. Entré por la puerta principal con el pasamontañas levantado a media cara bajo la atenta mirada de mi tío y mi hermana. Gritaron mi nombre, no me giré. Abrí la puerta de mi habitación de una patada. Ellos me siguieron y entraron en la estancia detrás de mí. Atrancaron la puerta con una silla.


     —Todo lo que me vayáis a decir, ya lo sé. Estoy desesperado y no veo luz. Allí no había chicas. Ahorraos la bronca.


     Se miraron entre ellos. Los dos apretaron la mandíbula. Mi hermana me miró con un gesto más relajado.


     —Acabamos de ser informados del hallazgo. Pensamos que nos están dando información falsa. Hemos encontrado un pequeño dato de que puede estar operando en Bélgica. Nos desvinculamos de la policía francesa —explicó Alizée.


     —Tengo contactos muy cercanos en Bélgica. Ya están trabajando —añadió mi tío.


     —¿No habíais contado con la opción de que Valentina tuviera comprada a la policía francesa?


     —No lo creímos posible. Tras dos intentos fallidos, casi podemos confirmarlo, pero no podemos destaparlos, los necesitamos en la recámara.


     Asentí y me resigné. Me abrí de brazos y me dejé caer en la silla.


     —Esposadme si creéis que es la solución. Quizá si fuera parte activa del operativo, no me vería encerrado y frustrado por no poder ayudar.


     —Puede que lo mejor sea que formes parte del equipo, a cambio no puedes tomar decisiones que nos pongan en peligro —dijo Alizée con dureza en la voz mientras miraba a mi tío y este asentía levemente.


     —Acepto.

  


  
    Capítulo 36


    
      Chiara
    


    
      

    


    Me desperté con un fuerte sonido. Irina gritó y me puse en tensión, me quitaron el saco de la cabeza. Un hombre extremadamente grande me miraba con una sonrisa que a mí me pareció diabólica. Me retraje hasta la pared del camión y me encogí protegiéndome. Mi mente no pensaba, no había forma de tomar una decisión. Solo dejé que mi cuerpo actuara sin llevarle la contraria. Eso que dicen de que el cuerpo entra en estado primitivo cuando se ve en peligro de muerte.


     Mi mirada fue directa a Irina, era delgada, mucho, tenía el pelo negro y corto y estaba atrapada bajo el cuerpo de otro tío, uno mucho más pequeño que el que yo tenía delante. Me apreté las rodillas al cuerpo. El tío ese le arrancaba la ropa mientras ella gritaba. Le dio un bofetón en la cara y le tapó la boca. No podía ser verdad lo que iba a pasar. No quería verlo.


     Los hombres comenzaron a hablar, lo hacían en francés. Intenté encontrar alguna palabra que pudiera entender. Era inútil y estaba perdiendo energía.


     Me tapé los ojos. El gigante me retiró las manos de la cara y me dijo algo señalando a Irina. Mi cuerpo convulsionó por el horror que estaba viendo y vomité. El hombre me agarró por el pelo y tiró con fuerza dirigiendo mi cabeza a lo que le estaban haciendo a mi compañera. Fijé mi mirada en la suya, suplicaba. No sé qué transmitieron mis ojos, pero se tranquilizó, dejó de resistirse y su gesto se relajó.


     Cuando terminaron, el violador se subió los pantalones y salieron del camión. Me acerqué a ella y la abracé con el cuerpo. En ese instante agradecía al universo que yo no me hubiera enterado de mi violación, porque de lo contrario no estaría tan entera como lo parecía Irina. Temblé inconscientemente. Noté que me caía una lágrima por la cara. Me incorporé, no podía ayudarla a vestirse porque mis manos estaban atadas con una cuerda, el poco espacio que había entre ellas me permitió agarrar una parte de sus pantalones. Se sentó y cogió el lado contrario; entre las dos los subimos.


     —No sé quién eres, pero esto ha sido una lección para ti.


     —No he entendido nada de lo que decían.


     —Yo muy poco, te decían que miraras, que no debías perderte lo que te podría pasar. ¿Quién eres?


     Mi cerebro me alertó de no dar información.


     —En realidad no soy nadie, una española más.


     Las puertas se volvieron a abrir y nos separamos marcando distancia. Apreté los dientes porque comenzaron a castañearme. Nos desataron los pies y nos volvieron a poner los sacos. Noté que me cargaban y me bajaban de allí. Sentí un frío horrible y comencé a temblar descontroladamente. Había luz natural. Intenté pensar cuántos días habían pasado desde que me separaron de Adrián. Por lo menos dos. Me propuse llevar al menos la cuenta de eso, para mantener la cordura, porque como me hicieran lo que a Irina, caería hasta el borde del precipicio.


     Sentí un golpe de calor. Olía a comida, a carne. Me bajaron al suelo y me quitaron el saco. Estaba en una sala blanca con una mesa y una silla en medio, en un lateral había una estantería y en la pared de enfrente una especie de fregadero minúsculo y muebles. Irina no estaba por ninguna parte. El gigante me apretó la cara con sus dedos y me soltó con asco. Liberó mis manos y me empujó hacia atrás. Me señaló la mesa y se fue.


     Me acerqué. Encima había una caja de cartón, la abrí; dentro había una hamburguesa. Me la comí con prisas, como si fuera a ser la última en mi vida. Me senté y observé todas las zonas de la estancia. Necesitaba agua, miré en todos los armarios, uno estaba lleno de botellas. Me bebí una del tirón. Cuando acabé de comer se abrió automáticamente una puerta, pasé con cautela. Había una habitación con una cama en el centro, dos mesillas y un armario; todo en tonos blancos y negros. La puerta de la sala se cerró. En la estancia vi otra puerta y entré, el baño. Me desnudé y me duché con agua muy caliente. Mi mente comenzaba a trabajar con futuribles. No había que pensar mucho para saber que estaba secuestrada, el motivo era desconocido, pero temí que me fueran a hacer lo que a Irina. No quise pensar en el tiempo de mi cautiverio ni qué estarían pidiendo por mí a mi familia, si es que acaso lo hacían. Una vez en la habitación, saqué ropa del armario, me asusté al ver el estilo; de puta, simple y llanamente, ropa de puta.


     El miedo se me clavó en el alma y me metí en la cama encogida. La cara se me empapó por las lágrimas que salían a placer. Cerré los ojos y pensé en mis padres, ni siquiera sabían que yo estaba en París. No me volverían a ver. Me habían raptado para prostituirme. Irina tenía razón. Lloré esperanzada por que Adrián me estuviera buscando.


     Dos días después me había hecho a la rutina, no había luz natural, una especie de bombilla la recreaba en una ventana falsa. La puerta de la estancia que hacía las veces de comedor, se abría tres veces al día, siempre que entraba había comida encima de la mesa. Estaba buena. Aprendí a llevarme botellas de agua a la habitación. Conseguí localizar las cámaras, pensé en Gran Hermano y busqué los sitios donde pudieran estar. Si algo tenía claro es que estaba vigilada. No creí posible que en el baño hubieran colocado alguna, pero ¿qué tipo de intimidad iba a guardar alguien que te secuestra y te mete en una habitación de puta? Aun así, tapé con toallas los lugares que creí idóneos para ponerlas.


     Otro tema importante era llevar la cuenta de los días que iban pasando. Hacer rayitas en la pared, como en las películas, fue lo primero que descarté, si me cambiaban de lugar, no podía asegurarme recordar el número de rayitas realizadas. Yo era el mejor lugar. Por un momento creí que la cara interna de los muslos podría ser buena idea, pero era visible para mí, y no quería, si algún día salía de allí, recordar esa tortura todos los días. Mirándome en el espejo decidí que mi espalda sería la elegida. La herramienta sería el tapón de plástico de las botellas. Me hice la marca tras pasarlo una y otra vez sobre mi piel. Dolía horrores, pero eso me hacía tomar tierra.


     Podría haberme hundido, y tuve muchas horas en las que la cabeza solo pensaba en que no saldría de allí, pero me obligaba a pensar en Adrián y recordar todas y cada una de nuestras conversaciones. El psicólogo, el puto psicólogo al que siempre me había recomendado ir, me habría servido para tener alguna herramienta que me ayudara a no perder la cabeza en mi prisión, porque aquello era una prisión. Intenté pensar en los consejos que me daría Adrián, pensar como él, pero a quién quería engañar, no era Adrián, la que pensaba o imaginaba era mi mente, única y exclusivamente mi mente.


    



    ***


    



    Cuando llevaba siete marcas en la espalda comencé a creer que Adrián no llegaría nunca. Que incluso podría estar muerto y nadie sabría dónde estaría yo, porque nadie sabía que yo estaba en París por él. Qué idiota había sido. Me había dejado llevar por una idea loca sin pensar al presentarme en París, y había sido mi fin.


     Quise regresar a mis recuerdos, volver a los brazos de Adrián, a su voz, a su aroma y a sus ojos para perderme en ellos. Tanto me introduje, que llegué a uno de los primeros que tenía. Dicen que los niños comienzan a tener recuerdos a partir de los tres años y por ahí andaba el mío. Yo tenía cuatro, aún recuerdo la cara de estupefacción de mi madre. La profesora quiso hablar con ella porque yo le había robado el almuerzo, yo… Esa señora le dio una versión a mi madre que difería bastante de la mía; yo había visto a un compañero tocar el almuerzo que había sobre la mesa de la maestra, en un arranque de buenas maneras, creí que ese almuerzo era de mi compañero y, cogiéndolo, le indiqué que los almuerzos se dejaban en el banco con los del resto de niños. Algún listo, a la hora del recreo, se comió el almuerzo que sobraba que, obviamente, era el de la maestra y que yo había dejado en el banco convencida de que lo estaba haciendo bien. Y ahí vino el primer batacazo a mi autoestima. ¿Por qué si yo lo había hecho bien se me culpaba? Las lágrimas comenzaron a salir y ya no hubo fin. Entré en una espiral de negatividad y salté de un recuerdo destructivo a otro. No era capaz de encontrar uno positivo. Tanto en el colegio como fuera solo podía escuchar los insultos, los motes, las miradas y el estar sola. Todo el día. Yo creía tener amigas, pero no era cierto, a algunas del grupo no les caía bien y me daban de lado descaradamente. ¿Por qué? Si yo no había hecho nada malo, no me metía con nadie, no juzgaba ni criticaba, ¿cuál era mi fallo para que nadie quisiera estar conmigo? No conseguía explicármelo. Recuerdo cómo las mayores del colegio también lo hacían, me insultaban y humillaban por los pasillos, ni siquiera me conocían. ¿Qué pasaba, tenía un imán para atraer ese tipo de actitudes? Eso que ahora se conoce como bullying y que durante décadas se ha catalogado como cosas de chiquillos, no era así, era acoso, humillación, marginación y falta de respeto. Me negaba a reconocer esas actitudes bajo una palabra inglesa que perdía fuerza y se volvía insignificante. Era necesario meterse en la piel de esos niños y saber lo que sentían, su incapacidad para explicarse el motivo de sufrir así. Recuerdo llorar en mi habitación, recuerdo dejar a mi mente volar creando situaciones en las que tenía amigas de verdad y nunca estaba sola. Recuerdo mirarme en el espejo y preguntarme qué tenía yo de diferente. Nada. Físicamente era igual, una más. Entonces, tenía que fallar algo en mi forma de ser. Y ahí vino el mayor error de mi vida, adaptarme al medio, dejar de ser yo para copiar modelos. Cambié de centro a la vez que de etapa de estudios, plena adolescencia, no podía permitirme ser el imán para el acoso. La crueldad de los niños no tiene límites, pero la de los adolescentes se hace con premeditación y resulta mucho más peligrosa.


     Y lo conseguí, me hice un grupo de amigas con las que salía los fines de semana. Y forjé amistad con una chica muy maja y atenta llamada Laura. Me recuerdo borde con chicas y chicos, algunos me lo decían y les contestaba con alguna perla que no permitía un comentario dañino como contraataque. Se fue el acoso, era una más. Una persona que se ofendía y contestaba borde a comentarios que, en realidad, no me molestaban, pero no podía permitirlos, o eso era lo que se nos vendía alrededor.


     Había dejado de ser yo.


     Y aquel trauma que creía superado, porque no podemos engañarnos, volver a un recuerdo de cuando tenías cuatro años con lágrimas en los ojos y presión en el pecho, era un trauma; me resquebrajó por dentro y me llevó a un estado de sumisión mental. Entonces vi la cara de Aarón, mirándome con una sonrisa y levantando la copa a modo de brindis en aquel botellón. Yo reía y me agarraba del brazo de mi amiga escondiéndome con vergüenza. Esa escena se repitió en días sucesivos hasta que él dio el paso y se presentó. Era verano. Estábamos en un parque famoso en el que nos juntábamos los jóvenes a beber. Fueron días de tonteo, de acariciarme el pelo, de darme masajes en la espalda. De regalarme los oídos con palabras bonitas y promesas que él mismo se encargó de romper. Me tapé la cara. Con cada lágrima se iba un recuerdo, se iba cada uno de los días felices. Con cada hipo volvía a sentir lo que vivía en discusión tras discusión. Todo se paralizó con nuestro último minuto solos. Y me convertí en mi propio verdugo psicológico. ¿Por qué no recordaba la puta violación? ¿Por qué no me sentía mal por aquello? ¿Por qué, aun sin recordar que pasara, no conseguía eliminarla de mi cabeza y salía recurrente con cada vuelta al pasado? Al pasado de Aarón. ¿Así era como debía terminar todo? Sin embargo, durante horas, y días, me convencí de que estaba averiada, de que todo lo que tenía dentro de mi cabeza, estaba dañado, porque no era capaz de sentirme como víctima de lo que me había hecho. Y me pedí explicaciones a mí misma de por qué no percibía sensaciones y sentimientos. Le pedí a mi conciencia que dejara de engañarme. Que me mostrara el dolor, el miedo y la desconfianza que, por algún motivo, se estaba empeñando en ocultar.


     Me llegué a marear del esfuerzo. No sabía qué podría pasarme en los siguientes días, horas o minutos, si me someterían a la prostitución o algo peor. Mi cuerpo no pesaba, era como un ser inerte, me podrían mover como una hoja soplada por el viento, sin obtener resistencia.


     Nunca me habían pegado, nunca, y el miedo a no saber cómo me dolerían esos golpes, conllevó a que mi cuerpo entero temblara sin tregua.


     Quizá tendría que haber hecho caso a Adrián cuando hablaba de psicólogos, estaba rota por dentro y lo había intentado tapar poniendo capas y capas encima. Él había sido el único que me había hecho ver que me había descubierto bajo esos escudos. Él y Laura eran los únicos que me habían valorado en mi autenticidad. Y entonces se sobrevino el peor de los pensamientos. No quería creerlo, me intenté convencer de que era producto de la negatividad, de la ansiedad y de estar en una situación horrible que me llevaba a fantasear con lo peor. Retrocedí hasta el día que conocí a Adrián, desde ese momento la serie de desdichas se habían encadenado en mi vida. Cierta parte de mi mente lo culpaba de todo lo que me estaba pasando. Sabía que no era así e intenté que la parte racional luchara contra esa horrorosa idea. Y comencé a dudar de si en realidad quería que fuera él quien me sacara de allí.


     Y volví a llorar intentando limpiar los recuerdos que me presionaban física y mentalmente. Me dolían las sienes, la mandíbula y el pecho.


     Me levanté e hice otra muesca en mi piel antes de volver a meterme bajo las sábanas. En los últimos días ni comí, no tenía hambre ni necesidad de meter calorías a un cuerpo que no se movía de una cama.

  


  
    Capítulo 37


    
      Adrien
    


    
      

    


    Decidí encerrarme en la habitación como si fuera mi prisión, mi castigo por las malas decisiones que había tomado, por el mal que había causado y las consecuencias que podría haber ocasionado. Allí solo entraba Alizée para traerme la comida, hablar de la nada y comprobar que seguía vivo. Le negué darme información hasta que tuvieran algo seguro, no quería conjeturas, quería certezas. Me dolía la cabeza por la presión que tenía. No había posibilidad de hablar con mi psicóloga y me obligué a ser el mío propio, recordé las palabras de Chiara renegando de tener uno. Cuando saliera de esa no le quedaría más remedio. No me planteaba la opción de no sacar a Chiara, porque si me permitía el lujo de flaquear, las pocas energías que tenía se esfumarían y podría actuar como un animal cuando está en peligro, atacando.


     Salí a la semana y bajé al centro de mando. Todos guardaron silencio al verme.


     —Quería pediros disculpas por lo que hice. No estaba lúcido y me superó la culpa, quise arreglarlo siendo yo el que rescatara a Chiara y os puse a todos en peligro. No volverá a pasar, confío plenamente en vosotros. Me gustaría agradeceros que estéis aquí y no dejéis de trabajar a sol ni a sombra.


     Me giré sobre mis talones y volví a la habitación. Me puse música, aquellas canciones que un día le canté a Chiara. Mi pierna derecha comenzó a temblar, no la contuve. Apoyé mis codos sobre mis rodillas y sujeté mi cabeza mientras cantaba en mi mente las letras con los ojos cerrados.


     Dos toques en la puerta me sacaron de mi retiro. Roberto.


     —Adrien… —se arrodilló en el suelo frente a mí—, lo siento. Tienes razón, mi rencor nos ha llevado a esto. Si me hubiera callado no nos encontraríamos en esta situación, y Chiara estaría a tu lado. Yo soy el responsable y culpable de lo que te ha pasado.


     Me miró a los ojos arrepentido.


     —No —cogí aire llenando los pulmones—, perdóname, Roberto, tú no eres el responsable; la única culpable de todo esto es Valentina, lleva años montando este entramado, no tiene que ver con que le dijeras nada, eso solo ha sido una excusa para terminar de fulminarme; lo tenía todo preparado, esto le ha venido muy bien porque así me destroza también por el lado sentimental. Y lo está consiguiendo…


     —Vamos a dar con ella, la meteremos entre rejas.


     —Ella me da igual, como si se pudre.


     —La sacaremos sana y salva de donde esté, sabes que estamos haciendo todo lo posible, hasta nos estamos excediendo en nuestras tareas, si ella forma parte de tu vida, ella es uno de los nuestros, y sabes que por uno de los nuestros somos capaces de todo.


     —Lo sé, te lo agradezco.


     Nos levantamos y nos abrazamos sellando nuestro pacto.


    



     Esa tarde, Alizée me pidió que nos reuniéramos en el salón. Cuando llegué estaba vestida de calle pero acorde a su rango, traje de chaqueta negra con camisa blanca. Negué con la cabeza al presuponer qué significaba. Vuelta a casa.


     —No te imagines cosas que no son. Me pediste que no te diera información hasta tener algo seguro. Lo tenemos. Siéntate. —Lo hice cruzándome de brazos—. Nos vamos, estamos recogiendo todo, en una hora sale el avión a España. —Abrí los ojos sorprendido—. Espera, no te adelantes. Según llegue el avión a España, volamos a Bélgica. El tío tiene todo el dispositivo allí preparado, tiene a policías belgas infiltrados y a su grupo de intervención a punto; eso no significa que no vayan a entrar los nuestros en juego, la idea es organizar un operativo donde trabajemos los tres grupos juntos.


     —¿Sabéis dónde está?


     —No, pero tenemos información que nos puede llevar a algo que nos dará luz. Vamos a hacerlo así porque ella tiene demasiados ojos en Francia. Queremos que piense que nos rendimos, y así se lo vamos a hacer saber a la policía francesa. Tú te quedarás aquí, lo siento, pero tienes que volver a tu casa.


     —Yo voy donde vayáis —exigí.


     —Y lo harás, pero no todavía. Ella tiene que creer que estás desolado, desconsolado, que tú no te rindes y nosotros te damos la espalda. Pensamos que se pondrá en contacto contigo. La casa está llena de micros y cámaras. No estarás solo. Ahora mismo está aterrizando un grupo de cuatro compañeros que se infiltrarán y camuflarán entre la gente, discretos, ni tú sabrás quiénes son. En tres días te irás a España. Ella tiene que pensar que también vuelves. Aterrizarás en Barcelona donde te recogerá un avión de la policía belga y te llevará donde estemos.


     —¿Y si nos descubre?


     —Lo tenemos todo muy bien atado, es complicado, si lo consigue… habremos fallado, pero no podremos negar que hemos trabajado para que eso no pasara.


     —¿Qué es eso que tenéis tan fiable?


     —Al parecer todas esas chicas con las que tú mantenías relaciones eran nuevas en el mercado, eras algo así como el probador de mercancía. Una vez pasaban por ti, las subastaba mostrando vídeos de tus relaciones.


     —¿Que me ha grabado follando? ¿Los habéis visto?


     —Sí, te ha grabado. Sí, los hemos visto, solo los que estamos al mando, y muy por encima, en cuanto constatamos que eras tú, paramos las grabaciones. El caso es que el mejor postor era el encargado de estar a solas, con las exigencias que pidiera, con la chica en cuestión.


     —Pensáis que Chiara será subastada…


     —Sí, pero… Esta no sería una subasta normal, de alguna forma te tiene que hacer daño, entiendo que querrá que lo veas y ahí es donde nos bloqueamos. No encontramos datos de Chiara, no sabemos dónde está, aunque lo suponemos. Necesitamos investigar de cerca cómo y cuándo lo hará. Por eso tienes que estar aquí solo unos días, queremos saber si contactará contigo y con qué objetivo. No juegues a ser policía, para eso te vigilamos nosotros, tienes que ser el exmarido al que le han secuestrado a la novia por despecho, al menos así es como te tiene que ver.


     Me pasé la mano por el pelo. Mi pierna volvió a temblar. Inspiré y resoplé. Quise aclarar mis ideas, pero mi mente estaba desestructurada y mi hermana me acababa de dar demasiados datos.


     —Vale. ¿Me voy ya?


     —Sí, te dejaremos en la Torre Eiffel. Estamos seguros de que alguien te sigue, hazte el novio romántico que rememora los momentos que pasó junto a su novia y luego vuelve a casa.


     —Te estás pasando, Alizée. Llevas un rato dando por sentadas cosas, como si tuviera que actuar. Yo quiero a Chiara, estoy enamorado de ella, no tengo que fingir mis sentimientos ni mi estado de ánimo.


     —Lo sé, y se te nota en la mirada y en tu ánimo, nunca has estado tan ausente, ni cuando pasó lo de papá. Sé que tu mente intenta buscar la forma de luchar por lo que es tuyo, por eso te recuerdo cómo debes comportarte, olvidar al GEO que llevas dentro y sacar al hombre que está desesperado por su amor.


     Asentí. Me regaló un gesto de complicidad antes de cerrar la puerta y dejarme en mi soledad. Me levanté y fui a recoger las pocas cosas que tenía para meterlas en la mochila. Al poco volvió a entrar con una prenda en la mano. Alargó el brazo ofreciéndomela.


     —Recogimos sus cosas del hotel. Pensé que te gustaría tenerla.


     La cogí con el corazón contenido. La llevé a mi nariz e inspiré su olor. Ese halo de tranquilidad que ella me transmitía recorrió mi cuerpo y me dejé caer al suelo. Sentí rodar las lágrimas por mis mejillas.


     —Bruja… —susurré.


     Alizée sonrió con pena y me permitió esa intimidad que necesitaba saliendo de la habitación con un cuidado sigilo.

  


  
    Capítulo 38


    
      Chiara
    


    
      

    


    La puerta del comedor permaneció abierta toda la mañana. No tenía ganas de comer y no lo iba a hacer, no sabía cuánto tiempo hacía que no bebía agua, tenía sed, pero el simple hecho de salir de la cama me ataba más a ella. Cerré los ojos y quise recordar la voz de Adrián cantando las canciones que me envió para que yo entrara en razón y escuchara su versión sobre si estaba o no casado. Lo hice en voz alta y me sorprendió que comenzaron a sonar por unos altavoces. Si cantaba dos frases, en dos o tres segundos comenzaba a sonar la canción entera.


     Dejé de cantar. La música paró. Al poco comenzó a sonar Dame tu aire de Alex Ubago. Analicé la letra, cerré los ojos y la sentí dentro. Era la primera vez que la escuchaba de principio a fin. Y, entre que yo no estaba muy entera y que la letra era tan bonita, noté cómo se me partía el alma y necesitaba más que nunca a alguien que me arropara bajo sus brazos. La siguiente en sonar fue La princesa de mis sueños de OBK. Esa sí la conocía, Aarón la cantaba cuando me cabreaba con él. Y ahí se abrió la puerta que quedaba, la de los años de sumisión de manera inconsciente. En eso habíamos pecado los dos, Adrián y yo, posiblemente ese era el motivo por el que habíamos sabido construir lo que teníamos. No lloré, no lo hice porque no me quedaban fuerzas ni ganas, y posiblemente tampoco tuviera líquido en el cuerpo. Quien estuviera detrás de esa tortura bien sabía el daño que hacía.


     Una puerta, que ni sabía que existía, se abrió cerca del baño. Vi a un hombre vestido de negro mantenerla abierta. Oí unos tacones a lo lejos. Cerré los ojos y suspiré al ser consciente de qué iba todo eso. Me tenía que haber imaginado quién estaba detrás de mi secuestro.


     —Chiara —su voz aguda me taladró. Levanté la vista y mantuve mis ojos fijos en los suyos—, te estás dejando y eso no puede ser. Querida, una mujer, para mantenerse fuerte y sana, debe comer, pero sobre todo beber mucha agua, y tú llevas dos días sin hacerlo. En el baño hay maquillaje, tienes una cara horrible, ponte guapa y gústate un poco. Somos nosotras las que nos tenemos que subir la autoestima, no esperes que sean otros quiénes lo hagan. —Se movía de lado a lado mientras me hablaba con un brazo cruzado y el otro sobre su antebrazo moviéndolo con prepotencia. No abrí la boca—. Veamos, vamos a poner las cosas claras. Ya no queda mucho y te quiero sana, si sigues perdiendo peso de esa forma no vas a durar ni un asalto.


     «¿Un asalto?». ¿Qué tenía pensado hacerme aquel demonio? Noté que mis dientes castañeaban. Chascó la lengua y puso cara de asco.


     —¿No piensas hablar?


     —¿Dónde está Adrián?


     Rio a carcajadas y negó. Abrió el armario y lo cerró con fuerza.


     —Esta ropa la tienen que cambiar, que traigan prendas más elegantes, eso es de guarrilla. Aunque nuestra chica sea una vulgar, el cliente no debe saberlo.


     —¡Contéstame, zorra! ¿Dónde está Adrián?


     Se giró de golpe, su mirada me podía haber asesinado al instante. Se acercó a mí y me lanzó un guantazo en la cara que me la giró al otro lado sin problemas. Me ardía el lado derecho. Abrí la boca y quise devolvérsela, pero la poca lucidez de mi cabeza me susurró: «se tropezó y se dio con la cabeza en la mesilla». Visioné lo que nos rodeaba buscando algo con lo que obligarla a tropezar.


     —Está en casa. He estado esta mañana con él. En breve se vuelve a España. No le compensa perder su vida de GEO por ti, si sigue aquí lo echarán del cuerpo. No sabe dónde te tengo, y no se lo he dicho, claro —rio como la bruja de las películas de Disney—, tampoco sabe que he sido yo. Yo le he apoyado y le he dicho que estaré pendiente de si sale algo en las noticias. Elegiste mal, Chiara, elegiste a un hombre que prefiere su profesión al amor.


     Una parte de mi mente me pedía no creerla, pero la otra, la cansada y doblegada durante el cautiverio, se lo estaba creyendo como si fuera la única e inescrutable verdad.


     —Vete preparando, este fin de semana tendrás visita, y de ahí hasta que aguantes.


     —Mañana me baja la regla, me dura siete días —dije de manera recurrente.


     Gruñó y sacudió la cabeza.


     —En ese caso esperaremos a que termines, el acto debe ser de lo más pulcro.


     En realidad, no sabía cuándo me tendría que venir, si se me había retrasado o desaparecido por el estrés, pero acababa de ganar, sin haberlo premeditado, siete días. Siete muescas más en mi piel.


     Se echó a andar hacia la puerta, me levanté silenciosamente y le di una patada a un zapato que se metió entre sus piernas y la hizo caer al suelo a plomo, como un muñeco.


     —¡Puta! —gritó con rabia mientras sus machacas la levantaban—. Dadle una lección. Que no se note, la necesitamos presentable. Y no la toquéis.


     Abrí los ojos llenos de terror. Me hice un ovillo. Uno se quedó en la puerta y el otro comenzó a pegarme por el cuerpo, me tapé la cara con las manos para evitar mirar. Noté patadas en la espalda y en el estómago. Se me cortó la respiración. Perdí la fuerza hasta para lamentarme. Puñetazos por todo el cuerpo. No me tocaron la cabeza. Cuando la paliza paró, no pude levantarme. ¿Ese era el dolor de los golpes? Dolían, dolían mucho, demasiado. Creí que nunca más podría levantarme y que en una de esas patadas me podían haber roto algo que me mataría poco a poco con una hemorragia. Me vi en una mesa con mi compañera poniéndome bonita para mi familia y dejé que mi consciencia volara.

  


  
    Capítulo 39


    
      Adrien
    


    
      

    


    La llegada a casa fue un jarro de realidad y repulsión. No tenía ninguna gana de estar allí, ni siquiera sabía dónde dormir, todo me provocaba rechazo. Puse la tele para entretenerme. No hablaban de Chiara, lo que agradecí. Vi documentales históricos que me obligaran a desconectar de la realidad. Me había puesto la camiseta de Chiara en el cuello. Sabía que tardaría poco en perder su olor para impregnarse del mío, hasta que eso pasara, quería su aroma lo más cerca posible. Con bajar el mentón me entraba por la nariz relajando mis músculos.


     Supuse que los equipos ya estarían en Bélgica. La única directriz que tenía era salir del piso en 48 horas, ir directo al aeropuerto, buscar una taquilla que tendría un candado de diferente color al resto, meter la combinación marcada y coger los billetes de avión que hubiera dentro.


     Decidí acampar en el suelo del salón sobre unas toallas. A primera hora de la mañana siguiente, oí la cerradura. ¿Cómo tenía los huevos de venir como si nada? ¿Tan poderosa era?


     —Adrien, querido, me alegra saber que estás en casa. Tengo noticias que contarte.


     Me levanté como un rayo y fui a por ella, la empujé con fuerza y la aprisioné contra la pared.


     —¿Cómo te atreves a venir aquí como si no pasara nada? ¿Dónde está Chiara?


     —Ufff, siempre me han excitado estos arranques tuyos. Súbeme la falda y entra en mí.


     —Me das asco —le rugí en la cara. Me di la vuelta dejándole libertad—. No te mato porque tendría las de perder, pero créeme que por mi cabeza ahora pasa de todo y nada bueno.


     —Mmmm, qué intenso —susurró contoneándose.


     —¡Contéstame! ¿Dónde está Chiara?


     —Hay que ver, hasta habláis y decís las mismas cosas.


     La cogí por las muñecas y la inmovilicé.


     —¿Qué has dicho?


     —Estuve hace unos días con ella, preguntó por ti, le dije que te había visto y que me habías dicho que volvías a España.


     —¿Que hiciste qué? —bramé—. Sabes perfectamente que no la dejaría y eso te arde. —Pensé en qué hacer, cómo actuar para sacar información—. ¿Qué quieres, Valentina?


     —Pues me encantaría que la probaras. Mi idea era tapar su cara y que tuvieras relaciones con ella como hacías antes; mmmm, cómo me gustaba verte. Pero tenemos un problema, la reconocerías, harías lo posible por salvarla y tendría que matarte. Y aunque creas que es una de mis opciones, no es así; yo quiero que toda tu vida te acuerdes de mí, si te mato, mi recuerdo se acabaría pronto y mis deseos se quedarían colgados. —La miré con odio y miedo, mucho miedo por Chiara, no quería que pasara por aquello—. Por lo que la solución es que lo veas, tengo varios candidatos para suplirte, aún estoy valorando al adecuado. Puede que tenga un poco de bondad contigo y la suelte después de eso. La condición es que vuelvas a España lo antes posible.


     No sabía si creer lo que me decía, quería creer que Chiara estaba viva, pero debía barajar la posibilidad de que no fuera así y estuviera jugando conmigo. Necesitaba sacarle más información.


     —¿Por qué habría de creer que la soltarás?


     Rio a carcajadas.


     —Porque una vez la hayan usado te será difícil recuperarla. Ella te culpará o estará tan destrozada que le costará siquiera tocarte, y tú te sentirás tan culpable e impotente por no poder hacer nada, que hasta se me ponen mariposas en el estómago solo de pensarlo.


     «Gusanos podridos es lo que sientes». No pude controlarme, sentí que la rabia me salía de las entrañas, me subía por el pecho y recorría mi brazo. Le di tal bofetón que la tumbé en el suelo. Me arrepentí al momento y apreté los puños. Aquello podría pasarle factura a Chiara.


     Se levantó lo más digna que pudo tocándose la comisura de los labios, se fue al baño y la seguí, no podía permitir que llamara a nadie para tomar represalias. Se lavó la cara y sacó maquillaje del bolso. Vi que tenía un cardenal en la mejilla derecha, no había dado tiempo a que el golpe que yo le había dado dejara marca, además, había sido en el lado izquierdo.


     —¿Qué tienes en la cara? —señalé.


     Levantó la ceja, se puso seria, frunció los labios, me retiró la mirada y bufó.


     Sonreí. Chiara. Estaba viva. Me mordí el labio por dentro, la excitación de saber que aún había posibilidades, mataron a los fantasmas con los que no había comulgado y que habían presionado en el subconsciente.


     —¿Qué tengo que hacer?


     —Tienes dos días para irte o te mandaré su cabeza en una bandeja de plata. Y supongo que, a estas alturas, ya sabes de lo que soy capaz.


     —Vale. ¿Cómo sabré de ti? ¿Puedo negociar que la sueltes antes de llevar a cabo tu plan?


     —No estás en posición de negociar —dijo poniéndose el pintalabios—. Yo contactaré contigo.


     Se dio la vuelta y salió de la casa con un portazo.


     Tenía ganas de avisar a Alizée con el contenido de la conversación, después recordé que había micrófonos y cámaras. Deduje que habría una tras el espejo, me acerqué e hice el gesto de OK para que supieran que todo había salido como ellos imaginaban.


     La noche fue una auténtica pesadilla. Los temores que había atrapado en mi mente para que no machacaran la parte consciente, se mezclaron con la confirmación de que Chiara seguía respirando. Mis sueños reprodujeron diferentes operativos en los que tiraba puertas abajo de una sola patada, entraba en estancias diferentes de las que salía la voz de Chiara, al llegar a ella, se desplomaba expulsando su último aliento. El peor fue uno en el que yo llegaba a ella, estaba agazapada en su abrigo, sentada en los jardines que rodean la Torre Eiffel. Me senté a su lado. La miré. Ella giraba su cabeza hacia mí. Sus ojos eran totalmente negros. Me sonreía con amabilidad y me decía con una voz que no conocía, que me había equivocado de persona. Tras esto, a su alrededor se formaba un remolino y desaparecía gritando mi nombre, recuperaba su mirada y reflejaba el terror que su cara había formado la última vez que la había visto.


    



     Horas después, aterrizaba en Barcelona. Antes de ir a buscar la taquilla, fui al baño y entré en una de las cabinas. Me senté sobre la taza para pensar y tomar aire. A los segundos, la puerta se abrió de un golpe. Me sacaron.


     —Despejado —dijo Flores.


     Sonreí aliviado al ver a tres compañeros de mi grupo de operaciones.


     —No os hacéis una idea de la alegría que tengo de veros.


     —Calla y cámbiate; ponte esto. —Me dio un traje de Guardia Civil con cuello y casco. Lo justo para tapar mi cara.


     —Pero ¿y esto? ¿Vosotros vais de calle?


     —Habría sido un poco cantoso entrar al baño vestidos con el uniforme, ¿no? —señaló Iñaki.


     La puerta se abrió y entró un hombre con el mismo uniforme que yo me tenía que poner. Se acercó a mí y me apretó la mano. No se presentó. Confidencialidad máxima. Se comenzó a desnudar y me pidió mi ropa.


     —Se van a dar cuenta…


     —Para cuando lo hagan, tú ya estarás en el aire.


     Salieron de allí llamando la atención, simulando estar algo bebidos. Detrás salí yo mirándolos y negando. Hice como que les llamaba la atención y se relajaron pidiendo disculpas con las manos. A lo lejos vi otro hombre vestido igual que yo, fui hacia él sin prisa. Cuando llegué a su posición, comenzó a hablarme del partido de fútbol de esa tarde en Barcelona mientras andaba con presencia por los pasillos. Como si fuéramos la seguridad del aeropuerto o de los aficionados que rondaban por allí. Nos metimos por una puerta que había cerca de una máquina expendedora.


     —Vamos, no podemos entretenernos. No te cambies. Entra en ese coche, te llevará al avión que realizará el despegue según pongas un pie dentro.


     Seguí sus órdenes. Dentro del coche estaba Roberto. Me guiñó un ojo. En unos cinco minutos llegábamos a un avión militar donde entramos deprisa pero sin correr. Nos sentamos y respiré hondo.


     —Si pensabas que no íbamos a estar aquí, estabas muy confundido —dijo Hugo detrás de mí.


     Todos rieron y me palmearon la espalda. Roberto me apretó el brazo a modo de apoyo. No me dieron ningún tipo de información sobre la investigación y mi corazón se alteró peligrosamente. Me costó relajarme y acabar con la arritmia. El avión aterrizó en otro país. Me aclararon que teníamos que esperar a la noche para aterrizar en la base militar de Bruselas.


     Pasaban las doce de la noche cuando llegábamos allí. Nos pusimos los uniformes negros y salimos a la oscuridad totalmente camuflados. Entramos en un hangar donde nos esperaba una furgoneta de reparto de comida con las puertas abiertas. Una hora después llegamos a una base policial. Alizée y mi tío me esperaban en la entrada. Me abrazaron y suspiraron. Estaban sonrientes y aquello me dio aliento.


     —Lo hiciste muy bien. Al principio pensé que podías haberte atado las manos a la espalda y haberte ahorrado el momento sado, pero eso nos llevó a confirmar que Chiara estaba viva.


     La seguí hasta la zona donde tenían montada toda la investigación.


     —Siéntate.


     He de reconocer que me temblaba todo el cuerpo.


     —Sabemos dónde está —me levanté ilusionado y dispuesto a ir allí donde ella estuviera—, siéntate. —Sonrió—. No sabemos cómo está, no tenemos acceso a los sistemas de videovigilancia. Sus hackers son mejores que los nuestros. Ha habido movimientos en esta zona. Se van a subastar varias chicas; una, te leo: «está virgen en este mundo, es peleona, una fiera, mirada penetrante, le gusta retar y tiene capacidad de sumisión. Lo que eleva su precio: es la novia del marido de V».


     Me llené de furia, Chiara no era así.


     —Relaja, solo es marketing. Teníamos dos opciones, entrar y a saber qué nos encontramos o entrar sabiendo qué nos encontramos. —Fruncí el ceño sin entender—. Infiltrado. Hemos metido a doce hombres, todos fiables. La subasta es 100 % nuestra, los únicos ajenos al operativo son Valentina y su gente.


     —Quiero infiltrarme.


     —No digas estupideces, Adrien. Van a cara descubierta, llevarán chalecos, pero serán los perfectos clientes para un negocio como este, tú no das el perfil, no te ofendas.


     —¿Tenéis señalado al que sacará a Chiara? —Sonrió asintiendo—. Quiero hablar con él.


     —Ya lo suponía. Te doy una hora para que te duches y te arregles. Será videollamada por comunicación interna, cualquier precaución es poca.


     Estaba nervioso como nunca antes hasta ese momento. Al otro lado de la pantalla había un hombre rubio, musculado, con los ojos azules y una gran sonrisa. Tenía la voz grave. Hablaba francés, lo que me facilitó el terreno. Pedí que me dejaran a solas con él.


     —Va a estar asustada, supongo que Valentina le habrá dicho o enseñado lo que le pueden hacer. Lleva semanas encerrada, puede que la mente la traicione; espero que no haga ninguna tontería, pero no descarto que ponga en peligro su vida antes de que llegues siquiera a tocarla. —Asintió preocupado—. Mírala a los ojos, ella lee las miradas, transmítele tranquilidad. ¿Cómo vas a actuar?


     —Llevaremos pinganillos, mi idea era acercarme con besos suaves en el cuello esperando a la señal para reventar las puertas, sacarla de allí y hacernos con el lugar.


     Me pasé la mano por el pelo y me tapé la cara nervioso. «Chiara, aguanta, queda poco. Sé fuerte».


     Valentina llamó una hora antes del momento marcado. Todos estaban en sus puestos. Tuve que disimular mi ilusión y mostrar mi desesperación.


     —Adrien, querido, ya queda poco. Después, si se porta bien, puede que me piense si la suelto. —Rio—. Te mando un enlace para que puedas ver el directo. No hagas idioteces, supongo que tendrás a tus compañeros cerca, pero intenta no cagarla o la mataré.


     Entró el mensaje con un link. Cerré los ojos y apreté, me castañeaban los dientes. La imagen se proyectó en la sala. Alizée se colocó detrás de mí y apretó mis hombros.


     —Mira, está ahí.


     Alcé la mirada. Chiara estaba sentada, pegada al cabecero de la cama agarrándose las piernas. Se balanceaba de adelante atrás. Su mirada estaba perdida. Quise imaginar lo que pasaba por su mente y sentir el estrés y la ansiedad que recorrían su cuerpo. Me derrumbé y lloré. Habría atravesado la pantalla para abrazarla y acunarla yo. Una hora así era una desesperación. Me pasé la mano por la cara y el pelo repetidamente. Las manos de Alizée comenzaron a masajear mis hombros.


     —Va a salir bien.


     Asentí. Fijé mis ojos en ella, quería verle los ojos. Estaba más delgada.


     —Está muy delgada… —lamenté.


     Algo le debieron decir que a nosotros no nos llegó. Levantó la cabeza y vi el terror en su cara.


     —¿Qué le han dicho? —me levanté yendo hacia el técnico.


     —No lo sé, no nos llega sonido, está desconectado.


     Me agaché y me acurruqué en una esquina como ella hacía en el vídeo.


     —Suena algo —avisó el compañero. Subió el volumen.


     —¿Sabes?, siempre me he tenido por valiente… —cantaba nuestra canción con la voz entrecortada. Sonreí con el corazón encogido—. Y aunque sea una locura, esto va tomando altura y yo soy de volar, y aunque estemos tan arriba que dé miedo la caída…


     —Sé que sientes que esto no es por casualidad, y aquí estás. Y esa cara que por más que quiera no me sabe ocultar la verdad…11 —canté junto a su voz.


     Me mimeticé con ella. «Somos uno, bruja, estoy contigo».
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    Me dejaron un vestido blanco muy elegante encima de la cama con unas instrucciones claras. Ducharse, maquillarse y perfumarse. Lo hice. La mentira de los siete días de regla no había colado, se habían dado cuenta. Llegué a pensar que había una cámara en el baño que no había llegado a tapar. Todo comenzó a precipitarse sin que yo pudiera hacer nada. No quise pensar si entrar en sumisión o ser parte activa, activa en cuanto a quitarme al tipo de en medio o quitarme yo. Tenía preparado un trozo de tapón de plástico para metérmelo en la boca y atragantarme con él. No sabía si morir, o aguantar y salir viva de allí a saber de qué manera.


     Me acurruqué y pensé en mis padres. Los quería tanto, me habría gustado decirles tantas cosas. Adrián…, Adrián era otro tema en el que había pensado largo y tendido en la última semana. Mi mente seguía batallando contra el pensamiento negativo, pero llegado a ese punto, se estaba proclamando vencedor, aun así, todavía tenía la esperanza de que fuera él quien entrara a esa habitación. Aunque intentando ser coherentes, era un imposible y me daba miedo pensar en el momento o en el día en que lo fuera a ver.


     —Sonreíd, ya os están viendo por las cámaras.


     ¿Cámaras? ¿Iban a retransmitir aquello? La humillación elevada a la máxima potencia se acercaba. Todo lo que había pasado en mi vida había sido un chiste con lo que me iba a suceder en una hora escasa.


     Me volví a hundir entre mis piernas e intenté cantar para relajarme.


     —¿Sabes?, siempre me he tenido por valiente… —Comencé a llorar. Ojalá Adrián pudiera oírme, y ojalá no me viera—. Y aunque sea una locura, esto va tomando altura y yo soy de volar, y aunque estemos tan arriba que dé miedo la caída…


     Me limpié las lágrimas, no podía dejar que el que fuera a entrar allí me viera débil e hiciera lo que quisiera conmigo. «Entonces, ¿elijo ser fuerte?». Resoplé.


     Los minutos fueron interminables. Por el altavoz avisaron de que llegaba el momento y que me debía poner de pie para recibirlo. No lo hice, que vinieran a molerme a palos, ya lo habían hecho una vez y lo había superado.


     La puerta se abrió, cerré los ojos y cogí aire. Se me iba a salir el corazón. Mi estómago se movía peligrosamente, estaba a punto de vomitar, lo sabía. Quería desmayarme. Noté una presencia en la habitación. Olía bien, fragancia de hombre con dinero. Habló, pero no le entendí. Tenía la voz grave, pero sonaba dulce. Me erguí como pude y abrí los ojos. Me topé con un cuerpo fibroso. Era alto, mi mirada llegaba justo a su entrepierna y temblé. Ya no había escapatoria. «Sumisión, sumisión, si no me opongo no dolerá tanto». Levanté la cabeza, el hombre era rubio y tenía los ojos azules. Se sentó a mi lado. Conectó su mirada con la mía, no parecía la de un depredador y me sentí confusa. Sus ojos brillaban ilusionados. Me puse tan nerviosa que quise volver a llorar. Tragué saliva. Pasó su mano por mi cuello lentamente. Su tacto era suave y sus manos enormes. Comenzó a acercar su cara a la mía y apreté la mandíbula y los labios, no quería que me tocara. Su boca rozó mi cuello y se acercó a mi oído.


     —Ya queda poco, te sacaremos de aquí. ¿Confías en mí, bruja?


     «¿Bruja? ¿Adrián?». Temblé. Sentí que me deshacía, mi cuerpo perdió fuerza y me dejé caer en sus brazos.


     —No nos delates. Actúa normal. —¿Y cómo se actúa normal en una situación como esa?—. Ahora viene lo difícil, cuando oigas un silbato, ponte a mi espalda y sígueme, no te apartes en ningún momento, pase lo que pase, no salgas de tu posición —susurró en un español muy forzado.


     Cerré los ojos y gemí débilmente haciéndole saber que le había entendido. El temblor se fue y me llené de energía. Respiré hondo y me mentalicé de que el final estaba cerca y de que ganarían los buenos.


     Oí el silbato, el hombre se levantó, sacó dos pistolas de debajo de sus pantalones y se dirigió a la puerta, lo seguí. Me quité los zapatos y fui descalza. Salimos a un pasillo muy largo en el que se iban abriendo otras puertas, de ellas salían hombres con chicas detrás. A mi lado aparecieron cuatro hombres vestidos de negro, con pasamontañas, cascos y armas, que hicieron de escudo. Oí disparos, agaché inconscientemente la cabeza y me paré.


     —No te pares, sigue andando —aquella voz me sonaba, era español.


     —¿Roberto?


     —Shhhh.


     Oí golpes que no supe de dónde venían. Llegamos a la calle donde los disparos aumentaron y temí que alguna bala acabara en mi cuerpo. Iba rodeada por cinco hombres que disparaban y cambiaban cartuchos con una facilidad pasmosa. El suelo estaba helado, lo que me hizo volver a la realidad. Era de noche, ese día no me había hecho muesca. Entre los cuatro de negro me metieron en una especie de furgoneta donde había otro hombre vestido igual, el resto entró tras de mí. Las puertas se cerraron y el vehículo arrancó.


     —¿Estás bien? —me preguntó uno quitándose sus botas y dándomelas.


     —Sí…, supongo…


     Me toqué el cuerpo con las manos. Iba vestida de puta.


     —Tranquila, ya estás a salvo, ahora vamos a un lugar donde te darán otra ropa.


     —Vale. ¿Y vosotros sois? —pregunté temblorosa.


     —Roberto, Hugo, Juan, Iñaki y Carlos —fue señalando según decía los nombres—, compañeros del grupo de operaciones de Adrien.


     —Adrián… —susurré.


     Perdí mi visión en el infinito. Mi mente se quedó en blanco por unos segundos.


     No estaba allí.


     No había ido a rescatarme.


     «No pienses eso, no le habrán dejado».


     «No está».


     Una vorágine de pensamientos comenzó a trabajar en contra de la esperanza, siendo conscientes de la realidad.


     El furgón paró, me bajaron. Una mujer vestida de uniforme me esperaba con un abrigo. Me cubrió con él. Bajé la cabeza, había mucha gente mirando y me sentí abrumada. Todos llevaban uniforme y me imponían demasiado.


     —¿Estás bien? Iremos al médico antes de regresar a España. Te tomaremos declaración allí. Lo siento, sé que no es el momento para que nos cuentes lo que ha pasado, pero esto funciona así.


     Asentí como una autómata. A lo lejos oí voces. Me giré involuntariamente. Nuestros ojos conectaron y sentí que mi cuerpo levitaba.

  


  
    Capítulo 41


    
      Adrien
    


    
      

    


    Venía despacio y segura hacia mí. Mis ojos no podían separarse de los suyos. La gente de mi alrededor desapareció.


     —Bruja…


     Sonrió con pena, solo con los labios. Me acerqué a abrazarla, a darle mi calor. Antes de tocarla me fijé en su mirada. Fruncí el ceño y se me cerró el estómago.


     —Estás aquí… —Puso su mano en mi cara, suave. Juntó su frente con la mía.


     Su cuerpo se distanciaba del mío. Me miró a los ojos. Sentí miedo.


     —Por supuesto —sonreí cariñosamente—, ya te dije una vez que montaría el operativo que hiciera falta si el objetivo es tocar tu piel.


     Puse mi mano sobre la suya y cerré los ojos para sentir su calor. Estaba fría.


     —¿Qué pasa, bruja? No me miras igual, tu mirada ha cambiado.


     Sus ojos ya no analizaban los míos, no se perdían en ellos, brillaban con pena. Sabía que lo que había sucedido nos pasaría factura, pero nunca imaginé que de esa manera.


     Sonrió de medio lado. Sus cejas caían por el peso que llevaba encima.


     —Estoy aquí, no me voy a ir —afirmé en un susurro.


     —Lo sé, pero la que no está aquí soy yo. Ahora no te pido tiempo para pensar, ya no hay ningún tiempo que tomarse. Esto ha sido duro, mucho, me he resquebrajado por dentro, me han destrozado. Ahora no soy la que conociste. —Puso la otra mano al otro lado de mi cara. Sus ojos seguían brillando. Los míos ardían, me abrasaban, y notaba un nudo enorme en la garganta—. Gracias, ha sido muy bonito, lo mejor que me ha pasado en la vida. Me hiciste reconocerme, gracias a ti me he planteado muchas cosas; ahí dentro he tenido mucho tiempo para pensar. Nunca he querido a nadie así, con tanta intensidad, en la vida, y sé que no lo volveré a hacer. Pero ahora tengo que recomponerme.


     —Lo haremos juntos.


     —No —negó suavemente—, no es un hasta siempre, Adrián, no es esa mi intención, pero ahí dentro me he dado cuenta de que tenía puertas entreabiertas que me convirtieron en una persona que no era, tú descubriste a la auténtica Chiara, y esa está muy dañada. Para volver a ti tengo que repararla. No te puedo hacer cargar con esto, tengo que estar entera. —Tragué saliva, se iba a ir…—. ¿Sabes?, he conseguido ser fuerte gracias a ti. No sabía dónde estabas ni qué te pasaba, pero siempre hubo algo dentro de mí que me decía que estarías aquí. —Sus lágrimas empezaron a caer—. He aprendido a decir tu nombre —rio entre las lágrimas. Sonreí—, y sin atragantarme con la r… —Desconectó la mirada.


     —¿Y cómo suena? —pregunté meloso.


     —Adrien… —Torcí el morro disconforme—. Tengo que pulirlo.


     —No lo hagas, solo tú tienes el privilegio de llamarme Adrián. —Sonrió—. ¿Cuál es el siguiente paso? Entiendo que ahora me alejas de ti, ¿cuándo podré regresar?


     —No lo sé. —Se encogió de hombros—. Dejemos que el tiempo lo coloque todo en su lugar. Ya lo hicimos una vez, ¿no? —No quise gesticular. Yo no quería ese tiempo, pero entendía que lo necesitara para encontrarse primero a ella misma. Era la decisión más madura que le había visto tomar, aunque yo fuera a salir perjudicado—. Por fin te has salido con la tuya.


     —¿En qué? —pregunté con la voz encogida.


     —En que vaya al psicólogo. Ha hecho falta que me encerraran para que te diera la razón. Quizá si lo hubiera hecho antes, ahora no te pediría esto. —Tragué saliva—. Espero que lo entiendas. —Asentí.


     Y lo entendía, y lo sabía, pero habría deseado que hubiera sido a mi lado. Las lágrimas empezaron a caer. Ella las limpió con su dedo. Volvió a sonreír con pena y separó sus manos de mi cara. Las agarré en el último momento guardando en mi memoria su tacto.


     —Adiós, Adrien —susurró con una sonrisa.


     —Se pronuncia Adrián, bruja… —dije en un último suspiro.


     Se giró, desconectó su mirada de la mía y se fue con la compañera de la UIP. Respiré hondo. Volví a la realidad y vi cómo me miraban mis compañeros y mi hermana. Me acerqué a mi tío.


     —Inspector jefe Robledo, necesito un traslado, no puedo volver a Guadalajara.


     —Si me hablas como policía sabes que no te lo puedo dar, te estás saltando la burocracia y los informes que avalen esa petición. No los tienes. —Respiré y negué—. Solo tengo un destino.


     —¿Cuál?


     —Venezuela. —Los dos hicimos una pausa—. ¿Podrás? —Asentí seguro. Podría. En muchas ocasiones retroceder al pasado te hace volver a conectar y recomponer la mente—. Prepara las maletas, sales en dos días.
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      Chiara
    


    
      

    


    El calor comenzaba a apretar y los paseos al sol los retrasaba hasta las ocho de la tarde. Muchos días me preparaba la cena en casa y la comía sentada en algún parque de la ciudad. Sentir el aire en mi piel me calmaba. Eso formaba parte de la rutina que me había marcado.


     Mi vida dio otro vuelco cuando el secuestro acabó. Un grupo de policías, vestidos de paisano, me acompañaron desde que me despedí de Adrián. Antes de salir de Bruselas, visité un médico que realizó una analítica y una revisión completa. Vi cómo la policía que me acompañaba, Sánchez, la llamaban todos, abría los ojos horrorizada. Sonreí con pena, entendí que había visto las muescas que me había ido haciendo. Le indiqué que me las había hecho yo y su mirada me transmitió comprensión. En el avión me cogió de la mano y me acarició con cariño.


     —Estamos para lo que necesites, te pondremos un psicólogo y mantendremos el contacto contigo. Sabemos que ha sido duro; has tenido al mejor equipo detrás, aunque creas que estás sola, no es así.


     Y en su mirada entendí que así era, pero ¿qué más podían hacer ellos?


     —¿Qué ha pasado con Valentina? —pregunté sin mirarla.


     —Cometió un error, nos infravaloró y pensó que no descubriríamos de dónde procedía el enlace que le mandó al inspector Robledo. —Puse cara de extrañeza—. Le mandó un link para que pudiera ver lo que pasaba en tu habitación —añadió.


     —¿Adrián vio lo que…?


     —Desde casi una hora antes —dijo asintiendo—. Nuestros hackers descubrieron el origen, localizaron su posición y la detuvimos justo en el momento en que tú salías de la habitación junto al policía infiltrado.


     Me limité a asentir. ¿Me había visto? Me bloqueé y pasé todo el vuelo pensando en la nada.


     El aterrizaje en Madrid fue emotivo, mucho. Cuando el avión tocó tierra, me llevaron a una sala donde me esperaban mis padres y Laura. Me abracé a ellos y lloré como una niña pequeña. Al parecer habían estado al día de todo. Laura lloró conmigo y me reconoció que había rezado a todos los dioses de todas las religiones y que no podía decirme cuál había obrado el milagro. Su naturalidad, su humor y su forma de ser siempre conseguían sacarme una sonrisa. En ese momento no necesitaba que me compadecieran, necesitaba tocar tierra y Laura era el mejor apoyo. Tenía la sensación de estar viendo el mundo desde arriba, como si no formara parte de él, como si fuera un mero espectador. Parte de mi mente seguía en aquella habitación en blanco y negro.


     Mis padres insistieron en que durmiera en casa esa noche, pero me negué. Quería llegar a mi casa y estar sola, sentir la presencia impregnada de mi abuela en todas y cada una de las partes de esa casa, esa abuela que no estaba y se convertía en confidente de mi vida. Y llorar si quería llorar, soñar si quería soñar, temblar si mi cuerpo quería temblar.


     Y así lo hice. Cuando cerré los ojos ese día, me abofeteó la imagen de Adrián con cara de pánico intentando cogerme con sus piernas el día que me raptaron. Me fue difícil conciliar el sueño. A las horas desperté, la luz estaba apagada y me costó situarme en mi casa. Cuando quise alcanzar la lámpara de la mesilla, mi mente me devolvió a aquella prisión. No la encendí. Me levanté y toqué el cabecero de la cama, respiré tranquila. Me paseé por la casa, puse la tele, me asomé a la ventana. En la puerta de mi casa había un coche como el de Adrián. Sonreí creyendo que sería él velando mis sueños. Podía ser injusto que lo alejara de mí, pero era cierto que necesitaba recomponerme sola y, si de verdad nos queríamos, eso no sería un problema.


    



    Comencé con la terapia. Llegué nerviosa a la consulta, era un despacho de estilo muy moderno. Había un sillón de esos largos para tumbarse. Un chico joven me miraba sonriendo.


     —¿Me tengo que sentar ahí? —pregunté confusa.


     —No —rio—, solo lo compré porque le da prestigio. Te puedes sentar donde quieras, hay pacientes que se tumban en el suelo. —Encogió los hombros y sonreí por la ocurrencia.


     Uf, cómo lloré ese día, y el siguiente y el siguiente, y todos los que fui en los primeros quince días.


     —Soy la Bustamante de tu consulta, ¿eh? No dejo de llorar.


     —Llorar es bueno, te descarga la tensión, evita un colapso, un infarto, un ictus, o un arranque de locura en el que matas a tu psicólogo…


     —Nos hemos levantado chistosos. —Reí.


     Los días pasaban y sus técnicas me iban estabilizando. Él decía que se debía a estudiar las nuevas terapias, a autores que se alejaban de las maneras tradicionales y a innovar siguiendo los consejos de Tiktok. Fuera de bromas, creo que su eficacia se debía a lo cercano que era. Te «aconsejaba», que no obligaba, a llevar a cabo diferentes herramientas y poner en prácticas pautas. Y yo las seguía a rajatabla. Me aconsejó la meditación, «pero sin hacerte budista», recalcó. Se trataba de dedicarle diez minutos al día a dejar la mente en blanco. Hasta ese momento yo me mantenía ocupada para focalizar en otras cosas. Dejar la mente en blanco era totalmente imposible. Comenzaba pensando en Adrián y se desataban todos los recuerdos del secuestro detrás. De manera inconsciente, estaba culpando o responsabilizando a Adrián de lo que había vivido. Aquella idea que surgió en la habitación del secuestro no se había ido y me machacaba por ello. No era justo. No quería pensar en él y acabar en el pozo, me negaba, pero en ese momento no tenía autoridad suficiente para doblegar a mi cerebro. Probamos la técnica de la repetición de frases, tenían que ser sin sentido para no entrar en una espiral de recuerdos dañinos. La frase: «lo compré porque le da prestigio al budista». Estúpida como ella sola. Pues repitiéndola en bucle conseguía mantener toda mi concentración en esa frase, por lo que el resto quedaba apartado.


     Un día, sin pensar demasiado, lo solté:


     —Hay un tema del que no te he hablado.


     —¿Me escondes piedras que cargas en la mochila para sentirte más importante? —pronunció con voz grave y señorial.


     —Algo así —contesté con gracia. Mi gestó mudó al momento y me quedé seria—. Nunca te he hablado de mi ex.


     —Me sorprende que una chica de tu edad y con tu carisma tenga exnovios.


     —No te reirás tanto cuando te resuma, a grandes rasgos, porque han sido unos cuantos años, lo que viví con él.


     —Adelante.


     Según iba relatando ese pasado, fui consciente de que ya no dolía como en aquella habitación blanca y negra. Iván apuntó varias palabras y le vi rodear una con ganas y una ceja levantada.


     —Un narcisista de libro. Te embaucó, te llevó a su terreno, te engañó y te hizo creer que no podrías vivir sin él.


     —Sí, fue algo así. De hecho, el día que le dejé, me sorprendí al comprender que no tenía novio, que tras años, me encontraba en una situación nueva y podía hacer lo que quisiera porque no dependía de nadie.


     —¿Puedo preguntar el motivo de la ruptura?


     —Uf, ese era el tema que quería tratar contigo. Acabamos en los calabozos, él pertenecía a un grupo que se dedicaba a cultivar y vender maría, no sé si algo más. Ese día nos sacaron los GEO de la casa…


     —Ajá…


     Lo miré entrecerrando los ojos.


     —Espera, no te adelantes. Él y otro tenían a una chica encadenada. No tengo ni idea de quién era y nunca me he preocupado por ella, lo siento, pero… se me olvidó. Joder —unos nervios me volcaron el estómago—, ahora me siento mal, tendría que haberla buscado…


     —Sigue.


     —Estando en calabozos, Adrián —abrió los ojos interesado— descubrió que yo tenía marcas en las muñecas y los tobillos. Hicimos un paripé para llamar la atención de los policías y me llevaron al hospital. Allí confirmaron lo que él sospechaba. Que me habían violado. —Iván me escuchaba con atención. Me llevé las manos a la cara—. Pero es que no me acuerdo de nada —medio chillé—. Adrián insistió en que me tratara un psicólogo, pero es que yo… joder, es que no recuerdo que me violaran, me drogaron o vete tú a saber qué, ni siquiera lo denuncié, no había restos y… yo… insisto en que no soy consciente de que aquello pasara —argumenté a toda velocidad.


     —Y te sientes mal por no sentirte mal.


     —Exacto. Esas son las palabras.


     —Las drogas o la parte defensiva de tu cerebro han conseguido que tu percepción sea esa. Y no es malo. No tienes que buscar ese sentimiento que te haga sufrir. ¿Has conseguido mantener relaciones después? —Asentí—. ¿Adrián? —preguntó con cautela.


     —No, hubo uno antes, de Tinder, aunque…


     —Aunque…


     —Creo que me lie con él para demostrarle a Adrián que era capaz de follar sin tener secuelas de lo que había pasado. —Alzó las cejas y apretó los labios—. Y después, sí, Adrián.


     —Podemos dialogar de esto y si quieres te presento a alguna víctima de violación, que te explique cómo se siente y los miedos que tiene. Así podrás comprender mejor en qué situación estás. Sin embargo, considero que es innecesario. El trabajo ya está hecho, tu mente, las drogas o… Adrián… te llevan a distanciarte de ese día y ese suceso. Para ti no existe. Buscar un problema, utilizar tus emociones para estar mal y así sentirte mejor por sufrir algo que tu propia psique ha decidido borrar, te perjudica. No te ayuda a avanzar.


     Me grabé aquellas palabras a fuego y me agarré a ellas para no cometer errores. Las consultas se fueron espaciando y ya estábamos en una por semana. Mi ánimo subía y hasta tenía ganas de salir de fiesta. Ese era el otro asunto que tuve que tratar con Iván, mi psicólogo. Laura se encargó de avisar a las chicas de lo que me había pasado, les estaba prohibido hablar del tema porque era secreto, lo que no les sentó demasiado bien, Laura las amenazó con años de cárcel si se iban de la lengua. No sé si eso era realmente cierto, pero el pico lo mantuvieron cerrado. También les informó del día que llegaba a España. Me llegó un WhatsApp, solo uno.


    Sonia:


     ¿Qué tal estás?


     Viva, que puedo asegurarte que es más de lo que se podría esperar.


     Y ya… No hubo más mensajes. No llamaron, no vinieron a casa, no me pidieron saber qué había pasado. Y yo, como estaba rota por dentro, volví a mi niñez y a ese sentimiento de marginada sin saber por qué. Sentí que no era lo suficientemente importante para ellas como para preocuparse por mí; sentí que podían seguir sin mí; sentí que, de alguna manera, ellas habían hecho un esfuerzo por estar conmigo y no dejarme sola. Como si les diera pena y estuviera en el grupo de forma obligada. Me di cuenta de que no eran amigas, si en ese momento no podía contar con ellas, cuándo podría hacerlo. Me salí del grupo y nunca más se supo.


     Y si no había salido todavía con Laura de fiesta era por evitar verlas, porque no sabía el grado de ansiedad que podrían producirme. Me costó aceptar que, de repente, había perdido a cinco personas de mi vida, las que habían formado parte de ella durante años. Entonces recordé la noche que conocí a Adrián; Aarón me había dejado tirada en el aeropuerto, pero ellas también, se fueron y ninguna se ofreció a llevarme a casa. Qué curioso que hubiera sido Adrián el que me recogiera. En fin, que Iván tenía trabajo conmigo.


     Volví al tanatorio a la semana de llegar a Guadalajara. No podía estar en casa dándole vueltas a todo, necesitaba socializar y volcar mi sensibilidad en mi trabajo. Allí no se habló del tema, lo que agradecí.


     Adrián. Nunca imaginé que Iván le diera tanta importancia. Planteamos las preguntas básicas para saber si era amor, obsesión o protección.


     —¿Qué es eso que resulta diferente en él o con él del resto de la gente? Y no me digas sexo…


     —Qué bien me conoces. —Reí a carcajadas—. Me gustan sus ojos, si cierro los míos soy capaz de contar cada una de las rayitas marrones que invaden la zona verde.


     —¿Qué sentías cuando lo mirabas a los ojos? Y no vale decir que un hormiguero en la tripa.


     —Paz.


     Creó un silencio y se recostó en su butaca. Cerré los ojos perdiéndome en ellos. Las pulsaciones bajaron, el pecho se me abrió para coger aire y los músculos perdieron su peso. De repente, la imagen se ampliaba y la película del secuestro pasaba una escena tras otra.


     Abrí los ojos con las pulsaciones a mil y sudando horrores.


     —Siempre es igual, pienso en él y se me viene todo encima.


     —¿Lo has vuelto a ver?


     —No…


     Y ahí la guinda del pastel. A Adrián se lo había tragado la tierra. Pasé por su casa, no estaba, allí parecía no vivir nadie. Aun así, hice guardia con una eficacia nefasta, me dormí al rato y desperté al día siguiente; pero vamos, que allí no estaba ni Casper. Su teléfono: apagado. Y no es que yo le llamara, lo hacía Laura cada cierto tiempo para preguntarle cómo estaba, y lo intentó desde diferentes números. Apagado.


     —¿Por qué?


     —Porque no está.


     —Mmmm, ¿noto rencor?


     —No, rencor, no; pero podía haberme avisado de alguna forma de que no estaría cerca.


     —¿No crees que es también una forma de curarse él? Le pediste distancia y te la ha dado, pero él también tiene que ordenar su cabeza.


     —Seguro, no paraba de aconsejarme pasar por la consulta de alguien como tú.


     —¿Alguien como yo? —Rio a carcajadas y lo recordé riendo a él con cada una de mis ocurrencias—. ¿Has probado a no cortar tus recuerdos y ver dónde acaban? —Negué—. Prueba…


    Lo hice, aguanté el agobio y la ansiedad. Notaba cómo las gotas de sudor recorrían mi cuello. Iván me dio la mano. Acabé con mi frente pegada a la frente de Adrián, respirando nuestros alientos, con sus manos sobre las mías y nuestras lágrimas cayendo. La última vez que lo vi. Abrí los ojos confundida.


     —Te has relajado, tus pulsaciones han bajado y tus ojos han dejado de moverse sin control. Puede que él sea la cura, Chiara.


     —Puede, pero esa es la última tara, necesito arreglar primero las anteriores.


     Me miró serio con una ceja levantada y dijo que la sesión había acabado.
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    La llegada había sido difícil, traía el corazón tocado y hundido. Estaba convencido de que Chiara me quería y por eso mismo se había alejado; no quería estropear o tirar por tierra lo nuestro, y la entendía. Ir a remolque de ella podía mermarnos y desgastarnos, eso sin contar que mis idas y venidas por motivos laborales podrían pasarnos factura. En realidad, aunque me doliera, había sido la decisión más inteligente. Para no pecar y caer en la tentación de fallarle, apagué el móvil, saqué la tarjeta SIM y la guardé dentro del forro de la mochila. Cuanto más difícil fuera acceder a ella mejor; así, en ese arranque de recuperarla, a mi mente le daría tiempo a recordar el porqué de haberla escondido en ese lugar.


     Llegué a la embajada escoltado por mis compañeros. El embajador me abrazó y me dio a elegir la habitación en la que quería quedarme, una de ellas llevaba cerrada los mismos años que mi padre llevaba muerto. Solo se había entrado a limpiar. No me costó decidirme, volver a mis raíces había sido siempre mi forma de agarrarme a la vida real.


     Abrí la puerta. Allí aún quedaban sus libros y sus barcos dentro de botellitas, sus coches miniaturas y su colección de figuritas de policías de asalto. La imagen que guardaba de los momentos de tranquilidad de casa era a mi padre sentado en la mesa del salón volcando toda su atención en ese hobby. Era la manera en la que él canalizaba y desconectaba del trabajo, reconectaba con la familia y creaba un recuerdo a hogar. En mi cabeza sonó la voz de mi madre:


     —Marcos, por favor, tenemos que comer, recoge eso para poner la mesa. Se nos va a hacer muy tarde.


     —Margot, mon amour, estamos en España, aquí está permitido comer tarde. Dos piezas más y lo recojo, ¿vale?


     Sus miradas siempre habían desprendido confianza y calor. Su pasión por su familia y su trabajo nos había conducido a mi hermana y a mí a los cuerpos de élite de seguridad del Estado. En el GEO no había entrado nunca ninguna mujer; el negro a ella nunca le gustó, optó por entrar en la Guardia Civil e ir escalando, abriéndose paso en un mundo de hombres. Fue la primera mujer en llegar a la Unidad Especial de Intervención de la Guardia Civil. Fue noticia en todos los medios españoles y eso la cabreó sobremanera. Que su logro fuera noticia significaba que era un hecho extraordinario y ella quería que fuera lo común. Cuando no había operativos se dedicaba a dar charlas en centros educativos y a sus propios compañeros de la Guardia Civil, para que las mujeres no vieran esa unidad especial como un imposible. Por mi parte no fue difícil elegir, seguiría con la tradición familiar, durante años me preparé para las durísimas pruebas, contaba con la ventaja de saber los límites y el grado de dificultad de estas. Cuando llegué al curso, mi cuerpo y mi mente estaban muy por encima de las del resto de aspirantes.


    



    En la mesilla había una libreta, la ojeé por encima, había fechas y una frase en cada una de ellas. Formaba parte de la intimidad de mi padre y no me vi con fuerzas para violarla; se la mandaría a mi madre, ella era la que más unida estaba a él. No entendí por qué no se metió aquello en una caja y se mandó de vuelta a España el día que murió. Respiré hondo, sentía que su presencia estaba allí impregnada y me llevó a un estado de calma que hacía semanas no sentía. Recordé a Chiara contándome cómo se sentía viviendo en la casa de su abuela, ella estaba convencida de que no se había ido del todo. Mi padre tampoco lo había hecho de ese lugar. Así quería creerlo.


     Tuve la tentación de coger el móvil. Llegué a entrar en el chat de Chiara. Por mucho que escondiera la tarjeta SIM, el móvil seguía funcionando y podía, sin problemas, mantener contacto con ella. Decidí apagarlo, usaría solo el portátil y evitaría las aplicaciones de mensajería instantánea. Como carecía de redes sociales, esa vía estaba salvada. La gente importante, la poca que me quedaba, sabía dónde me encontraba y les sería fácil comunicarse conmigo si una urgencia lo requería. Pedí que, por un tiempo, no me pasaran llamadas que no fueran de fuerza mayor. Necesitaba estar solo de verdad.


     Según fueron pasando los días asimilé que durante unos meses esa sería mi casa. Comprobé que no solo había superado la pérdida de mi padre, sino que me sentía más unido a él.


    



    La vida en Caracas era relajada. La embajada no tenía casi movimiento. En España se había dejado de hablar de Venezuela y las tensiones se habían rebajado, por lo que no había que mantener una alerta constante. Eso fue un hándicap, porque mi mente no paraba de machacarse creyéndose el culpable de lo que le había pasado a Chiara. En cierta manera, yo la había implicado en aquello. Yo la había introducido en mi vida sin un salvoconducto. Si no me hubiera abierto en canal aquella noche, si Valentina no hubiera aparecido y, lo más importante, si no hubiera viajado ese día a París, Chiara no habría seguido mi estela sin pensarlo y mi ex no la habría podido secuestrar.


     Necesitaba liberar tensión; buscar un psicólogo en ese lugar y ponerle al día de todo mi pasado iba a ser complicado y requeriría mucho tiempo. La solución fue mantener sesiones a través de videollamada con mi psicóloga en España. Funcionó. Solté todas las sogas que me aprisionaban el pecho y la culpa se fue diluyendo. Comencé a entrar en razón y decidí que la mejor opción era mantenerme a la espera para comunicarme con Chiara, hasta que ella así lo decidiera, intentando estar en calma. La mejor forma de hacerlo era cerrando los ojos y recordando cómo su cuerpo se relajaba cuando clavaba su mirada en la mía.


     Unos toques en la puerta me sacaron de mi ensimismamiento. Llevaba horas escuchando canciones que me recordaran a ella, había creado una playlist con su nombre, estaba abierta a todo aquel que, con simplemente buscar su nombre, la encontrara.


     —Perdone, Adrien, tiene una llamada. Le he intentado explicar que no recibía llamadas por mandato expreso suyo, pero… —decía con timidez la secretaria del embajador.


     —Pero…


     —Reproduzco sus palabras: «o se pone al teléfono o me presento allí y le corto los huevos». Perdóneme, yo… —dijo con la cara colorada.


     Cerré los ojos y reí a carcajadas. Alizée.


     —Pásemela, gracias.


     —Está mamá que se sube por las paredes, no para de mirar el teléfono por si llega una llamada como la de hace años. ¿Tú piensas con la cabeza o con el culo? ¿Por qué has apagado el teléfono?


     —Yo también te quiero y te echo de menos. Esto está tranquilo, Alizée, de verdad. No quería caer en la tentación de llamarla o hablar con ella, por eso he tomado esa decisión. Si mamá está más tranquila hablando conmigo todos los días, la llamaré desde este teléfono al que tú llamas. ¿A que no ha sido tan complicado contactar conmigo?


     —No, pero teniendo móviles… ¿Cómo estás?


     —Aceptando cosas… Cada día un poco mejor. ¿Qué sabes de ella? ¿Has ido a verla?


     —¿Cómo voy a ir a verla? Hola, soy Alizée, la hermana de tu ex. ¿No sería raro? Lo único que sé de ella es que va a terapia, al parecer ha comenzado a espaciar las sesiones. Es la policía nacional la que de vez en cuando mantiene contacto con ella.


     —Eso es buena señal… —dije con pena.


     —No se va a olvidar de ti, Adrien, no te pongas tremendista.


     —No lo hago, estoy en modo resiliencia. ¿Qué se sabe del juicio y de Valentina?


     —Suponemos que como máximo en un año, esperemos que no se alargue demasiado, aunque ya sabes que esto se nos puede ir a dos años; había mucha información que recabar y estamos implicados tres países. Valentina está en una cárcel belga, al descubrirse que tenía un entramado de contactos con dirigentes en Francia, se la trasladó de prisión. Esa investigación irá a parte de la que nos implica a nosotros. Te recuerdo que deberías ponerte a trabajar ya con el abogado, aunque tu divorcio ya sea efectivo, estabas casado cuando Valentina montó todo esto y te va a salpicar, estamos seguros de que te hará responsable y conocedor de todo.


     —En cuanto te cuelgue hablo con él.


     Y así lo hice, una hora después tenía todos los permisos para que recogiera toda la información necesaria y la forma de acceder a mi firma, para realizar una prueba caligráfica y demostrar que Valentina había falsificado todo. No me preocupaba demasiado el juicio, sabríamos demostrar que yo estaba al margen de todo.
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    —¡Presiosura, hermosa!


     —¿Ya te has terminado la temporada de La reina del flow? —le pregunté a Laura que reía a carcajadas.


     —Sí, pero pasándola y en 1,5 de velocidad, como cuando lees un libro en diagonal, pues algo parecido, qué cosa más larga y lenta…


     —Como algunas pollas.


     —¡Olé! Nada más que añadir. —Rio a carcajadas—. Pero te la recomiendo, engancha. Escucha, que te llamo para haserte una proposisión —imitó el acento colombiano.


     —¿Plata o plomo?


     —No, en realidad es plata, es una proposición obligatoria. Héctor ya tiene su casita lista para entrar a vivir, de hecho, hoy dormimos allí, le voy a hacer compañía en su primera noche de independizado.


     —A follar como conejos, vamos.


     —Algo así… Retomo conversación, que nos vamos por las ramas… Este sábado: fiesta de inauguración. No se acepta un no como respuesta, además, ya conoces a todos.


     —Vale.


     —¿Vale?


     —¿No me has dicho que no te puedo decir que no?


     —Ya…, pero pensé que te ibas a poner peleona…


     —Y qué más da… si vas a salir ganando.


     —Ponte cómoda, si la cosa se alarga, nos quedamos allí a dormir, van sin niños, por lo que no hay límite…


     —Vale.


     Me colgó sin más y reí. Héctor se había comprado una casa aprovechando la caída, de golpe y porrazo, del precio de algunas viviendas. Laura no se mudaría por el momento, decía que él tenía que disfrutar de su hogar antes de que ellos tomaran una decisión. Por más que Héctor le insistiera en que en realidad se independizaba para estar con ella, Laura no terminaba de arrancar. ¿Miedo? Pues seguramente.


     Ya había quedado con el grupo de amigos de Héctor en varias ocasiones. A su lado me sentía una niña de parvulario, pero mejor eso que nada, además, eran afables y simpáticos. En él había cuatro parejas, cinco contando con Héctor y Laura. El primer día me sentí una pagafantas, la única soltera del lugar, para colmo aquello parecía una guardería, conté como unos ocho niños, por favor, vaya babyboom. Fue gratamente sorprendente que, la segunda vez que quedamos en la terraza de un bar, me encontrara con Raúl, mi compañero de trabajo.


     —¿Así que son estos tus amigos de los que tanto hablas?


     —¿Tanto?


     —Mucho, y he de decir que opino como tú, molan…


     —Molan… —Rio a carcajadas—. El mundo es un pañuelo…


     —No…, es que Guadalajara es muy pequeña. —«Guadalajara es un moco», me reverberó una voz y vi la cara divertida de Adrián tras escucharme. El cuerpo me dio un espasmo y, para disimularlo, me encogí de hombros y choqué las manos con las de Raúl.


     Nunca preguntaron por mi pasado o mi futuro, simplemente entré a formar parte de ese grupo como una más. Se agradece que la gente no quiera salseo y juzgar de manera gratuita. Alguna que otra vez supuse que Laura les había contado de manera superficial quién era. Por suerte, mi caso se había llevado tan en secreto que no se había filtrado nada a la prensa, por lo que nadie me conocía.


     Laura vino a buscarme a casa. Había preparado una mochila con cosas básicas de aseo y un pijama, por si, como ella había dicho, la noche se alargaba.


     Fue Héctor el que me abrió la puerta fingiendo un saludo señorial, la presencia de Raúl ayudaba bastante a que me sintiera más cómoda.


     Al poco de llegar, llamaron al telefonillo con las pizzas, dos familiares de diferentes sabores y una pequeña de piña. ¿En serio? ¿Piña? Era gente divertida, hablaban de situaciones pasadas, ridículas muchas de ellas, y reían a carcajadas. Transmitían un buen rollo especial, conseguían que recargara un poquito la barra de energía. Tras cenar sacaron el alcohol, mojitos y combinados de ron. Me tomé solo uno, hacía rato que tenía un mal presentimiento; me ponía nerviosa con facilidad, mis pulsaciones subían y bajaban sin control a la vez que se me ponía un qué sé yo en el estómago. Sentía un halo de negatividad en la atmósfera, no entendía muy bien por qué. Sacaron juegos de mesa y pusieron música de fondo.


     —Chicas contra chicos —dijo uno que se llamaba Nacho.


     —Cariño, yo quiero ir contigo —le suplicó la mujer poniendo morritos.


     Parecía maja…, pero había un algo que no me gustaba nada, fue una sensación que tuve desde el primer día que la conocí, un «ay» que no terminaba de concretar.


     A media partida, y con las chicas ganando -bravo por nosotras-, oímos ruido en la puerta de la casa. Me alerté y me entró miedo, ansiedad. Mi corazón se alteró. Si unía eso al presentimiento que ya tenía, la sugestión terminó por hacer efecto.


     Sin preguntar me acerqué a la mirilla. Había algo cubriéndola.


     —Está tapada —dije temblando.


     —Eso lo hacen cuando entran a robar… —comentó Ana.


     —Ruido se oye… Pero es en la casa de al lado, ¿no? —añadió Álvaro.


     —Sí parece. Aquí no es.


     —¿Qué hacemos? ¿Llamamos a la policía? —preguntó Peter.


     —Vaya sitio al que te has venido a vivir, macho, estás rodeado de delincuentes —apuntó con gracia Nacho dándole una palmadita a Héctor en la espalda.


     Laura me miró fijamente y negó con la cabeza, porque imaginó antes que yo cuál iba a ser mi siguiente movimiento.


     —Policía…


     Abrí la puerta sin pensar y me topé con un muro de carne negro. El corazón se me paró, se me heló la sangre y me costó volver a respirar. Aquel traje era inconfundible. El GEO no se movió. No sé cuánto tiempo pasó, yo solo oía el silencio que mi cerebro había creado como escudo.


     —Podéis entrar —gritaron desde dentro de la otra casa.


     Oí pasos que entraban al interior de la vivienda de al lado. Al poco salían con alguien arrastrando los pies.


     Tenía un nudo en la garganta que me bloqueaba, que no me dejaba respirar. Quizá fue el corazón el que desajustó todo mi organismo, pero no era capaz de controlar mis movimientos. Giré al GEO y lo miré a los ojos. Me colé por debajo de su brazo y fui directa a la otra casa de la que salían cinco GEOs más. Me acerqué al primero, no me paró. Lo miré a los ojos. Fui al siguiente repitiendo la acción.


     —No está —dijo uno de ellos.


     Apreté la mandíbula y noté las lágrimas cayendo por mi cara sin control. Dejé que la tensión abandonara mi cuerpo, me percaté de que mis hombros caían. Intenté tragar, me costó, mi cuerpo se movió para ayudarme. La mano de uno de ellos se posó en mi hombro y apretó.


     —Lo que has hecho ha sido una temeridad.


     —Lo siento —excusé como pude.


     —¿Cómo estás? —esa voz la reconocí. Roberto. Lo miré y sus ojos azules, tan fríos, me congelaron por dentro.


     —¿Dónde está?


     Me sentía mareada, mi cuerpo tomaba más aire del que necesitaba. Se miraron entre ellos, uno asintió.


     —En Venezuela.


     Abrí los ojos de par en par y me llevé la mano al pecho.


     —Lo sabe —susurró otro.


     —¿Por qué Venezuela? ¿Qué hace allí? ¿Cómo está? —pregunté alarmada. ¿No había otro lugar en el mundo?


     —Ha apagado el móvil, no hemos podido hablar con él.


     —Ya sé que lo tiene apagado.


     —¿Lo has llamado? —preguntó Roberto.


     —Yo no… —disimulé—, mi amiga… —Parpadeé rápido—. ¿No tenéis más formas de comunicaros con él?


     —Sí, pero creímos que con ese gesto nos pedía que le diéramos tiempo. ¿Quieres que hablemos con él y que te llame?


     —¡No! —grité—. No… —dije más bajito—, solo quería saber cómo estaba. —Me di la vuelta y fui hacia la puerta de Héctor—. Gracias —musité.


     Laura me recogió entre sus brazos y yo me rendí a las lágrimas silenciosas que seguían saliendo sin haberme pedido permiso. Noté que Laura asentía y oí cómo se marchaban de allí. El sonido del roce de sus uniformes no era nuevo. Ese deseo repentino de verlo, tocarlo y tenerlo frente a mí, me cayó como una losa.


     —Te llevo a casa, ¿vale? Hoy duermo contigo.


     No dije ni sí ni no. Me dejé mover.


    



    Me cambié y me tumbé en la cama. Ya no lloraba, pero la desolación se había apoderado de mí. Durante unos segundos había tenido la esperanza de encontrar sus ojos tras el pasamontañas.


     ¿Venezuela? Suspiré.


     Laura se tumbó a mi lado y me abrazó.


     Estaba claro que el tema de Adrián no solo no lo había superado, sino que no había aceptado la realidad. Me sentí culpable, yo le había pedido tiempo, eso no significaba que no se comunicara conmigo. Y lo que peor llevaba y más daño me hacía, estaba en Venezuela por mi culpa. Y así se lo hice saber a Iván.
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    Quién me habría dicho que la mejor psicóloga que podría tener iba a ser mi madre. Ella no me ató a tierra, ella me enraizó. Cumplí con la promesa de llamarla todos los días, como yo no tenía nada que contar más allá de la rutina laboral diaria, ella pensó que era buena idea relatarme todos los recuerdos que tenía de mí desde que era pequeño.


     —Te voy a contar un año por día, así me aseguro de que cuando vuelvas no pasarán más de treinta y ocho días. Prométeme que regresarás dentro de poco, no quiero que estés allí dos años.


     —No sé cuándo volveré, yo tampoco quiero estar aquí dos años, pero necesito una señal.


     —Mira, cuando conocí a tu padre, él era un chulo de esos que se pavoneaban de ser policías. Nosotras, francesas que veníamos de vacaciones, te puedes imaginar lo que nos llamaban la atención, pero a mí los chulos nunca me han gustado. Quedábamos todas las tardes con ellos. A los pocos días, mientras los demás bailaban, yo me iba a dar paseos por la orilla del mar. Un día se acercó tu padre con sigilo, me sopló el cuello y yo le di un bofetón. En lugar de cabrearse, sonrió. El resto de días repetimos los paseos cogidos de la mano. El último día de vacaciones tu padre me besó. Qué bonito fue y qué pena me dio irme. Cuando llevaba dos semanas en París, me consumía por saber de él, las cartas tardaban mucho y no teníamos el teléfono. Yo también pensé, si me quiere que venga, que me haga una señal. Al día siguiente me levanté y fui directa al aeropuerto. Tu abuelo montó en cólera, pero me dio igual; era mi vida y quería vivirla, si salía mal, con volver a París valdría. Una vez en el hotel me di cuenta de que él no era de allí y España era muy grande. Intenté que el recepcionista me diera sus datos, no hubo forma. Cuando ya me iba a ir, llorando como una plañidera, oí su voz desesperada pidiéndole mis datos al recepcionista.


     —Qué bonito, mamá, nunca me lo contaste, ¿por qué te ahorrabas esta parte?


     —Porque era nuestra. ¿Has entendido lo que quiero decir? No esperes la señal, puede que los dos estéis esperándola o puede que los dos estéis ya en marcha camino el uno del otro. —Hubo un silencio intenso—. ¿Has probado a comunicarte con ella?


     —No.


     —¿Y con alguna amiga? Aunque solo sea para saber cómo está…


     —No…, voy a esperar un poco más, se lo debo.


     —Hijo, no tienes culpa de lo que pasó.


     —No, no la tengo, pero me siento responsable y tengo la sensación de que ella también lo cree así.


     —Contacta con ella.


    



    ***


    



    Llevaba varias semanas cambiando la rutina. Había salido a explorar en varias ocasiones los alrededores. Busqué un parque en el que hacer ejercicio para no perder fondo. Encontré diferentes zonas que creí seguras, pregunté por ellas y cotejé datos para no sorprenderme en un barrio en el que una bala perdida me regalara el mismo destino que a mi padre.


     Varié los horarios y las rutas. Tras ver dos robos a mano armada, uno de ellos en el que apuñalaba a la víctima, decidí que debía entrenarme dentro de la embajada. No era necesario exponerse así.


     Las horas muertas las dedicaba a ver películas a través de aplicaciones que violaban las restricciones de internet interpuestas. A eso y a escuchar una y otra vez la playlist de Chiara. Aquella tarde, cuando se terminó la lista, comenzaron a salir canciones que guardaban cierta relación con las que yo había añadido. Y sonó esa canción que me hizo volver a sus brazos. Me la sabía de memoria, siempre me había parecido preciosa y cargada de sentimiento, de las que te encogen el alma. Sonreí. Busqué el móvil y lo encendí en modo avión. Abrí la aplicación de la grabadora, cerré los ojos, imaginé sus manos en mi piel, sus ojos analizando los míos y se la canté.


     —Perdona si te estoy llamando en este momento, pero me hacía falta escuchar de nuevo, aunque sea un instante, tu respiración. Disculpa, sé que estoy violando nuestro juramento —omití parte de la canción—, pero hay algo urgente que decirte hoy. Estoy muriendo, muriendo por verte, agonizando muy lento y muy fuerte. Vida, devuélveme las fantasías, las ganas de vivir la vida, devuélveme el aire. Bruja mía, sin ti yo me siento vacío…


     La puerta se abrió interrumpiéndome. La situación fue densa, la secretaria del embajador asomaba la cabeza y me miraba sorprendida. Y yo, pues yo estaba al borde del llanto y con un nudo en la garganta que había hecho que mi voz temblara en las últimas palabras. Carraspeé.


     —Lo siento, perdón, es un mal momento.


     —No, dígame.


     —Tiene una llamada desde España.


     Asentí. Guardé la grabación, apagué el móvil y lo volví a dejar dentro de la mochila. Me dirigí al teléfono y lo descolgué.


     —¿Sí?


     —Qué gusto saber que sigues vivo, jefe.


     —Roberto… Sigo vivo. Me extraña que me llames, no me asustes, ¿estáis todos bien?


     —Sí, estamos bien. Este fin de semana hemos tenido un operativo.


     —No quiero saber nada…


     —Pero yo te lo quiero contar. —Resoplé y me senté. No sabía dónde quería llegar, pero le dejé exponerlo—. Te lo resumo, ¿vale? Hicimos una incursión en una casa en la que se traficaba con armas, fue en Guadalajara, capital —especificó. Fruncí el ceño y me recosté en la silla—. Parecía fácil, ya sabes, asalto por sorpresa. El problema solo podría darse por parte de los vecinos.


     —Y lo dieron, ¿no? Salieron con cámaras a grabaros.


     —Salieron no, salió.


     —¿No jodas que era el cómplice y casi os mata?


     —No. Salió y te buscó.


     Se quedó callado. Mi mente voló y fantaseó. ¿Ella? No podía ser… ¿Me buscó? El silencio de Roberto me agobiaba, ¿por qué no me lo contaba?


     —Estábamos los seis del subgrupo. Primero topó conmigo, me miró a los ojos, se puso nerviosa y fue uno por uno comprobando nuestros ojos.


     «Mi bruja…». Reí, me emocioné, mi estómago se encogió, mi corazón latió con fuerza y sentí frío por el cuerpo. Qué lista era. ¿Qué mejor forma de buscarme? Me imaginé la escena y el corazón se me abrió soltando sentimientos por todo mi cuerpo.


     —Le dijimos dónde estás y…


     —Habla —exigí.


     —Sabe que tienes el teléfono apagado.


     —¿Me ha llamado?


     «Pedazo de imbécil, al apagar el teléfono le quitaste una de las opciones para avisarte de cuándo podías volver».


     —Ella no.


     —¿Cómo está? —pregunté con ansiedad.


     —Triste, se derrumbó delante de nosotros.


     Negué con la cabeza. No me gustaba que sufriera. Y ahí otra revelación, quería que fuera feliz, que sonriera, que estuviera en calma. Me negaba a que lo pasara mal. Quería cuidarla.


     —Perdona, ¿la incursión fue en la casa de su vecino? —rompí el silencio que había creado.


     —No, ella estaba en una casa donde había mucha gente.


     —Gracias por la llamada.


     Colgué y respiré. Mi mente se puso a trabajar, pero la paré. Fui directo a la ducha, fría muy fría, tenía que pensar de manera ordenada, por muy ilusionado que estuviera no podía precipitarme.
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    Me eché las manos a la cabeza y me tiré del pelo.


     —Chiara, no me hagas inyectarte algún calmante —dijo Iván con guasa.


     —Pero ¿cómo me voy a calmar? Vamos a ver, que me estoy volviendo loca…


     —Por eso vienes a verme cada quince días —me cortó.


     —Al paso que voy, voy a tener que venir todos los días. ¿Me estás intentando decir que tengo que verlo?


     —Es lo que quieres en realidad. Sin tú ser consciente, actuaste así el otro día. Lo buscaste y quisiste saber de él. ¿Qué habrías hecho si lo hubieras visto?


     Me quedé pensativa, ¿qué habría hecho? Volví a recordar cómo reaccionó mi cuerpo, mis nervios y mi corazón.


     —Me habría acurrucado bajo sus brazos…


     —Y ¿qué es lo que te retiene ahora?


     —Pues…, no sé… el no estar curada todavía y salpicarlo a él con mis taras.


     —Chiara, lo hemos trabajado mucho, ya eres capaz de echar la vista atrás y que tus pulsaciones no se alteren, ya no tienes pesadillas y vuelves a sentir.


     —Nunca he dejado de sentir —le reproché.


     —Cierto, rectifico, de sentirlo. Creo que ya estás preparada.


     —No. —Me miró con los ojos entrecerrados—. Vale, vamos a ver… El otro día actué sin pensar, mi cuerpo fue a su rollo. —Me quedé pensativa mirando el diván, me senté en el suelo y me abracé las rodillas—. Vale, voy a mandarle un mensaje, aunque él está en Venezuela… como muy pronto le llegaría mañana. Y a ver qué pasa, ¿no? A lo mejor se ha dado cuenta en este tiempo de que él y yo… que él y yo no…, que no…


     —Cachis…, que nos hemos equivocado de motivo, a ver si lo que pasa es que tienes miedo a ser rechazada y no a que él acabe salpicado con «tus taras».


     —Últimamente estás muy gracioso… —Rio—. Deja el teléfono encendido por si te tengo que hacer una llamada de auxilio —le dije apuntándole con el dedo mientras reía a carcajadas.


     Para ser sincera, realicé el camino de vuelta a casa riéndome. Mi mente viajó a esos momentos en los que le soltaba a Adrián perla tras perla y él se limitaba a reír o esconder su sonrisa mientras sus ojos brillaban con ganas de alguna bordería más. Pobre, cuando descubriera que esa careta ya estaba rota y ni perlas ni borderías…


     En la puerta de mi casa esperaba Laura.


     —Tú y yo nos vamos de compras. —Bailoteó.


     —¿Me puedo duchar antes?


     —No…, a lo guarro… —Rio a carcajadas y la observé girando la cabeza—. Vale, estás alucinando un poco. —Asentí—. Llevo varios días durmiendo en casa de Héctor —sonreí moviendo las cejas y se puso colorada—, ayer puse la lavadora y ha salido todo de color turquesa. —Rompí en carcajadas—. ¿Qué? Yo qué iba saber que esas camisetas desteñían… Necesito reponer las bajas que ha sufrido su armario.


     Una hora después iba cargada de bolsas y nada de lo que había dentro era para Héctor. Cómo se lo fuera a tomar él, era toda una incógnita. Decidimos parar y tomar algo en una cafetería cercana. Allí captamos la conversación de la mesa de al lado en la que comentaban lo que salía de ellos buscando sus nombres en Google.


     —Vamos a hacerlo… —dijo Laura sacando el móvil—. Uala, pero si aquí hay una foto del insti, ¿en serio? Que salgo fatal… También aparece el premio de pintura de cuando era pequeña… Uy, la leche…, ¿esto no se puede borrar? ¡Qué vergüenza! Venga, te toca —me animó.


     —Yo no quiero buscarme, Laura, ¿y si sale lo del secuestro?


     —Mmmm, cierto… Pues busquemos qué sale poniendo nuestros nombres en Spotify. —Sus ojos se iluminaron—. Qué poco original… —comentó tras toquetear la pantalla de su móvil—, seguro que las adivinas…


     —Laura Pausini, Laura no está y Lady Laura…


     —La última no, pero me la canta Héctor al oído —dijo melosa—. Prueba —insistió y lo hice.


     —Poca cosa… Una cantante italiana, una canción… espera…


     Entré en la lista cuyo autor era Arb29f. Mi corazón se puso en alerta al ver la primera canción.


     —¿Qué pasa? —preguntó Laura alarmada.


     Soy de volar.


     Corazón sin vida.


     Si me dices que sí.


     París.


     Bailando.


     Sonreí con los ojos llorosos. Me apreté el lagrimal mientras reía.


     —¿Qué pasa? ¡Me estás asustando!


     —Me voy a casa.


     —¿Pero que te vas a ir y dejarme así? ¡Que no he terminado de comprar y quiero saber qué has visto!


     —Pues vente…


     Me levanté y salí a la calle riendo. Como no llevaba cascos tuve que volver a entrar y comprar unos en el centro comercial. Laura me seguía sin entender nada, la oía murmurar chillando, ni caso le hice, toda mi atención estaba fijada en esa playlist. Realicé todo el camino a casa oyendo canciones que había escuchado con la voz de Adrián y canciones nuevas. Me tumbé en la cama, me abracé a la almohada, cerré los ojos y saboreé la letra de las canciones.


     —¡Basta ya! ¡No me ignores! ¿Qué narices pasa?


     —Esta playlist la ha hecho Adrián. Mira, son sus iniciales: Adrián Robledo Bonheur; y la fecha de su cumpleaños: 29 de febrero.


     Se llevó las manos a la boca y abrió los ojos. Se tumbó a mi lado, me quitó el móvil y un casco que se puso. Fue toqueteando la pantalla consiguiendo que las canciones saltaran de una a otra.


     —¡No! Deja que acaben, me produces ansiedad.


     —¿Que yo te produzco ansiedad? —preguntó estupefacta—. Oye —rebajó el tono—, esto es muy cuqui… —Asentí sonriendo—. Quizá es el momento de ponerse en contacto con él.


     —No, aún no.


     —Te ha hecho una playlist de lo más pastelosa, está claro lo que quiere. Vamos a llamarlo.


     —Lo tiene apagado.


     —Pero sabemos que está en Venezuela, podemos llamar a la embajada… —dijo levantando las cejas.


     —No.


     Y no, porque quería aprenderme esas canciones de memoria; y no, porque quería rellenar cada uno de los acordes con su recuerdo, con nuestros recuerdos. Porque quería cerrar los ojos y escuchar su voz grave en mi oído. Porque quería sentir el calor que desprendía su cuerpo. Porque quería recordar sus besos y el sabor de su saliva.


     No sé cuándo se fue Laura, yo estaba en mi mundo.


     A los dos días se añadió una nueva canción: Quiero un camino. Me emocioné al saber que era dinámica.


     Quedé con Laura todas las tardes de esa semana para terminar de comprar la ropa que le faltaba, añadiendo algún trapo más. Lo sentí por ella, pero le conecté el móvil al coche los días que vino a buscarme, y llevé los cascos puestos si decidíamos ir andando. En realidad, quemaba la batería del móvil escuchando las canciones las veinticuatro horas del día. Lo sabía, sabía que el día en el que me comunicaría con Adrián se acercaba. El cómo no lo tenía pensado aún.


    

  


  
    Capítulo 47


    
      Adrián
    


    
      

    


    Aquella semana fue simplemente maravillosa. La primera llamada en llegar fue la de mi hermana.


     —En dos semanas tenemos el acto de entrega de medallas. Dejo a tu elección el día de vuelta a España. No se acepta un no por respuesta y, supongo, podrás volver a Venezuela si las cosas por aquí no se han arreglado.


      —¿Qué medallas, Alizée?


     —Las de conmemoración por el trabajo realizado, nos juntamos los cuerpos que estuvimos implicados, obviamente, estás invitado —hizo una pausa—, y puedes venir acompañado.


     —Pero yo estoy implicado…, imputado para ser más exactos…


     —Mira que estás gruñón. Dos semanas.


     Colgó y me quedé mirando el teléfono con cara de tonto.


     Acompañado. Pues ahí estaba el momento de actuar al que hacía referencia mi madre. Puede que lo mejor no fuera esperar, sino dar el paso, la información de Roberto terminaba de redondear la decisión.


     Cogí la mochila dispuesto a salir a la calle con una idea en mente que me cargaba de ilusión. Antes de cruzar la puerta, la secretaria me avisó de otra llamada.


     —¿Sí? —pregunté.


     —Disculpe…, verá…, soy Laura —dijo una voz temblorosa.


     —Buenos días, dígame.


     —Esto…, bueno, verá, es que…, yo soy más directa, pero me da vergüenza hablar con alguien de su rango.


     Me extrañé por sus palabras, ¿mi rango? Hablaba entrecortado.


     —Perdone, me podría aclarar quién es exactamente.


     La oí coger aire.


     —Soy Laura, la amiga de Chiara.


     Mi corazón dio un fuerte latido y me senté en el suelo. Que ella me llamara podía augurar malas noticias.


     —Laura, dime que todo está bien, que no le ha pasado nada, por favor.


     —Oh, sí, sí, todo está bien. No le llamaba, no quería asustarlo…


     —Háblame de tú, para ti soy el hombre que está enamorado de tu mejor amiga, no ostento ningún rango más. ¿Cómo está?


     —Insoportable y totalmente fuera del mundo. Ha descubierto tu lista de canciones. —Me mantuve en espera—. La escucha en bucle, toooodoooo el día. Le hablas y no te hace caso, se ha comprado unos cascos y no se los quita nunca; si se monta en el coche, conecta el móvil al bluetooth. —Y sonreí como nunca antes, la esperanza se abría paso dándome oxígeno. Noté mis músculos abrirse para recibir ese chute. Las mariposas volvieron a moverse sin control y no veía el momento para volver a España—. Perdona, ¿estás ahí?


     —Sí, sí, Laura. Perdón, estaba asimilando lo que me dices. ¿Crees que ya está preparada?


     —En realidad creo que lo ha estado siempre, pero a testaruda no le gana nadie. Yo quería pedirte un favor.


     —Claro, dime.


     —Vuelve ya porque, si no, me la cargo.


     Reí a carcajadas. Me pasé la mano por la cara, sentí que me dolían las mejillas.


     —No tardaré. Gracias, Laura, no sabes lo feliz que me has hecho.


     —De nada…


     Tras colgar me levanté y me tiré del pelo para conseguir rebajar mi emoción, tenía que pensar con claridad y hacer las cosas bien. Subí a la habitación, puse la tarjeta SIM y dejé que el móvil recibiera todas las notificaciones pendientes. Inspiré con fuerza y me planteé llamarla. Un atisbo de lucidez me llevó a abrir el chat de Chiara y mandarle un audio.


     —Ya perdí la cuenta de contar tantos días sin ti. Las despedidas no cierran heridas cuando hablan de ti. Cuando te vuelva a ver en el mismo lugar, cuando te vuelva a ver, no te voy a soltar. Vendrá un amanecer entre la oscuridad y habrá valido tanto tener que esperar. Yo seguiré fingiendo que no estoy tan loco y seguiré soñando que a veces te toco. Le mentiré al corazón si le digo que no está tan roto12 —canté casi en un susurro.


     No quise mirar su estado ni si los checks cambiaban de color, dejé el móvil sobre la mesa y bajé a la entrada. Mi plan seguía en marcha, aunque lo adelantaría. Antes de salir de la embajada, le pedí a la secretaria del embajador que me comprara un billete para el primer vuelo disponible a España. Era el momento de regresar.

  


  
    Capítulo 48


    
      Chiara
    


    
      

    


    Estaba tumbada en la cama oyendo en bucle aquella canción que me cantó en su habitación tras la primera vez que hicimos el amor. Reí, sí, hacer el amor. No podía dejar de sonreír, me aportaba tanta positividad que hasta llegué a actuarla, imaginando que nos la cantábamos. El móvil vibró, pero lo ignoré. Suspiré con el final de la canción y esperé con ganas las primeras notas de nuevo. Yo valiente no había sido nunca, él estaba claro que sí, y quitando la parte de irse a vivir juntos, que no es que fuera precipitado, es que era como bucear sin oxígeno, porque, para empezar, él estaba al otro lado del charco, nos veía reflejados a los dos. Como decía la canción, volar alto aunque diese miedo la caída, y así me había pasado hacía meses, que volé tanto que cogí un avión, me planté en París y… Tampoco era necesario recordarlo todos los días.


     El móvil volvió a vibrar, esta vez insistentemente. Laura.


     —Ho…


     —¿Quieres hacerme un poquito de caso, tía? —me cortó.


     —Relaja, que estás muy intensa. ¿Qué te pasa?


     —Pues que te he escrito tres mensajes y no los lees, y sé que no estás trabajando. —Hice un sonido dándole a entender que sí, que vale, que tenía razón, y la tenía—. Vamos a ver, que nos han invitado a un cumpleaños pijo y no sé qué ponerme.


     —Pues no vayas.


     —Chiara, tú también estás invitada; por cierto, bienvenida al grupo, hace poco que te acaban de añadir.


     —¿Qué cumpleaños? ¿Yo? ¿Por qué?


     —Al de Álvaro, el empresario. El caso es que vamos a una especie de restaurante al aire libre de picoteo, se celebra a las siete de la tarde y hasta que el cuerpo aguante, y claro, habrá gente de postín, tendremos que ir monas. Lo tuyo lo tengo claro, el vestido blanco vaporoso ese tipo ibicenco con mis collares verdes. Pero el mío… ¿qué me pongo? No tengo nada y no puedo ir en vaqueros.


     —Oye, pues te agradezco que me hayas buscado el outfit, un tema menos al que dedicarle tiempo. Mmmmm, déjame pensar. Puedes ir en bragas —soltó un bufido—. Vale, estaba de broma, ¿por qué no te compras unos pantalones anchos de gasa, color berenjena, por ejemplo, y encima una blusa…? Blanca o verde, te quedaría bien. El pelo… recogido sin repeinar demasiado…


     Se quedó en silencio durante un rato.


     —Qué resolutiva eres cuando quieres, ¿no? Pues ya está, me voy de compras, paso a buscarte en un rato.


     —Nah, paso. Tengo cosas que hacer.


     —No me digas más, escuchar música.


     —Ajá…


     Colgó riéndose a carcajadas. ¿Qué pintaba yo en ese cumpleaños? Cerré los ojos buscando una excusa para no ir. Era fácil, mi compañera se había hecho un esguince y tenía que cubrir parte de sus horas. Abrí WhatsApp y el tiempo se congeló. Adrián había mandado un audio.


     Se bloqueó la pantalla tras segundos sin actividad y la desbloqueé, en varias ocasiones, sin atreverme a pulsar sobre su nombre. «Ufff, ufff, vamos a ver, meditación». Notaba que me comenzaban a subir los calores, no era capaz de sentir nada en mi estómago porque estaba vacío. No, directamente, no tenía estómago. «Ufff, ufff». Recordé las técnicas ensayadas con Iván.


     —Lo compré porque le da prestigio al budista, lo compré porque le da prestigio al budista, lo compré porque le da prestigio al budista. —Respiré profundo—. Lo compré porque le da prestigio al budista…


     A la mierda la meditación. Entré en su conversación, pulsé el play y cerré los ojos. Su voz se coló en mi interior como si fuera un hilo de sangre recorriendo todas mis venas. Cuando me llegó al corazón, entró en taquicardia, pero no era una aceleración molesta; era nerviosismo con un poco, bastante, de adrenalina y un buen chute de eso que él tanto me transmitía: paz.


     ¿Tiene el corazón roto? Suspiré y volví a escucharle. Era capaz de imaginarme su presencia tan cerca de mí que podía tocarlo. No sé cuánto rato llevaba escuchando el audio una y otra vez, en un intervalo oí el telefonillo de casa. Abrí sin preguntar, solo podía ser Laura.


     —Hasta el moño me tienes, monina, ¿para qué tienes el móvil? Te he escrito 200 mensajes, te he mandado mil audios y te he llamado, yo qué sé, ¿20 veces?


     —Me has mandado 5 mensajes, dos por Instagram, han sido 4 audios, no mil, y solo me has llamado dos veces.


     —Puff, ¿y por qué no contestas?


     —Porque lo acabo de ver.


     —¿Me estás hablando con los cascos puestos? —Suspiró—. Vamos a ver, Chiara, que esto se está convirtiendo en obsesión, ¿no crees? Deberías comentárselo a Iván y trabajar este aspecto. No puedes estar atada a una lista de música por una eternidad.


     —Sí, puedo…


     —No, no puedes —me cortó—, no es sano. Oye —se frotó la cara con las manos—, puede que sea el momento de que des un paso adelante y te comuniques con él.


     —Me ha mandado un audio —confesé sonriendo como un niño el día de Reyes.


     Levantó las cejas sorprendida y me animó con la mano a que se lo pusiera. Sonreí y le di al play por enésima vez. Escuchó atenta sin apartar sus ojos de mi cara, estaba claro que analizaba cada uno de mis gestos. Por un momento vi delante de mí a Adrián escrutando y analizando todos mis movimientos. 


     —Guau…, tiene una voz muy… sugerente. 


     —¿Sugerente? 


     —Sí. —Sonrió con picardía—. Vaya carita tienes, amiga. Nunca te había visto así. 


     —Así ¿cómo? 


     —Enamorada. Nunca antes te habían brillado de esa forma los ojos, ni tenías una sonrisa perpetua ni te has tirado horas abstraída del mundo. Te ha tocado fuerte y no sabes cómo me alegro. No sé qué te habrá dicho tu psicólogo, pero por mi parte, te doy el alta, estás perfectamente recuperada y lista para volver a los brazos de ese hombre que bombea tu corazón. 


     —¿Qué dices, loca? ¿Quieres dejar de ver series empalagosas? 


     Rio a carcajadas. 


     —Llámame lo que quieras, y entiendo que necesitaras tiempo y espacio para sobreponerte de lo que te pasó y de la mochila que tanto peso cargaba tu espalda, pero tu cara lo dice todo. —Me quedé pensativa—. ¿Qué pasa? 


     —No sé, es que pensé que sería yo la que daría el primer paso, la que le dijera que ya estaba preparada. 


     —Es que ya lo has hecho. —Fruncí el ceño contrariada—. Te recuerdo que tocaste, giraste y lo buscaste entre los GEO en pleno operativo a mano armada. Que también te voy a decir, no sé ni cómo te dejaron hacerlo. ¿Te parece poca señal esa? 


      —Supongo que porque me conocían, fueron ellos los que me salvaron. ¿Crees que se lo dijeron? 


     —Estoy convencida. Y ese fue el pistoletazo de salida. —Nos quedamos un rato en silencio—. Anda, contéstale. 


     Sonreí porque llevaba horas pensando en devolverle un audio cantando una canción que aparecía en su playlist. 


     —Fuera. 


     —¿Cómo? 


     —Fuera de mi casa —ordené jocosa—, voy a contestarle y quiero hacerlo sola. 


     —Oh, venga, Chiara…, déjame quedarme, me escondo en una habitación mientras. Juro que no voy a escuchar… Tenemos muchas cosas de las que hablar, señorita, esa cara no se pone solo porque te haya tocado la patata… ¿Qué tal es en la cama? —Levantó las cejas repetidamente con un gesto bastante cómico. 


     —¡Eres una cotilla! —le grité—. Como un GEO —dije para picarla. 


     —Oh, ¿y cómo folla un GEO? Mira que mi mente vuela alto. Se me hace la boca agua imaginándolo. ¿Te puso las esposas alguna vez? —Su cara de morbosa me hizo reír a carcajadas. 


     La empujé por el pasillo hasta llegar a la puerta. 


     —Gracias y adiós. Si te portas bien, te mantendré informada. 


     Abrí la puerta, la saqué literalmente de mi casa y cerré. Me apoyé y suspiré hondo, muy hondo, tanto que hasta me mareé y reí por lo estúpido de la escena. Cogí el móvil y con una sonrisa nerviosa, un millón de mariposas en el estómago, y fuera de él porque se habían escapado, abrí su chat, pulsé el botón del audio y comencé a cantar:


     —Sé que alguna vez nos tendremos que encontrar. Y te diré que no logré olvidarme de tu boca. Y te diré que el tiempo nunca enseña a olvidar. Y te diré que a veces el destino se equivoca. Y te diré que anoche te volví a recordar13.


     Bloqueé la pantalla y dejé el móvil en el suelo, no quería comprobar si lo había escuchado, pero las ansias me pudieron y entré en su chat. Nada, no aparecía ni la conexión. Volví a bloquearlo y repetí la misma maniobra hasta en cuatro ocasiones.


     —Respira, Chiara, que nos obsesionamos y todo el trabajo que hemos hecho hasta ahora lo mandamos al garete.


     Me fui a la ducha y dejé que el agua se encargara de relajar mis músculos mientras yo repetía las palabras para la meditación. Tenía que hablar seriamente con Iván porque aquella práctica no servía, no al menos para los casos en los que el corazón es el jugador principal, porque si algo tenía claro, era que en ese momento poco podía hacer mi fuerza mental, pues todos mis sentidos y reacciones corporales iban a su bola sin contar con la central de mando.


     Cuando terminé de vestirme, volví al salón y vigilé desde lejos el dichoso móvil. Yo sabía que el aparatito me pedía a gritos encenderlo y, aunque intenté contenerme, no hubo forma.


     Grité de la sorpresa al ver que me había contestado.


     Reí y sentí cómo mi corazón palpitaba más rápido al ver una cara feliz con corazones en los ojos. Si contestaba, significaba que volvíamos a mantener contacto, y eso me producía una lucha entre la excitación y la expectación que no sabía cómo controlar. 


     Llevamos meses sin saber el uno del otro, te canto una canción preciosa ¿y lo único que se te ocurre contestarme es una cara con ojos ñoños?


    Adrián:


     [image: pngegg][image: pngegg][image: pngegg]


     Me lo imaginé riendo con sus maravillosos ojos brillando y con el gesto relajado, y sentí una necesidad irrefrenable de tenerlo cerca para poder tocarlo.


     ¿Te vas a comunicar conmigo a través de emoticonos?


     En ese momento entró una videollamada suya y colgué casi sin pensar. ¿Verlo ya? ¿Así? ¿Sin preliminares?


     No, videollamada no, que estoy sin depilar.


    Adrián:


     Jajajajaja, pero ¿qué tenías pensado enseñarme?


     Bruja…


     Te he echado de menos.


     Y yo a él, mucho. Los pocos minutos que llevábamos de conversación me habían abstraído como ninguna otra técnica de relajación, ni lo que cualquiera de las sesiones de Iván había conseguido hasta el momento.


     Tengo bigote, como llevo tiempo sin besar a nadie, ¿para qué me lo voy a quitar?


    Adrián:


     Yo sí me afeito, no he dejado de besarte todas las noches.


     El tiempo se congeló, yo me congelé. Me dejó sin palabras, sin sonido alguno que emitir y supe que si me lo hubiera dicho a la cara me habría quedado embobada en sus ojos. Suspiré y sonreí. Sé que tardé mucho en contestar y estaba convencida de que él esperaba la respuesta con ansia. Tiré de esa bordería que tanto le gustaba.


     Vaya, parece que ya te has vuelto loco, los sueños son manejados por el subconsciente, quizá deberías ir a ver a un psicólogo y que te trate esa obsesión.


    Adrián:


     Sabía que tirarías balones fuera. Veo que esa faceta no la has perdido.


     Me alegro por ello [image: guiño].


     Eso es lo que te gustó de mí, ¿verdad?


    Adrián:


     Entre otras muchas cosas.


     Tengo que dejarte, el deber me llama.


     ¿Cuándo nos veremos?


    Adrián:


     ¿Quieres verme?


     Sí.


    Adrián:


     No sé cuándo me dejarán volver. Te aviso en cuanto sepa algo.


     Tengo que dejar el móvil, cuando vuelva te llamo, ¿te dará tiempo a depilarte?


     No, sí, no lo sé, supongo…


     Adrián, ten cuidado, por favor, intenta no morir.


    Adrián:


     Jajaja, solo por ti.


     Eso es mentira, morirías por trabajo, me lo dijiste una vez, la muerte os pisa los talones.


    Adrián:


     Me alegra saber que recuerdas lo que te dije. ¿Te acuerdas de todas mis palabras?


     De todas.


    Adrián:


     Me tengo que ir.


     Yo también tengo ganas de besarte.


     Escribí en un último impulso antes de que se desconectara. Me tapé la boca con las manos. Terminó la conversación como la había empezado, con una carita con dos corazones en los ojos. Me llevé el móvil al pecho y suspiré. Releí la conversación varias veces sin poder dejar de sonreír. Que estuviera en Venezuela me daba el tiempo suficiente para irme haciendo a la idea de que volvería a verlo y tocarlo. El tiempo suficiente para prepararme. Y el tiempo suficiente para que volviéramos a mantener contacto poco a poco.


     Aproveché para poner al día a Laura sin darle demasiados detalles, que se quedara con las ganas, por cotilla.
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    Sonó el despertador y tuve que realizar un esfuerzo titánico para ubicarme espacio-temporalmente. Había olvidado quitar la alarma, ese día no trabajaba porque doblaba turno mi compañera, me lo debía. Cerré los ojos e intenté dormirme de nuevo. La imagen de Adrián y sus labios consiguieron que mi cuerpo se relajara y me dejara llevar en brazos de Morfeo.


     Volví a despertarme, esa vez con el sonido del telefonillo del portal. Me levanté cual zombi.


     —¿Sí?


     —Un paquete.


     Y abrí. No había pedido nada, pero abrí. Recordé en ese momento el día que llegó el regalo de Reyes de Adrián y sonreí con cariño. ¿Sería otro regalo de él? «Bien podrían haberlo empaquetado a él y dejarlo en la puerta de mi casa». Qué bonitas quedan las fantasías en nuestra imaginación. Reí porque me sentí invencible y estúpida a partes iguales.


     Me cambié lo más rápido que pude y me puse el pantalón de chándal y la camiseta que nunca llegué a devolverle. Hacía días que se había convertido en mi outfit de estar por casa, justo desde que descubrí la lista de canciones. Quizá me estaba obsesionando un poco con todo lo que tenía que ver con él. Tal vez tendría que aumentar las sesiones con Iván antes de que él llegara a España.


     Sonó el timbre de casa. Abrí la puerta y antes de que pudiera ver quién había al otro lado, mi cuerpo se tensó. Su perfume me pegó de lleno y dejé de ser consciente del resto de mis movimientos. Me alegré al saber que terminé de abrir la puerta.


     Sentí cómo mi pecho subía y bajaba. Fueron décimas de segundo. Su cara miraba el suelo. Oí mi respiración. Levantó la cabeza lentamente como escaneando todo lo que había por su paso. Se me paró el corazón.


     Sonreí involuntariamente mientras mis ojos conectaban con los suyos. Ese verde casi turquesa con rayitas marrones. Brillaban y tintineaban. Sé que sonreí aún más. En mi campo de visión pude observar que sus labios dejaban paso a sus blancos dientes. Sucedía todo tan a cámara lenta…


     Pasamos segundos, quizá minutos, mirándonos sin emitir mayor sonido que el del aire que entraba y salía atropellado de nuestros pulmones. Mi nerviosismo luchaba con la calma que comenzaba a extenderse poco a poco por mi cuerpo. Quería seguir saboreando esa adrenalina, esas pulsaciones alteradas y ese raro cosquilleo por todo mi pecho y estómago.


     —Llevamos meses sin vernos, y vale que es una sorpresa, pero no era necesario mentir —me atreví a decir sin quitarme la sonrisa de la cara y sin pestañear. No quería perderme ni uno de sus gestos.


     —Mmm, deberías fijarte más en los detalles —su voz hizo que los nervios ganaran la batalla a la calma explotando en mi interior. Moví la cabeza contrariada—. No te he mentido, tengo un paquete.


     Bajo el brazo izquierdo llevaba una caja marrón no demasiado ancha. Asentí divertida.


     —Para ser sincero, me esperaba otro tipo de recibimiento, y más después de nuestros audios de ayer. —Se puso serio con un gesto nada creíble.


     —Ah, ahora entiendo ese movimiento en slowmotion con tintes seductores.


    Su mirada se intensificó, sonrió de nuevo y se pasó la mano por el pelo. Realicé un barrido general al pedazo de tío que tenía delante. Mi cuerpo se resistía a pegarse al suyo cual imán, pero pedirlo, lo pedía. Tanto tiempo sin tocar a nadie y con él en la cabeza de una forma tan intensa… La temperatura de mi cuerpo comenzó a subir tan rápido como el corazón latía.


     —¿Me vas a dejar aquí o puedo pasar?


     —Pasa, pasa… —Reculé dejándole espacio y manteniendo la distancia que habíamos puesto de forma inconsciente. —Estás guapo… —Llevaba unos vaqueros claros, una camisa azul y una americana azul marino.


     —Gracias. —Me miró de arriba abajo y frunció el ceño—. Ese pantalón es mío. —Hizo una pausa—. Esa camiseta también. —Movió su mano de una manera tan sensual que terminé de llevar mi cuerpo al punto de ebullición máximo—. Quítatelos.


     —Quiero besarte —pronunció mi boca sin mi permiso solapándose a su orden.


     Buah, explosión en 3, 2, 1… Mis ojos se empezaron a perder en los suyos.


     —Hazlo… —susurró.


     —¿Besarte o desnudarme?


     —Empecemos por el beso —dijo seguro.


     —Sí…, pero hay un problema…


     —¿Cuál? —preguntó acercándose—. ¿No te has depilado el bigote?


     Reí, pero enseguida me puse seria porque su boca estaba a escasos centímetros de la mía.


     —¿Te supondría eso un problema?


     —Ninguno. —Lo decía todo con tanta seguridad que cada una de sus palabras me condenaba más a él—. ¿Me besas tú o lo hago yo?


     Cerré los ojos, cogí aire y alcé ligeramente la barbilla. Lo imaginé sonriendo. No me permití pensar, solo sentir. Y sentía la necesidad de lo que iba a pasar. Colocó su mano bajo mi barbilla y rozó sus labios con los míos. No llegó a besarme y supe que estaba analizando cada segundo que consumíamos. Inspiré su aliento y abrí involuntariamente la boca. Su mano cambió de posición y la situó en parte de mi cuello y cara. Noté el tacto de sus labios sobre los míos, suave, seguro, decidido. Mi lengua llegó a la suya y su sabor me hizo viajar en el tiempo y recordarle desnudo sobre mí. El beso fue lento y buscaba reconectarnos, confirmarnos que seguíamos siendo nosotros.


     Cuando lo cortamos me sentí vulnerable y estúpida. Su cuerpo se erguía frente al mío con esa presencia que le caracterizaba, con esa seguridad. Y yo, yo buscaba el mecanismo de defensa para salir de la emoción negativa que quería sobreponerse y que debía doblegar.


     —¿Me desnudo ya entonces?


     Rio y negó con la cabeza.


     —Nos besamos tras meses sin tocarnos ¿y solo piensas en eso?


     —Me has pedido que me quitara la ropa —respondí con fingida indignación.


     —Para que te pruebes esto. —Me enseñó la caja y la colocó entre nosotros—. Creo que he dado con la talla, no sabía si habrías cambiado mucho.


     —Podría haberme hinchado a helados y haberme puesto como una belluga, es así como se superan los bajones y rupturas emocionales, ¿no? —comenté con gracia—. ¿Qué es? —Comencé a abrir la caja.


     Me miró divertido. Bajo un trozo de papel de seda negro pude observar algún que otro brillo. Saqué la prenda por los hombros y la dejé caer suspendida de mis dedos. Un vestido azul marino con un escote a la espalda de escándalo, telas brillantes y transparencias salpicadas de elegantes lentejuelas colgaba frente a mis ojos.


     —Guau… —susurré—. ¿Y esto…?


     —Primero pruébatelo y luego te cuento el motivo.


     Sin pensármelo dos veces fui hacia la habitación.


     —Espera ahí a que yo te avise, ¿vale?


     Fijó sus ojos en los míos de manera seductora y puso media sonrisa. Cerré la puerta y apoyé mi espalda en ella. Suspiré disimuladamente intentando rebajar el calentón al ser consciente de cómo reaccionaba mi cuerpo con solo dos de sus gestos. ¿Y mi mente? Pues, sorprendentemente, estaba en calma. Segura y decidida. Como si lo que estaba pasando y lo que vendría por delante, fuera lo que tenía que pasar. No iba a poner límites, no iba a cohibirme. Solo necesitaba sentirlo todo.


     Me saqué la camiseta inspirando los restos del aroma de Adrián que quedaban en ella. Cerré los ojos y volví a tomar aire. En realidad su aroma ya se esparcía por toda la casa. Era tan intenso que hasta dudé de que llevara meses sin pasar por allí. Joder, ese era nuestro reencuentro y se me había quedado corto. ¿En serio solo nos habíamos dado un beso? Vaya beso, sí…, aunque ¡era nuestro deseado reencuentro! Ni siquiera lo había abrazado, bueno, sí, con los ojos, pero no le había tocado. ¡Mierda!, no le había ni tocado. No, no. Había que mejorar el día como fuera. Quería recordarlo, como mínimo, como apoteósico.


     Busqué la lencería adecuada para ese vestido. Vi un conjunto negro y mi entrepierna palpitó. «Uff». Sonreí y me la puse con el cuerpo hecho un flan. Esa decisión mejoraría el momento, de eso estaba segura.


     —Vale, cierra los ojos. Cuando estés listo abro la puerta.


     —Ya. —Le oí reír.


     —¿Seguro? ¿Ya has cerrado los ojos? No me engañes, ¿eh?


     —Chiara, cerrar los ojos es fácil.


     —Vale, abro la puerta…


     Estaba tan mono ahí de pie frente a mí. Tenía los brazos cruzados en el pecho de manera relajada y respiraba profundamente. Me acerqué a él y puse mis manos sobre sus brazos. Por fin lo tocaba. Y sentí su calor. Sonrió. Cogí su mano y dirigí sus dedos a mis labios. Los entreabrí y dejé salir el aire de mis pulmones. Los paseé por mi barbilla y cuello. Tracé lentamente un camino que serpenteaba por mi clavícula pasando por los bordados de mi sujetador. Su respiración comenzó a ser más corta y rápida.


     —En toda mi vida, solo una persona ha conseguido, con solo rozarme, erizar mi piel. Tú. —Sus ojos seguían cerrados. Tragó saliva—. Estoy realmente excitada, Adrián —susurré llevando la yema de sus dedos a mis duros pezones—. No sabía cuánta falta me hacía sentir tu piel en la mía.


     Bajé su mano hasta mi ombligo y la solté. Me acarició con suavidad a la vez que se mordía el labio. Me acerqué a él y cambié sus dientes por los míos. Volvimos a perdernos en un beso en el que dirigí todos mis sentidos a su sabor.


     —Abre los ojos —susurré. Me miraron cargados de fuego. Bajaron y subieron por mi cuerpo. Ladeó la cabeza a la vez que expulsó un sonoro suspiro. Los dos deseábamos eso—. Desnúdate y hazme sentir ese placer que tú consigues en mí.


     —Chiara…, no…


     Le tapé la boca con la mía y me impulsé para que me cargara en sus brazos. Sus manos sujetaron mi culo y enrosqué mis piernas en su cintura. El solo tacto de su piel, me volvió absolutamente loca por dentro.


     —Chiara, espera, no podemos…


     —Sí, sí podemos. Si yo estoy así, tú tienes que estar a punto de explotar.


     —Chiara, bájate, por favor.


     Lo hice y lo miré con los ojos entrecerrados.


     —¿Me estás rechazando? —pregunté casi gritando y de lo más indignada.


     ¿Acaso no tenía ganas de hacerlo conmigo? ¿Es que él no lo deseaba? Yo no veía el momento. Quizá algo había cambiado y no había sabido verlo. Quise dar marcha atrás en mi mente para buscar alguna señal, pero puso sus manos en mi cuello y perdí la concentración.


     —No te estoy rechazando —dijo con esa seguridad que tanto le caracterizaba y a mí tanto me gustaba—. Me muero de ganas por que llegue ese momento.


     —¿Entonces?


     —Tenemos que hablar.


     —Ya hablaremos después. —Me abalancé sobre él, pero me apartó con la simple fuerza de sus brazos. Sus ojos me taladraban.


     —No, bruja, tenemos que hablar antes. Han pasado meses y la última vez que estuve contigo tu mirada había cambiado.


     —¿Y cómo es ahora mi mirada?


     —La que siempre he recordado y deseado volver a ver.


     —¿Entonces?


     Resopló.


     —Chiara…, no me sentiría cómodo haciendo esto a medio gas. Lo quiero todo contigo, te quiero dar todo lo que soy, pero si no hablamos antes de lo que nos sucedió, por lo que pasaste y en qué situación nos encontramos, esto no sería completo. Lo haría para desquitarme, pero no porque esté implicado al 300 %. Y contigo no quiero las cosas a medias, no quiero engañarte.


     Mi cuerpo perdió temperatura y tembló involuntariamente. Bajé la cabeza. Tenía razón. Debíamos hablar de todo y no dejar temas pendientes. Sus brazos me rodearon bajo un «ven aquí» tan paternal que me revolvió la mente.


     —Me veo tan inmadura en este momento…


     —¿Por qué? —preguntó extrañado apoyando su barbilla en mi cabeza con la presión justa.


     —Porque tú lo tienes todo tan pensado, tan seguro, con los pasos que quieres dar, y yo…, yo solo he seguido el instinto y me he dejado llevar sin tener en cuenta nuestra situación.


     —No lo veo como inmadurez. Y no lo tengo todo tan pensado, no sabía cómo reaccionarías, la última vez… —Fijó su mirada en la mía.


     —Sí, te miré de una forma muy diferente… Se te quedó grabada… —Asintió frunciendo el ceño.


     —Lo que me preocupa, porque no lo había previsto, es que te hayas convertido en una loba, en una promiscua. No te recordaba con esta iniciativa y me asusta porque uno ya tiene una edad, no sé si voy a poder seguirte el ritmo —dijo jocoso.


     —Idiota… —le di un manotazo en el pecho y rio.


     —Te voy a besar, ¿vale? —Asentí. Cómo me ponía que me dijera cuál era su siguiente paso.


     Colocó su mano en mi nuca acercándome a él y elevando mi cabeza. El morbo me recorrió entera y apreté la mandíbula.


     —No me puedes pedir que dejemos esto para otro momento y tocarme así.


     Llevé mis manos a su camisa y desabroché los primeros botones. Su mirada encendida analizaba cada uno de mis movimientos. Puse mi lengua en su pecho y subí lentamente por su cuello y barbilla hasta llegar a sus labios y exhalar el aire de mis pulmones. Su mano apretó mi nuca y me sujetó con fuerza mientras su boca, literalmente, se comía la mía, me devoraba con decisión, energía y fogosidad.


     Cortó el beso dejándome con medio gemido en el aire y los ojos casi en blanco de lo que me estaba gustando.


     —Uff, lo siento, ahí no he podido controlarme —excusó entre jadeos.


     Me limité a asentir, pero no pude reprimirme y volví a besarlo, esa vez con más calma. Recordando el beso de minutos antes en el pasillo.


     —¿Sabes que pintamos una imagen de lo más morbosa? Tú bien vestido y yo en lencería negra, como a ti te gusta.


     Paseó sus manos por la frontera entre el culote y mi piel. Clavó su mirada en la mía y mi pecho se relajó, pude notar mi caja torácica menos pesada. Sus labios estaban entreabiertos y se los humedecía sensualmente de cuando en cuando. Sus dedos subieron por mi culo camino de mi espalda. El gesto de su cara cambió radicalmente. Su sonrisa desapareció y sus ojos se abrieron alarmados. Fue en ese instante cuando recordé las muescas en mi piel. Mi gesto también debió de cambiar porque negó con la cabeza. Se hizo el silencio a nuestro alrededor. No era capaz de adivinar lo que pasaba por su cabeza. Puso su mano en mi cadera y la dirigió hacia la primera cicatriz. Tomé aire sin darme cuenta. Sus dedos pasaron por encima de cada una de ellas y supe que las estaba contando. Apretó la mandíbula y volvió a negar.


     Me soltó y se colocó a mi espalda. Se arrodilló. Sus manos cubrieron mis caderas. Tragué saliva al notar su aliento en mi piel.


     —Chiara…


     Me giré y se tapó media cara con las manos. No paraba de mover la cabeza de lado a lado. Su pecho se hinchaba exageradamente y su mente debía ir a mil.


     —¿Qué te han hecho? —Su voz sonaba encogida.


     —Fui yo. Me lo hice yo misma.


     Por un momento sus ojos conectaron con los míos, pero se perdieron en los mil infinitos en los que buscaba una razón. Se levantó del suelo y se sentó en el borde de la cama.


     —¿Por qué? —preguntó alarmado.


     —Porque necesitaba saber cuántos días pasaba allí. —Negó de nuevo y quise explicarle mis motivos—. Las has contado, no están todas. Los primeros días, no sé cuántos pasaron —quiso hablar, pero no le dejé, no quería saberlo—, llegué a perder la noción del tiempo. Por más que intentaba recordar, no sabía si esa noche era la misma noche que la vez anterior, cuántos días o semanas habían pasado. Al llegar a la habitación esa, busqué los puntos ciegos de las cámaras, pero no había, y tapé las zonas del baño dónde pudiera haber alguna. Mi intención era buscar un lugar en el que hacer las marcas para llevar la cuenta, como en las películas… —Su cara se había contraído y su mirada mostraba desolación—. Después pensé que podrían cambiarme de lugar y que los primeros días podría llegar a recordar cuántas muescas había hecho, pero que con el tiempo podría confundirlas y, en cierta manera, perder el poco control que yo podría tener. Una de las pocas cosas que tenía en la habitación era una botella de agua. El único sitio en el que las marcas perdurarían y donde no las olvidaría, excepto las que fueran imposibles de realizar, sería mi cuerpo. Todos los días hacía una con el tapón de la botella. Faltan varias, estuve algunos días sin levantarme de la cama y el último…, estaba tan nerviosa que tampoco la hice. Y menos mal que se me ocurrió la espalda, porque la primera opción fue en la cara interna de los muslos, luego pensé que las vería demasiado y recordaría en bucle lo sucedido.


     Apoyó los brazos sobre sus rodillas y comenzó a mover su pierna rápidamente. Se mordió el puño y se frotó la cabeza y la cara con las manos en repetidas ocasiones, sin dejar de mover su pierna de manera nerviosa.


     —Adrián… —Me acerqué a él y se levantó tomando distancia conmigo.


     No sabía lo que pasaba, pero no me gustaba nada el ambiente que se estaba generando. Me sentí repudiada. Se giró, apoyó sus brazos en la pared y escondió su cabeza. Fui hacia él lentamente y le acaricié la espalda. Se volvió agarrando mi mano entre las suyas. Por su cara caían lágrimas y se me encogió el corazón. Quise limpiárselas, pero no me dejó.


     Tras varios minutos me abrazó con fuerza. Dejó un beso en mi pelo.


     —Me tengo que ir.


     —No, Adrián, no te vayas —supliqué.


     —Voy a volver, ¿vale? Pero necesito irme, tengo que descargar… —dijo cerrando el puño en su pecho.


     No me dio tiempo a decirle más, salió al pasillo, abrió la puerta y salió por ella dejándome en bragas, literalmente, y con una sensación que ni yo era capaz de descifrar.


     No me quise probar el vestido si él no iba a estar allí para verlo. Me volví a poner su ropa, fui a por el móvil y los cascos y me acurruqué en el sofá perdiéndome entre las canciones de su playlist.
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    Habrían pasado como unas tres horas y no había variado mi postura. Hasta creo que llegué a quedarme traspuesta. Por un momento pensé en que la visita de Adrián, los besos, los roces y las palabras pronunciadas formaban parte de un sueño, como el de Los Serrano, de lo más real, pero de lo más soñado. Los nervios en mi estómago no se habían ido y se dejaban notar con más fuerza cada vez que recordaba el encuentro. Barajeé la posibilidad de llamar a Iván y contarle lo sucedido, incluso decirle que me había sentido chiquitita, pero eso significaría sacar a relucir mi parte más insegura e Iván ya me había dado las herramientas y los mecanismos necesarios para manejar esas situaciones. Si realizaba esa llamaba, el rapapolvo estaba justificadísimo.


     La única forma de averiguar si vivía en un mundo precioso creado por mi subconsciente o en la vida real, era ir a la habitación y comprobar que estaba allí el vestido. Si seguía encima de la cama, Adrián había estado en mi casa. Cogí aire y me abracé, apretujándome en su ropa, antes de entrar a la habitación. Asentí como si me estuviera animando a mí misma. Encendí la luz y las lentejuelas destellearon. Pues sí, había estado allí; y no, no había sido un sueño. Me rocé con los dedos las cicatrices de las lumbares y solo pude espirar todo el aire que acumulaban mis pulmones. Entendí que le hubieran afectado tanto. Estaba claro que nadie le había informado de ellas y quise descodificar su mente; al descubrirlas había comprendido el alcance de mi estado durante el secuestro. O así justifiqué su repentina ausencia.


     Desde luego era mucho imaginar, pero como se había ido, era un tema que no podía comentar con él. Me apoyé en el marco y me dejé caer hasta el suelo. Miré a mi alrededor de forma desordenada buscando en mi mente cuál era el plan, cuál era el siguiente paso. Después de eso, ¿qué? Nos habíamos besado, ¿era suficiente para confirmarnos como pareja? Debíamos poner en común el pasado y el presente, ¿conseguiríamos conectar de nuevo sabiendo el trauma que habíamos pasado? ¿O eso sería el tiro de gracia para acabar con nosotros?


     Resultaba llamativo que durante meses me había negado a pensar en él, hasta la ansiedad hacía acto de presencia, y cómo en ese momento era capaz de considerarlo como mi otra mitad. Sonreí y me sentí orgullosa por el avance. Una ráfaga de aire cruzó el marco de la puerta. Busqué la fuente de corriente, pero estaba todo cerrado. Reí creyendo que habría sido una señal de mi abuela diciéndome que ella también estaba orgullosa. Que en realidad fuera esa la explicación, poco me importaba, así lo creí yo y así conseguí tomar las riendas de mis querencias.


     Sonó el timbre y volé, literalmente. Me di con la pared en el hombro y con el dedo meñique del pie en el zapatero de la entrada. No pregunté quién era, tampoco es que pudiera, porque con intentar no ponerme a chillar como una loca por el viaje a las estrellas que me estaba regalando el dedo del pie, tenía suficiente. Dejé la puerta abierta y cogí aire como pude. Recordé que una vez había visto en la televisión que, si se mantiene oxigenado el cerebro, el dolor es menor.


     —¡Chiara! ¿Estás bien? —preguntó preocupado acercándose a mí.


     Lo hice parar en seco lanzándole la mano.


     —Sí, solo estoy… —inspiré— intentando… —espiré con lentitud— que me duela menos…


     —Perdona, yo…, necesitaba irme…, no pensé que te fuera a provocar este estado.


     —¿Qué estado? —pregunté alterada—. Que me he dado en el pie y estoy viendo toda la galaxia.


     —Joder, Chiara, qué susto me has dado, qué exagerada… —Se sentó en el suelo cerca de mí—. Siéntate y dame el pie. —Lo hice. Me quitó el calcetín y su calor traspasó instantáneamente mi piel—. Lo tienes rojo, pero si puedes moverlo y no chillas de dolor, no está roto.


     Me limité a asentir con la cabeza y ver cómo sus manos se movían por mi pie realizando un masaje de lo más relajante.


     —Te has cambiado de ropa —dije bajito.


     Llevaba unos pantalones negros de chándal y una camiseta gris que se ajustaba a su torso con gran acierto.


     —Quería ir a juego contigo. —Me señaló y levanté una ceja con chulería—. He ido a correr —confesó—. Tras ducharme no me apetecía arreglarme demasiado. —Sus ojos se elevaron hasta chocar con los míos—. Siento la forma en cómo he reaccionado. Intuyo, sé —rectificó— que me responsabilizas de lo que pasó. Yo también lo he hecho. No habrías pasado por esa situación si tú y yo no nos hubiéramos conocido. No me planteo dar marcha atrás, no entiendo mi día a día ya sin ti, no quiero renunciar a lo que tuvimos, aunque sé que no va a ser igual, he trabajado para aceptar mi implicación. Cuando he llegado y he visto cómo reaccionabas a mi presencia, he visto la luz. No había previsto…


     —Perdona, pero no creo que sea el lugar más adecuado para hablar de esto, tirados en el suelo y tocándome un pie. —Reí intentando rebajar la tensión que él había creado—. Vamos a la habitación.


     Le cogí la mano, nos levantamos y fuimos hasta la cama. Nos sentamos uno frente al otro. Estaba serio.


     —No tenías por qué preverlo. ¿Qué es lo que ha cambiado? Has llegado y tu determinación era clara, tu actitud positiva y tu intención era muy madura, más que la mía, obviamente. Has visto las marcas y todo se ha venido abajo. Hasta la postura de tu cuerpo ahora mismo es diferente. Sigo siendo la misma que cuando has entrado, la misma que te ha besado y la que te ha mirado como siempre lo había hecho.


     —Lo sé, pero…


     —¿Sabes lo que creo? Cuando las has visto has sido consciente del alcance de lo que pasé en el secuestro y eso te ha superado. Deberías entender que, si yo las he aceptado y sé vivir con ellas, tú también puedes.


     —Sí que has cambiado —dijo sonriendo.


     —¿Y te gusto?


     —Sí. —Mantuvimos un silencio sin apartarnos la mirada—. No he leído tu declaración, no sé realmente lo que pasó, me fui al día siguiente y no hablé con nadie del tema. No tengo acceso a la investigación porque estoy implicado directamente. Podría haberlo hecho, pero habría significado violar tu confianza. Me pediste tiempo, entendí que serías tú la que me hablarías de esto si así lo decidías.


     —Me parece un gesto precioso. —Sonreí con cariño—. Te lo voy a contar todo, no voy a omitir ningún detalle, pero no te lo voy a narrar como si fueras un policía, sino como la persona que amo —tragó saliva y se irguió—, la persona que me ayudó a no perder el norte. No sabía siquiera si estabas vivo, pero en todo momento quise creer que sí. Tenerte en mi mente y confiar en que en cualquier momento tirarías la puerta abajo y aparecerías para rescatarme, me ayudó a mantener los pies en el suelo.


     —Pero no lo hice… —admitió arrepentido.


     —También tuve en cuenta esa posibilidad, Adrián. Eras el novio de la víctima, era muy improbable que te dejaran formar parte de aquello.


     —Me apartaron en el mismo momento en que avisé. Te escapaste de mis manos, no pude retenerte… Estuve lento y me culpo por ello.


     Puse mis manos en sus brazos y apreté ligeramente antes de comenzar el discurso. Relaté hasta el miedo que sufrí cuando me desperté en el camión totalmente desubicada. El momento de la violación y la información que me transmitieron los ojos de Irina. Adrián se limitaba a disimular sus bufidos y a apretar la mandíbula. Cuando llegué al instante en que sabía que iba a ser carne expuesta, me cortó.


     —Eso no hace falta que me lo cuentes, lo vi todo, y lo escuché. Hablé con Michel antes de que entrara en la habitación y canté contigo nuestra canción deseando que todo saliera bien y no hubiera imprevistos. Mi manera de hacerte ver que no te había abandonado era que él te transmitiera el mensaje.


     —Y lo consiguió. Allí tuve mucho tiempo para pensar. Retrocedí tanto en mi mente que vi lo rota que estaba por dentro y me alegré de que tú lo hubieras visto, de que te hubieras molestado en leer más allá de la armadura que mostraba. Me di cuenta de que lo mío por ti era sincero cuando tomé la decisión de curarme antes para no hacerte responsable de lo que pudiera pasar, de mi inestabilidad mental, de que cargaras con un pasado que no te correspondía. Fue una decisión de último momento, fui consciente de todo cuando entré en el furgón negro tras el rescate. Supe que si salía viva de allí tendría la oportunidad de hacer las cosas bien, por fin.


     —Eres una mujer realmente fuerte e inteligente. Ya solo el hecho de pensar dónde hacer las marcas día a día es una muestra. Estoy orgulloso de ti. —Cogió aire y lo soltó suavemente—. No me dejaron saber nada del caso ni de la información que tenían durante días, intenté sin éxito ir por mi cuenta, me ardía en el alma no poder salvarte. No sabía de lo que era capaz Valentina. Nunca en mi vida habría imaginado el entramado que tenía formado y, mucho menos, que quisiera hacerme daño de esa manera. Tu secuestro no fue más que su mensaje para hacerme ver que acabaría conmigo. A día de hoy, estoy imputado porque mi nombre aparece en todas sus posesiones, aparezco como principal agente activo en cada uno de los hechos delictivos que ella ha cometido. Según el abogado tengo muchas opciones de salir limpio, puesto que se puede demostrar que no estaba presente en ninguna de las reuniones, en los notarios o en la ciudad. Todo lo tramó a mis espaldas cuando estaba de misión o en la base. —Cogió aire—. Chiara, lo siento.


     Se acercó a mí y me recogió en sus brazos sin darme pie a contestar. Noté ligereza, vacío. Sabía que al habérselo contado precisamente a él me quitaba una carga muy importante.


     —Me sorprende la tranquilidad con la que detallas todo lo sucedido.


     —¿Has visto? —comenté con guasa—. He estado, y estoy, yendo a un psicólogo. Es un cachondo, me sabe llevar y tratarme, me entiende y ha dado con la tecla justa para que yo reaccione. Una de las cosas que trabajamos fue aceptar lo sucedido y evitar el rencor. Durante mucho tiempo, de forma inconsciente, te marqué como responsable, pero él me hizo ver que en realidad eras todo lo contrario, la cura. ¿Qué? ¿A que estás orgulloso de mí?


     —Mucho… —Me besó la frente irradiando un calor especial.


     Lo empujé hasta que quedó bocarriba. Me tumbé encima y lo besé. Sonreí pícara y rio asintiendo. Le subí la camiseta y recorrí las líneas de sus músculos con las yemas de mis dedos. Sé que me mordí el labio y que me recreé en el tiempo que invertí. Planté las palmas de mis manos sobre sus pectorales, me estiré curvando mi espalda y exhalé con sensualidad. Moví mi cadera sobre la suya y noté su erección. Sonreí y lo miré a los ojos inyectando los míos en fuego. Sus facciones se habían endurecido y mostraba su línea más varonil, nunca antes le había visto ese gesto. Desprendía apetito. Una descarga de morbo se clavó en mi entrepierna y aceleré mis movimientos. Sus manos tocaron mi piel por debajo de la camiseta subiendo hasta mis pezones que pellizcó con fuerza. Al soltarlos aumentó mi excitación. Me miró con la sonrisa torcida y una ceja levantada.


     —No hace falta que me calientes, ya lo estoy.


     —No te quiero caliente, te voy a hacer arder —dijo con voz grave.


     Apretó mis tetas bajo sus manos, se sentó, mordió la tela y tiró hacia arriba deshaciéndose de ella. Sujetó mi pecho por abajo y acercó su boca arrastrando sus dientes por él. Me mordió, me lamió, chupó y succionó. Gemí, me retorcí, cerré los ojos y le pedí que no parara. Me puse de pie y me bajó los pantalones con un solo tirón. Paseó sus dedos por el encaje de mis bragas siguiendo con su mirada el camino que trazaba. Sus ojos chisporroteaban de una manera extremadamente morbosa. Pude escuchar su respiración y oler su deseo en el silencio de la habitación. Las bajó lentamente, cuando llegó a las rodillas y la postura no le permitió más movimiento, puso una de sus manos en mi vientre y me dio un ligero golpe en la parte trasera de las rodillas haciéndome caer sobre él. Grité de la impresión y del chute de excitación que me creó aquello. Mi sexo quedó a la altura de su boca que ya se abría y sacaba su lengua recorriéndome de arriba abajo con la punta.


     —¡Oh! —Sé que puse los ojos en blanco.


     Me miró, se humedeció el labio con la lengua mordiéndoselo después. Gemí. Su lengua húmeda se adentró entre mis pliegues moviéndose en círculos. Su boca me atrapó entera haciéndose hueco hasta llegar a mi clítoris para succionar en repetidas ocasiones.


     —Joder… —suspiré cómo pude.


     Sus manos acariciaban suavemente mi culo. Era extremadamente placentero sentirle así.


     —Nunca he hecho un 69 —dije sin pensar.


     Paró lentamente, me levantó lo justo para pasar su cuerpo por debajo de mis piernas. ¡Madre mía!, me manejaba como quería. Se puso a mi altura y me miró divertido a los ojos.


     —Pídemelo.


     —Pues eso…


     —No, Chiara, pídemelo. Dime lo que quieres hacer y yo… —acercó su boca a mi oído— complaceré tus deseos.


     Eché mi cabeza hacia atrás cogiendo aire. Todo mi vello se erizó. Pasó su lengua por mi cuello y volvió a fijar su mirada en la mía. Nunca llegué a entender por qué me daba tanta vergüenza pedirle lo que me gustaría hacer. Yo misma me censuraba.


     —Quiero hacer un 69 —dije convencida mirándolo a los ojos.


     Endureció la mirada, torció la boca seductor. Me puso de pie y terminó de desnudarme. Me giró, llevó mi culo a su cara y presionó con su mano mi espalda hasta quedar a la altura de su pantalón.


     —Quítame el pantalón.


     Lo hice, elevó la cadera permitiéndome la maniobra. Su bóxer dibujaba el relieve de su sexo y mentiría si no dijera que se me hizo la boca agua. Noté su lengua en mi entrepierna y di un gritito. Rio. Le bajé los calzoncillos y, sin usar las manos, lamí, chupé y me introduje su erección en la boca. Gimió ronco con la garganta y sentí un golpe de morbo en mi pecho. Succioné repetidamente y volvió a gemir.


     —Para, bruja —dijo al poco—. Me querrás dentro de ti y si me corro ahora no podré dártelo.


     —Seguro que puedes.


     Rio.


     —Uno ya tiene una edad y no se recupera igual. —Y me succionó por sorpresa.


     Cada uno de sus actos estaban cargados de un morbo extremo. Se movía por mi cuerpo con libertad y sabiendo dónde y cómo tocar. Yo ardía por dentro y por fuera. Me estiré hacia la mesilla hasta alcanzar un preservativo. Se lo puse. Me coloqué encima y me la introduje poco a poco. Me moví en círculos. Le daba la espalda y no veía su cara, pero pude oírle. No se cortaba en jadear, gemir, resoplar… Y aquello era placer para mis oídos. Me mordí el labio sin dejar de moverme, llevé mis manos a mis tetas para masajearme mientras las suyas recorrían mi cadera. De repente las quitó y dejé de sentirlo. Sus jadeos se silenciaron. Comenzó a perder su dureza y me costaba moverme con esa medio erección. «¿Adrián con un gatillazo?». Me levanté y me giré para mirarlo.


     Tenía la mandíbula apretada y cubría su cara con el brazo. Me preocupé.


     —¿Qué pasa?, ¿qué he hecho mal?


     Negó con la cabeza y suspiró.


     —Adrián, ¿qué pasa?


     —No puedo…


     —¿Por qué? ¿He sido yo? Voy a intentarlo…


     Le quité el preservativo y me la metí en la boca. Chupé, succioné, la moví como sabía que a él le gustaba y… nada.


     —Déjalo, bruja, he sido yo, me he venido abajo.


     —Nunca mejor dicho —dije riendo intentando quitarle hierro al asunto. Rio—. ¿Qué ha pasado?


     Cogió aire y tragó con fuerza. Se peinó el pelo y me pareció tan precioso que me recosté sobre él y lo besé.


     —He visto las…


     —Marcas —adiviné.


     —Sí, y… la culpabilidad me ha aplastado.


     —Pero tú no… —Me puso un dedo en la boca con delicadeza.


     —No creo que pueda sabiendo que están ahí. Y, sí, me siento responsable en parte. Las veo y recuerdo todo por lo que has pasado. Podría haberlo evitado.


     —Shhh. —Fui yo quien le puso el dedo en la boca y quité el suyo de la mía—. Tú hiciste lo que tenías que hacer. Yo decidí marcarme bajo mi responsabilidad. Si yo las he aceptado y puedo vivir con ellas, tú también.


     —Pero tú no las ves, yo sí.


     Cogí su mano derecha y la dirigí junto a la mía a la primera de las marcas. Lo miré a los ojos con seguridad, los suyos oscilaban en mi mirada buscando impregnarse de lo que proyectaban. Apretó la mandíbula.


     —Forman parte de mí. Forman parte de nuestra historia. Hoy no estaríamos aquí de no haber pasado por lo que viví. Tócalas, cuéntalas, repásalas. Son nuestras. Y nadie más tiene por qué saber que nos pertenecen.


     Cerró los ojos, al abrirlos sentí su complicidad. Asintió y llevó la otra mano al otro lado de las cicatrices. Me agarró la muñeca con las dos manos, tiró de ella hacia atrás, se sentó y me besó con fuerza. Noté su erección chocar con mi muslo y reí entre sus labios.


     —Buenos días… —susurré sensual.


     —Insuperable, bruja…


     Me levanté y fui a por otro preservativo.


     —Déjame a mí, mírame a los ojos y disfruta —ordené.


     Se mordió el labio, levantó una ceja e hizo una mueca con la boca con la que me dejaba claro que ese arranque le había entusiasmado.


     Me sentí poderosa y me permití ser libre disfrutando de lo que él me daba, excitación, seguridad, morbo y libertad. Dejé que fuera mi cuerpo el que decidiera los movimientos. Sentía su mirada escaneándome con dedicación. Me apoyé en mis brazos, en sus piernas, en su torso, en sus brazos… El calor se extendía ya por toda la habitación y nosotros éramos un collage de aliento, roce, golpe de pieles, jadeos y gemidos suspendidos en el aire. Olía a sexo.


     Llevé mis manos a su cuello cuando adiviné que iba a explotar en mil pedacitos. Enganché mi mirada a la suya. Me quemaba todo. Una de sus manos me recorrió el cuello parándose en la mandíbula. Según gemí el primer golpe de éxtasis, me comió la boca. Casi perdí el aliento. Terminé de gemir en ella. Unos segundos maravillosos donde nuestras gargantas retumbaban dentro de nosotros.


    


    

  


  
    Capítulo 51


    
      Adrián
    


    
      

    


    Ni en mis mejores sueños habría imaginado que nuestro reencuentro iba a ser así. Durante meses recordé cada una de sus palabras, de sus gestos, de sus salidas de tono; cada una de las líneas que dibujaban su cara y su cuerpo. De aquel primer beso y de las lágrimas que trazaron esa distancia entre nosotros.


     Su cuerpo se abrazaba al mío relajado, pero dándome a entender que no me podía mover de allí. Mi pequeña bruja había cogido las riendas desde el momento que había tocado su timbre, mostrándose con fuerzas renovadas. Y lo que para mí era más importante, sin rencor. Llegué prudente y en alerta ante lo que pudiera suceder. Qué insensato; sus ganas por verme fueron más poderosas que los miedos que los dos pudiéramos tener. Y su elección de dejarse llevar por ellas, la mejor de las decisiones.


     Inspiré el aroma de su pelo. Una maraña de nervios me recorrió entero y reí en silencio. No quería despertarla. Necesitaba disfrutar de ese momento para guardarla en mi memoria. Estudié su cuerpo una y otra vez. Aún desprendíamos calor. No pude resistirme, me giré y la abracé recogiéndola en mi cuerpo. Encajábamos a la perfección. Cada una de mis extremidades sabía buscar su sitio como si fuera un molde hecho a propósito para ella.


     —Mmmmm —ronroneó.


     Puse mis labios en su piel, cerré los ojos y, mientras inspiraba su olor, fui recorriendo cada uno de sus poros con la yema de mis dedos.


     —¿Me puedes explicar cómo hemos pasado de no hablarnos a estar así de enredados? —pregunté.


     —Porque no podemos controlar la adicción y el desenfreno adolescente que necesitas desfogar.


     —¿No habíamos quedado en que era un viejo? —Reí.


     —Qué idiota… —Rio y me dio un manotazo en el pecho.


     —Mmmm, cómo echaba de menos que me insultaras. Me encanta esta nueva versión de ti, no te ofendas, pero no me gustaría que me privaras de la que me enamoró.


     —¿Nueva versión? ¿Versión mejorada? —Asentí—. Chiara 2.0…


     —Voy a tener que cambiarle el nombre a la playlist.


     —¿Cómo se te ocurrió?


     —Me ponía música para desconectar y comenzaron a aparecer una tras otra, todas me recordaban a ti o a nosotros.


     —Es muy bonita, y un detalle un tanto romántico para un tío como tú.


     —¿Como yo?


     —Sí, un tío duro, seguro, con presencia, de los que ves a lo lejos y te tiemblan las piernas.


     —Yo sí que te voy a hacer temblar las piernas.


     Llevé mi mano hasta su sexo y busqué su clítoris. Movió las piernas y dio un gritito. Rio negando.


     —Ahora no, estoy a gusto así acurrucadita en ti.


     Puso su mano en mi pecho y la abracé más fuerte. Por delante de todo deseo estaba lo que ella me pidiera. Coloqué mis manos en su espalda. Cerré los ojos y bajé lentamente sabiendo que al final del camino me esperaban esas desafortunadas cicatrices. Inspiré a la vez que las yemas de mis dedos comenzaban a rozarlas.


     —Se te ha acelerado el corazón —advirtió Chiara con preocupación.


     —Me tengo que acostumbrar poco a poco. Convencerme de que van a estar ahí siempre.


     Se sentó en la cama y me miró sonriendo.


     —¿Eso significa que lo nuestro…? ¿Que tenemos un futuro? ¿Que estamos juntos?


     —No iba a venir a verte para hablar de lo que pasó, pedirte perdón, hacerte el amor e irme como si no hubiera pasado nunca nada. —Su sonrisa se agrandó y sus ojos brillaron—. Pero si prefieres que te lo pida de manera formal… al estilo boomer —ironicé—, más cercano a mi época que a la tuya… lo puedo hacer.


     —¡No! —me cortó—. No, por favor, que es tan tradicional y rancio que podría parecer que me pides matrimonio. —Rio a carcajadas.


     —¿Y quieres?


     —¡¿Qué?! Noooo. Cállate…


     Volvió a darme un manotazo y se puso colorada. Tiré de ella abrazándola de nuevo bajo mi cuerpo.


     —Entonces, ¿ya está? ¿Así de fácil? ¿Volvemos?


     —En realidad, creo que nunca lo hemos dejado. No he pasado un día sin pensar en ti y en que te besaba al despertar y al acostarme. Nunca te fuiste de mi lado.


     Se acurrucó entre mis brazos. Miré al infinito y vi reflejadas en la pared las lentejuelas del vestido.


     —Bruja, ¿te probaste el vestido al final?


     —No. —Se levantó, me dio un beso y se contoneó con gracia. Sonreí—. Me lo pruebo ahora. —Me recosté en la cama y la miré detenidamente como un espectador que no quiere perderse detalle—. Pero no me mires, que me da vergüenza. Cierra los ojos.


     Lo hice mientras reía. La oí trastear y sentí el aire de la estancia azotando mi piel. En aquel momento fui consciente de cómo se había detenido el tiempo. No sabía qué hora era ni quería. Respiré la tranquilidad que nos rodeaba.


     —Ya puedes abrirlos.


     Levanté los párpados poco a poco fijando mi mirada en el techo. La bajé hacia ella. Estaba preciosa, una auténtica belleza, le moldeaba el cuerpo con delicadeza y elegancia.


     —Guau, estás realmente preciosa…


     —Has dado con la talla —Rio tímida—. No se ven las marcas.


     Me miró cómplice y asentí. Con la mano le pedí que girara. Dio una vuelta con soltura. Fantástica. Me levanté y me acerqué a ella. Rodeé su cintura con mis brazos y la besé. La besé lento, saboreándola, acariciándola, disfrutándola.


     —Vas a llamar la atención. Mi intención era que te vieras preciosa, siento que todos los ojos se vayan a fijar en ti, no era mi objetivo.


     —No —rio—, tu objetivo era tocar mi piel. —Se irguió con chulería adquiriendo una pose bastante altiva.


     —Por supuesto, y ya lo he conseguido. —La miré detenidamente, a ella, a toda ella—. Siempre te puedes quitar este disfraz y ponerte el de Jasmine, aún lo conservo.


     —No… —rio y negó—, este es precioso. Si voy a tu lado no voy a ser yo quien reclame todas las miradas. ¿Tú te has visto? —Me señaló con la mano.


     —Bueno, mi idea no es ir en bolas…


     Rompimos en carcajadas y volvimos a fundirnos en un abrazo. Se separó de golpe con el ceño fruncido.


     —Espera, que me regalas los oídos y me despistas. ¿Para qué es este vestido? —Me miró con los ojos abiertos de una manera muy inquisitiva.


     —En unas semanas tenemos una cena de gala, en la que se entregarán unas medallas de reconocimiento al mérito por la labor realizada en… —tomé aire— tu caso.


     —¿Qué? —Le di tiempo para que analizara lo que le acababa de decir—. Pero tú estás implicado, ¿por qué te invitan? ¿Y qué es eso de que tenemos?


     —Aunque esté implicado, participé de alguna forma, les ayudé en lo que me dejaron. Consideran que tengo que estar allí. Y «tenemos» porque quiero que tú estés allí. Esa gente se dejó la piel para rescatarte, estoy seguro de que será un honor para ellos verte allí.


     —Ya… Que no quieres ir solo, vamos.


     Me acerqué y la abracé por la cintura.


     —A esa cena solo asistiré si es contigo.


     La miré con intensidad. Apreté la mandíbula. No podía volver a verbalizar todo lo que me suponía a nivel mental mi implicación en ese caso. Supo leerme la mirada. Me peinó con delicadeza y sonrió con dulzura.


     —Vaaaaleeee —aceptó canturreando con guasa.


    



    ***


    



    Le quité el vestido consiguiendo que su piel reaccionara con mi tacto. No quise ir más allá porque el día que se lo quitara de verdad, el día de la cena, iba a buscar sus límites y que me pidiera más hasta rogarme el orgasmo.


     La invité a cenar en un restaurante céntrico. Fuimos andando hasta allí cogidos de la mano. Mi indumentaria no estaba a la altura del lugar, pero ante la negativa de Chiara de ir a mi casa a cambiarme, aparecimos los dos con chándal, los dos míos. He de reconocer que sentí las miradas del resto de comensales, un escaneo que dejaba entrever que no era lo apropiado. Chiara se escondía la risa bajo una actitud prepotente. Su cuerpo se erguía y su mentón se elevaba. Estaba jugando y se lo estaba pasando en grande.


     —Cambia esa cara —me susurró al oído—. Si ellos supieran que bajo ese chándal se esconde un GEO, no te mirarían así. Aprovecha la situación para reírte de ellos. ¿Has visto cómo el ser humano juzga por las apariencias?


     Se abrazó a mí y rio en mi cuello. Sus labios me produjeron cosquillas y desató un maravilloso escalofrío. Negué acompañando su risa. Esa nueva Chiara era mejor que la anterior. Había madurado y su percepción del mundo que la rodeaba era radicalmente diferente, ya no se camuflaba bajo máscaras, simplemente se mostraba como era.


     Dos horas después, la despedí en la puerta de su casa. Yo tenía que pasar por la base en algún momento, aunque ya fuera de noche, y ella entraba a trabajar a primera hora de la mañana. Nos costó separarnos y he de reconocer que mi cuerpo me pedía pasar la noche con ella. Sé que ella quería lo mismo. Ninguno lo dijimos. También necesitábamos esas horas de soledad para recordar y pensar en las últimas horas. Saborear y archivar las conversaciones y el roce de nuestros cuerpos. Recordarnos y echarnos en falta, aunque no la había soltado y ya notaba la distancia.


     No pasé por casa y fui directo a la base, no sabía quién estaría de guardia, pero una charla para reconectar no me vendría mal.


     —¡Ojos que te ven, Robledo! Tu tío está en su despacho, no creo que tarde en irse —me saludó y advirtió el seguridad de la garita.


     —Voy a ver qué se cuece, para que esté por aquí a estas horas es porque tiene algo entre manos.


     Cogí aire y recorrí los pasillos con una sensación de orgullo y satisfacción. «Casa». Se oían voces que salían de uno de los despachos de los superiores. Me acerqué a la puerta, estaba abierta, toqué con los nudillos en el marco. Roberto se giró, sonrió y vino a abrazarme, dándome palmadas en la espalda. Me cogió por cada lado de la cara y chocó su frente con la mía por unos segundos.


     —Se te echaba de menos, Robledo. Tienes buena cara…


     —Habrá pasado el día folleteando con la chiquilla —escupió mi tío con intenciones.


     —No veo que te alegre mi vuelta. Te agradecería que la nombraras con más respeto…


     —¿Vuelta? ¿Con quién ha contado para estar aquí en lugar de su destino asignado? Le recuerdo que fue usted quién pidió, extraoficialmente, el traslado.


     —¿Me hablas de usted?


     —Le hablo como su superior que soy.


     Me froté la cara e inspiré llenando los pulmones. Tenía razón, claro que la tenía, y temía que mi vuelta a España no pudiera ser factible. Quizá en ese momento no contaba con el beneplácito de mi tío. Dada la situación que exigía, me erguí y me coloqué en posición.


     —Señor, he vuelto a España para asistir a la cena de condecoraciones, he recibido la invitación por parte de la Teniente Coronel Robledo, miembro de la Unidad Especial de Intervención de la Guardia Civil —puse voz dura, monótona y perdí mi mirada en el infinito—. Además, me gustaría, si pudiera ser posible, reunirme con mi abogado para tratar los temas por los que se me acusan, señor. Cuando termine estos trámites, acataré el destino que me corresponda, señor. Mi deseo es recuperar mi puesto en la base formando parte de mi grupo, señor.


     Me miró, movió la cabeza a los lados, se levantó, se puso frente a mí y me abrazó.


     —Ven aquí, anda. Sé que no te ha sido fácil estar en la habitación de tu padre. Durante estos meses me he acordado mucho de él.


     Mi tensión se rebajó y pude ver cómo Roberto torcía el morro divertido. Se sentó de nuevo en su silla y movió unos papeles.


     —No lo has hecho bien, Adrien, no. —Quise cortarle, pero no me dejó—. No me vengas con que has pedido las vacaciones que te correspondían, con un día de antelación no es hacer las cosas bien. Cuando se te acaben, ¿qué vas a hacer? ¿Te vuelves?


     —Lo que mandes. Pero me gustaría quedarme.


     Resopló y asintió.


     —Ya veremos. —Volvió a resoplar—. Sí…, te quedas…, te necesitamos… —Me tragué la sonrisa, pero el orgullo me recorrió el cuerpo—. Perdona por lo de antes, estoy muy agobiado. Bastante ha pasado Chiara, como para pagar con ella mi cabreo.


     Asentí. Me invitó a tomar asiento. Roberto lo hizo junto a mí. Sobre la mesa tenía varios papeles esparcidos. Los movió y me puso al día. Un contacto suyo le había pasado información sobre un almacén con explosivos en un polígono de Toledo. Todavía no era oficial y faltaban datos, aun así, estaba preparando el operativo. El problema es que habían descubierto que un compañero de la comisaría de Toledo estaba implicado en el asunto y no querían que él se enterara de los movimientos que íbamos a realizar. El agobio de mi tío provenía de la información que él mismo le había dado al agente en cuestión, pues eran compañeros de promoción y se veían con asiduidad. Estaba invitado a la cena de entrega de méritos y su idea era realizar la incursión días antes. Pero llevar a cabo el operativo sin tener todas las pruebas bien atadas, pondría en entredicho al cuerpo y al GEO. Y eso era impensable.


     Durante horas removimos cielo y tierra entre nuestros contactos y conocidos para saber más sobre el tema. Para encontrar hechos probados que nos confirmaran lo que los papeles no terminaban de completar. Sobre las tres de la mañana decidimos dejarlo. Estábamos cansados y no conseguíamos atar los cabos sueltos. Me sentí útil y renovado al retomar trabajo de investigación.


     La llegada a casa fue fría. De alguna manera, me faltaba Chiara. Se me hizo grande, sobraba hueco. Hacía años que al llegar a casa tras el trabajo, no tenía en mente a ninguna mujer. Desconectaba pensando en deporte, en jugar a la consola o hacer maratones de películas. En cambio, desconectar del trabajo en ese momento era pensar en Chiara, y resultaba realmente liberador. Sentía los nervios en el estómago, mi corazón latía alterado a un ritmo diferente, con ganas e ilusión. Mi cabeza se abotargaba de pensamientos que me llenaban de energía. Chiara me recargaba la batería. Reí al recordar que ella había dudado de si estábamos juntos. ¿Cómo iba a renunciar a ella si, además de amarla, era mi persona vitamina? Eso se lo tenía que decir, seguro que tendría algún comentario fuera de tono como respuesta.

  


  
    Capítulo 52


    
      Chiara
    


    
      

    


    Sonó la alarma y lancé la mano al otro lado de la cama. Estaba vacía. «Ñah». Me habría encantado que él hubiera estado a mi lado. Sentí una deliciosa presión en el pecho y mis dientes castañearon.


     —Vale, Chiara, te has enamorado hasta las trancas —me dije en voz alta.


     Me senté en la cama y grité emocionada escondiendo la cabeza entre las piernas. Y lo mejor de todo es que era correspondida. ¿Podría ser posible que por fin las cosas fueran a salir bien? ¿Podría?


     Buenos días.


     Sé que son las seis de la mañana, espero que tengas el móvil apagado y no sea yo la culpable de robarte horas de sueño. Pero esta noche te he echado en falta y mi primer pensamiento, nada más levantarme, has sido tú.


     «Ay, qué ñoño», me dije sonriendo. Me sentía imparable y también decidí escribir a Iván:


     Vale, ¿y si te digo que soy feliz y me siento pletórica?


     No digo que no te siga necesitando, que te necesito, peeeeroooo…


     ¡Buenos días! Esta tarde nos vemos, tengo tanto que contarte…


     El móvil vibró y la pantalla se encendió con un mensaje de Adrián:


     Buenos días, bruja. No me robas horas, te las regalo. Me faltas cerca. Quiero besarte. No puedo dejar de pensarte.


     Sí, le había despertado, seguro que sí. No le contesté porque no quise que me regalara más horas. Me dolían los carrillos, no podía dejar de sonreír. Suspiré. ¿Y qué hice? Releer el mensaje hasta saberme de memoria los puntos y las comas.


     Llegué al trabajo con ánimo y, no sé si eso llamó a la suerte, pero, por increíble que parezca, no hubo ni una sola muerte en mi turno. Me dediqué a ayudar a mis compañeros a acompañar y cerrar los velatorios del día anterior, a rellenar papeleo y a asesorar a los familiares. Raúl me lo agradeció porque se le había acumulado trabajo por un accidente múltiple tres días antes.


     Al salir del trabajo le avisé de que ya era libre, pero que quedaría con Laura para comer. Me contestó con un beso y un «pásatelo bien». Aquello era simplemente maravilloso, respetaba mis tiempos, mis decisiones y apoyaba mis movimientos. ¡Qué leches! Que me lo merecía, que por fin me merecía sentirme así y estar con alguien que de verdad me apreciara y me quisiera bien.


     Laura no sabía que había quedado con ella, la asalté. Llegué a su casa y llamé al timbre repetidamente. Abrió la puerta con la cara roja, los pelos despeinados y una camiseta que le quedaba grande. Abrí los ojos de par en par y reí a carcajadas. Se unió a mí llevándose la mano a la cara y negando. Me di la vuelta sobre mis talones y me fui de manera cómica bajo un «zorra» de Laura que le contesté con un gesto de lo más obsceno. Menuda pillada… Bajé a la calle carcajeando ante las miradas de los que me rodeaban, que terminaron sacando una sonrisa. Todo resultaba ser positivo. La suerte se contagiaba, ¿qué podría salir mal?


     La consulta con Iván siguió en la misma dinámica. No le iba a contar el encuentro sexual entre Adrián y yo, que ya se lo imaginó él, aunque seguro que más sucio de lo que fue en realidad. Había un brillo especial en el ambiente. Hasta la habitación estaba llena de luz, entraba el sol a raudales por las ventanas de la estancia. Actitud, estaba claro que la buena o mala energía dependía de la actitud. Y yo tenía para regalar. Iván me felicitó y me pidió que guardara ese estado de ánimo en mi mente, que cerrara los ojos y me visualizara, porque estaba seguro de que tras estar tan pletórica por mi reencuentro con Adrián, llegaría un período de bajón. No me lo dijo así, pero fui lo suficientemente avispada para leer entrelíneas.


     Al salir de la consulta le escribí un mensaje diciéndole que le invitaba a cenar y a dormir en casa. Subí por las escaleras sonriendo mientras escuchaba nuestra playlist, cuyas canciones tomaban más sentido que nunca. Me recorría un hormigueo delicioso, me gustaba tener esa especie de nudo de nervios en la boca del estómago. Me hacía sentir viva.


    Adrián:


     Lo siento, bruja, tengo bastante trabajo.


     Te prometo que te compensaré.


     Tengo unas ganas terribles de besar esos labios. Procuro tener bien abiertos los ojos para mantener la lucidez y no perderme en mis recuerdos y deseos.


     Céntrate en lo tuyo, ya tendremos nuestro momento.


     Yo también te quiero besar.


     Esa noche no cené, tenía el estómago lleno de ilusión. Me tumbé en la cama con los cascos puestos recordando todos nuestros momentos con cada nota musical. Había una en especial que me alteraba por completo, éramos nosotros, era la nuestra. Nunca había creído en canciones de parejas, menuda pastelada cubierta de nata bien cargada de azúcar. Mi opinión había cambiado; quizá tiene que llegar esa persona que te pone la vida patas arriba, nunca mejor dicho, y tumba hasta tus supuestos principios enraizados desde que tienes uso de razón, para conseguir que todo tenga un motivo, una explicación y una aceptación de lo más romántica y preciosa. Suspiré tantas veces que ni recuerdo en cuál me quedé dormida.


     Una puerta de metal se abrió de golpe, solo entraba aire. Me levanté del suelo como pude y salí de allí. Olía a quemado. Fuera, el más puro desierto tenía una extensión inalcanzable. Miré a mi izquierda, dos rascacielos brillantes proyectaban una sombra que conseguía helar el calor del ambiente. El viento volvió con fuerza y me dirigí a la entrada de aquella mole de hierro para resguardarme, cuanto más rápido quería avanzar, más lentas se movían mis piernas. Quise forzar a mi cerebro, pero no tenía poder sobre él. Como un fogonazo o cambio de plano, me encontré en una recepción desierta. Unas enormes pantallas proyectaban un anuncio sin sentido, fotos de personas se intercalaban con productos de belleza y comida, una voz de fondo hablaba en un idioma que no supe reconocer y mucho menos entender. Un fuerte golpe a mis espaldas me llevó a encogerme y hacerme una pelota. El silencio se hizo con el poder del lugar. Cuando levanté la cabeza solo había humo y polvo a mi alrededor. Un grupo de hombres uniformados completamente de negro pasaron por mi lado sin percatarse de mi presencia. Lo reconocí, su olor, su presencia, su calor…


     Desaparecieron de mi vista tan rápido como habían aparecido. Me abracé y puse toda mi atención en los ruidos. Silencio. Noté los golpes de mi corazón en el pecho. Un sudor frío me recorrió el cuello. Mi cerebro seguía sin funcionar y no era capaz de pensar, imaginar o usar la intuición. El grupo de hombres volvió a aparecer; entre cuatro llevaban en volandas a uno de ellos. Otro iba de espaldas siguiendo sus pasos y disparando a quien fuera que los atacaba. Los miré. No conseguía olerlo, no conseguía sentirlo. Mi corazón dejó de latir. Caí de rodillas al suelo. Por la pantalla se proyectó mi cara llena de terror gritando su nombre. El grupo de policías se detuvo, uno de ellos se levantó la visera del casco. Los ojos azules de Roberto me miraron fijamente. Nunca antes los había sentido tan fríos.


     —¡¡¡Adrián!!!


     Me despertó mi propia voz gritando en medio de la noche. Me senté en la cama. Palpé mi cuerpo, estaba empapado en sudor. Miré a mi alrededor queriendo ubicarme. Mi habitación. Noté rodar por mi cara unas lágrimas que yo no había provocado y me temí lo peor. Aquello era un sueño, pero tuve un mal presentimiento. La última vez que temí por su vida, terminó en un hospital siendo operado. Me lancé a por el móvil y lo llamé repetidamente con el mismo resultado. Nadie lo descolgaba. Miré el WhatsApp, su última conexión había sido hacía horas. Entré en Twitter y busqué las últimas noticias. Nada. Tecleé #Geo con el cuerpo temblando. Nada nuevo desde hacía semanas.


     —Le ha pasado algo, le ha pasado algo —repetí en voz alta sin saber qué más hacer—. La última vez cerraste los ojos, pensaste en él y en el momento en que te sacó de aquella casa, la primera vez que lo viste con uniforme. También hiciste una poción con conjuro incluido pidiendo a quién sabe, que no fuera él el muerto. Según él, eso fue llamar a la buena suerte y por eso te llama bruja. ¿Qué puedo hacer ahora? Joder, Adrián, ¿qué hago? Algo te ha pasado, estoy segura. No te puedo perder ahora que te he recuperado.


     Miré a mi alrededor buscando alguna idea. Noté una presión en los hombros, me llevé la mano a uno de ellos y la subí por mi cuello.


     —Tu ropa. Vale, tengo ropa tuya en casa.


     Corrí al armario. Me puse sus pantalones, su camiseta y su sudadera. La olí, aún guardaba levemente su aroma, ese que había percibido en el sueño. Me tumbé en la cama y me encogí como un feto en la tripa de su madre. Cerré los ojos y, con su olor en mi cuerpo, recordé su mirada el día que salí del secuestro. Era tan sincera. Me daba su vida a través de sus ojos. Me hacía dueña de él. ¿Cómo no me había dado cuenta de ello? Lloré y pensé muy fuerte, recé muy fuerte a la fuerza que se dedicara a mantener nuestras vidas activas que no se llevara la suya.


     Horas después repetí las búsquedas en internet y volví a llamarlo con el mismo resultado. Nada. Estuve tentada de llamar a la policía y preguntar si tenían conocimiento de algún suceso, pero seamos realistas, ¿quién era yo para preguntar ese tipo de cosas? Me podía hacer pasar por periodista…


     —Chiara, te estás volviendo loca —pronuncié en voz alta mientras me tiraba suavemente del pelo.


     ¿Cómo se gestiona esa incertidumbre teniendo la intuición de que algo grave estaba sucediendo?


     Y ahí vino el bajón. ¿Iba a ser capaz de aceptar el trabajo de Adrián? ¡Qué digo trabajo!, su vida… ¿Sabría vivir con que en cualquier momento podría recibir esa llamada que le exigía dejarlo todo para servir al país? Y lo peor, ¿podría vivir con la angustia de saber si iba a estar bien o mal? ¿Vivo o muerto? ¿Estaba por encima de todo eso el amor? ¿Hasta cuándo ese sentimiento ganaría la batalla? Y si algún día teníamos hijos…


     Cerré los ojos y apreté los puños, no podía pensar así, no me podía permitir ser tan egocéntrica, tan negativa y tan tremendista. Lo había conocido sabiendo lo que era, incluso ya había vivido durante meses sin tener noticias de él, con la única información de que estaba en un operativo en un lugar lejano y peligroso.


     Quise dormirme y regresar al sueño, correr hacia él y comprobar que su corazón seguía latiendo. Quise taparle los ojos a Roberto y obligarle a mirar a otro lado. No hubo forma. Nunca hay forma de reentrar en los sueños. Busqué en internet el significado de ver a alguien muerto en sueños. «El cierre de una etapa para empezar una mejor». Casi mejor pensar en esa afirmación, que no en una premonición.


     Sonó el despertador. Solo había dormido una hora. Comprobé de nuevo su chat. Nada había cambiado. Me metí bajo la ducha. Busqué dentro de mí esa energía y actitud del día anterior. Se había esfumado.


     Arrastré los pies por la casa mientras me cambiaba, intentaba tomar un café y me cepillaba los dientes.


     El móvil sonó y volé para descolgar la llamada sin mirar siquiera la pantalla.


     —¿Sí? —pregunté con la voz tomada.


     —Zorra.


     —Ah —suspiré desolada—, eres tú.


     —Yo también me alegro de oírte… Ayer me partes un polvazo y ahora te ha faltado colgarme al oírme. —Hizo una pausa que no rellené—. ¿Qué pasa? Ayer te vi bien.


     —He pasado mala noche. He soñado…, bueno, en realidad ha sido una pesadilla.


     —Buah, es solo el subconsciente. Tómate un café, ponte esa lista de música que te tiene tan abstraída y a trabajar con el ánimo subido.


     —Te tengo que colgar —dije con desgana—, estoy esperando a que Adrián me devuelva la llamada.


     —¿Adrián? ¿Te devuelva la llamada? ¿Lo has visto?


     Colgué recordando el motivo que me había llevado a su casa el día anterior. Ponerle al día. Solté todo el aire que tenía en los pulmones por la boca.


     De camino al trabajo no puse música. Solo me acompañaba el ruido del motor. Conduje como una autómata que se conoce el camino de memoria. No recuerdo haber parado en los semáforos ni haber respetado ninguna norma de circulación. Seguramente lo había hecho, pero no era consciente de ello. Salí del coche, me estiré y miré al cielo deseando no tener demasiado trabajo.


     Cuando llegaba a la puerta vi a un hombre alto y fuerte, y mi esperanza comenzó a dar saltos creyendo que ahí estaba él para darme los buenos días. Se giró. Sentí temblar mis piernas y mi culo tocar el suelo. Esos ojos fríos se fijaban en los míos, aunque con menos intensidad que en la pesadilla.


     —¡Chiara! —Vino corriendo hacia mí, me agarró por el brazo y me levantó como si fuera un trozo de papel.


     —Dime que no ha muerto.


     —¡¿Qué?! ¡No! Llevo un rato llamándote. Él no quería avisarte, pero me he visto en la obligación.


     —¿Llamándome? —Miré el móvil: quince llamadas de un número desconocido—. No lo he visto…—. ¿Qué ha pasado? No me asustes, por favor. —Me llevé la mano al pecho.


     —Nada, por suerte. Nos han disparado. —Me tambaleé y apunto estuve de volver a caer. Me sujetó y me acompañó a un banco cercano—. Tranquila, no le ha pasado nada, bueno…


     —¿Bueno? Joder, Roberto, ¿quieres ir al grano?, que me va a dar un infarto.


     —Está ingresado en observación. Se ha llevado la peor parte, iba el primero y no sabemos cómo, pero le ha caído una ráfaga de disparos. La suerte es que han ido todas al pecho y, entre el escudo y el chaleco antibalas, solo tiene moretones y los golpes de las balas. Se produjeron demasiado cerca y el chaleco le ha salvado la vida, pero el golpe ha sido fuerte.


     Se quedó en silencio y lo miré expectante, apremiándole con las manos.


     —Chico, lo tuyo no es la argumentación. ¿Y qué?


     —Nada más, que está bien. No te quería decir nada, pero si me pongo en tu situación, a mí me gustaría saberlo. Solo quiero tranquilizarte. Está bien, está en observación y le harán alguna radiografía para comprobar que no hay nada roto, costillas y eso —me limité a asentir con cada palabra que pronunciaba—, en unas horas le darán el alta.


     —Espera aquí un momento, por favor. —Entré al tanatorio, Raúl estaba en el mostrador—. ¿Tengo…?


     —No, está todo muy tranquilo. Es raro…


     —Ya… Cúbreme, por favor. Tengo que ir antes al hospital, ¿vale? No tardo. Avísame si llega algo. No le digas a mi tío que no he venido, si pregunta por mí, dile que he ido a desayunar y vuelvo en veinte minutos.


     —Vale. ¿Pasa algo?


     Negué con media falsa sonrisa y salí fuera tirando del brazo de Roberto.


     —Llévame con él.


     —Chiara, solo he venido a informarte. Si te presentas allí, se va a enfadar conmigo…


     —Pues habértelo pensado antes de venir aquí. Podrías haber cerrado ese piquito de oro que tienes y haber dejado que fuera él quién me lo contara.


     —Y eso iba a hacer, pero he ido a la base a por sus cosas y he visto tus llamadas en su móvil. Sé que cuando las vea le va a restar importancia a lo que le ha pasado y se va a hacer el valiente. Tú estabas preocupada y, para qué mentirte, él, esta noche, se ha salvado de milagro.


     —Llévame con él.
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    —Robledo, explíqueme cómo ha sucedido.


     —Aún estoy intentando analizarlo. Todo iba bien, el operativo estaba montado previamente y seguíamos los pasos a la perfección. Las cámaras térmicas no nos alertaron de una persona en ese punto. No nos explicamos de dónde salió o cómo llegó ahí. Entramos en formación. Estaba desierto y bajamos la guardia lo justo para reconocer lo que había allí. Dejé el escudo a un lado y manipulé unas bolsas negras de deporte repletas de machetes.


     Me quedé callado y reviví esa extraña sensación, esa especie de latigazo por la columna vertebral que sentí segundos antes de volver a coger el escudo y gritar: «¡formación!», con todo el aire que había en mis pulmones.


     —¿Y? —preguntó inquieto mi tío.


     —No sé el qué, tuve como una especie de intuición, de alerta… Cogí el escudo y reagrupé el operativo, pero ya era tarde. Noté el primer impacto milésimas antes de parapetarme tras el escudo. Alguna se coló no sé ni por dónde. —Cerré los ojos trasladándome a la escena—. Me cubrieron con los escudos sobre el mío. No me dio tiempo a disparar. Ya no recuerdo más. Me desperté aquí. Tampoco sé por qué perdí el conocimiento.


     —Le han descargado diez balas en el pecho, cinco en el estómago y otras diez en el escudo. El propio dolor le llevó a ello.


     —Ahora no me duele nada.


     —Porque está cargado de analgésicos y tranquilizantes —dijo tocando las bolsas que colgaban del gotero—. Se ha salvado de milagro.


     —Los milagros no… —dejé la frase en suspensión pensando en Chiara.


     —Robledo, esto me hace dudar de si está al 200 %. —Lo miré con el ceño fruncido—. Quizá debería entrenar antes de volver a los operativos.


     —Deja de hablarme de usted, tío. Estoy perfectamente. Te haré un informe detallado sobre lo ocurrido, pero te puedo asegurar que lo teníamos todo bien atado. Ya me gustaría a mí saber qué cojones pasó y de dónde huevos salió.


     —Cálmese, Robledo.


     —¿Cómo me voy a calmar? He podido morir…


     —Pero no lo ha hecho, de milagro —remarcó mandándome información entre líneas—. Esto no se puede repetir.


     Me miró con tanta dureza que el estómago se me puso del revés.


     La puerta se abrió, Roberto asomó la cabeza, por debajo de él se coló otro cuerpo. Quise mantener mi seriedad, pero sé que mi fugaz sonrisa me delató, y mi tío la vio.


     —¿Se puede? —preguntó Roberto—. Lo siento…, yo…


     —Claro que se puede —aseguró mi tío sonriendo a Chiara que venía directa a mí sin fijarse en nadie más. Tenía la cara cansada—. Te quiero de vuelta y en óptimas condiciones lo antes posible —me dijo levantando una ceja y saliendo de la habitación. Cerró la puerta.


     —¿Qué haces aqu…?


     Puso un dedo en mis labios sin dejarme terminar. Inconscientemente lo besé.


     —Cállate. ¿Qué te ha pasado? —Me quitó la sábana y me palpó con sus manos—. ¿Cómo estás? ¿Qué te han hecho? —Llevó sus manos a mi cara—. Pero háblame, estoy preocupada.


     Sonreí.


     —Me has dicho que me callara. —Enarcó una ceja—. Estoy bien, ahora mejor.


     —Quiero ver qué tienes —exigió levantándome el camisón.


     —Llevo un pijama de esos con los que se te ve el culo… ¿No puedes esperar?


     —¿En serio? Adrián…, te he visto el culo varias veces —se indignó.


     —Y sé que te gusta, a ver si te vas a calentar y vas a querer hacerme cosas guarras, que no estoy yo ahora para darlo todo…


     —Idiota…


     Me dio un manotazo en el pecho y exageré una queja doblándome.


     —Ay, perdona, perdona.


     —Ven, anda.


     Me coloqué a un lado de la cama y la invité a acurrucarse a mi lado. Puso sus labios en mi cuello. Notaba el aire que espiraba con cada respiración.


     —Tienes mala cara —susurré.


     —No he dormido. Anoche tuve una pesadilla, tú… —Me abrazó fuerte—. Tuve mucho miedo.


     —A ver si vas a llamar a las desgracias… —bromeé.


     —No sabía qué hacer. Te llamé, no lo cogías. Me puse tu ropa y recé con fuerza a las fuerzas de la naturaleza, a todos los dioses, a Zeus, a Thor, Loki, Anubis… Pidiendo que no te pasara nada. Me faltó hacer la poción… —Se le quebró la voz.


     —Entonces es cierto que eres una bruja…


     —¿No me llamabas así por eso? —Medio rio.


     —Nah, es que no encontraba otro apelativo con el que llamarte sin que me culparas de machista o boomer romántico. Que me encantaría llamarte nena o cielo, pero me imagino tu ira y me echo a temblar —bromeé.


     —Me gusta cómo suenan nena y cielo con tu voz —susurró casi sin aire.


     Reí. El peso de su cuerpo me indicó que se había quedado dormida. Besé su pelo mientras los nervios se movían por mi estómago. Nunca antes me había sentido tan a gusto y tan feliz. Estaba herido y con mil detalles que analizar en mi cabeza, pero ella conseguía abstraerme y otorgarme esa paz, ese descanso mental y temporal que necesitaba.


    



    ***


    



    La desperté con besos en la frente.


     —Cielo, te has quedado dormida.


     Sonrió con ternura y se movió lo justo para encajarse un poquito más a mí.


     —¿Cuánto tiempo llevo dormida?


     —Una hora.


     Abrió los ojos como platos y se incorporó con brusquedad. Mi dolorido cuerpo se resintió.


     —¡¿Una hora?! Ay, Dios, que tendría que estar trabajando. ¿Ha sonado mi móvil? ¿Me han llamado? —Negué con la cabeza divertido. Me humedecí los labios y la vi ladear la cabeza y entrecerrar los ojos—. Bien, mejor. Lo que me faltaba ya…


     La puerta se abrió. El médico informó de que en las radiografías no se apreciaban roturas, fisuras ni gravedad alguna. Me daba el alta y me recomendaba reposo y calmantes para el dolor.


     —Te ayudo a cambiarte.


     —No, vete al trabajo.


     —Te voy a ayudar a cambiarte y no se hable más.


     Me quité el camisón y se tapó los ojos divertida. Entreabrió los dedos y fingió escandalizarse. Su gesto se puso serio. Retiró su mano de la cara y la dirigió a mi torso tocando cada uno de los golpes que había en mi cuerpo. Cogió la camiseta y me la puso con delicadeza sin apartar su dulce mirada de la mía. Sus dedos rozaban mi piel como caricias sanadoras.


     —Luego te voy a poner un ungüento de bruja en este cuerpo, ya verás que en nada se te curan.


     —¿Lleva ojos de tritón?


     —No —rio—, lleva químicos, no sé cuáles.


     Roberto nos interrumpió con un carraspeo.


     —Bruja, ven luego a casa, por favor. —Nos miramos en silencio—. Pasa antes por la tuya y coge todo lo que necesites para quedarte en la mía hasta que mejore —medio supliqué.


     —Si lo que buscas es una enfermera, te has equivocado. A lo más que puedo llegar es a amortajarte una vez hayas muerto.


     —Entonces quiero morir en tus brazos.


     El beso en el que nos fundimos selló un nuevo pacto que no habíamos buscado.


     Otro carraspeo de Roberto nos separó. Me miró divertida. Se mordió el labio y salió corriendo de la habitación despidiéndose con la mano.


     Suspiré mirando el techo. Nunca me había latido así el corazón, iba rápido, demasiado, pero la sensación no se parecía a ninguna que hubiera sentido hasta el momento.


     Roberto me miró con una ceja levantada y negando con la cabeza. Me invitó a abandonar la habitación y me hizo una reverencia al pasar por delante de él. Vaticiné bromas en la base durante mucho tiempo. Reí.
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    Me dejó en casa, soltó mis cosas encima del sofá y dijo que volvería cuando acabara una compra básica para llenar mi desangelado frigorífico. Y así fue. Vino cargado y con comida preparada.


     —Vamos, preciosa mía —bromeó—, ¿sesión de pelis y comida precocinada para tocar tierra?


     Me pidió disculpas por haber avisado a Chiara sin mi permiso. Recibió con sorpresa mi agradecimiento por tomar esa decisión. Estaba claro que cuanto más cerca la tuviera, más bien me hacía. Además, mantenerla al margen solo podría causar un ciclón con el que nos llevaría a todos por delante. Agallas y carácter tenía para un rato. No terminé de ver la película, caí rendido por el cansancio y los calmantes.


     Me despertó el timbre. Roberto ya no estaba. Me levanté dolorido y abrí sin comprobar la mirilla. Su perfume se podía oler a kilómetros.


     —Bienvenida.


     Tiraba de una pequeña maleta de color rosa.


     —Vale, estoy preparada para comenzar con tu mortaja.


     Fruncí el ceño. Lo decía seria. Abrió el bolso y sacó un cilindro de color morado.


     —¿Qué es eso? —pregunté.


     —Cállate, quítate la ropa y siéntate ahí.


     —Mmmm.


     —Vamos —apremió—, desnúdate y siéntate.


     —Chiara…, que me estoy poniendo muy burro…


     Puso los ojos en blanco y movió la mano nerviosa. Me quité la camiseta y su mirada se ensombreció al ver mi torso.


     —Vaya, no sé si voy a tener suficiente.


     —¿Son aceites para darme un masaje con final feliz?


     —Ains, no… Solo es la barrita esa que llevan todas las madres en el bolso para cuando se caen sus hijos. Al parecer funciona…


     —¿Madres? ¿Por qué no padres?


     —Oh, venga… ¿Me vas a venir con estas?


     —Aprendí de la mejor.


     Sus manos rozaban cada uno de los cardenales antes de pasar el stick. Intentaba disimular su preocupación, pero me sabía sus gestos de memoria y no podía esconderme sus emociones. La agarré por las muñecas y sus ojos se clavaron en los míos para perderse durante segundos o minutos.


     —Tengo miedo a despertarme un día y tener un mensaje en el que me digan que ya no estás. Me machacaré de por vida por no haber soñado con el momento y haberte salvado, vete tú a saber con qué tipo de brujería. Pero antes de que digas nada, soy consciente de que te conocí siendo GEO. Cuando me enamoré de ti, ya eras GEO. Y cuando decidí arriesgarme a coger ese vuelo que me llevaba directa a ti y a todo lo que pudiera pasar, y pasó —medio sonrió—, ya sabía cómo era tu vida y lo que significaba formar parte de ella. Pero el miedo es libre y si lo siento, lo siento, no me lo vas a quitar por muchas charlas de psicólogo frustrado que me des. Siento no ser ahora mismo el alma de la fiesta que te anime, dame un poquito de tiempo para asimilar esto y vuelvo a la carga.


     —Con tenerte aquí me basta. No te justifiques, entiendo perfectamente lo que dices. Y aunque suene egocéntrico, me alegro de que haya alguien en casa preocupado por mí esperando a que llegue sano y salvo. Nadie me había dedicado ese sentimiento, excepto mi madre. Gracias.


     Seguimos mirándonos creando esa atmósfera de paz que tanto necesitábamos los dos.


     —Bésame. —Lo hizo, sus labios se juntaron a los míos y su lengua tocó la mía, pero no era suficiente—. Bésame con todas tus ganas. Prométeme que siempre que quieras besarme lo harás como si fuera la última vez.


     —No lo voy a hacer —frunció el ceño—, no voy a despedirme de ti con cada beso, no podré vivir con esa presión, sin esperanza y creyendo que en cualquier instante te puedes esfumar. Cuando pierdes la esperanza, mueres en vida.


     —Tienes razón, no he utilizado las palabras adecuadas. Bésame siempre con todas las ganas que te pida el cuerpo.


     —¿Todas? ¿En todos los sitios? —Asentí divertido—. Pero eso queda muy depravado…


     —Pues que así sea. Y si alguien nos mira, que se muera de envidia. —Carcajeé.


     Gesticuló una mueca divertida. Hundió sus manos en mi pelo y me besó saboreando cada milímetro de mi boca. Con maestría, poder, seguridad. Sabiéndose ser la única con derecho a ello. Sin límites. Mis manos se movieron libres por su cuerpo, rozando cada poro de su cuerpo mientras jugaba con las costuras. Su respiración entraba en mis pulmones de manera descontrolada. Sentía su calor invadirme. Me sobraba la ropa, necesitaba juntar, fundir, su piel con la mía. Las lenguas dejaron de tocarse. Nuestros labios luchaban por saborearse, morderse y comerse entre jadeo y jadeo. Me puse de pie, la cogí por las muñecas, subí sus brazos y la pegué con fuerza contra la pared. Por su boca salió un gritito de sorpresa que fue directo a mi erección. Su mirada era puro fuego que me pedía arder con ella. La giré.


     —Ufff, por favor… —exhaló sabiendo lo que se venía.


     Besé sensual su cuello. Coloqué sus manos contra la pared y las cubrí con las mías. Si hubiera tenido las esposas cerca…


     Mordí suavemente su piel. Tenía ganas de descargarme en ella, pero esa libertad que me daba de movimiento por su cuerpo me otorgaba un poder que quería utilizar. Arrastré mis dientes por su espalda. No sé en qué momento nos deshicimos de la ropa. Su culo estaba desnudo y suave. Le mordí y gritó. Seguí bajando y hundí mi boca en su sexo. Estaba húmedo. Abrió las piernas y la pelvis.


     —Eres libre, Chiara, tú marcas tu ritmo.


     Su cadera comenzó a moverse en círculos sobre mi boca. ¡Dios! Era tan excitante. Llevé mi mano a mi erección.


     Paré de golpe. Se quejó y reí. La cargué sobre mi hombro aguantándome el dolor y la subí a la habitación. La dejé sobre la cama. Tenía las mejillas encendidas. Me acerqué a ella y mordí su labio dejando mi aliento. Por un momento dudé en el siguiente movimiento. Saqué las esposas y tiré un preservativo sobre las sábanas.


     —Date la vuelta.


     —Uff…


     Me miró de arriba abajo y se mordió el labio ladeando la cabeza sobre su hombro izquierdo.


     —Ese gesto significa que te atrae lo que ves —dije juntándome a ella, sujetando su barbilla obligándola a mirarme.


     —Como para no… —jadeo.


     —Date la vuelta —endurecí la voz.


     Tomé sus manos y las esposé en la espalda. Su piel estaba erizada. Me acerqué a su oído.


     —Te juro que pretendía que esto fuera lento, pero no sé si voy a poder aguantar.


     Su cuerpo tembló y tragó saliva.


     —¿Yo voy a poder hacer algo o estoy detenida?


     Reí en su cuello.


     —Déjamelo a mí. Solo una cosa más… —Me levanté y localicé una playlist con música donde primaban los bajos y las voces graves bajo el nombre de sexlist—. Voy a hacer una cosa que dudo que hayas probado antes. No te va a doler y vas a sentir un nuevo placer. Si te molesta o no te gusta, no volveré a hacerlo. Pero lo dudo.


     Asintió tímidamente. Me puse el preservativo. Abrí sus piernas con las rodillas y entré en ella. Su cabeza cayó sobre mi hombro con un gemido ahogado. Me moví en círculos. Cogí las esposas y tiré de ellas. La agarré del cuello sin dejar de entrar y salir. Nuestros jadeos se mezclaban con la música. Me sobraba luz. Deseaba mantener aquello por una eternidad, pero necesitaba correrme. Metí mis dedos en su boca.


     —Chúpalos.


     Su lengua jugó con ellos. Cerré los ojos. Estaba a punto de irme.


     —Chiara… —susurré entre dientes.


     Bajé la mano hasta su entrepierna alcanzando su clítoris. Gimió y arqueó su cuerpo. Acaricié su culo acercándome a su entrada. Lubriqué mis dedos con mi saliva. Acaricié la zona. Su respiración se descontroló. Cuando creí que su orgasmo se sobrevenía, metí con cuidado el dedo. El estallido fue instantáneo. Pegué mi boca a su cuello donde gemí mi orgasmo. Su cuerpo se sacudió en varias ocasiones. No pronunció sonido durante segundos, terminando en un grito que se me quedaría grabado a fuego de por vida.


     La besé, olía a sexo, sabíamos a sexo. Sudábamos placer.


     Salí de ella. Se dejó caer sobre la cama. Abrí las esposas. Llevó sus manos a mi cuello y tiró con fuerza de mí sobre ella. Mi cuerpo se relajó al ver la satisfacción en su mirada. Unos ojos juguetones todavía cargados de deseo. Supe que los míos estaban rendidos a los suyos.


     Durante años había sabido disfrutar del sexo separando su parte carnal de la sentimental. Con Chiara era diferente. Mis entrañas se rendían a ella. No me valía solo sexo. Nunca antes había sentido nervios en el estómago después de correrme. Con ella todo tenía que ser perfecto, no había cabida para los errores.
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    Me dolía el pecho. El efecto calmante de los medicamentos y del sexo se habían esfumado hacía horas. Chiara dormía plácidamente, nunca mejor dicho. Me había dedicado a contar los poros de su piel y sonreír con cada movimiento involuntario de sus pestañas.


     —¿Qué me has hecho, bruja? —susurré acariciando mi nariz con la suya.


     —Sé que hace rato que no dejas de mirarme. Me vas a desgastar. ¿Algo te remuerde la conciencia? Tienes la cara encogida.


     Reí negando con la cabeza.


     —Se me ha pasado el efecto de los calmantes.


     Se levantó como un resorte y corrió desnuda escaleras abajo. Al poco subió con un vaso de agua y una pastilla.


     —No hacía falta, iba a bajar yo ahora. Solo aprovechaba que estabas callada y quieta para disfrutar de ti.


     Puso los ojos en blanco y torció la boca. Me tomé la pastilla y me quedé mirándola. Estaba sentada en la cama y se había tapado con la sábana. Quizá era el momento de mostrarle más. Sin intenciones, solo enseñarle que tenía más recursos y que, si quería, podía utilizarlos. Ahora que estaba relajada y que podía pensar con claridad. La miré detenidamente. Su pelo caía a los lados de su cara. Su respiración era suave y relajada. Mi corazón latía al ritmo al que se movían las famosas mariposas del estómago. Cuántas veces había imaginado esa escena. Y ahora era real. No era consciente de la envergadura de mis sentimientos hacia ella. Habría parado el tiempo y me habría anclado a esos ojos, a su olor, a su piel, a ella.


     —Te escucho pensar.


     —¿Cómo?


     —¿Qué quieres decirme? Estás serio y casi puedo ver el aura o las vibraciones que produce tu cerebro.


     —Que te quiero. —Abrió los ojos divertida—. Que te veo tumbada en mi cama, relajada y tan natural… Estás en el sitio en el que tienes que estar, que no estás fuera de lugar. Y que, por raro que te parezca, nunca antes había sentido o vivido esto.


     —No me lo creo, estuviste casado.


     —Sí, y al principio estuvo bien, pero no me sentía pleno, claro que no sabía lo que era esa sensación. Contigo sí. Me siento querido, cuidado; recompensado. No te haces una idea de lo que te quiero.


     —¿Ves? Ahora sí es el momento. —Sonrió con chulería—. ¿Y qué piensas entonces? ¿Dónde está el problema?


     —En que mi día a día ha cambiado radicalmente y me tengo que adaptar. No puedo dejar de pensar en ti y no me puedo permitir que interfieras en mi mente cuando esté trabajando.


     —No lo voy a hacer y tú no lo vas a permitir. No he conocido hombre más tenaz y seguro que tú. Sabes separar muy bien tus dos mundos.


     Me miró con ternura, rozó con las yemas de sus dedos mi labio y acarició mi cara. Me peinó el pelo y sonrió de lado. Cada uno de sus gestos me alteraba los nervios. La atraje a mí y besé su pelo después de olerlo. Por suerte su perfume se quedaría en mis sábanas durante varios días.


     —¿Y si no lo consigo porque nunca antes me he visto en una tesitura como esta? —quise picarla.


     —¿No eres psicólogo? Pues te lo curras contigo mismo, pero vamos, te voy a dejar las cosas claras: no me vas a dejar —moví la cabeza extrañado ¿dejarla?—, no te lo voy a permitir. No paso yo estos meses sin ti para que ahora me eches el polvo de mi vida y me quites de en medio.


     Reí a carcajadas. Se levantó indignada y me tiró la almohada a la cara.


     —Ese no ha sido el polvo de tu vida. Solo era un aperitivo. —Cogí aire—. ¿Cómo te has sentido cuándo…


     —¿Cuándo me has metido el dedo por el culo? —me cortó con gracia—. Bien, más que bien. Me ha gustado. Creo que lo has notado.


     —¿Cómo ha sido el orgasmo?


     —Ufff… Es difícil de explicar… He explotado por dentro…


     Sonreí. Justo eso era lo que buscaba. Me acerqué gateando hasta ella. Me mojé el labio y mordí el suyo.


     —Eres tan exquisita… —La besé despacio—. Tengo algo que enseñarte.


     —No me digas más, un cuarto rojo con látigos y fustas —ironizó.


     —No… —puse cara de interesante y disgusto a la vez—. Un cuarto no…


     Me aproximé al cabecero, le di a un botón y encendí el mecanismo. Este subió y giró 180º para volver a colocarse a su altura.


     —¡Hostia! Que yo lo decía de broma… ¿Te… te… gusta esto?


     En la madera había unas anillas para atar correas, cintas o cuerdas. También había colgadas esposas acolchadas y grilletes. Me sorprendió que su reacción no me disgustara. Algo en mi interior me decía que esos juegos no eran necesarios con ella.


     —Si ahí están las de las manos, ¿dónde están las correas de los pies?


     Me acerqué a la madera de la cama.


     —Aquí solo están las anillas.


     —Entonces ¿te va el sado?


     —Esto no es sado, solo es retención. Le das el poder al otro para alargar o acortar tu placer como él quiera. En cualquier momento se puede soltar si así lo quiere. Esto solo se utiliza bajo consentimiento y consenso.


     —Vale. Pues quiero usarlo. Túmbate.


     Abrí los ojos de par en par. No esperaba tanta iniciativa.


     —Chiara…, tenemos que hablarlo, ¿recuerdas lo del consentimiento y consenso?


     —Déjate de tonterías. A ti te gusta mucho jugar a los policías, a retener, inmovilizar, mandar y manejar la situación. Y si me lo has enseñado es por algo. Vamos a probarlo. Y ahora. Túmbate.


     Se puso de pie en la cama, se acercó a las correas acolchadas y las giró intentando averiguar su funcionamiento. Dejé que ella misma se diera cuenta de cómo abrirlas. Lo consiguió y soltó una carcajada de lo más maléfica. Me cogió el brazo y ajustó la esposa a mi muñeca. Me miró entrecerrando los ojos, me cogió el otro brazo, se mantuvo pensativa y lo dejó suelto, acarició mi piel con la yema de sus dedos. Reí adivinando sus intenciones. Volvió a reír. Sacó un preservativo de la mesilla y lo tiró sobre la cama.


     —Tengo un problema. —Carcajeó—. No tengo ni idea de hacer nudos que no sea el típico de las orejas de conejo. Voy a atar a un GEO a una cama y le he dejado una mano libre. Creo que estoy cavando mi propia tumba. ¿Dónde están las cuerdas?


     Rio a carcajadas, hasta llegó a pasarse la mano por el rabillo del ojo. Me limité a sonreír, por dentro reía más que ella. Me moría de curiosidad por ver cuál sería su siguiente paso y vivir lo que me quisiera hacer sentir.


     —Por favor, hazme el nudo de orejitas —supliqué con voz aniñada—. Están en el segundo cajón de mi armario.


     —Voy. —Cogió una y mientras reía sin control rodeaba sin presión mi tobillo, soltarse sería fácil. Pasó la cuerda por la anilla y me miró—. Menudo espectáculo, Robledo. A ver, lo primero es hacer la cueva del conejo.


     Entonces fui yo quien comenzó a reírse tras raspar la garganta.


     —Calla, no te rías. Cualquiera diría que te voy a matar de placer.


     —De placer, no lo sé, pero de risa… Ay… Sigue, por favor.


     —Venga, sigo —dijo entre risa y risa—. Ay, por favor… Espera que cojo aire. Ahora metemos el extremo por la cueva del conejo. —Me tapé la cara con el brazo que me había quedado libre donde reí sin poder aguantarme—. Y… no es… larga la cuerda… ¿sabes? —medio balbuceó.


     —Me estoy arrepintiendo de no haberte enseñado esto antes.


     Se sentó en el suelo y se dobló de la risa. Los dos reíamos sin control.


     —Espera, que pierdo las fuerzas.


     —¿Y cómo me vas a matar de placer después?


     —Pues ni lo sé, pero, oye, y lo bien que lo estamos pasando. Lo que más calorías gasta es follar y reír. Vamos a tener que hacer comida para un mes para recuperar energía. —Se levantó—. El siguiente paso es hacer una orejita —un sonido gutural intentaba retener otra risotada— y con el otro lado hay que rodear por encima, acariciando la orejita y empujando…


     No pudo más. Soltó la cuerda y cayó al suelo sin respiración esperando a que la carcajada llegara. En mi vida había reído como en ese momento. Las lágrimas caían por mi cara. Su mandíbula no terminaba de cerrarse. Hasta llegó a toser del esfuerzo.


     —Ven, anda, que yo sí que voy a acariciar las orejas en la cueva del conejo.


     —Vaya fiasco. Tú deseando que tomara el poder, que ya he notado que te pone, y yo siendo un desastre haciendo nudos.


     Se frotó los ojos y suspiró antes de ponerse sobre mí. Llevé mis dedos a su entrepierna y sin pedir permiso de ningún tipo, metí un dedo. Su vagina apretó mi dedo a la vez que gemía de la impresión. Reí.


     —Primero entro en la cueva del conejito.


     —No, por favor —rio tapándome la boca—, si haces eso, no podré volver a atarme los cordones en la vida.


     Saqué la lengua y simulé que lamía su clítoris en la palma de su mano sin dejar de mover mi dedo. Metí dos y coloqué mi pulgar en su punto de placer. Apoyó la otra mano en el cabecero, cerca de mi muñeca atrapada. La cadena de las esposas me daba el suficiente espacio de movimiento como para jugar. Medí la distancia hasta la esposa de metal. Esa tenía la ventaja de no estar fija, si tirabas de un extremo se acercaba el otro. La cogí entre mis dedos y fui comiéndole terreno a la cadena de la manera más silenciosa posible. Gemí y le pregunté en varias ocasiones si lo que le hacía le gustaba para ocultar el sonido. Mi siguiente movimiento fue tan rápido que no le dio tiempo ni a gritar. Saqué mi mano de su interior, cogí su muñeca, tiré de ella hasta la esposa que reposaba en mi otra mano y la atrapé bajo el metal.


     —¿Y ahora qué?


     —Eh… oh… ¿Cómo lo has hecho?


     —Estabas algo entretenida, soy experto en este tipo de actos y el falso cabecero lo monté yo.


     Aún estaba asumiendo qué había pasado. Su boca estaba entreabierta y decidí fundirme con ella. A tientas busqué el preservativo que ella había dejado sobre las sábanas. Corté el beso, rompí el envoltorio con los dientes y me lo puse.


     —¡No! ¡Nunca hay que abrirlo con los dientes!


     —Nos faltan manos…


     Puso los ojos en blanco y movió con gracia la que le quedaba libre. Me dio igual. Llevé mi mano a su pierna, acaricié la piel de su muslo, lo rodeé y la levanté.


     —Podríamos habernos demorado en este polvo, pero estamos los dos atrapados y necesito tanto estar dentro de ti, que no creo que vayamos a aguantar mucho.


     —Si yo estaba ya a punto cuando me has dejado con toda la subida.


     Busqué su entrada y me hundí en ella. Los dos cerramos los ojos. Tras varias embestidas, me puso la mano en el pecho y se subió a horcajadas sobre mí. El movimiento de sus caderas comenzó a ser hipnótico. Parecía estar bailando una canción sobre mí.


     —No sé si duraremos mucho o poco, pero lo vamos a disfrutar, eso te lo aseguro yo —dijo muy cerca de mi boca, con su pelo cayendo sobre mi cara y su aliento entrando de lleno por todas mis vías respiratorias.


     Y qué razón tienen los expertos cuando dicen que el orgasmo se produce en el cerebro. La descarga esta vez se desató arriba y bajó hasta mi erección creando una lengua de lava que quemaba lo que pillaba a su paso.


     —Yo no he llegado —jadeó Chiara.


     —Cómo me excita que me hables con tus deseos. —Mordí su labio cuando terminé de jadear mi éxtasis—. Levanta las caderas, ponte en cuclillas.


     Lo hizo, levanté la cadera y, aprovechando que yo seguía duro, me introduje en ella tras varios golpecitos en su clítoris que consiguieron que sus piernas temblaran.


     —Aguanta ahí todo lo que puedas.


     Me chupé los dedos y los froté en su entrepierna con rapidez. Cerró los ojos y abrió la boca. Las contracciones comenzaron a llegar.


     —Si no estuviera atado, te pellizcaría los pezones hasta que te arquearas de placer.


     Y su cerebro explotó como el mío. No había cambiado el ritmo de mis dedos, solo había usado el morbo para que sus neuronas mandaran la orden. Se sentó sobre mí porque sus piernas no aguantaron la tensión. Su cuerpo cayó sobre el mío con sus pulmones cogiendo aire y sonorizando suavemente en sus cuerdas vocales su expulsión.
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    Y con la tontería llevaba una semana en su casa. Su petición fue que estuviera con él hasta que se recuperara. Aún había días que fingía dolor en su pecho cuando me apoyaba en él por las mañanas. Pura mentira, porque no había queja alguna cuando sujetaba todo el peso de mi cuerpo en pleno orgasmo. Además, no había dejado de entrenar o ir a trabajar. Parecía estar queriéndome decir, sin hacerlo, que me quedara a vivir con él. ¿Y yo quería? Supongo. Estaba a gusto con él, bien, más que bien. Pensar en irme a mi casa y acostarme sin que él me abrazara o levantarme sin sentir su calor a mi lado, no entraba en mis planes. Me dejé llevar. Es más, quedaba poco para la cena esa de gala, los Goyas de la policía, los había bautizado yo, y para qué irme dos días a mi casa si volveríamos a estar juntos todo el fin de semana tras esa fiesta.


     Por un lado, yo me sentía tranquila al saber que volvía a casa todos los días y que estaba aprovechando con él todo el tiempo que podía, por si un día tenía que partir, priorizaba el consumir todos los segundos que tuviéramos. Por otro lado, él estaba en paz teniéndome en casa. Se le notaba el gesto relajado, nada que ver con el que conocí en el aeropuerto. No dejaba de regalarme caricias, besos y roces sexuales cada vez que tenía la oportunidad.


     —Adrien, querido —imité con guasa el acento francés—, creo que ha llegado el momento de que nos presentemos a las familias.


     —¿Y eso? —me preguntó levantando la barbilla de lado.


     —Porque está claro que estamos viviendo juntos. —Me acerqué a él, le toqué con intención uno de los cardenales, no se quejó—. Ya estás más que recuperado y aquí sigo.


     —Porque no te has ido y es de mala educación invitarte a abandonar la casa.


     —No me vaciles. No te digo que no a vivir juntos…


     —No te lo he pedido —me cortó mirándome tan fijamente a los ojos que perdí fuerza.


     —No, no me lo has pedido.


     —Y con mi edad, lo normal sería pedirte antes matrimonio, ¿no? —comentó con burla.


     —Es la segunda vez que hablas de matrimonio, Adrián, la segunda. Y no estoy yo para estos tanteos.


     —Vuelves a cometer otro error, bruja. Hoy es la primera vez que lo he mentado, la otra fuiste tú. Dejaste esa posibilidad en el aire. —Se acercó erguido hasta mi posición, acarició mi barbilla y elevó mi cara hasta casi juntar nuestras bocas—. Estate alerta, no vaya a ser que te des la vuelta y me tengas hincando rodilla con un anillo en la mano.


     Me quedé helada. Me dio un pico, me rodeó y salió del salón tras darme un cachete en el culo.


     «¿Qué dice de boda este hombre? ¿Qué anillo? ¡Que no! Que yo no he dejado entrever nada. ¿Qué necesidad tengo yo de eso?». Sacudí la cabeza para intentar volver en mí. «No te rayes, Chiara, solo lo ha dicho para picarte». Eso era, el jueguecito ese tonto de dejarme sin habla y sentirse superior. Me giré, aún estupefacta, sobre mis talones y me topé con Adrián arrodillado en el suelo levantando lentamente la cabeza buscando mi mirada. «¿Ya? ¿Tan rápido?». Me llevé la mano al pecho impresionada.


     —Me voy a… ¿qué te pasa? —preguntó disimulando una sonrisa.


     Se abrió de brazos dejándome ver que se estaba atando los cordones de las zapatillas. «Vale, me voy a volver loca».


     —No, nada, que me has asustado, no te esperaba aquí, pensé que estabas arriba… —mentí.


     Y se dio cuenta, claro que se dio. Torció la boca con prepotencia. Sus ojos brillaban.


     —Ya…, te decía que me voy a correr.


     Me agarró con fuerza del culo y me besó con tal intensidad que terminé de quedarme tonta perdida.


     Dos horas después entraba quitándose la camiseta, jadeando, ¿sudando?, sí, pero buenorro como él solo. Me levanté y salté sobre su cuerpo enroscando mis piernas en su cintura.


     —Nena, vengo sudado, espera al menos a que me duche.


     —Me puedo duchar contigo…


     —No —sonrió—, deberías ir a casa a recoger tus cosas. —¿Me iba a pedir en ese momento que me fuera a vivir con él? Me solté de su cuello tocando tierra firme—. Mañana tenemos la cena y el vestido lo dejaste allí.


     —¿Es mañana ya la gala de los Goya? —Asintió—. Vale… A la que vuelva del trabajo, lo cojo, pero ya mañana, ahora me da pereza ir.


     —Otra opción es que te vistas allí y yo pase a buscarte. Te imagino —se acercó a mí haciéndome retroceder hasta dar con mi espalda en la pared— saliendo del portal —colocó su mano en la pared— cual novia preciosa directa al altar a reunirse con su novio…


     Se humedeció los labios y después se los mordió. Estaba de cachondeo.


     —Idiota… —Lo aparté con fuerza. Obviamente se dejó, porque si hubiera querido, habría sido un auténtico muro inamovible—. No te rías de mí.


     —¿Sabes lo mona que te pones cuando te desconciertas?


     Me agarró de la muñeca, me giró y me comió la boca con dedicación. Cortó el beso y subió las escaleras regalándome miradas con guiño incluido.


     Me acerqué a su estantería dando saltitos, era tan cuqui; tomé prestado un libro policíaco, Reina roja, se titulaba. Tenía un marcapáginas puesto y decidí seguir por ahí; hala, a la aventura. En esas páginas, los protagonistas conducían a la velocidad del rayo con un coche de alta gama negro. Uno era vasco y policía; y la otra una superdotada. Aquello prometía. Me recosté en el sofá y me dejé atrapar por la historia.


     —Bruja… —Me levanté como un resorte y lo miré fijamente. Sonrió. Me encantaba verlo sonreír por cosas tan nimias—. Acabo de hablar con el abogado… —apoyé mis brazos en el respaldo, puse mi cabeza sobre mis manos y le mostré que le escuchaba atentamente. ¡Qué guapo estaba!—. Parece que el tema del juicio se va a alargar.


     —¿Por qué? —pregunté preocupada.


     —Mis firmas estaban falsificadas, pero de una manera excelente, por lo que el grafólogo no puede asegurar al cien por cien que no sean mías. Tendré que recurrir a los peritos de la policía para buscar al mejor. Esto lo complica todo, nena. Supongo que el tuyo se celebrará antes, son causas distintas, pero el mío… —Se pasó la mano por el pelo. Le sonreí—. ¿Por qué sonríes? No creo que…


     —Estás tan guapo… —le corté—. Hueles tan bien… ¿A qué se debe?


     —Chiara, estábamos hablando de algo serio.


     —Lo sé. Adrián, eres policía, tienes todas las herramientas del estado para poder usarlas en tu favor. La zorra esa no va a poder contigo y lo sabe, y por eso me secuestró, porque su forma de joderte era tocar la parte en la que no pudiera meterse la administración, el corazón. Venga, tú eso ya lo sabes, eres inteligente, y psicólogo… —dije con retintín—. Además, según los derechos y las leyes, eres inocente hasta que se demuestre lo contrario, ¿no?


     Se acercó a mí lentamente.


     —Es así, sí, pero hay que saber defenderse. Me sorprende que no te preocupe el tema.


     —Sí me preocupa, y mucho. Pero tú me lo estás contando para desahogarte y buscar una vía de escape, algo que te alivie. Pues eso estoy haciendo. Es un tema importante y serio, sí, pero no lo tienes tan difícil. Y, si como dices, mi juicio se celebrará antes, ya estará bien jodida, porque de lo mío sí que hay pruebas suficientes y claras, ¿no?


     —Eso está muy bien atado, bruja.


     Me puse de rodillas y me incliné hacia él que ya estaba a dos pasos de mi posición. Le agarré de las solapas de la americana.


     —Pantalón de vestir, camisa azul marino, qué bien te queda el color oscuro, nene —dije con sensualidad—, americana… Mmmm, un exquisito olor a chico guapo perfumado… ¿A qué se debe?


     Me besó. Cortó el beso, me miró y volvió a pegar sus labios con los míos. Con suavidad, con sensualidad.


     —Esto es porque te invito a cenar en un restaurante de Madrid. Mañana es la gala y necesito ponerte al día de algunos temas sensibles. Y la única forma de que no me mates es estando fuera de casa.


     —Uy…, pues mira, si tan escabrosos son como para que tu asesinato sea mi objetivo, no me lo cuentes hoy, por favor. Aún estoy asimilando que mi chico puede perder su morboso trabajo y entrar a la cárcel. Estoy planeando cómo meter una lima en el vis a vis para ayudarte a salir… —Lo acerqué a mí y le di un pequeño beso—. Mejor hazme un índice de qué pasos tengo que seguir mañana y qué tipo de gente me voy a encontrar.


     —Bruja, te lo tengo que contar, no puede pasar lo que la otra vez.


     —¿Pero es del pasado? ¿De tu pasado?


     —Sí, lo es, no te implica a ti, pero tienes que saberlo.


     —En serio, Adrián, puede esperar al sábado o al domingo. Total…, estamos viviendo juntos, el día tiene muchas horas que rellenar con batallitas del medievo.


     —¿Del medievo? —Asentí divertida—. Se me ocurren muchos amarres del medievo que podrían desatar las risas incontrolables de mi compañera de batalla sexual.


     —Más conejos no, por favor.


     Rompimos a reír. Salté por encima del sofá y me agarró entre sus brazos. Me soltó en las escaleras.


     —A cambiarse, nena. —Me guiñó un ojo y me lanzó un beso desde lejos.
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    No me quise maquillar demasiado porque no estaba acostumbrada y me veía superartificial en el espejo. No me reconocía. Era como ver la diferencia entre una foto que te haces tú y una que te hace otra persona. Opté por una crema con color, un rímel y un pintalabios permanente en tono rosa.


     Al pasar por mi casa para recoger el vestido, me vi en la obligación de llenar de nuevo la maleta con más ropa que para una o dos semanas. Además, tuve que recargar el neceser con el resto de utensilios que no se prevén como necesarios en un «hasta que mejore». Aproveché para realizar una visita improvisada a mis padres. Llevaba días sin verlos y la comunicación se había limitado a cortos mensajes de WhatsApp. Me vine arriba y me lancé a decirles que estaba viviendo con un GEO. La sorpresa fue evidente. Aunque les había informado de la vuelta de Adrián, no sabían el estado de nuestra relación tras el secuestro. Aunque pude ver satisfacción en sus miradas. Sabía que estaban orgullosos de que yo estuviera tan feliz.


    



    ***


    



    —Guau… —Se mordió el labio.


     Estaba sentado en la cama, vestido con el uniforme de gala. Un traje chaqueta con un abotonado dorado, hombreras trenzadas también en dorado y ribetes en los puños del mismo color. En su pecho colgaban varias medallas. Si a su porte le sumaba la elegancia que él ya desprendía de serie, pues tenía delante al hombre más precioso del mundo.


     —Lo bueno del escotazo de la espalda es que no me tienes que subir la cremallera.


     —Lo que me facilita las maniobras cuando te lo quite.


     Se levantó, se acercó a mí, me rodeó la cintura con su brazo. Sus dedos subieron por mi espalda desnuda. Sus ojos brillaban con intensidad. Presionó con toda la palma de su mano en mi piel, acercando nuestros cuerpos. Me besó. Y qué beso. Es que no había uno malo. Apoyé mis manos en su pecho y le separé unos centímetros.


     —Te has echado colonia como para tumbar a una manada de elefantes.


     —Colonia, dice. —Rio—. Perfume francés —chuleó.


     —Estás muy bonito, ¿sabes? Guapo, elegante, buenorro como tú solo…


     —¿Te gusta mi traje?


     —Mucho. —Puse morritos.


     —Pues este sería el que llevaría en mi boda.


     Otra vez con el temita.


     —¿En tu boda? —Me separé—. ¿Me sacas de la ecuación?


     Rio orgulloso. Se dio la vuelta y comenzó a bajar las escaleras.


     —Oye, oye, Adrián. —Ni se inmutó—. Adrián Robledo, no me ignores. —Le oí reír—. Mira que estas cosas son el escenario perfecto para una pedida de mano.


     —¿Qué cosas?


     —Las reuniones estas donde hay gente.


     Fui hasta él, metí las manos en los bolsillos del pantalón. Incluso palpé su pecho.


     —¿Qué haces, bruja? ¿No te puedes aguantar hasta esta noche?


     —Calla. Lo he visto en muchos vídeos, el tío, cuando menos lo esperas, se arrodilla; la tía se da la vuelta, se encuentra con el marrón y todo el mundo diciendo «ooohhhhh» de la manera más ñoña posible. Claro, encerrona total, ten huevos a decir que no. Y hoy, para rematar, estará lleno de policías. Yo más enemigos en mi vida no quiero…


     —¿Estás buscando un anillo? —Rio a carcajadas—. Definitivamente, estás obsesionada con ese tema. Voy a tener que planteármelo seriamente. —Me dio un beso en la frente y me dejó allí, petrificada, mientras cogía las llaves del coche y me apremiaba con la cabeza.


    



    ***


    



    —Uffff, uffff. —Solté intentando que mis nervios se fueran con cada soplido—. Lo compré porque le da prestigio al budista. Lo compré porque le da prestigio al budista —repetí.


     —¿Qué haces?


     —Meditar, no me distraigas.


     —Nena —susurró sensual en mi oído—, estás conmigo. Esta gente practica la discreción a diario, no te vas a dar cuenta ni de que están. Si la situación te supera, abrázate a mí; si te sientes cohibida, abrázate a mí; si te sientes nerviosa o fuera de lugar, busca refugio en mí. ¿De acuerdo?


     Asentí.


     —No me vale, dímelo. ¿De acuerdo?


     —Sí, de acuerdo —contesté tirante.


     Salió del coche, lo rodeó y vino a abrirme la puerta. ¡Cuánta parafernalia! Me tendió la mano que acepté con necesidad. Nos miramos a los ojos y asentimos a la vez. «Venga, va, esto está chupado, Chiara».


     Había una sala que hacía las veces de recibidor, donde Adrián se cuadró en varias ocasiones ante compañeros y superiores suyos. De tanto en tanto, apretaba sus dedos en mi cintura recordándome que estaba ahí.


     —De momento, todo va bien, ¿no, bruja?


     —Todo bien. Poca mujer veo por aquí. ¿Vendrá la policía que me acompañó tras el secuestro? Sánchez, se apellidaba.


     —No lo sé.


     —Mira aquella, la que lleva un traje pantalón. Madre mía, qué de insignias. Tiene cara de borde. Que también te digo, en este huerto lleno de nabos, meter un conejo no es fácil. Seguro que ha pisado muchas cabezas. Esa tiene carácter. Uy, ya lo creo, lo trasmite su gesto.


     —¿Ahora sabes de comunicación no verbal?


     —Aprendí del mejor.


     Rio. Me llevó de la mano hasta la mujer en cuestión. Y por más que se la apreté para evitar lo que ya preveía mi mente como un encuentro de lo más hostil, no me hizo ni caso. Se paró frente a ella, se miraron y se saludaron de esa manera tan militar. Vi a Adrián sonreír.


     —Hola, hermanita.


     ¡¿Hermanita?! ¡¡¿Hermanita?!! ¿Acababa de poner de borde y tía ruda a su hermana? Miré disimuladamente a los lados buscando la grieta por la que el mundo me iba a tragar para sacarme de allí. No estaba. Sonreí.


     —Chiara, te presento a mi hermana, Alizée. Ella y su equipo se volcaron desde el primer momento para encontrarte. Nunca llegaré a agradecérselo como se merece.


     —Encantada. —Le mostré la mano.


     Me miró sonriendo, su gesto había cambiado a uno más afable. Observó de reojo mi mano y rio.


     —Dame un abrazo, Chiara. —Me rodeó con sus brazos y me atrajo a ella—. Encantadísima de poder presentarme como lo que soy, la hermana de este idiota. —Abrí los ojos gratamente sorprendida. Las dos le llamábamos idiota. Bien. Auguraba un futuro brillante entre nosotras—. Adrien —dijo en un acento hiperfrancés que me dejó loca—, no tienes nada que agradecerme; en primer lugar, era mi trabajo; y en segundo, se trataba de la novia de mi hermano. Eso ni se cuestiona. Chiara, me alegro de que estés bien y de que hayas aceptado venir.


     —No me dio alternativa. —Reí.


     Asintió cómplice.


     —Vale, ¿y ahora qué hay que hacer? —le pregunté a Adrián cuando nos quedamos solos. A lo lejos vimos llegar a sus compañeros de grupo.


     —Cuando hayan llegado todos, entraremos al salón de actos donde se repartirán los galardones. Tras eso, habrá un pequeño ágape.


     —Vale…


     Cuando el resto del GEO se puso a nuestro lado, me sentí más pequeña y a la vez más protegida que nunca. Eran todos tan altos, tenían tanta presencia y percha, que me sentí tremendamente afortunada. El orgullo y la admiración se extendían por mi cuerpo.


     Hora y media duraron los Goya. Uno se lo dieron a mi cuñada, ese apelativo me lo guardaba para mí por el momento. Todo el salón se volcó en aplaudir fuerte. La pena es que no me enteré del galardón que le dieron, porque hasta que no pronunciaron su nombre, no reaccioné, llevaba una hora en la inopia. Dio un pequeño discurso. Dijo que no se lo merecía, que era su trabajo y que, aunque había sido el caso más especial, formaba parte de la elección que realizó años atrás al ingresar en el cuerpo. Los ojos de Adrián brillaban orgullosos. Con una mano se tapaba la boca, supuse que intentando controlar el llanto. Otro de los galardones se lo entregaron al grupo de Adrián, menos a él, lo que era lógico, estaba imputado en el caso, ya me parecía demasiado que estuviera invitado. Roberto lo miró fijamente, apretó la mandíbula y asintió. Se irguió y le hizo el saludo. Adrián le contestó de la misma manera. Tragó saliva. Mantuvo el aire dentro de los pulmones hasta que todos bajaron del escenario. Demasiado tiempo, ¿no?


    



     —Chiara, estás preciosa. Te favorece ese color —me dijo uno de los GEO, no recordaba su nombre.


     —Gracias, lo compró Adrián. Perdona, ¿te llamabas?


     —Iñaki —contestó con una sonrisa—. Cómo no, él siempre ha tenido ese toque para elegir la ropa más elegante. —Rio a carcajadas—. Me alegro de verte así de bien, de verdad. Si por casualidad, Robledo se porta mal, búscanos, que ya nos encargaremos nosotros de darle matarile.


     —Mira —gesticulé con guasa—, está bien saber que cuento con ese apoyo. Gracias. —Asintió—. No, me refiero a que gracias de verdad. —Frunció el ceño—. Gracias por sacarme de aquella habitación, por prestarme calzado, por arroparme. Y gracias por no denunciarme el día que se me ocurrió tocaros en pleno asalto. No…


     —Sobre lo primero, no hay que darlas.


     —No me digas que es vuestro trabajo, bla, bla, bla… —le corté.


     —No, es nuestro trabajo, pero se trataba de un hermano y eso está por delante. En cuanto a lo segundo, insistí en volver a buscarte, ponerte las esposas y meterte en un avión directa a Venezuela, pero no cuajó la idea. —Rio a carcajadas—. Igualmente, se trataba de un hermano; él estaba allí y tú aquí, pero eras parte de su vida. —Adrián se acercó a nosotros. Me guiñó un ojo.


     Era impresionantemente fuerte la unión entre ese grupo de hombres. Me acurruqué en Adrián. Lo olí y lo besé con cautela. Me miró con los ojos brillantes.


     —¿Bien?


     —Sí, muy bien —expresé extrañada.


     Noté vibraciones en mi móvil. Pensé en Laura. Mierda, ni siquiera le había contado que asistiría a esa ceremonia. Se iba a mosquear cuando se enterase. Lo saqué del bolso.


     Cinco llamadas.


     Aarón.


     «¿Aarón? Eso no es posible. ¿No?».


     Dos mensajes.


     Aarón.


     «Eeeeeeeeh… No… Está en la cárcel…».


     Por un momento creí que podrían ser sus padres avisándome de algo desde su móvil. Sí, claro, eso podría ser.


     Abrí el chat con el corazón un tanto encogido. Sabía que Adrián me miraba de reojo. Vaya situación. Me mandaba dos vídeos. Inspiré antes de darle al play.


     Apareció una pantalla negra con unas letras rojas. Después se veía una sala oscura y un hombre sentado de espaldas al objetivo de la cámara. Dos chicas se acercaban a él. ¿Qué mierda me había mandado? ¿Qué era aquello? La cámara cambió de ángulo y la cara de Adrián apareció en primer plano. Una de las chicas le acariciaba el pecho mientras la otra le hacía una felación.


     «…».


     «…».
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    Mi corazón se paró. Se me congeló la sangre. ¿Qué era aquello? ¿Adrián? Adelanté el vídeo con los dedos temblando. Se follaba a dos tías… Reproduje el otro vídeo. Otra sala, tres chicas. Ellas se comían el asunto entre ellas mientras Adrián se la metía a una por el culo. Cuerdas, columpios y cueros. Posturas complicadas. Velas, cera. ¿Cera? Dios…


     —Bruja, ¿estás bien?


     Tapé la pantalla del móvil en mi pecho y lo miré. Frunció el ceño. Posiblemente mi cara reflejaba el estupor que me recorría el cuerpo. Un sentimiento nuevo me abrasaba el cuerpo, explosionaba en el corazón y arrasaba con todo. Celos.


     Me tapé la boca. Por fin mis pulmones se llenaron de aire. Salí corriendo hacia los baños buscando un sitio donde poder pensar antes de pronunciar palabra, si es que me salía alguna antes de que me diera un ataque.


     —¿Chiara? —le oí preguntar con cautela.


     Entré al baño y volví a reproducir uno de los vídeos. ¿Pero qué era eso? ¿De cuándo eran? ¿Cuándo se habían grabado? ¿Y cómo los tenía Aarón?


     La puerta de uno de los baños se abrió. Sus ojos se clavaron en los míos. Rio orgulloso.


     —Te dije que te buscaría. —Con pasos lentos se fue acercando a mí. Mis dientes comenzaron a castañear—. Estás guapa. Me abandonaste…, me dejaste tirado… Me voy a cobrar tu deslealtad, lo sabes, ¿verdad? No tengas miedo, princesa…


     —Chiara, ¿puedo entrar? —la voz de Adrián sonó salvadora.


     Quise decirle que sí, que entrara, por favor, que tirara la puerta abajo. Pero no fui capaz ni de pestañear.


     —No tienes ni idea de dónde te has metido, princesa, ni idea.


     —¿Chiara? Dime algo al menos.


     Rio en silencio. Se acercó a mí con intención de besarme. Y entonces de lo más hondo de mis entrañas salió un chillido desgarrador.


     Aarón se alertó, corrió dentro de un baño. Lo vi salir por una ventana que había en lo alto de la pared.


     La puerta se abrió de golpe.


     —¿Qué pasa, Chiara? ¿Qué ha pasado? —Me tocó de arriba abajo. Me miró fijamente—. ¿Qué pasa? ¡Háblame!


     Y quería, pero no podía, joder. ¿Qué acababa de pasar? Los ojos de Adrián rastrearon el lugar y se toparon con mi móvil reproduciendo su vídeo. Abrió los ojos de par en par. Me miró y negó. Cerró los párpados con fuerza.


     —Bruja… De esto quería hablarte ayer. No son de ahora, son de la época de Valen… ¿Cómo has llegado a ellos? Tu móvil ha vibrado… —Su cabeza trabajaba al 300% para unir piezas. Y menos mal, porque yo no era de mucha ayuda. Solo podía mirarlo paralizada—. ¿Quién te ha mandado el vídeo? ¿Chiara? —Echó mano al teléfono—. ¿Aarón? ¿Cómo que Aarón? ¿Ha salido de la cárcel? —Se preguntó a sí mismo. Mantuvo un silencio—. ¿Cuándo ha sido el juicio, Chiara? No me dijiste nada…


     Nada. Es que no podía hablar. Se dio cuenta de mi bloqueo. Se acercó a mí, me hundió en su cuerpo. Me besó el pelo y me tranquilizó lo justo para poder entrar en calor. Su calor.


     —No he ido a ningún juicio.


     —Vale.


     —Estaba aquí. —Tragué saliva.


     Me separó y fijó sus ojos con dureza en los míos.


     —¿Estaba aquí? ¿En el baño? —Asentí. Se alarmó. Cogió aire con dificultad. Volvió a tocarme todo el cuerpo con sus manos—. ¿Te ha hecho algo? —Negué. Hizo un barrido por los baños y vio la ventana. Me agarró de la muñeca y me acercó a su cuerpo cubriéndome como si fuera un escudo—. Vamos.


     Me sacó de allí, a los segundos apareció Roberto. Se acercó a su oído y le dijo algo. Vi que realizaba un movimiento con las manos. El resto de compañeros llegaron donde nos encontrábamos nosotros a la velocidad del rayo. Por detrás de ellos pasó un camarero que me resultaba conocido. Agucé la vista. Lo vi. Me miró y sonrió. Me señaló con el dedo y gesticuló que apretaba el gatillo de una pistola. En mi mente comenzaron a reproducirse imágenes del pasado. Empecé a hiperventilar. Iván no me había preparado para eso.


     Escondí mi cara en el cuerpo de Adrián.


     —¿Está aquí?


     Negué y comencé a llorar.


     —Bruja… Estamos contigo, no te va a pasar nada.


     Me separó y me tapé la cara con las manos. Tenía que sacar fuerzas y contárselo.


     —He reconocido a uno de mis… secuestradores… en un camarero.


     —¿Cómo? ¿Estás segura? ¿Dónde? No mires, dime posición.


     —Detrás de Iñaki. Es bajito, moreno y da asco —me temblaba la voz.


     Adrián sacó las llaves del coche, se las dio a uno de sus compañeros, hizo un gesto con la mano. Su hermana no tardó en llegar.


     —Ordena el cierre total del lugar, Chiara ha visto a uno de sus secuestradores y a su ex. No es casual, estoy seguro. —Le dio mi móvil, ni siquiera había sido consciente de que lo hubiera cogido. Alizée se dio la vuelta seria moviendo las manos, supuse que dando aviso—. Llevadnos a la base, tenemos que equiparnos.


     Bajamos por unas escaleras rodeados por los compañeros de Adrián. El coche nos esperaba con las puertas abiertas. Dos montaron delante, Roberto y Adrián subieron conmigo detrás.


     —Túmbate —me ordenó Roberto.


     Puse la cabeza sobre las piernas de Adrián. Temblaba, lo noté. Sus manos me cubrieron, uno de sus dedos se coló bajo su protección y acarició mi piel. El corazón se me rompió en pedazos. Explosionó de amor. Me protegía en todos los sentidos.


     —Vamos —apremió el que llevaba el coche.


     Me sacaron más tranquilos, pero con rapidez. Entramos en el edificio. ¿Yo estaba entrando en la base de los GEO? Tenía tal mezcla de sentimientos y emociones, de todo tipo, buenas, malas… Sabía que no podía saborear lo afortunada que era.


    Me llevaron a una sala con taquillas. Todos comenzaron a desnudarse, abrieron varios armarios y se fueron poniendo ese uniforme negro tan característico, el que les escondía incluso de las sombras. Solo se oían las respiraciones, los velcros y los clics de los automáticos.


     —¿Estamos? —preguntó Adrián con el pasamontañas a medio poner.


     —Estamos.


     —Hay que volver. La Teniente Coronel Robledo se ha quedado a cargo de blindar el edificio. Recordad que ahí dentro están nuestros compañeros. Nos armamos y vamos al furgón.


     Me tomó por la muñeca y me llevó a otra habitación. Roberto nos seguía. Abrió un armario y sacó un pantalón de chándal marrón y una camiseta azul marino. Pasó su brazo por encima de mis hombros llevándome a otra estancia. Había dos camas pequeñas y dos mesillas en el centro. Dio la luz y me miró fijamente.


     —Bruja, te tienes que quedar aquí. Es el lugar más seguro. Ponte esto e intenta descansar. Espero no tardar demasiado.


     —¿Cómo que no tardar? ¿No tendrás pensado irte y dejarme sola?


     —No te dejo sola, Roberto se queda contigo.


     —¿Roberto? —Reí nerviosa y sorprendida—. Quédate tú, que se vaya él. ¿Por qué me dejas con él?


     —Chiara —suspiró—. No tenemos tiempo para más explicaciones. Confía en mí, sé lo que hago. Con Roberto vas a estar segura. Es el mejor.


     —¡No! El mejor eres tú.


     —Te quiero, mi vida —susurró en mi frente antes de darme un corto beso en los labios.


     Lo vi salir de la habitación y noté el cansancio sobre mis hombros. Le dijo algo a mi nuevo guardián, pero tenía la cabeza tan embotada que no conseguí concentrarme para oírlo.


     Todo me sobraba, el vestido me sobraba, el lugar me sobraba, hasta yo a mí misma me sobraba. Me cambié obligándome a mantener la mente en blanco, en focalizar mi preocupación en otra cosa. Me fijé en las lentejuelas, las toqué, brillaban. Reí, qué estupidez. Cogí la camiseta, toqué las costuras y, de manera instintiva, me acerqué la tela a la nariz. Olía a suavizante, pero guardaba sutilmente el aroma de Adrián. Otra camiseta más para la colección. Volví a reír. Sabía que eran los nervios y que cuando fuera consciente de lo que estaba pasando, se abrirían las compuertas del llanto. Me puse la camiseta, me tapaba el culo. Decidí no ponerme los pantalones, me sobraban.


     —Chiara, ¿estás bien?


     —Sí, creo. Pasa, por favor.


     En ese momento no me apetecía estar sola.


     La puerta se abrió, la cerró a su espalda y se colocó delante de ella con las piernas abiertas y los brazos cruzados en el pecho. Imponía.


     —Ponte en posición de descanso, me agobia un poco verte así.


     —Esta es mi posición de descanso.


     —¿Por qué tú y no otro? Vosotros tenéis una conexión especial, pero todos os consideráis hermanos. ¿Por qué tú? —dije sin pensar, mi cerebro había tomado las riendas, estaba activo y ansiado.


     —Se lo debo a Robledo.


     —A Robledo… No, se lo debes a Adrián.


     Inspiró y soltó el aire por la boca poco a poco. Se acercó a una silla, la puso delante de la puerta y se sentó.


     —Sí, a Adrien, y a ti.


     Comencé a unir piezas. Roberto había sido el que mentó a Valentina el día que nos interrumpieron en casa de Adrián, justo cuando me lo iba a contar. Y la zorra esa, cuando nos encontró en la calle, dejó caer que alguien se lo había dicho, justo en el momento en el que se sinceró con todo. Mucha casualidad.


     —Tú se lo dijiste a Valentina. —Carraspeó incómodo—. Joder, ¡tú se lo dijiste a Valentina! ¡Tú desataste a la fiera! —Me levanté y me tiré del pelo siendo consciente de hasta qué punto Roberto tenía culpa de mi secuestro y de lo que estaba sucediendo en ese mismo instante.


     —No, sí… Chiara…


     —Lo que no sé es por qué cojones Adrián te confía mi vida. Casi me la quitan por tu culpa…


     —No fue mi culpa, aunque puede que…


     —¿Puede?


     —Escúchame, Chiara, yo no sabía…


     —¡Que casi me violan! ¡Que me vendieron como ganado! Esto es de traca. Y ahora me tengo que fiar de ti. Tengo que dormir segura. ¿Quién me dice que no abrirás esa puerta y me sacarán de aquí con una tela cubriéndome la cabeza? ¿O que me matarán directamente?


     —¡¡Escúchame!! —gritó.


     Lo miré con dureza. ¿Cómo se atrevía a gritarme?


     —Lo siento. De verdad. Estaré arrepentido de por vida de haberme comportado como un auténtico gilipollas. Pero yo no sabía quién era Valentina, no sabía la que tenía montada. Solo quería que supiera que estaba siendo engañada, ya, sin más. Y que dejara a Adrien si así ella lo decidía. ¿Qué iba a saber yo?


     —Delataste a tu hermano. Te pasaste la puta lealtad por debajo de los cojones.


     Se frotó la cara con las manos.


     —Entiendo que estás llena de rabia, no hace falta que me hables así.


     —¿Qué has hecho para que Adrián te perdonara?


     —Eso es nuestro…


     —Roberto… —sonreí de medio lado—, no me toques los ovarios… Mi integridad física ha estado en peligro… Y no te voy a mencionar la psíquica… ¿Qué has hecho?


     —Adrien se jugó la vida y el trabajo por ti. Lo observé desde el principio, sabía cuáles iban a ser sus movimientos. Solo pensaba en ti y bajó la guardia. Se delató él mismo. Lo paré antes de que cometiera el mayor error de su vida y decidí investigar más a fondo sobre lo que tramaba Valentina, para salvarte. Si él era capaz de arriesgarse así por ti, era porque le importabas de verdad. Es largo de contar, trabajé codo con codo con mis compañeros de la UIP hasta que dimos con tu paradero. Conseguimos sacarte de allí. —Se frotó las manos nervioso. Sus ojos habían perdido frialdad, eran más oscuros—. Adrien, de alguna manera, computó una por otra. Creo que el día que realmente me perdonó fue cuando le conté por teléfono que lo habías buscado entre nosotros en pleno operativo. Lo siento, Chiara. Hoy he sido yo el que ha decidido quedarse para asegurarme de que no te va a pasar nada. Mi cuenta con él ya está saldada, hoy voy a saldar la tuya.


     —Y una mierda saldar. Mira…, Roberto…, da igual. Estoy viva, ¿no? —Asintió—. Adrián te ha perdonado, ¿no? —Volvió a afirmar—. Pues ya está. No puedo con más. Mi cabeza va a estallar si tiene que pensar en más cosas.


     Empecé a dar vueltas por la habitación. Él ni se movió. Si Adrián le había perdonado y Roberto estaba sacrificando un operativo para redimirse de su error, no iba a ser yo quien enmierdara todo.


     —Una cosa, ¿por qué no está aquí Adrián? Si él hubiera dicho de quedarse, tú no habrías podido ni replicar…


     —Necesita enmendar su error. La otra vez no pudo hacer nada más que esperar a que nosotros te encontráramos y salváramos. Esta vez quiere ser él el que dé caza a los malos.


     «Pero yo lo necesito aquí, no ahí», pensé para mí. Lo necesitaba, y tanto que sí. Me abracé, mi cuerpo no me daba el calor ni la tranquilidad que sí conseguía aportarme el suyo. Retiré las sábanas y me senté en la cama.


     —Creo que me vendrá bien tumbarme un rato —mi voz sonó congestionada y débil.


     Roberto asintió con la cabeza, se levantó de la silla, la apartó y salió de la habitación.

  


  
    Capítulo 59


    
      Adrián
    


    
      

    


    Apreté la mandíbula tras cerrar la puerta del furgón y sentarme en la cabina. Estaba obligado a tener todos los sentidos puestos en el operativo. Chiara estaba a salvo y no iba a permitir que nadie la persiguiera y la pusiera en peligro. Sabía que a la vuelta me tocaría darle explicaciones, pero la prioridad era dar con Aarón y el otro tipo. Según lo pillara se lo daría a mis compañeros, porque yo no tenía bajo control mi forma de reaccionar.


     Por primera vez en mi vida sentí el miedo recorrerme entero. Ya había experimentado la pérdida de Chiara una vez, no estaba dispuesto a que volviera a suceder. Que le pudiera pasar algo, por poco que fuera, me subió las pulsaciones, sentí el vacío bajo mis pies. Mi caja torácica me dio un golpe y se abrió de lleno. Mis pulmones se ensancharon. La adrenalina me recorría de arriba abajo y necesitaba bajarla.


     Con una mirada, Roberto había entendido la llamada de auxilio. Él mismo se ofreció a escoltarla, sabía lo que yo necesitaba; y él tenía que perdonarse a sí mismo, ese iba a ser su movimiento, el que diera paz a su conciencia.


     Bajamos del furgón. Mi hermana esperaba en la puerta.


     —No ha salido nadie. Solo nos queda el sótano por revisar. Os lo hemos dejado a vosotros.


     —¿Estás segura de que no están por ningún lado?


     —Adrien, no conozco sus caras. Hemos identificado a todo el personal de servicio, a cocineros y trabajadores. No sé quién es su ex y el otro… si tiene una identidad secreta, estaremos a punto de descubrirlo. Ya sabes que no es tan rápido como nos gustaría.


     —Entramos ahí abajo.


     Asintió. Formamos grupo y bajamos unas escaleras que daban a una puerta cerrada sin candado ni cerradura.


     —Entro. Cubridme, no sabemos qué nos vamos a encontrar.


     —Entendido —oí a Flores por el intercomunicador.


     No me entretuve, tiré la puerta abajo, coloqué mi escudo delante y el arma dispuesta para matar a lo que se moviera, no tendría piedad. La cámara de visión nocturna nos daba información del lugar sin tener que dar las luces, ahí ganábamos ventaja. El lugar estaba lleno de cajas, muebles apilados, estanterías y sillas de plástico. Nos movimos por el lugar parapetándonos en cada nuevo objeto descartado. Nada.


     —Aquí no hay nadie —lamenté—. ¡¡Joder!!


     Nos quitamos los cascos. Le di una patada a una mesa con tal fuerza que en su caída volcó otro mueble levantando polvo.


     —Vamos, jefe, tenemos que recabar información.


     Alizée esperaba en una sala de reuniones con mi tío.


     —La foto de Aarón, su ex, tiene que estar en la base de datos —dije sin dar tiempo a que me preguntaran—. Hasta donde yo sé, estaba en la cárcel y Chiara dice que no ha habido juicio, por lo que ha salido…


     —Bajo fianza —me cortó mi hermana. Asentí.


     —Chiara se ha puesto nerviosa y se ha ido al baño. Cuando he llegado, en su móvil se estaba reproduciendo uno de mis vídeos. Se lo había mandado Aarón. Y, según ella, estuvo en el baño antes de que yo entrara.


     —Valentina ha pagado su fianza y ahora lo tiene agarrado por los huevos. Es una marioneta que come de sus manos.


     —Eres rápida, hermanita.


     —Gracias. ¿Del otro que dices…?


     —Solo tenemos la descripción, bajito y moreno.


     —Y da asco —apuntó Juan—, según Chiara.


     —¿Dónde está ella?


     —En la base con el agente Blanco. Aarón saltó por la ventana del baño. Deberíamos mirar las cámaras.


     En la sala entraron compañeros de la Policía Nacional con varios portátiles. Me acerqué a mi tío.


     —¿Cómo puede ser que hayan entrado con tantos policías en el lugar, y no cualesquiera, los mejores?


     —Eso estamos intentando averiguar. Puede que el secuestrador de Chiara entrara con el personal bajo su identidad u otra. Y de esa forma colara al otro. He mandado una patrulla a tu casa y a la de Chiara. Te avisaré cuando sepamos que estáis seguros.


     Me acerqué a Alizée y le indiqué la fecha y el motivo de la detención de Aarón. Recordé ese día y la adrenalina que recorrió mi cuerpo al ver allí a Chiara. Quise matarlo cuando supe que la había violado. Me conformé con saber que yo mismo lo había detenido. Pero Valentina se me había vuelto a adelantar. Yo había dejado ese cabo suelto y ella lo había agarrado con fuerza. Estar con Chiara me bajaba el nivel de alerta, no podía permitirme eso a partir de ahora. No podía permitirme ponerla en peligro. No podía permitirme que le pasara algo.


     —Ese es. Puedo asegurarte que no lo he visto aquí, lo habría reconocido. Recuerdo muy bien su cara.


     —Vale… ¿Alguien más sabía que Chiara estaría aquí?


     —No lo sé, sus padres, su amiga… No lo sé. Te he dado su móvil para que descartes la opción de que la estén rastreando de alguna forma. La ubicación a tiempo real la tiene desactivada. Yo se la desactivé.


     Me froté la cara con las manos y me tiré del pelo. Quería pensar y dar con la solución, pero no había nada de donde tirar.


     —Vaya pieza tu exmujer —dijo mi tío.


     —Lo sé, no hace falta que me digas nada —gruñí.


     —La guerra que nos está dando. Menos mal que está en la cárcel, suelta sería un auténtico peligro.


     —¿Habéis comprobado que eso sea así, que esté en la cárcel? Ya dudo de todo.


     —Lo primero que he hecho.


     Estiré el cuello y me giré a buscar a mi equipo que estaba inmerso en ayudar a nuestros compañeros.


     —Deberías irte con ella —comentó Alizée—. Aquí no haces nada, te estás quemando gratuitamente. Ella te necesita, y tú la necesitas a ella. Vete.


     —No salgáis de la base hasta que te avise. Allí estáis seguros —confirmó mi tío—. Que te acompañen, no vayas solo.


     Le hizo un gesto a Carlos y a Juan, asintieron y me abrieron la puerta. Subimos al furgón que me llevó de nuevo a la base. Entré serio. Quise dejar la mente en blanco, pero era imposible. Solo pedía que Chiara durmiera, poder abrazarme a ella y entrar en nuestra calma durante unas horas.


     —¿Cómo está? —le pregunté a Roberto que hacía guardia en la puerta de la habitación.


     —Cansada, nerviosa, histérica… Me ha dicho que quería descansar y se ha tumbado. —Asentí—. ¿Los habéis encontrado?


     —No, no estaban. Estoy convencido de que Valentina está detrás de esto.


     —En cuanto a Valentina…, Adrien, Chiara sabe que te delaté. Es inteligente, ata cabos muy rápido. Le he pedido perdón, ha parecido ser suficiente, aunque se ha cabreado bastante. Pensé que lo habías hablado con ella. Me ha acusado de desleal y por eso creo que no termina de fiarse de mí. Sé que tú ya…


     —Fue una gran cagada, cierto, pero tú no sabías lo que esta puta era capaz de hacer. Me salvaste la vida y no me delataste. Además, te volcaste en salvar a Chiara y sacarla de allí, de ser el primero en hacerle de escudo cuando salió de aquella habitación. —Lo miré a los ojos. Mostraban arrepentimiento—. Los perdones no se vocalizan, hermano, se redimen; se muestra con actos. Tú limpiaste tu pecado como el que mejor. Me demostraste que estoy por encima de tu propio rencor. No hace falta latigarse y humillarse hasta sangrar. Por mi parte puedes estar más que tranquilo, y lo sabes. No puedo hablar por Chiara, ella tiene su propia manera de gestionar los hechos.


     —Gracias.


     Me abrazó con fuerza y sinceridad. Unos segundos de cura.


     —Darán con ellos, somos buenos y eficaces. Ya lo verás.


     —Es frustrante. —Negué con la cabeza—. Sabes que te pisan los talones, pero no ves por dónde vienen los pisotones.


     —Me ha preguntado por qué no te habías quedado tú. Adrien —hizo una pausa y me miró con complicidad—, ahí dentro tienes a la mejor tía que te has podido encontrar en la vida. No permitas que esto te la arrebate. No la pierdas. No dejes que esto te lleve a tal grado de obsesión que pierdas el norte. Tu norte es Chiara. Te puedo asegurar que si yo tuviera una mujer que me mirara así, se preocupara así por mí y con la que tuviera la conexión que tenéis vosotros, nada podría con nosotros. Daría la vida por ella, pero no me pondría en el blanco antes de tiempo. No sé si me explico.


     —Perfectamente, Roberto. Perfectamente.


     Nos quedamos por unos minutos en silencio. Él digiriendo mis palabras y yo pensando cómo entrar en la habitación sin venirme abajo.


     —Blanco, puedes irte. El resto del grupo, por decisión propia, se ha quedado investigando.


     —Me quedo aquí, nunca está de más que haga guardia. Entra e intenta descansar.


     Me palmeó la espalda. Apreté los labios y giré el pomo de la puerta.
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      Chiara
    


    
      

    


    Estaba tumbada de lado, de espaldas a la puerta. Había oído toda la conversación. Había analizado los silencios. Oí cómo entraba sigiloso. Su presencia llegó a mí como un chorro de energía. Escondí un suspiro. Escuché los velcros y los enganches del equipamiento. Le honraba haber llegado directo hasta mí sin haberse cambiado antes. No sé cuánto tardó, creo que más de lo necesario, por lo que deduje que me observó desde la lejanía.


     Se sentó en la cama y escurrió su cuerpo hasta el mío. Me rodeó con su brazo. Coló su nariz entre mi pelo y aspiró despacio, sin producir sonido. Noté el frío que dejaba su inspiración.


    —Te amo —susurró muy bajito.


     —He oído la conversación —admití delatando que no estaba dormida.


     —Me extrañaba que te hubieras dormido.


     —Es complicado…


     Se acomodó a mi cuerpo. Me exasperaba que estuviera tan callado. ¿No tenía pensado ponerme al día? Me senté en la cama y lo miré. Estaba serio y tenía la mirada perdida.


     —¿Qué ha pasado? ¿Los habéis encontrado?


     —Ya sabes que no, has oído la conversación —tenía la voz agarrada, no quería hablar y yo lo necesitaba.


     —No me puedo creer que no me vayas a contar nada. Adrián, por Dios, que me has dejado aquí ciega, sorda y sin libertad de movimiento. Que me has encarcelado.


     —Chiara, no digas eso. Te he traído al sitio más seguro, te he protegido de lo que te pudiera pasar, y a cargo se ha quedado uno de los mejores GEO.


     —Ya…, con Roberto…


     —Él no iba a permitir que te hicieran nada. Con él estabas segura.


     —Noooo, con quien estoy segura es contigo. Con él me he sentido sola, vacía, fría y abandonada.


     Las lágrimas empezaron a salir de mis ojos. El corazón me latía a una velocidad peligrosa. Me levanté y anduve dando vueltas. Adrián se sentó mirándome con el gesto más serio que le había visto hasta el momento.


     —No sé…, tengo la sensación de que has priorizado tu trabajo a mí. No te haces a la idea de lo que he sentido. Me he bloqueado, he vuelto mentalmente al camión en el que me metieron, me han amenazado y hasta se me ha parado el corazón, el aliento, todo. Me he quedado sin habla, yo, Adrián, sin habla. Y tú te has uniformado y te has largado. —Me miraba sin intención de hablar—. ¿Sabes el miedo que he pasado? Por mí, por ti y por nosotros. Yo te necesitaba aquí y no estabas. ¿Qué te estaría pasando a ti? No sabía nada y me mataba. Y…, y…, y yo…, vale que eres policía de élite, pero, joder, me preocupo por ti. Yo no quería que fueras a por los malos. Si Roberto se pudo quedar, tú también.


     —Bruja, sé cómo te has sentido, lo he vivido en mi propia piel. El simple hecho de que te pudiera pasar algo, de ver que estabas en peligro, me ha alterado el corazón como nunca antes. No quería revivir lo de París. No te puedo volver a perder, por eso te he dejado con el mejor.


     —¡Que no, joder! Que el mejor eres tú. Y lo sabes —dije gritando e hipando a la vez—. Y por eso te fuiste, porque te convertiste en predador y necesitabas cazar a la presa en vez de cuidar de mí. Has ido allí por eso, no porque pensaras que yo estaba en peligro —Abrió la boca—. Y no me digas que es tu naturaleza, que va en la sangre, ni mierdas de esas. —Me limpié las lágrimas con el brazo—. Porque sabías perfectamente como yo, que no darías caza a nadie. ¿Cuándo lo había visto, media hora antes de que tú regresaras allí con tu equipo de hombres invencibles?


     —Estás diciendo cosas que no crees…


     —Pues claro que no las creo, pero me hierven las entrañas, joder. Tú sabías que había pasado mucho tiempo y no ibais a conseguir nada.


     —Solo yo conocía la cara de Aarón.


     —Pues se la habríamos mandado a tu hermana por mensaje. No me vale como excusa. ¿Dónde está mi móvil?


     —Lo tiene la policía.


     Levanté las manos indignada.


     —¿Ves? No hacía falta que fueras. ¿No vas a decir nada?


     —Es que no puedo decir nada, Chiara. Si lo que buscas es que te pida perdón —negué con la cabeza—, no lo puedo hacer porque no me arrepiento de mi decisión. Te entiendo perfectamente y comprendo lo que me dices. La rabia te está atravesando y te estás desahogando, lo entiendo.


     —Pero no lo compartes.


     —No se trata de compartir. Si volviera a suceder, repetiría mis actos. No me puedo partir en dos, me gustaría, pero no puedo. Necesitaba estar aquí tanto como allí. Pero ya tuve que mantenerme a la espera una vez; esta no estaba dispuesto. Sabía que te encontrabas a salvo y tenía que volver y controlar la situación.


     —Tenías que cazar…


     Se tiró del pelo y negó.


     —Bruja, no voy a dejar nunca que te hagan daño. He bajado la guardia y me han ganado terreno. Hoy ni me he llegado a plantear que pudiera haber una brecha en la seguridad. Me olvidé de Aarón sin prever que era un arma fácil y me machaco por ello. No podía perder las riendas.


     —¿Por qué dices que Aarón es un arma? Cuando fui a verlo a la cárcel, me dijo que cuando saliera me buscaría. Hoy me ha amenazado. Me ha dicho que he tomado una mala decisión y que pagaré por ello. —Me acerqué a la cama poniéndome de rodillas sobre ella.


    Sus ojos me miraron, frunció el ceño. Apretó la mandíbula digiriendo mis palabras. Se frotó el cuello nervioso. La calma que encontraba en sus ojos comenzó a arrastrar la ira que sentía. Entendía a la perfección su decisión, no la compartía y, aun así, debía aceptarla. No había alternativa.


     —Tú dijiste que no había habido juicio. Es complicado que eso suceda en un caso como el suyo. El hecho de que fuera él quien te había mandado esos vídeos, me dio la información clave. Esas grabaciones las realizó Valentina cuando estábamos juntos sin mi conocimiento y, mucho menos, consentimiento.


     —Esas grabaciones… ¿De eso me querías hablar ayer?


     —Entre otras cosas. Está claro que ha sido un recurso fácil para ponerte celosa y en mi contra.


     Negué con la cabeza.


     —Forman parte del pasado.


     —Sí, pero he visto cómo me mirabas cuando has tapado la pantalla. Aunque haya sido momentáneo, ha conseguido su objetivo.


     —¿Valentina —le corté— tiene que ver con que Aarón esté en la calle?


     —Es algo que están investigando, pero tiene toda la pinta. Y está claro que hoy quería hacerme ver que, aun rodeado de policías, podía llegar a nosotros y jugar con nuestra seguridad.


     Me llevé la mano al pecho. Analizándolo así, corríamos peligro en cualquier sitio. Lo miré con terror.


     —Esto es lo que buscaba, que tu mirada desprendiera ese pánico. No se lo podemos permitir.


     —Pero, ¿cómo sabía Aarón que yo estaba allí? No se lo dije a nadie, ni a mis padres siquiera.


     —Puede que tengas el móvil pinchado, hackeado… Por eso se lo he dado a mi hermana.


     —Tengo miedo. —Me tumbé de nuevo en la cama, esta vez mirando a su lado.


     Se tumbó, me agarró de las manos, su calor me traspasó y una bocanada de paz me llegó a los pulmones.


     —Lo sé. Y no se lo vamos a permitir.


     —No…


     Me acurruqué en su pecho. La somnolencia llegó de golpe. De lejos le oí decir: «juro que no voy a permitir que te hagan daño». Cuando entré en sueño profundo, la imagen de otra tía chupándosela a Adrián me hizo despertar de golpe con un espasmo. Adrián me abrazaba.


     —Déjame adivinar —me besó el pelo—, el vídeo.


     —Vale, ¿me lees la mente?


     —No, pero no habías despertado sobresaltada de esta manera antes. El subconsciente ha guardado las imágenes y te las está mostrando ahora.


     —¿Te puedo preguntar algo?


     —Siempre —susurró.


     —Eso que hacías en los vídeos… ¿Eso es lo que te pone? ¿Es así como te gusta el sexo?


     —Bruja…


     —Que yo estoy dispuesta a atarme y eso, pero al nivel de los vídeos…, no sé si podría… No voy a estar a la altura, Adrián. Y lo de que haya más mujeres… Eso sí que no lo veo…


     —Bruja…


     —No voy a —comencé a llorar de nuevo— estar a la altura. Y yo no quiero dejarte a medias, que te falte eso para disfrutar así.


     —Bruja, para. No me hace falta eso, me haces falta tú. Me sobra todo. Puede sonar tópico, pero lo que he sentido contigo, no lo había sentido antes. Porque contigo todo es diferente, me llenas en todos los sentidos. No necesito nada ni a nadie más que a ti.


     —¿Seguro? ¿De verdad?


     —¿Cuándo te he mentido yo?


     —Bueno…


     —No te confundas, escondí información, mal hecho y ya pagué por ello. Pero mentirte, nunca te he mentido.


     —Vale… —acepté convencida.


     —Te amo —dijo antes de besarme—. Se te suavizan los labios cuando lloras, están más mulliditos. Me gustan.


     —¿Y me vas a hacer llorar aposta?


     —Con un látigo —su tono de voz comenzaba a sonar más divertido.


     —Idiota… —Golpeé mis dedos en su pecho con las pocas fuerzas que me quedaban.


     —Así mucho mejor.


     —Oye…, esas mujeres… ¿Qué eran esos vídeos?


     Resopló.


     Comenzó a contarme la relación que tenían con lo que me había pasado a mí. Esas chicas eran tratadas como ganado, como ya me había avisado Irina en el camión, antes de ser violada. Él no era consciente de que eran jóvenes engañadas o raptadas, que sufrían trata de personas. Su vida de ocio sexual con Valentina era de lo más liberal. Me dio un escalofrío al escucharle. Sabía que era un punto que me pasaría factura en algún momento. Al parecer, esos vídeos servían para luego subastar a las chicas o repartirlas en diferentes prostíbulos de varios países. De todo eso era dueña Valentina. Quiso hacer conmigo lo que acostumbraba con las otras chicas, solo que en esa ocasión no habría un polvo de prueba para comprobar cómo me movía, sino que, directamente, se me subastaba por mi relación con él, el vídeo se haría en directo y se retrasmitiría con la intención de que Adrián lo viera.


     Tenía conocimiento de lo que me había pasado a mí. Saber la relación directa con el pasado en común de Adrián y Valentina, aportaba mucha luz en mi mente que rellenaba unos vacíos que ni siquiera sabía que tenía.


     Por raro que pareciera, supe que me había quitado otro peso de encima. No tardé en dormirme bajo las caricias que me regaló tras el relato.

  


  
    Capítulo 61


    
      Adrián
    


    
      

    


    Había dormido apenas tres horas. Chiara se había girado hacía un rato saliendo de mis brazos. La oí ronronear y acurrucarse a sí misma. Me levanté. Me puse el pantalón y la camiseta, y salí al pasillo. Roberto se tomaba, posiblemente, su cuarto café.


     —Buenos días, jefe.


     —Buenos días. ¿Novedades?


     —Llevan toda la noche trabajando. —Fruncí el ceño. No tendrían que perder sueño por mi culpa—. Fue imposible no oíros anoche. Y eso que me fui al otro lado del pasillo. Impresionante la manera de calmar a la Hidra de Lerna. —Me palmeó la espalda sonriendo.


     —Nos calmamos el uno al otro. Es realmente sorprendente y tranquilizador.


     —Hace poco ha llegado tu tío, tu casa y la de Chiara están limpias. Han visionado grabaciones de cámaras aledañas y, en las últimas veinticuatro horas, no se ve movimiento alguno. Aun así, insiste en que os quedéis aquí uno o dos días más hasta que revisen los días anteriores. Ha puesto un par de personas que se van a dejar los ojos en buscar cualquier cosa que salga de lo normal. En cuanto a lo otro, al parecer es con tu hermana con quien tienes que hablar.


     —¿Otro día más? Chiara no tiene ropa.


     —Dame las llaves de su casa y me paso a por algo.


     Resoplé. No estaba seguro de que Chiara estuviera de acuerdo con esa decisión.


     —Sus llaves están en mi casa. De la parte derecha de mi armario puedes coger unos vaqueros largos y una camiseta.


     —¡Vaya! ¿Estáis viviendo juntos? —Asintió sonriendo divertido.


     —Algo así, no es oficial por el momento. Tengo un plan para hoy… Necesita una sudadera, como aún no ha llevado ninguna a casa, coge la mía que está donde sus camisetas.


     —Oh, jo, jo, jo…


     Puse los ojos en blanco.


     —Yo tengo ropa aquí.


     —Sí, claro, que te vas a poner la ropa de trabajo para estar con ella, no te lo voy a permitir. Ya me encargo yo. En cuanto a ropa interior, ¿tienes alguna preferencia? —Movió las cejas de arriba abajo rápido.


     —Cuando Chiara se entere, te va a matar… —Le quitó importancia con una burla—. Cualquier cosa que veas…


     —Mmmm, déjamelo a mí, te voy a sorprender.


     Reí sin hacer demasiado ruido para no despertarla.


     —El caballero… —me guiñó un ojo—, ¿algunos calzoncillos en concreto? —Puso morritos de forma ridícula. Negué con la cabeza sonriendo—. Umm, tengo el poder en mis manos. ¡Noche loca! —Agitó ridículamente las manos en el aire.


     —Estás disfrutando… —Movió los hombros según se iba alejando de mí—. Hazme un favor, llama a José Cuerda, que prepare una mochila y dos arneses.


     Abrió los ojos de par en par.


     —¡Uaaauuu! ¡Vas fuerte! ¿Las llaves de tu casa están en la taquilla? —Asentí—. De desayuno, ¿qué desea la princesa? —Me mandó un beso y negué amenazándole con el dedo—. Yo me encargo, también.


     Volví a entrar en la habitación. Chiara seguía durmiendo, pero estaba encogida y no dejaba de tiritar. Me tumbé a su lado, la abracé fuerte y puse mi mano en su frente para comprobar que no tuviera fiebre. La temperatura era correcta. Al poco dejó de temblar y se giró hacia mí. Estaba dormida.


     Era tan indescriptible la energía que me recorría el cuerpo en esos momentos. El pecho se me expandía y sentía que, aunque la tenía entre mis brazos, era poco. Habría parado el tiempo por una eternidad. Simplemente, era feliz.


     —Te quiero —masculló.


     —Buenos días, bruja.


     —Mmmmm.


     Se removió acercándose más a mí y volvió a dormirse. Respiré hondo y paralicé las ganas que mi cabeza tenía de levantarse y llamar a Alizée para conocer toda la información de la investigación. Chiara me necesitaba más, yo la necesitaba más.


     Velé su sueño durante una hora, hasta que Roberto tocó a la puerta y entró con un macuto negro y dos cafés con churros. Me avisó de que en hora y media teníamos que salir de la base si quería llevar a cabo mi plan.


     —Os acerco —se ofreció.


     —No, es una sorpresa, yo me encargo.


     —Entonces estaré por allí rondando. Creo que están todos los coches disponibles en el garaje. Coge el más seguro.


     Se fue sin despedirse y cerró con cuidado.


     Paseé mis labios por la cara de Chiara. Hizo gestos con la nariz y movió los hombros de manera involuntaria. Le estaba haciendo cosquillas. Qué mejor forma de levantarse tras el susto de la noche anterior.


     —Déjame dormir, estaba a gusto… —Abrió los ojos y frunció el ceño. Se sentó como un resorte dándome en la nariz con el hombro.


     —¡Au! —exageré.


     —¡Ay!, perdona, amor.


     —¿Amor? —pregunté con cara mimosa.


     Me puso la mano en la cara y me empujó. Dramaticé la escena todo lo que pude y sonrió. Con eso me valía.


     —¿Dónde estamos?


     —En la base. Bruja, tengo planes para nosotros. No podemos ir a casa, a ninguna, por el momento, y aquí, a menos que pienses ponerte cachas y aprender a utilizar armas extremadamente letales, es un lugar aburrido para gente como tú.


     —Piri ginti quimi ti —se burló poniendo los ojos en blanco.


     Me levanté y saqué la ropa de la bolsa. Roberto había tenido a bien coger también calzado deportivo. Chico listo. Además, había elegido un conjunto íntimo en azul marino de lo más excitante.


     —¿Te has ido a casa y has vuelto? Jo, no me he dado cuenta de que no estabas aquí…


     —No, no me he separado de ti. Ha ido…


     —¿Roberto? —Asentí—. Oh, venga, ¿Roberto ha elegido mis bragas? —Asentí de nuevo—. ¡¿Roberto ha metido sus manazas en el cajón donde están mis bragas?!


     —Sí. No tienes de qué preocuparte, ha sido una acción profesional, ha ido allí en calidad de policía.


     —¡Venga ya, Adrián! No intentes manipularme. ¿Desde cuándo un GEO va como un policía —gesticuló comillas con los dedos— a coger las bragas de la novia de su amigo?


     —Chiara, si lo sacas todo de contexto…


     Alzó las manos indignada. Le mostré el café y los churros. Su gesto se tornó en tristeza.


     —No tengo hambre.


     —Tienes que comer algo, con el estómago lleno se piensa mejor.


     —No quiero pensar, por lo que prefiero no comer.


     —Vale.


     Me cambié dejando sobre la cama mi uniforme de entrenamiento bien doblado para dejarlo en la lavandería antes de irnos. Chiara seguía todos mis movimientos. Le gustaba observarme. Según ella le relajaba, bajo mi punto de vista, le ponía, sus pupilas la delataban.


     Llevaba más de una hora sin decir nada. Lo máximo a lo que había llegado a comunicar fue a abrir la boca y los ojos al llegar al garaje y ver que entrábamos en un Audi con todos los cristales tintados.


     De camino, posé mi mano en su muslo. Me miró, me sonrió y, poniendo la suya sobre la mía, apretó suavemente. Sabía que estaba dándole vueltas a todo y era consciente de que tenía que digerirlo, pero tanto silencio me alarmaba.


     —Todavía no me has preguntado dónde te llevo.


     —¿A un sitio recóndito y sin cobertura donde nadie nos pueda encontrar?


     —Has acertado en parte… recóndito, no es mucho; cobertura…, aunque tengamos no vamos a estar localizables y no nos van a encontrar.


     Entramos en la base aérea de Torrejón, aparqué cerca de un hangar tras enseñar la placa. Cogí la mano de Chiara y tiré de ella con suavidad hasta llegar a una avioneta donde José nos esperaba en las escaleras.


     Los presenté y nos invitó a subir. Chiara frunció el ceño y se desató su verborrea.


     —Espera, espera… ¿salimos del país? —Negué sonriendo. Visionó la cabina—. No hay asientos…, ¿dónde me llevas? Vale, me estoy asustando mucho. Encima no tengo móvil y no he podido avisar a nadie de dónde estoy. Desaparecida totalmente. Imagínate que saltan las alarmas y denuncian mi desaparición. —Cogí un mono y un arnés; comencé a ponérselo, levantaba las piernas por inercia—. ¿Qué es esto? ¿Qué me has puesto? ¿Por qué no me contestas?


     Reí mientras me ponía mi mono y mi arnés. Enganché el suyo a una anilla de la cabina y me coloqué la mochila.


     —¡Adrián!


     —Estaba disfrutando de tu voz. Me preocupaba seriamente que no volvieras a hablar en la vida. —Agitó las manos nerviosa—. Bruja, anoche me diste a entender que no me preocupo lo suficiente por lo que te pudiera pasar —intentó cortarme—, déjame seguir, por favor, al no haberme quedado contigo. Hoy te voy a mostrar, mejor dicho, vas a vivir en tus carnes qué es lo que siento cuando soy consciente de que te puede pasar algo. —Me miró fijamente—. Vamos a saltar en paracaídas.


     —¡Oh! ¡No! ¡¡No!! ¡No! ¿Qué dices? No…, yo no voy a saltar.


    J osé me hizo una señal y nos sentamos en unos asientos plegados. El avión comenzó a coger altura.


     —Sí lo vas a hacer, enganchada a mí. —Negó con los ojos bien abiertos—. ¿Sientes las pulsaciones? ¿Los nervios abrasando tu garganta? ¿El vacío de tu estómago? —Asintió—. ¿Notas el miedo? —Movió la cabeza muy rápidamente—. Esa es la sensación que me invade y así me sentí anoche.


     —Vale, muy bien, pues ya está. Ya lo he sentido. Una… una movida muy rara, sí. Venga, vamos a bajar. —Se levantó como un resorte. La cogí por la cintura y la pegué a mi cuerpo—. No, me refiero a aterrizar el cacharro este y bajar las escaleras que hemos subido hace unos minutitos. Yo ya me doy por experimentada.


     —Esto no funciona así, Chiara. Cierra los ojos y visualiza lo que va a pasar.


     —Pues lo que va a pasar es que nos vamos a despanzurrar en el suelo como dos tomates. ¿Puedo contarte un chiste? —Asentí—. Había dos tomates cruzando la carretera. Que no pintaban nada allí, para empezar porque los tomates no andan, ¿vale? Bien, pues le dice uno al otro: «Ten cuidado no vaya a ser que PLOOFF»; a lo que el otro contestó: «¿Qué?» y PLOOFF. Pues así vamos a estar cuando hagamos PLOOFF PLOOFF en el suelo.


     Reí a carcajadas y me humedecí el labio de abajo.


     —Antes de hacer plooff plooff, quería pedirte una cosa.


     —Ay, Dios, matrimonio. ¡Me vas a pedir que me case contigo antes de morir! ¿No tienes una idea mejor?


     —Antes de eso… —alcé una ceja—, me encanta llegar a casa y que tú o tus cosas estén por allí, que haya música o huela deliciosamente a comida. No podría acostumbrarme a no oír la ducha cuando no estoy yo dentro, ni a oír las telenovelas cuando te relajas en el salón. Dormir a tu lado me da seguridad y adoro despertar junto a ti. Me gustaría saber si te quieres venir a vivir conmigo, de manera oficial.


     Sonrió y bajó la mirada. Asintió.


     —Podemos arreglar todos esos inconvenientes. Puedo dejar mis cosas tiradas como parte de la decoración. Lo de la ducha es fácil, gastaría agua y no está el tema como para derrochar, pero la puedes abrir tú e irte. Y las novelas las puedes encontrar en dos canales que te voy a sintonizar en favoritos. —Puse morritos y cara de tristeza—. Pero yo tampoco podría acostumbrarme a no dormir contigo, tocarte sin pedir permiso y respirarte cerca a todas horas. Sí, claro que me voy contigo.


     Nos fundimos en un cálido beso. Sus manos se engancharon al pelo de mi nuca y la atraje más a mí. Aproveché para preparar los mosquetones. Cortó el beso jadeando y juntando su frente con la mía. La giré sin previo aviso y enganché su arnés al mío.


     —Estate muy quieta, voy a agarrarte a mí para no perderte en la caída —susurré en su oído. Su piel se erizó.


     —Pero ¿por qué así? Yo prefiero de la otra forma, mirándote a los ojos.


     —Entonces no tendría mérito. Cuando me miras a los ojos te abstraes, no disfrutarías de todo lo que va a remover tu cuerpo.


     Coloqué todos los enganches. Me aseguré de que todo estuviera correcto y me acerqué a por las gafas. Besé su cuello antes de colocárselas.


     —Ay, estoy cagada, Adrián…


     —Como yo anoche.


     —Que sí, que vale, que ya lo he pillado. Anoche estaba nerviosa, ¿vale?


     —¿Y ahora no?


     —¡No! Ahora estoy en pánico. Vamos a hacer plooff.


     —Entonces seremos mermelada de tomate.


     Me lanzó la mano intentando darme en el muslo, pero estaba tan agarrotada que no llegó y reí a carcajadas. Le quité la goma del pelo y le hice un moño.


     —Buah, no sabes cómo me acaba de poner eso… Creo que he empapado el mono.


     —Recuérdamelo cuando toquemos tierra. —Mordí su oreja y se estremeció.


     Le ajusté la capucha de la sudadera y le di un beso en la comisura de los labios antes de ponerme las gafas.


     —Adrián, por favor, ¿no podemos echarnos atrás?


     —Bruja, he hecho esto miles de veces. ¿Confías en mí?


     —Siempre.


     —Una última cosa, cuando vayamos a tocar tierra no hagas plooff y dobla las rodillas hacia tu pecho.


     —Ay…


     Fui hasta la puerta, di dos golpes a la estructura y miré a José que me daba el OK con su mano derecha.


     —Abre los ojos, disfruta y grita todo lo que den de sí tus pulmones —le susurré.
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    Solté el arnés de la cabina y nos dejé caer al vacío. Cogí aire. La adrenalina, el viento y la intensidad llevaban un tiempo hasta que el cerebro se acostumbrara a ellas. Los brazos de Chiara se abrieron y comenzó a chillar un «yuju» de lo más infantil. Sonreí. Me fascinaba hacer paracaidismo, sabía que ella no lo iba a saborear como yo, pero oírla gritar me hinchó el pecho. Estábamos juntos en eso y en todo.


     Tiré de la anilla, la tela nos frenó la caída de golpe y oí a Chiara coger una bocanada de aire.


     —¿Bien?


     —Guau, guau, guau, guau, ¡joder! ¡Guauuuuu! —Reí con ganas, ella me acompañó—. Eso sí, creo que me acabo de tragar una familia de bichos.


    Antes de tocar tierra, le recordé que subiera las rodillas. Me preparé para posar los pies corriendo hasta reducir la velocidad. Gritó cuando notó el suelo bajo nosotros y estoy convencido de que cerró los ojos. Me apresuré a soltar los enganches. Se tiró al suelo de rodillas, se tapó la cara y chilló. Se quitó las gafas y me miró. Yo solo podía observar cada uno de sus movimientos, me transmitía pura energía y satisfacción.


     —Buuaaaaaaahhh, ¡qué brutal! Buaaaaaaaaaahhhh.


     Se puso en pie y empezó a dar saltos con los brazos levantados. Me miró como una leona, con los ojos fijos y entrecerrados. Apretó los labios y vino directa a mí. Me quité las gafas y esperé sin saber si me iba a dar un beso o un bofetón.


     Se tiró sobre mí. Caímos los dos a plomo al suelo. Sus labios agarraron los míos y su lengua entró con fuerza buscando la mía. Sobre mí tenía una fiera con poder haciéndome suyo. Cortó el beso.


     —Ahora sí que estoy mojada.


     —Y yo empalmado.


     Se sentó en el suelo y comenzó a reír. Efectos de la adrenalina. Desde allí observó cómo recogía el paracaídas mordiéndose un dedo y riendo de tanto en tanto. Si ya estábamos unidos, aquella experiencia nos había puesto el broche. Sintió en su cuerpo las sensaciones que yo necesitaba que conociera en un nivel más extremo, para que empatizara conmigo. Además, había dejado en mis manos su vida con confianza total, con un «siempre» que me condenaba a ella más que el anillo al que no dejaba de hacer referencia.


     El ruido de un motor la alertó y buscó bruscamente su procedencia.


     —¿En serio? ¿Pero esto qué es? Tengo a este chico hasta en la sopa. Si es su forma de pedir perdón, pues lo perdono, aunque lo perdoné ayer, qué intenso, de verdad —se quejó.


     Negué con la cabeza y reí.


     —Bruja, ¿cómo tenías pensado volver al coche? Alguien nos tenía que recoger, además, está haciendo las veces de escolta. Hasta que tengamos noticias más favorables, estamos en peligro; tú, sobre todo.


     Gesticuló una mueca conforme. El todoterreno derrapó cerca de nosotros. Me acerqué a ella para quitarle el arnés y el mono.


     —Oye, ¿cómo sería hacerlo con un arnés de estos?


     —Te rozaría todo el cuerpo y saldrías con heridas.


     —Ah.


     Me mordí la lengua porque se me estaban ocurriendo un sinfín de formas de atarla a mi cama. Roberto abrió la puerta sin decir nada. Solo nos miraba. Metió el material en el maletero y volvió al asiento del conductor.


     Subimos en la parte trasera. Me recosté en ella. Sus dedos acariciaron mi pelo y dejé que la tranquilidad me inundara. El coche paró junto al que había tomado prestado en la base. José y dos militares se acercaban a recoger el material. Preguntaron lo justo para mantener la discreción.


     Antes de subir al coche, Roberto se acercó a nosotros.


     —Veo que lo has disfrutado, Chiara. Ten cuidado que engancha. —Sonrió—. Me acaba de avisar tu tío de que tu hermana quiere organizar una reunión lo antes posible. Le aviso de que ya volvemos para encontrarnos en la base.


     —Perfecto. Vamos directos. Ve tú delante.


     Chiara se aferró a mi mano antes de entrar en el coche. La miré transmitiéndole tranquilidad y seguridad. Asintió y tragó saliva.


     —Al final va a resultar que no somos mermelada de tomate, sonaba tan suculento…


     —¿Te encuentras mejor?


     —Sí —afirmó con seguridad—. Esto ha sido una locura, espero que la próxima vez no se te ocurra llevarme a primera línea de batalla como experimentación empática. Me ha encantado, gracias. Ha sido como saborear la vida desde la lejanía, sin toma de tierra que te agarrara a la realidad. Y, joder, estoy eufórica.


     Y tanto, tras recordarle el chiste de los tomates, se vino arriba y comenzó a contar todos los chistes malos que recordaba. Me limité a reír y a observar su mecanismo de defensa. Estábamos jodidos, porque lo estábamos, nuestros dos ex se habían unido para hacernos daño bajo el mando de mi ex. Los dos éramos su objetivo. Ella había sido amenazada horas antes y, ahora, la tenía a mi lado contando chistes malos y riendo a carcajadas. Vivíamos en nuestro propio mundo, nuestra realidad alternativa.


     En un momento dado, se quedó callada de golpe. Comenzó a relatarme, tras llegar a un recuerdo, cómo había perdido a las que ella había considerado sus amigas, excepto Laura. Que el día que salió del grupo se acordó de mis palabras. Que fue consciente de que nunca habían sido amigas suyas. Y sonrió al saberse querida por su familia, Laura, el novio de esta y sus amigos, que la habían acogido como una más del grupo sin juzgar ni cuestionar. Y por mí.


     —Necesitaría llamar a Iván, ¿crees que tardarán en darme el móvil? No me sé su número de memoria. No me preparó para reencontrarme con Aarón o mis secuestradores. ¿Es cierto eso que dicen en las películas de que cuando les ves la cara te buscan hasta matarte?


     —En las películas hay mucha ficción, y no te gustaría ver una de policías conmigo, pero esa cuestión entra dentro de la lógica. Hasta ayer, no habían intentado nada, habrá que esperar a conocer cómo está la investigación, ¿vale? —Asintió—. Bruja, no sé el tiempo que tardarán en citarte, tendrás que ir a declarar a París. ¿Estás preparada?


     —Sí, no, quiero decir, que no estoy preparada, aunque lo habíamos hablado en la consulta para trabajarlo más adelante.


     —Podemos probar e ir.


     —No lo sé, Adrián. Eso sí, estoy segura de que Iván diría que tú eres el mejor acompañante y bla, bla, bla.


     —Lo haremos y lo conseguiremos. Me queda pendiente enseñarte la ciudad con un cóctel en la mano. —Sonrió con tristeza—. Conquistaremos París.


     —Cuando se te pone algo entre ceja y ceja… —cambió su tono de voz con gracia. Asentí.


    



     Un tumulto de personas uniformadas revoloteaba en los pasillos centrales de la base. Chiara se agarró de mi brazo. La resguardé bajo mi cuerpo ensanchando los músculos de la espalda. Suspiró.


     —Inspector Robledo —saludó mi hermana.


     —Dame buenas noticias —exigí.


     —Entra, te informaremos de todo. —Miró a Chiara, esta murmuró un «hola» que mi hermana respondió con una sonrisa—. No puede haber civiles en la sala.


     —Ella no es una civil al uso. Entra conmigo.


     Nos invitó con la mano. Dentro reconocí a las personas que habían trabajado duro en Francia y Bélgica durante el rapto. Su labor siguió en España y de esa forma dieron con el entramado que manejaba Valentina.


     Nos sentamos donde nos indicaron. Mis compañeros del grupo operativo también estaban allí, junto a la cúpula al completo.


     —Ayer se visionaron cámaras, se controlaron accesos y se identificó a todo el personal del lugar. Al secuestrador, del que no tenemos datos, creemos haberlo visto salir en moto. Necesitaremos realizar un reconocimiento por parte de la víctima. —Alizée miró a Chiara, que asintió—. Por ese lado, no tenemos más de donde tirar. Creemos que Aarón lo coló en el edificio, no hay identificación para él. Por otro lado, Aarón ha sido detenido y ha prestado declaración esta mañana, junto a su abogado, un letrado diferente al de la otra vez. Él ha sido el encargado de solicitarle al juez la libertad bajo fianza, con convencimiento de que Aarón firmaría todas las semanas en los juzgados, no saldría de España y buscaría trabajo lo antes posible para reinsertarse. Alega arrepentimiento, inmadurez y desconocimiento. Hace algo más de media hora, ha sido puesto en libertad, presentó un contrato legal de trabajo para anoche. Además, asegura que desconocía el carácter del evento y la presencia de su exnovia, quien ni siquiera estaba invitada de manera oficial. Lo justifica todo como una «bonita casualidad», según sus propias palabras. Añade que fue la víctima quien se dirigió a él y le invitó a entrar en el baño de chicas para hablar más tranquilamente. Y que, tras los golpes en la puerta y la violencia verbal utilizada por «el hombre de fuera», saltó asustado por la ventana.


     Chiara miraba al suelo con la cara contraída.


     —Eso no puede ser posible. Estas casualidades no se dan. Que justo ellos dos estuvieran allí… Le mandó dos mensajes al móvil de Chiara antes de verse en el baño. Eso se puede demostrar, y ella no los contesta.


     —Todo eso lo tenemos, Robledo, pero no ha cometido delito alguno. Él ha mentido, en parte; es la palabra de uno contra la de otro. Nuestra teoría es que Valentina contrató al abogado, este le ha liberado y ahora Aarón debe hacer lo que le ordene Valentina. El inconveniente es que está suelto y muy cerca de Chiara, no se ha interpuesto en ningún momento una orden de alejamiento por parte de la víctima y tampoco podemos autorizar a un grupo de policías que realicen las labores de vigilancia. Lo siento, pero no hay nada que hacer.


     —¿No se puede probar que Valentina está detrás, que le ha comprado y seguramente le ha dado el contrato? —pregunté.


     —Se puede probar, pero ella está en la cárcel y esa vía no tiene el suficiente peso como para que un juez legisle este caso —respondió mi tío.


     —Quiero ir a verla.


     Chiara me miró con el ceño fruncido y me apretó la mano.


     —¿A quién? ¿A Valentina? —Asentí—. Eso no va a poder ser.


     —¡Necesito mirarla a la cara! —rugí.


     Se hizo el silencio.


     —¿Y qué plan tienes? Os veis rodeados de policías y…


     «La agarraría del cuello, apretaría tan fuerte las manos que me suplicaría que la soltara».


     —No te darían el permiso, Adrien. Estás imputado junto a ella en varias causas, una de ellas sobre trata de personas. Además, tú la tienes denunciada porque te desvinculas de lo que se te acusa. ¿Cómo crees que se tomaría un juez tu visita?


     Golpeé la mesa con fuerza. Algunos dieron un respingo.


     —Entonces, ¿nos limitamos a vivir con miedo, nos recluimos aquí y esperamos a que en un desliz hagan con nosotros lo que ellos quieran? —pregunté serio con el corazón a punto de salírseme del pecho.


     —No. Hemos pinchado el móvil de Aarón. El de Chiara lo hemos duplicado, también está pinchado. Te recomendamos que compres un terminal nuevo y un número nuevo, podrás usar los dos de manera simultánea. Todo lo que suceda en tu móvil, nos llegará a nosotros —informó Alizée a Chiara—. Por nuestra parte, tendréis seguridad las veinticuatro horas del día, pero la tendréis por ti, Adrien. Hasta que no demos con el secuestrador, no podemos hacer más. Sé que va a ser difícil y conozco el estrés que conlleva, debéis andar con mil ojos.


     —Nosotros seguiremos trabajando para dar con ellos. Mis amigos de Bélgica han realizado unos cuantos movimientos para controlar de una manera más…, digámosle «cercana», a Valentina. Van a intentar estrechar su redil y controlar todo a lo que pueda tener acceso —dijo mi tío con orgullo.


     Oí a Chiara sorber. La miré, lloraba.


     —Nosotros os daremos cobertura, Robledo —afirmó Carlos y asentí.


     —¿Algo más?


     —Por el momento, os quedáis aquí dos días más. Necesitamos asegurarnos antes de que retornéis a casa —dijo mi hermana—. Chiara, si te encuentras en disposición de reconocer, a través de foto, a tu secuestrador, lo llevamos a cabo ahora mismo.


     Asintió, se secó las lágrimas, se levantó y, tomando la mano de Alizée, salieron de la sala.


     La mujer de mi vida con mi hermana, con total confianza. Lo único que no me dejaba ser plenamente feliz era Valentina.


     —La única forma de solucionar esto, es que ella esté muerta —le dije entre dientes a Roberto sin que nadie más me escuchara.


     Asintió sabiendo que no había más opción que esperar. Paciencia.
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    Comimos allí junto a los compañeros de Adrián. Los comenzaba a ver ya como una familia, no se separaban de nosotros y me preguntaban de tanto en tanto qué necesitaba. Iñaki no paraba de bromear con el sutil acento andaluz que escondía Roberto. Gesticulaba e imitaba de manera exagerada algunas palabras. Contaba chistes de vascos ceceando y brindaba con zumo como si tuviera fino. Reían a carcajadas recordando bromas anteriores, no terminaba de entenderlas, pero me dejé contagiar por el buen ambiente.


     Cuando estábamos con el postre, Alizée me llamó desde la puerta.


     —Ven conmigo. —Adrián me siguió con la mirada. Sabía que se había quedado con las ganas de acompañarme—. Se ha dado una persecución y tres personas han resultado, digamos, malparadas. Uno de nuestros compañeros ha sufrido heridas graves, antes de que me preguntes, está en el hospital. Los otros han muerto en el acto. Básicamente han estrellado su coche contra el nuestro. —Se volvió a mí y me cogió de los hombros—. Lo que te pido no es fácil, te vamos a enseñar las fotos y debes decirnos si reconoces a alguien.


     —¿Aarón ha muerto?


     No me contestó. Abrió la puerta de la sala donde nos habíamos reunido horas antes. Sentí un nudo en el pecho. No sabía cómo gestionar que Aarón estuviera muerto. Alizée me invitó a sentarme en una silla. Puso una carpeta delante de mí. Se colocó a mi lado y con su mano apretó mi hombro. Asintió.


     Tragué saliva. Abrí la carpeta. Había tres fotos. En una, un amasijo de hierros rodeaba a un hombre. Pude verle la cara y sentí alivio en mi interior. Me culpé por ello, tampoco me alegraba su muerte, aunque me quitaba un peso de encima. En otra, se veía al hombre tumbado en la calzada con todo el cuerpo tapado salvo la cara.


     —Es el secuestrador.


     Resoplé y escondí la cabeza bajo mis manos. «Uno menos», pensé.


     —Te queda una foto —me recordó.


     Aparté las dos primeras de encima. Quedó encuadrada en el centro de la carpeta, en el centro de la mesa, en el centro de la sala. Tenía la cara ensangrentada, el pelo desordenado y la mirada fija y perdida en un infinito del que no volvería nunca. Un suspiro ahogado me partió la respiración sin ser consciente. Mentiría si dijera que me producía alivio, porque no fue así. Con él no. Alguna parte de mí estaba convencida de que Aarón volvería a ser el que un día conocí y que esto solo era una etapa negra de su vida. Ya no tendría esa posibilidad. Aarón estaba muerto.


     —Este es Aarón —confirmé asimilando con mis palabras que significaba el final de su vida y de mi vida con él. Ya solo quedaría el recuerdo.


     —Gracias, Chiara. Ha sido de gran ayuda tu colaboración esta mañana. Eso nos ha ayudado a seguirlos y dar con ellos. Más tarde os pondré al día de los nuevos hallazgos. En el coche había dos móviles y una tablet. Estoy convencida de que nos hemos encontrado con una vía que cercará a Valentina —dijo esperanzada con una sonrisa.


     —Gracias. Es realmente tranquilizador ver cómo os estáis volcando con nosotros. —Tragué saliva. Mi mente era un hervidero de recuerdos.


     —Eres mi cuñada. Lo hago por ti, mi hermano se las puede apañar solito. —Rio con ironía—. No, no es cierto, me necesita más de lo que cree. Me da poder sobre él, ya sabes. —Me miró cómplice y sonreí.


     Alizée era cercana y afable. Mostraba una fachada dura, seguramente por su rango profesional, y en un ámbito más terrenal, era amistosa y graciosa.


     Cuando salimos de la sala, Adrián esperaba en posición de descanso. Llevaba ropa de calle, pero esa postura, su presencia y su gesto serio, me llevaron a imaginármelo momentáneamente con el chaleco y todas las riñoneras que se encaramaba en las piernas. Sonreí al comprobar la capacidad que tenía de abstraerme de mis peores pensamientos para centrarme solo en nosotros, y sin decir nada, tan solo con una mirada y su simple presencia.


     Frunció el ceño y ladeó la cabeza. Sonrió y asintió complacido. Se acercó a mí y me recogió bajo sus brazos.


     —¿Me pones al día? —preguntó sereno.


     Se lo le conté por encima. Su mirada me confirmaba que ya sabía lo sucedido. Me pedía con sus gestos que le contara cómo me sentía ante la muerte de Aarón.


     —No lo sé, supongo que con el tiempo se quedará en el recuerdo como una neblina. Ha sucedido todo tan rápido que no… Es como si todo formara parte del capítulo de una serie y ya. Sin más recorrido.


     ¿Y para qué darle más vueltas? Ojalá todo parara pronto. Ojalá no tuviéramos que vivir vigilando nuestras espaldas. Admiraba la capacidad de Adrián de conseguir que a nosotros no nos afectara de una manera más directa. Cuando estábamos juntos, aunque habláramos del tema, conseguíamos hacerlo con tranquilidad confiando en nosotros. Era como vivir en una isla desierta.


     Durante la tarde me enseñó la base y me contó historias impresionantes y realmente enternecedoras. Los veíamos como hombres rudos y distantes, ni mucho menos. Habían visto imágenes horribles y vivido situaciones realmente horripilantes. Sé que su discurso estaba censurado, pero leí entre líneas. Mi admiración creció, no solo por Adrián, que lo mío hacia él ya era veneración, sino por el resto de miembros del Grupo Especial de Operaciones. Tenían corazón, cada uno de ellos, un corazón enorme. Yo tenía la suerte de tenerlo cerca, me puse en el lugar de las mujeres, madres y familiares que vivían a cientos de kilómetros de estos agentes de élite que se jugaban la vida por nosotros. No tenía que ser fácil.


     Estando en la habitación, Adrián me dejó su móvil para poder llamar a Iván. El mío seguía pinchado y quería que mi llamada fuera privada. Salió de allí respetando mi intimidad. No fue posible contactar con él.


     —¡Adrián!


     La puerta se abrió y asomó la cabeza de forma divertida.


     —Qué idiota… —burlé—. Ven, entra. No lo coge —le devolví el teléfono—, supongo que será su día de descanso, ¿qué se le va a hacer? —Le pedí con la mano que se sentara a mi lado. Me senté sobre él rodeándolo con mis piernas—. ¿Sabes que llevo horas en estado de ebullición?


     —Lo he visto —se humedeció los labios arrastrando sus dientes por ellos después—. ¿Qué ha pasado cuándo has salido de la sala?


     —Pues que te he visto ahí tan impresionante, tan imponente, tan morboso…


     —Mmm —ronroneó besándome el cuello.


     Sus manos se colaron por debajo de la camiseta llegando a mis tetas. Acarició el sujetador y bajó la tela poniendo las palmas de sus manos sobre mis pezones. Las movió con suavidad rozando lo justo. Sentí el cosquilleo en la entrepierna y cómo mi cuerpo comenzaba a coger temperatura. Nuestros labios se juntaban y separaban buscando el juego del poder.


     —Espera, para —susurré intentando hacer una pausa. Obviamente no me hizo caso—. ¿Podemos hacerlo aquí sin problema de que alguien entre y nos vea en acción?


     —Atranco la puerta.


     Cogió mis pezones con los dedos y los pellizcó a la vez que ganaba terreno a mi boca y me atrapaba sin darme escapatoria. Corté el beso mordiendo su labio.


     —¿Y a qué esperas? Porque esto empieza a ponerse caliente.


     Resopló. Me levantó a pulso y me dejó sobre la cama. Uff, cómo me gustaba eso.


     —Esto… ¿te puedo pedir algo? —pregunté mordiéndome el labio cuando ya estaba en la puerta.


     —Dime, voy a complacer tus deseos. —Levantó la ceja con chulería.


     —Esta mañana te he imaginado con todas esas cosas que te pones con automáticos y velcros… y, ufff. —Me mordí el labio—. ¿Te saltarías alguna regla si te pones el uniforme al completo? —Contraje la cara con vergüenza.


     Sus ojos se encendieron y vi cómo su pecho se hinchaba.


     —¿Al completo? —Asentí—. ¿Con casco o sin casco?


     —Sin casco, pero con pasamontañas.


     Su gesto lo dijo todo, estaba más que encantado. Se recolocó la erección antes de salir de la habitación. Me miró serio con una ceja levantada y cerró.


     —Buaaaaahhhh —exhalé.


     Me quité el sujetador por debajo de la camiseta y tiré de mis pezones. No había estado más caliente en mi vida. Tras varios minutos, decidí tocarme imaginándome lo que iba a entrar por la puerta. Me quité las bragas y llevé mis dedos a mi clítoris. Estaba empapada lo que me llevó a excitarme más rápido de lo que yo buscaba. Me tumbé sobre la cama levantando las manos. No podía perder energía sexual. No podía correrme antes de tiempo.


     La puerta se abrió y me senté de rodillas sobre la cama, expectante. Puso dos trozos de madera en la puerta y colocó la silla inclinada haciendo de tope.


     —Buuufff. —Me dejé caer sobre la cama.


     Es que me superaba ese uniforme negro. Las riñoneras rodeando sus piernas como lo querían hacer mis manos. La camiseta negra que sabía que le ajustaba como una segunda piel bajo el chaleco antibalas. Y el pasamontañas… «Uffff».


     —Me encanta tu reacción —dijo con la voz grave, ronca—. Esto solo podemos hacerlo bajo una condición.


     —¿Cuál? —Me mordí el labio pidiéndole que se acercara a mí—. Madre mía, cómo me excitas. —Hizo un sonido ronco de satisfacción con la garganta.


     —No podemos emitir ningún sonido, nadie nos puede oír. Yo puedo ser el tío más silencioso que hayas visto nunca, pero tú…


     Me agarré a cada lado del chaleco. Acerqué mis labios a los suyos.


     —Lo intentaré, solo que pensarán que te estoy dando una paliza a chancletazos —susurré.


     Cerró los ojos y rio medio escondido.


     —En ese caso, también deberemos cuidar la intensidad con la que nuestros cuerpos se juntan.


     Asentí. Pasé mis manos por sus piernas, rodeándolas. Desaté las bolsas dejándolas caer al suelo. Resoplé. Todo mi cuerpo reaccionaba. Quería frotarme con el suyo, apretarlo y morderlo. Quería hincar mis dedos en sus músculos y gritar el morbo que se acumulaba en mis entrañas. Lo miré a los ojos mientras desabrochaba el botón y bajaba la cremallera de su pantalón. Pude ver el deseo y la dureza.


     —Ponte en posición de descanso, Inspector Robledo —ordené soltando más aire del necesario en cada sílaba.


     Se mordió el labio. Abrió las piernas y sujetó sus manos por detrás de su espalda. Cogí su erección con mis manos. Apreté los dientes para descargar las ganas.


     —¿Tenemos preservativos? —preguntó en un suspiro.


     Me levanté, abrí mi bolso de la noche de la gala y saqué dos. Me miró interesante entrecerrando los ojos.


     —¿Qué?, nunca se sabe si nos va a dar un calentón y acabamos en los baños —dije con picardía—. Quítate los pantalones y los calzoncillos —ordené recostándome en la cama, llevando mi mano a mi clítoris.


     Bufó. Sus ojos parecían los de un depredador. Lo hizo sin dejar de mirar los movimientos de mi mano. Mis caderas se balancearon solas buscando tenerlo dentro.


     —Quítate la camiseta; el chaleco y el pasamontañas déjatelos puestos. —Me mordí el labio.


     Ladeó la cabeza, cerró los ojos y cogió aire. Me deshice de la que yo llevaba y me puse su camiseta subiendo el borde del cuello inspirando su olor.


     —Ohhh —jadeé a punto del orgasmo cuando su fibroso cuerpo quedó expuesto con tan solo esas dos prendas.


     Cogí un preservativo, me acerqué a él y se lo puse con la boca. Gruñó. En otra situación, estaba convencida de que hubiera gemido con fuerza, pero teníamos prohibido emitir sonido alguno.


     Volví a agarrarme al chaleco. Cómo me ponía aquello. Tendríamos que dejar uno en casa. Acerqué mi boca a su oído.


     —Fóllame —susurré.


     Me tumbé en la cama y me abrí de piernas. Metí mis manos por debajo de mi camiseta para agarrarme de las tetas y masajearme mientras él reptaba hacia mí. Sus dedos me acariciaron la entrada y el clítoris. Noté cómo se introducía despacio en mí con su mirada completamente enganchada a la mía. Puse los ojos en blanco y me mordí los labios con fuerza. Moví mis caderas en círculos, necesitaba sentirlo. Comenzó a entrar y salir despacio. Solté el aire de mis pulmones controlando mis cuerdas vocales. No era fácil, lo que me suponía más excitación. No iba a tardar mucho en irme y no quería que pasara. Quería disfrutarlo más tiempo. Aumentó la velocidad y la cama empezó a chirriar. Me tragué una carcajada que me hizo toser. Salió de mí.


     —Ven —me cogió la mano—, pon las manos en la pared.


     Dirigí mis caderas hacia él. Volvió a entrar. Coló sus manos por debajo de la camiseta agarrando mis tetas mientras se movía lento, pero de una forma muy acertada. Acercó su boca a mi oído donde resoplaba sus gemidos. De repente, salió, me giró, levantó mi pierna y volvió a entrar moviendo sus caderas en círculos.


     —Oh, por favor, me muero —jadeé.


     Me tapó la boca con la mano. Me miró y pronunció un «shh» que me volvió loca. Puse los ojos en blanco gimiendo, como pude, mi orgasmo en su mano. Salió de mí tras apretarme contra su cuerpo. Le cogí de la mano y lo llevé hasta la cama. Quité el preservativo.


     —Ahora te toca a ti. Fóllame la boca —susurré en su oído.


     Apretó la mandíbula y bufó. Me tumbé en la cama poniendo mi cabeza entre sus piernas. Me agarré a sus muslos. Su erección cogió fuerza y reí pícara. Se acercó lo justo para introducirla en mi boca. Entró y salió lento. Jugué con mi lengua lo que el espacio me permitía. Sus movimientos cada vez eran más rápidos y profundos. Cerré los ojos para concentrarme. Aumentaban sus jadeos silenciosos. Apreté mis dedos en su carne y paró de golpe. Moví la lengua por su glande ejerciendo presión.


     —Bruja… —susurró apretando los dientes.


     Sacó su sexo de mi boca y se corrió sobre la camiseta soltando todo el aire de sus pulmones sin emitir sonido alguno.


     —¡Hala! Ya me has manchado la que empezaba a ser mi camiseta favorita. Habría sido menos sucio terminar en mi boca —dije con guasa.


     Rio moviendo su cuerpo con la carcajada.


     —Era algo que no habíamos hablado, bruja. —Me besó los labios. Era rara la sensación de besarlo del revés, me gustaba—. ¿Cómo haces para que contigo todo sea excitante, sorpresivo y divertido?


     Me encogí de hombros de manera interesante. No podía quitarse la sonrisa de la cara y me hacía sentir poderosa. Me puse de rodillas sobre la cama, le quité el pasamontañas. Peiné su pelo con mis dedos y lo besé lentamente. Pasó sus manos por mis piernas y me cargó en su cintura.


     —Te amo —susurró en mis labios.


     —Y yo a ti.


    



    Nos tumbamos en la cama y Adrián puso en su móvil una película. Me quedé dormida, demasiadas emociones fuertes en muy poco tiempo. Me despertaron unos golpes en la puerta.


     —Tortolitos, reunión urgente.


     Me besó la frente y se levantó a vestirse. Me lanzó una camiseta, mis pantalones y unas bragas. Me cambié rápido. Estaba mudo y supe que su cabeza intentaba adivinar el contenido de esa reunión. Me dio la mano y la apretó fuerte antes de desatrancar la puerta. Reí tapándome la boca. Vi aparecer las arrugas en sus ojos.


     —¿Y bien? —preguntó nada más entrar en la sala.


     Todos sonreían. Su tío paseaba tranquilo con las manos a la espalda. Alizée me miraba cómplice. «¿A que nos han oído follar y nos van a regañar como si fueran los monitores de un campamento?».


     —El ordenador del secuestrador de Chiara nos ha dado más información de la que habríamos podido imaginar. Resulta que Valentina tiene chuchos que le lamen el culo en todas partes. Dos funcionarios de prisiones colaboraban con ella, además de dos presos, miembros importantes de una organización criminal dedicada principalmente a la droga. He comunicado esto a mis colegas belgas y ya se han tomado medidas. Estos presos han sido trasladados de prisión y se les ha alojado en módulos de alta vigilancia. Los funcionarios de prisiones han sido despedidos, pero pasarán antes a disposición judicial para declarar. Y esto es música para nuestros oídos, porque se aumentan los delitos cometidos por tu exmujer, lo que te allana el camino. Y para ella han reservado una habitación en una cárcel de máxima seguridad donde estará veinticuatro horas vigilada. Además, hemos conseguido introducir un agente de confianza para observar sus movimientos e informarnos en cuanto vea algo extraño —explicó el tío de Adrián.


     Nos quedamos en silencio. Me soltó la mano, se frotó la cara con las manos y las puso sobre la mesa tamborileando con los dedos.


     —¿Y ya? ¿Así de fácil?


     —Fácil no ha sido, Adrien —le recriminó su hermana.


     —Ya, perdón, me refería a que ayer, hace unas horas, estábamos en peligro real y súbito; y ahora está todo solucionado…


     —Llevamos horas trabajando sin dormir, moviendo a la Guardia Civil y a diferentes secciones de la Policía Nacional. Ha sido un trabajo arduo y complejo, pero con una respuesta efectiva y satisfactoria.


     —Perdón, perdón, de verdad. —Se llevó la mano al pecho—. El trabajo policial es inmejorable, no os pongo en duda. Gracias de verdad.


     —Vuestras casas están limpias y podéis volver ya mismo. Valentina está neutralizada y sus secuaces muertos. Creo que no habéis estado más seguros que ahora —dijo Roberto.


     Adrián asintió. Lo cogí del brazo y le acaricié.


     —Adrien —le llamó Alizée con un tono cariñoso—, estás así porque no has tenido acceso a nuestro modo de trabajar y a los hilos que hemos movido. Te lo explicaré todo si lo necesitas, para ordenar tu mente. Pero te aseguro que puedes estar tranquilo. Mírame. —Adrián lo hizo—. Nunca te mentiría ni pondría tu vida en peligro. No nos hemos reunido con vosotros hasta que hemos tenido la certeza de que todo estaba bajo control.


     —Vale. Sí, sí, lo sé Alizée. Lo sé. Ha sido demasiado rápido, solo necesito asimilarlo.


     —Chiara, hemos decidido que no tendremos acceso a tu nuevo terminal telefónico. No creemos que sea necesario por el momento —comentó Alizée.


     —En ese caso —dijo su tío—, doy por concluida la reunión. Podéis recoger vuestras cosas y volver a casa. Os acerca algún compañero.


    



    No volvimos a casa en el momento. Adrián cogió la bolsa donde iba toda nuestra ropa y me propuso dar un paseo. Me tomó de la mano y comenzó a andar con seguridad. Tenía la mirada perdida en el horizonte, aún estaba asimilando lo que nos había ocurrido en las últimas horas. Me dejé llevar por él, me daba seguridad y tranquilidad, evité pensar en futuribles o posibles desgracias que pudieran sucedernos. Vivir el momento era mi objetivo, ese fin de semana nos había enseñado que teníamos que exprimir todos los minutos.


     El paseo acabó en el montículo donde se ubicaba el famoso toro que daba la bienvenida a la ciudad. Se colocó detrás de mí y me abrazó. Apretó sus brazos y me besó el pelo. El sol se escondía por el horizonte dibujando unos tonos anaranjados que tornaban a un rosa precioso.

  


  
    Capítulo 64


    
      Chiara
    


    
      

    


    Al día siguiente, cuando llegué del trabajo, me encontré un móvil nuevo sobre la mesa del salón.


    



    «Bruja, he salido a un operativo, volveré para la cena.


    Aquí te dejo tu nuevo móvil, es un regalo por aceptar venirte a vivir conmigo. Me encantaría ver un mensaje tuyo cuando llegue a la base.


    Te quiero».


    



     «Oy, pero qué mono es, por favor».


     Lo activé, volqué los números de teléfono que tenía guardados y le mandé un mensaje.


     Mensaje enviado.


     Gracias por el regalo.


     Te quiero.


     La primera llamada fue para mis padres. Les relaté todo lo sucedido ese fin de semana y me excusé por no haberlos avisado. Se asustaron en un principio, pero enseguida se mostraron comprensibles, encantados y orgullosos. Me pidieron de manera sutil conocer a Adrián, ellos estaban tranquilos al saber que estaba con él, les transmitía seguridad. Les di largas, cuando llegara el día de las presentaciones, lo haría, por el momento, no era mi prioridad.


     La siguiente llamada, obviamente, se la debía a Laura. Se puso histérica. Maldijo e insultó a Aarón, se descargó con ganas. Y no se alegró de su muerte, pero con un chasquido de lengua dejó claro que no le importaba lo más mínimo. Me repitió en bucle que mirara a todos lados antes de dar un paso. Dio igual que le explicara que estaba todo solucionado, que no iba a pasar nada, no me quiso escuchar. Incluso insistió en acompañarme a todas partes. Tenía un GEO a mi lado, ¿qué iba a hacer ella más que Adrián?


     Por último, llamé a Iván. Tras hacerle un pequeño resumen, me invitó a pasar ese mismo día por la consulta para hablarlo. Acepté.


    



     —¿Y cómo te sentiste? ¿Qué pasaba por tu cabeza en ese momento?


     —Al principio me mosqueé mucho, muchísimo. Sin embargo, entendía su decisión. Los dos llevábamos razón, cada uno con su argumento. No podía ganarle. —Me miró con interés—. Entiéndeme, que no era una batalla y así lo quise ver. Luego fui consciente de que ese enfado mío se debía básicamente a mi inseguridad tras haber visto los vídeos. De alguna manera me sentí inferior.


     —¿Y qué hiciste?


     —Se lo dije. Él me explicó todo con sinceridad. No dudo de él y eso me hace sentir segura, ¿sabes? —Asintió—. Al día siguiente él me hizo vivir la adrenalina que él siente cuando algo me amenaza. Me metió en un avión y, hala, al vacío. Fue brutal, para mal al principio porque estaba asustada y para genial al final, porque la sensación fue… no sé cómo explicarla, hay que vivirlo.


     —Con esto llegamos a la conclusión que ya emití hace meses: él es tu cura. Pero no porque tengas que depender de él, sino porque es quien te comprende y acompaña, a su lado, sin que él haga nada, sabes controlar tu mente y te haces dueña de ti misma.


     —Mirándolo así… Ahora tenemos trabajo, en unos meses tendré que volver a París, no sé si estoy preparada, ¿cómo lo hacemos?


     —¿Qué pensarías y cómo reaccionaría tu cuerpo si te digo que en media hora salimos camino del aeropuerto?


     —Si voy con él, bien. Quiero decir, que hasta me apetece, tenemos una cuenta pendiente con París.


     —¿Y si no vas con él?


     —Pues eso es lo que tenemos que trabajar, ¡para eso te pago!


     Rio a carcajadas y negó con la cabeza. Comenzamos por repasar recuerdos de cuando estuve allí, intentando evitar el momento del secuestro. Me obligó a centrarme en las sensaciones positivas, en la energía que me recorría el cuerpo y en mi predisposición. Recordó el día en que, supuestamente, sin pensar, volé hasta París con ganas de encontrarme con él y esperé congelada en los jardines de la Torre.


     Tras media hora, era capaz de cerrar los ojos y verme en las calles de la ciudad sin que se me alterara ni un poquito el ritmo cardíaco.


     Quedamos en vernos una vez al mes y, si yo veía que lo necesitaba antes, lo llamaría sin problemas. Me pareció un trato justo.


     Los días se fueron sucediendo sin sobresaltos. Adrián acostumbraba a revisar todo antes de salir de casa, ordenadores, móviles y los alrededores de la casa. Incluso revisaba los coches. Siempre me dejaba una notita en el parabrisas deseándome un buen día. ¿Y quién no iba a ir a trabajar con buen ánimo cada día si comenzabas con ese chute de energía?


     Retomé las quedadas con Laura. Ella también dio el paso, por fin, de vivir con Héctor. Me ofrecí voluntaria para ayudarla con la mudanza. Tiramos ropa y abalorios de cuando éramos adolescentes, ¿De verdad nos poníamos esos collares? Salieron fotos del instituto que no recordábamos haber hecho. Rememoramos las risas en clase, los juegos, las notas y los vaciles a los profesores. Terminamos llorando de la risa cuando Laura relató la excusa mala malísima que le había soltado al de inglés para que le aprobara. Con más años a la espalda, supimos de sobra que el profesor no la había creído, aun así, inglés estaba aprobada.


     Era una nueva etapa para ella, como lo había sido para mí, aunque en mi caso había sido, y era, un proceso paulatino. Yo no tenía que abandonar la casa de mi abuela e iba de tanto en tanto para volver a conectar conmigo misma, o cuando Adrián tenía guardia o algún trabajo fuera de su horario fijo.


     Laura aseguró que: «nena, ya cumplimos con los dictados de la sociedad. Primero nos echamos novio, después nos vamos a vivir con él. Nos queda casarnos y tener hijos». Rio a carcajadas sabiendo que, precisamente nosotras, no cumplíamos con los estereotipos marcados. Realmente hacíamos lo que queríamos, cuando queríamos y sin depender de nadie. Otra cosa, muy diferente, era que hubiéramos vuelto locos a dos hombres inigualables, ¿o había sido al revés?


     —Este fin de semana cenamos los cuatro. Yo me encargo. Ponte guapa.


     —Yo voy guapa siempre, no lo olvides —le recriminé irónicamente y rio.


     Adrián estaba nervioso con esa presentación. Aseguraba que es más complicado caerle bien a la amiga que a los padres. Que como no cumpliera con Laura, sabía que iba a ser difícil conquistarla después. Al principio pensé que lo decía de broma, pero cuando estábamos en la puerta esperando a que nos abrieran, lo vi apretar la mandíbula y coger aire disimuladamente.


     —Dios… Sí que estás bueno… —dijo Laura nada más abrir la puerta. Oí a Héctor reír en la lejanía y a Adrián tragar saliva extrañado.


     —Encantado de, por fin, conocerte en persona.


     —¿Cómo? ¿Es que os conocíais de alguna otra forma? —pregunté extrañada.


     Los dos se miraron serios, Laura arrugó los morros y me miró pidiéndome perdón con los ojos.


     —¿Pillada?


     —Será mejor que se lo contemos antes de que tome represalias contra nosotros, ¿no? —le comentó Adrián con complicidad.


     Aquel pequeño secreto los unió, Laura lo acogió como yo ya esperaba y Héctor se limitó a ser él mismo, simpático y cordial. Me contaron su pequeña conversación telefónica entre las carcajadas de Laura, recordando lo insoportable que resultaba yo con los cascos puestos 24/7. Resoplé y los di por perdidos, en ese momento me di cuenta de que, si se lo proponían, los dos juntos serían mi azote. Nadie me conocía mejor que ellos.


     La otra gran cuenta pendiente era la presentación de Adrián a mis padres. Mi madre se empeñó en que nos invitaba a cenar en casa. Preparó un picoteo básico, tortilla, croquetas, empanada, etc. Adrián se mostró como lo que era, encantador y educado. Mi madre no dejaba de mirarlo embelesada y mi padre buscó tener puntos en común con él para conversar largo y tendido. Resultó que uno de los superiores de la base había sido amigo del colegio de mi padre. Comenzaron a hablar y no hubo forma de pararlos.


     Adrián se mostró tan natural, tan mundano y terrenal, que me enamoró un poquito más, si es que eso era posible. Lo admiraba en todos los aspectos de su vida.


    



    ***


    



    —Pues, hala, ya está. Hemos cumplido con todos los compromisos. Ahora solo nos tenemos que dedicar a follar —le dije nada más entrar en casa.


     Se acercó a mí, se mordió el labio y sonrió con chulería.


     —¿Estás segura, viciosa? —Asentí sacando morritos—. Queda mi familia.


     —Ya conozco a tu tío, Sebastián era, ¿no?, y a tu hermana. Por cierto, me ha escrito esta mañana para saludarme y decirme que te quite la obsesión de vigilar todo antes de salir de casa. Te conoce bien.


     —Alizée… —Rio—. Queda la jefa, mi madre. —Sonreí tímidamente—. ¿Te da miedo?


     —No me da miedo, Adrián. Conozco a sus dos hijos y viendo el resultado del trabajo que ha hecho, la respeto mucho.


     —¿La respeto?


     —En mi imaginación es una señora, con mayúsculas. Una señora francesa… ¿no sé si me explico?


     —No, no te explicas, bruja. Deja los estereotipos a un lado. Hablaré con ella para preparar el encuentro.


     —¿Y no podemos esperar a las Navidades? Ya queda poco… —supliqué juntando las manos a la altura del pecho.


     Entrecerró los ojos. Suspiró y negó con la cabeza.


     —Ya veré…


    



    ***


    



    Dos días después Adrián llegaba serio a casa.


     —Robledo, no me asustes… Dime que tu ex sigue en la cárcel y que nosotros estaremos tranquilos un tiempo más…


     —Por ese lado, todo está bien. Es otro tema. Ven, siéntate. —Me cogió de la mano y me llevó hasta el sofá. Me llevé la mano al pecho—. No seas dramática, que no pasa nada. Es solo que me mandan fuera un mes o mes y medio. Nos vamos a Afganistán para realizar ciertos trámites que quedaron pendientes.


     —¿Mes y medio? ¿Otras Navidades sin ti? —Asintió. Me encogí de hombros—. Bueno, es la dinámica de tu trabajo. ¿Por qué vienes tan preocupado? ¿Hay algo más?


     —Me voy el viernes y sospecho que la semana que viene se pondrá en contacto contigo mi abogado. Al final va a ser él el que lleve tu caso, así lo ha preferido Alizée. Me cabrea no poder estar contigo en esa reunión. No quiero que pases por esto sola, tendrás que recordar lo que sucedió, aunque mi hermana va a intentar evitar que tengas que relatar todo de nuevo. Lo siento, bruja.


     —Bueno, las cosas vienen así. ¿Vamos a hablar todos los días o vamos a estar incomunicados?


     —Todos los días no, pero incomunicados tampoco vamos a estar.


     —En ese caso, podremos con ello.


     Por dentro se me revolvió el estómago. En mi mente solo pensaba en llamar a Iván, pero como no quise preocupar a Adrián, sonreí, lo miré a los ojos, me perdí en ellos por unos minutos y terminé acurrucándome en sus brazos.


     Me pedí esa semana de vacaciones, ya que no las iba a tener en Navidades, pues no las podría disfrutar con Adrián, quise pasar todo el tiempo posible a su lado. Ya habíamos estado separados meses por un operativo, pero aquella vez ni siquiera estábamos juntos. Ahora la cosa cambiaba, éramos novios y vivíamos juntos. Me había acostumbrado a su presencia y no tenerlo pululando por la casa me producía un vacío que me costaba asimilar.


     —Adrián —susurré—, hoy no quiero dormir, ni follar ni nada. Solo quiero que nos miremos y las horas vayan pasando hasta que suene la alarma y te levantes para irte.


     Estábamos tumbados en la cama con los led del cabecero encendidos.


     —Tengo muchísimas ganas de realizar este operativo, en parte necesito ir, ya sabes cómo funciono, sin embargo, esta vez se me hace más difícil que nunca. Me tranquiliza y me da esperanza saber que estarás en casa esperándome y que hay una persona preciosa que se preocupa por mí.


     —Te quería hablar de eso. —Abrió los ojos preocupado—. No exageres, es solo que he decidido irme a mi casa el tiempo que tú estés allí. Esta casa solo la concibo como nuestro hogar si tú estás aquí, si no, me resulta extraña.


     Me besó en la frente asintiendo.


     —Hoy no dormiremos, solo nos miraremos, nos abrazaremos y nos oleremos —aceptó.


     Mentira, me dormí.

  


  
    Capítulo 65


    
      Adrián
    


    
      

    


    La alarma hacía rato que había sonado y la había apagado. No había dormido en toda la noche. Mi bruja no cumplió y se durmió enseguida entre mis brazos, pero yo me forcé a mantenerme en vela, velando su sueño, su último sueño conmigo por un tiempo.


     Se removió entre mis brazos y fingí estar dormido.


     —Nene —susurró. Era la primera vez que me llamaba con ese apelativo. Me gustó—. ¿Qué hora es? Nos hemos dormido… Habíamos dicho que no lo haríamos, jo… —se disgustó.


     Abrí los ojos, la besé en los labios y miré el reloj de mi muñeca.


     —Las nueve.


     La abracé a mí suspirando.


     —¿Las nueve? —preguntó de repente alarmada—. ¡Adrián! ¿Las nueve? ¡Tendrías que haberte ido hace una hora!


     La miré fijamente.


     —¡Joder!


     Me levanté corriendo, me puse un pantalón y una camiseta. Abrí su parte del armario y le lancé un vaquero, una camiseta mía y mi sudadera.


     —¡Vamos, bruja! Me tienes que llevar a Torrejón, ya no me da tiempo a pasar por la base. Avisaré a Roberto de que iré directo allí.


     —¿Qué? ¿Que te lleve? ¿Yo? Pero…


     —Iremos más rápido. Ahora mismo estoy nervioso y no puedo conducir. Espero que no me sancionen por llegar tarde a una misión. ¡Joder!


     Bajé corriendo al piso de abajo y puse dos cafés en dos termos. Chiara llegó con la sudadera a medio poner y la cara desencajada. Me acerqué a ella, le deshice la coleta despeinada que tenía de dormir y le peiné y coloqué la goma bajo su atenta y adorable mirada.


     —Ay, no quiero que te vayas… —lamentó medio arrastrando su cuerpo hasta la puerta del garaje.


     —Bruja…


     —¡Que sí! —Puso los ojos en blanco y reí.


     Le di el termo y bebió varios tragos sin respirar.


     Se sentó en el coche y arrancó.


     —Allá vamos.


     Reí al verla moverse de manera mecánica.


     Cuando llevábamos la mitad del camino la apremié.


     —Bruja, aprieta un poquito, porfa, no llegamos…


     —Pero si ya voy a 130, ¿quieres que nos paren? O peor… ¿que nos la demos?


     Puse mi mano en su muslo y presioné con mis dedos. Suspiró y apretó el acelerador.


     Unos cinco kilómetros después, se nos colocó detrás un coche de la guardia civil, dio las luces y encendió la sirena. Chiara abrió los ojos y me miró. El coche nos adelantó y nos obligó a parar en el arcén.


     —Joder, joder, joder, joder…


     La cogí de la mano y la apreté transmitiéndole tranquilidad. ¿Qué podría pasar? Yo era GEO y teníamos excusa.


     El agente le hizo una señal para que bajara la ventanilla. El corazón de Chiara iba a mil y su pecho se hinchaba de manera irregular.


     —Señorita, ¿sabe a qué velocidad iba?


     —Sí, sí, perdón, es que…


     —Es que nada, señorita. Conducía usted a una velocidad superior a la permitida, pudiendo producir así un accidente.


     —Sí, pero, verá, mi novio es GEO, se va de misión y no llega al avión, no nos ha quedado más remedio…


     —Como si es el Rey de España. Esa velocidad no está permitida. Le vamos a tener que sancionar y, posiblemente, retirarle el carné de conducir.


     Chiara me miró asustada.


     —Adrián, por favor, di algo.


     —No sé qué decir… Agente, yo…


     —Saca la placa o algo, identifícate, Adrián, por favor… —Me mostré bloqueado y Chiara arrugó la cara, estaba a punto de llorar—. Agente, yo… yo les respeto mucho y nunca he corrido con el coche, es por una buena causa…


     —No me valen excusas, deme los papeles.


     No pude más y comencé a reírme a escondidas. Chiara seguía excusándose.


     —El coche ni siquiera es mío, es de mi novio. Dame los papeles, al menos, ¿no? —me exigió—. Vaya ayuda… Adrián, me estoy poniendo muy nerviosa… —me dijo antes de volver a mirar al agente y pedirle perdón.


     El agente de la Guardia Civil me miró. Asentí. Me llevé la mano al bolsillo. Chiara se volvió hacia mí para sacar de la guantera los papeles del coche.


     —Bruja…


     Me miró fijamente. Se paralizó de golpe al adivinar la serenidad en mi mirada. Frunció el ceño y buscó mis manos con sus ojos. Se topó con la caja negra. Se llevó las manos a la boca reteniendo el aire.


     Abrí la caja mostrando un anillo de oro blanco con tres diamantes.


     —¿Quieres casarte conmigo?


     Tragué saliva. Sus ojos oscilaban entre el anillo y mi mirada. No contestaba. Me puse nervioso, estaba tandando demasiado en darme la respuesta.


     Se quitó las manos de la boca y medio rio soltando tensión. Abrió la boca y cogió aire. Me miró a los ojos y sujetó mi cara con sus manos.


     —Sí —medio sollozó—. Claro que sí.


     Su cara se llenó de lágrimas. Me besó mojando la mía. Mis pulsaciones se dispararon y sentí ardor en la garganta, producido por un gran nudo que me obligaba a dejar correr también mis lágrimas. Llevaba toda la semana tensionado preparando el momento. Con Chiara nunca se sabía lo que podría suceder.


     A la ventanilla del coche se acercó otro agente más y los dos comenzaron a aplaudir y vitorear. Chiara juntó su frente con la mía.


     —Idiota… —susurró.


     —No me puedes negar que soy tu idiota favorito.


     Se mordió el labio negando. Me separé y le puse el anillo. Sollozó limpiándose las lágrimas con el dorso de la mano derecha. Después limpió las mías.


     —Inspector Robledo, ha sido un placer ayudarle en esta misión. Les felicito y les deseo lo mejor a los dos. —Me miró cómplice guiñándome un ojo. Le respondí musitando un gracias—. Señorita, tenga cuidado en lo que queda de camino y no exceda los límites permitidos. Le recomiendo relajarse antes de volver a emprender la marcha. Mis felicitaciones.


     Sonrió y Chiara contestó asintiendo llevándose la mano al pecho. Me miró, rio y negó.


     —Qué idiota —volvió a decir dejando salir una carcajada—. Me había asustado de verdad y yo pensando qué narices le pasa a este que no reacciona…


     —Llevabas meses insistiendo con el tema… —quise picarla, me respondió con una burla—. No quería irme sin pedirte que pases el resto de mi vida conmigo.


     Arrancó y volvió a emprender la marcha.


     —O de mi vida… —dijo con seguridad—. Seremos dos viejitos y no nos cansaremos de querernos.


     —Siempre.


     —¿Lo de la misión es verdad o forma parte del plan?


     —No, bruja, es verdad. Lo que me he inventado es que lleguemos tarde. El avión sale a medio día. —Toqueteé el GPS y puse la dirección de un restaurante de Madrid—. Vamos a celebrar nuestro compromiso antes de que me tenga que separar de ti.


     —He de reconocer que te lo has currado, no me lo habría imaginado nunca. Jo, estoy tan nerviosa que me cuesta hasta cambiar de marcha… —Reímos—. ¿Cómo convenciste al pobre Guardia Civil para prestarse a esto?


     —Bueno, es uno de los que ha seguido nuestro caso desde el principio. Cogí confianza con él estando ya en París. No fue difícil. Ahora le debo una.


    



    ***


    



    Llegamos a la base de Torrejón media hora antes del embarque. Allí había un destacamento de once hombres. Me paré frente a ellos, recogí a Chiara entre mis brazos y, agarrando su mano, les enseñé el anillo.


     Comenzaron a gritar y a silbar como locos. Roberto e Iñaki se palmeaban mientras otros hacían las típicas bromas. Chiara estaba roja de vergüenza. Le di la vuelta y la escondí en mi cuerpo. Se abrazó fuerte a mí.


     Antes de subir la escalera, nos fundimos en un cálido beso, lento y lleno de amor.


     Me despedí de ella por la ventanilla del avión. Solo dos mujeres más estaban allí, y los críos de Carlos. Nunca antes había vivido una situación como aquella y sentí que mi corazón explotaba. Chiara movió la mano despidiéndose con una sonrisa. Se llevó las manos al pecho y gesticuló mandarme su corazón. Se tragó las lágrimas y supe que las derramaría todas en cuando se sentara en el coche.

  


  
    Capítulo 66


    
      Chiara
    


    
      

    


    Llevaba dos semanas viviendo de nuevo en mi casa. Era una sensación superextraña porque, por un lado, volvía a la soltería, y por otra, me encontraba en una especie de vacaciones conyugales.


     El día que despedí a Adrián en la base aérea, fui directa a casa de mis padres tras llorar lo que no estaba escrito. Entré y les enseñé la mano. Mi madre gritó entusiasmada y mi padre comenzó a llorar repitiendo constantemente «mi niña, mi niña». Pues venga, otra llorera.


     A Laura le mandé una foto. Primero hice un vídeo diciéndole que tenía que contarle una cosa superimportante, que había sucedido algo que ninguna habría esperado en una vida pasada. Puse voz dramática y cara de circunstancia. Me llamó varias veces sin que yo descolgara. Le hice sufrir. Después mandé la foto de mi mano con el precioso anillo que me había comprado Adrián. Me mandó un audio en el que solo se le escuchaba gritar. Automáticamente, no se le ocurrió otra cosa que reenviar mi foto al grupo de los amigos de Héctor informando del bodorrio del año. Obviamente, los integrantes del grupo estaban invitados, eran lo más cercano a un grupo de amigos que tenía en esos momentos. Aunque nuestras conversaciones fueran escuetas o del ciento al viento, me habían recogido cuando lo había necesitado. Además, en él estaba Raúl y él iría de cabeza. Me dio vergüenza responder a los mensajes de felicitación y los que vaticinaban una grandiosa despedida de soltera. Juro que me llegué a poner colorada. ¿Estaba yo preparada para eso?


    



    ***


    



    Adrián me escribía cada dos días, más o menos, con mensajes concisos, pero certeros.


    Adrián:


     Buenos días, bruja. Por aquí todo bien, confío en tus sortilegios.


     Te quiero siempre.


     Le contestaba con un:


     OK.


     Y volvía a responder con emoticonos de caritas riendo.


     Entre mensaje y mensaje buscaba huecos para realizar videollamadas, cortas, pero suficientes para calmar nuestra añoranza y nuestras ganas de vernos. Hasta en dos ocasiones me comentó que estaba deseando volver para comenzar con los preparativos de la boda. Eso le daba esperanza.


     —Nene, yo no tengo a mucha gente a la que llevar. ¿Qué tal algo íntimo y discreto?


     —Me parece perfecto. Lo que decidas me parecerá genial siempre que me dejes llevar mi traje de gran gala y realizar el pasillo de rigor.


     —¿Pasillo?


     Rio. Roberto apareció en pantalla.


     —Querida —gesticuló con gracia—, nosotros os daremos el beneplácito de esa unión con nuestros trajes de gala y nuestros sables. —Abrí los ojos de par en par—. ¡Esos no! Adrien, tu prometida está necesitada, ¿eh?


     —¿Qué dices? —le recriminé y salió de la pantalla—. Que no me he imaginado nada —me excusé—. Pensé que nuestras conversaciones eran privadas.


     —No siempre. —Se encogió de hombros—. Podemos casarnos en la playa, en el campo, donde quieras. Lo único que quiero es estar contigo y disfrutar de ese día juntos.


     —¡Qué mono eres!


     —Ahora te voy a contar algo serio.


     —¡Ah!, que nuestra boda no lo es —ironicé y rio.


     —Te va a llamar mi hermana esta semana. Te acompañará a las reuniones con el abogado. Ella me suplirá y se hará cargo de todo. Le gusta tenerlo todo bajo control y puede resultar un tanto intensa en cuanto a cumplir con horarios, declaraciones e incluso gestos. Es posible que te haga ensayar el juicio para evitar contratiempos.


     —Uy, ¿a quién se parecerá?


     —Con la sutil diferencia de que yo te hago el amor, bruja…


     Puso cara pícara y noté reaccionar a mi cuerpo. Me recoloqué y rio al darse cuenta.


    



    ***


    



    Sí, Alizée era intensa, por decirlo de alguna manera. Era estricta, segura, tenía capacidad de liderazgo y, sobre todo, de mando. Se le daba estupendamente bien. Yo no iba a ser quien le llevara la contraria, por lo que seguía todas sus directrices al pie de la letra. El abogado lo tenía todo controlado, o así lo creía yo. Me hablaba de leyes, de cómo se iba a desarrollar el juicio, de las sesiones y las vistas. De todo ese tema, lo máximo que yo conocía era lo que se mostraba en la tele o representaba en las series, pero claro, me encontraba en la vida real y las diferencias eran sustanciales. Al parecer yo solo tendría que declarar en una sesión.


     —Chiara, tenemos grabada tu declaración tras el secuestro. No hay defecto de forma y el juez la admitió a trámite. No es necesario, si no quieres, que contestes a las preguntas que te van a realizar. No tendrás que relatar nada, solo contestar preguntas, pero estás protegida y no tienes obligación a responderlas. Si llegado el caso, te sientes presionada o sobrepasada, me haces una señal y aviso de que no responderás —me informó el abogado.


     —Vale, pero quiero intentarlo. No me quiero esconder. Yo soy la víctima, ¿por qué debería callarme?


     —Valentina estará delante —añadió Alizée.


     —Me da igual. Le voy a demostrar que ella no me va a tumbar, no va a acabar con nosotros por mucho que lo intente.


     —Tienes los ovarios potentes, cuñada.


     Me sorprendió que en ese momento me etiquetara como tal y me sentí más cercana a ella. Le sonreí. Asintió, me miró la mano y me guiñó un ojo cómplice. Reí al darme cuenta de que ni Adrián ni yo le habíamos informado de nuestra nueva situación.


     —Perdona, no sé por qué, creí que Adrián te informaría —le dije mientras me acompañaba a casa.


     —Yo también lo creí. Te lo vi el primer día que quedamos. Hace varios días que espero a que mi hermano nos llame y nos dé la buena nueva.


     —¿Nos dé?


     —A mi madre, a mi marido y a mí. Bienvenida a la familia —dijo alzando los brazos de forma cómica.


     Estaba claro que cuando se quitaba el uniforme o salía de su condición de policía, era una tipa divertida y cercana.


     —Gracias… —susurré.


     —La semana que viene volvemos a quedar, antes de ir al despacho del abogado para ensayar cómo se desarrollará tu sesión, te invito a tomarnos un té y un trozo de tarta. No me des plantón, ¿eh?


     —No, no, ni se me pasaría por la cabeza, cuñada.


     Sonrió. Esperó a que yo entrara en el portal y la puerta se cerrara para irse.


     Su llamada no llegó a la semana siguiente, sino tres días después. Me citó directamente en una tetería del centro de la ciudad. Decidí ponerme ese día la sudadera de Adrián. No sabía exactamente si se debía a la proximidad de que me bajara la regla, a las recién inauguradas Navidades o a las ya cuatro semanas de distancia, pero me sentía de lo más ñoña. Si todo iba bien, en quince días estaría de nuevo en casa.


     Me arrepentí de mi vestimenta nada más llegar al local. Alizée estaba acompañada. A su lado se sentaba una mujer de pelo blanco cortado a media melena. Con sus movimientos y postura pude comprobar su elegancia y adiviné de quién se trataba. «Menuda encerrona, cuñada».


     —Hola —dije tímida.


     —Cuñada —saludó con alegría—, te presento a mi madre, Margot Bonheur. Madre, te presento a Chiara.


     Le tendí la mano a modo de respeto, pero se levantó y me abrazó como ya un día hizo su hija. Respondí al abrazo y sonreí. Eso por fuera, por dentro era un flan, me temblaba todo.


     —Encantada. No te haces una idea de las ganas que tenía de conocerte.


     —Igualmente, he oído cosas maravillosas de usted.


     —De tú, por favor, eres la mujer que se va a casar con mi hijo. —Me sonrió cómplice cogiéndome de la mano y pasando sus dedos por encima del anillo.


     «Adrián, maldito, ¿dónde estás? Que me estoy comiendo esto yo sola. Habría sido más fácil si hubieras estado aquí». Le recriminé en mi mente.


     Me limité a asentir y a tomar asiento donde Alizée me señalaba. Entre ellas. Mi cuñada colocó el móvil en el centro de la mesa y realizó una videollamada.


     —¿Qué pasa, hermanita? —su voz me hizo sonreír inconscientemente.


     Sentí la mirada brillante de Margot. Busqué sus ojos. De ahí venían los de Adrián. Eran iguales. Y transmitían la información con la misma intensidad. Esa mujer estaba encantada de tenerme allí.


     —¿Bruja…? Alizée, ¿qué tramas? —Miró detenidamente la pantalla—. ¿Mamá? —preguntó alarmado—. Oh, no, esto no debería haber sido así, yo tenía un plan…


     —Tarde, hermanito. Todo lo haces tarde, mal y nunca. Mamá, ¿le damos ya la enhorabuena o esperamos a que nos lo cuente él?


     —Alizée… —recriminó Adrián.


     —Hijo, enhorabuena. No has podido tomar mejor decisión. Es cierto que nos podrías haber informado, y te creo cuando dices que tenías un plan, pero ya sabes cómo es tu hermana, tiene prisas para todo.


     —Bruja, lo siento, siento la encerrona. Te juro que tenía pensado…


     —No te preocupes, Adrián, lo sé.


     Su madre me miró fijamente.


     —Ah, sí, se me había olvidado decirte —comentó Alizée— que le llama Adrián.


     —Oh, perdona, Margot, yo lo intenté, practiqué, pero es que no soy capaz de pronunciar la «r» y, bueno…


     —Es la única que tiene permitido llamarme así, la única con ese privilegio, y me gusta —salió Adrián en mi defensa.


     Su madre lo miró y sonrió conforme.


     —Bueno, que nos entretenemos, ya haremos otra llamada en la que hablemos del tema de la boda —apreté los dientes con tensión—, ahora quería…


     —Espera, Alizée —le cortó Adrián—. Antes de que sigas, lo siento, bruja, esto se alarga tres semanas más, quizá algo menos. Nos lo han dicho hace unas horas.


     —Oh…


     Nos miramos y nos dijimos que hablaríamos a solas después y nos consolaríamos como sabíamos.


     —Bueno, ya sabemos que esto puede suceder. ¿Ya puedo seguir, Inspector Robledo? —Él le hizo un gesto con la mano invitándola a hablar—. Estoy embarazada —anunció poniendo un predictor sobre la mesa.


     Adrián y yo abrimos los ojos de par en par. Miré a Margot que observaba a su hija con los ojos llorosos.


     —Tú tan delicada como siempre. —Rio Adrián—. ¡Enhorabuena, pequeña!


     —Hija, ¿voy a ser abuela? —Alizée asintió llorando—. Ay, mi niña. Voy a ser abuela —comentó—. Enhorabuena y gracias.


     Comenzó a llorar, y yo con ellas. Felicité a mi cuñada. ¿Yo iba a ser tía? ¡Guau! Había entrado en esa familia por la puerta grande y con un completo. Un combo, mi boda y un sobrino.


     Adrián tuvo que colgar unos minutos después. Nosotras nos quedamos unas horas más. Margot no dejaba de hablar y recordar los nacimientos e infancia de sus hijos. Me encantó la naturalidad con la que narraba y cómo me había acogido como un miembro más de esa familia.
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    Adrián:


     Tenemos recibimiento en la base y después voy directo a casa.


     Tengo unas ganas enormes de verte.


     Vale, entonces hago las maletas.


     No soy capaz de imaginar el momento de volver a verte.


     Llevaba con el cuerpo revuelto desde el mismo momento en que me había avisado del día que volvía. Y de eso habían pasado cinco. Comer, lo que el grillo; beber, lo que una mosca; dormir, lo que un médico de urgencias de guardia; y con el corazón a punto de salirse de mi cuerpo con cada respiración.


     Las maletas llevaban hechas los mismos días. Y ya había pasado por su casa para ir colocando todas mis cosas. Incluso compré un arbolito de Navidad que puse en un lado del salón. Si había que celebrar las Navidades una vez que llegara a España, se haría.


     Di vueltas por el salón pensando en cómo lo recibiría. Saltaría encima de él y me lo comería a besos. No, demasiado efusiva. Mejor me acercaría a él despacio y le abrazaría. Muy soso. Me escondería y le daría un susto, sí, eso, así lo primero que haría sería sonreír. Me gustaba cuando se dejaba sorprender por mis infantiles ocurrencias.


     Obviamente no fue así. La puerta se abrió, ni siquiera había escuchado un motor de coche cerca, mis pensamientos bloquearon el resto de sentidos, me giré de golpe. Se quedó quieto en la puerta, con esa posición de piernas abiertas que tanto me ponía. ¿Y yo? Pues me quedé paralizada. Por dentro gritaba de alegría, gritaba tanto que hasta me dejaba sorda a mí misma.


     —Bruja —dijo con voz sensual.


     Se acercó a mí. Me limité a encajar mi mirada con la suya. Su mano acarició mi cara. Allí estaba ese calor que solo él conseguía trasmitirme. Me acurruqué en su tacto y noté ardor en mis ojos.


     Llevó su mano a mi barbilla y la elevó lo justo para juntar sus labios con los míos. Lo había echado tantísimo de menos, hasta ese momento no había sido consciente de cuánto. Me centré en disfrutar de nuestra unión con todos los sentidos.


     —Ay, perdona —musité al terminar el beso—. No tenía previsto llorar —me limpié las lágrimas—, había pensado en darte un susto, esconderme y que pensaras que no había venido a recibirte. Y así tú le dieras vueltas a que me había arrepentido de lo nuestro y bla, bla, bla.


     Rio a carcajadas.


     —Sabes que eso no es nada creíble, ¿verdad?


     —¿Por qué no lo es? ¿Acaso piensas que dependo de ti y no sabría vivir si no estás conmigo?


     —No, sé perfectamente que no dependes de mí y que eres lo suficientemente autosuficiente e independiente para vivir sin mí. Es solo que tu corazón, como el mío, late por nuestro amor. Se complementan. Y el uno sin el otro, se sienten vacíos.


     —Oy, que ha venido romántico el niño. Y yo pensando en que me ibas a follar hasta la extenuación.


     —Eso también lo voy a hacer. —Me rodeó con sus brazos y se quedó callado observando mis ojos—. ¿Sabes cómo me di cuenta de que te estabas engañando sobre tus sentimientos hacia mí? —Negué—. Cuando tu boca decía una cosa y tus pupilas se dilataban mientras me hablaban. —Fruncí el ceño—. Es una señal de deseo hacia la otra persona. Tus pupilas ahora están muy dilatadas.


     No me dio tiempo a coger aire cuando sus labios volvían a estar sobre los míos. Nuestras lenguas se juntaron y el ritmo se aceleró. Dejó caer la mochila al suelo, pasó sus manos por mis muslos y me cargó sujetándome por el culo. Respirábamos de manera atropellada. Nuestras bocas buscaron saborear nuestras pieles juntándose de manera descoordinada.


     Me sentó sobre la mesa de la cocina. Se desnudó rápidamente. Me miró cual león deseoso y me quitó la ropa dejándome en lencería. Como ya había previsto lo que sucedería, había optado por uno de sus conjuntos negros preferidos. 


     —Tendríamos que dejar condones en la planta de abajo, el día que no nos podamos controlar vamos a tener un problema —dijo subiendo las escaleras.


     —Todavía no nos hemos casado, no me quieras hacer ya un bombo —grité y le oí reír.


     Cuando llegó al último escalón, su mirada se volvió a clavar en la mía. Rompió el envoltorio, sacó el preservativo y se lo puso. Sin cortar nuestra conexión visual, se acercó. Noté su erección acariciando mi clítoris. Me mordí el labio y asentí. Entró suave pero decidido. Me agarré a la mesa y arqueé la espalda llevando mis caderas hacia él. Me moví a su ritmo buscando el punto en que yo comenzara a notar la electricidad. Intuyó mis intenciones, cogió mi mano y la llevó a mi sexo siendo él el guía de mis dedos. Abrí la boca para coger aliento. Me besó y gimió en ella. Paró de golpe. Movió mi mano obligándome a producirme placer. El cosquilleo comenzaba a subirme por la espalda. Entró y salió en varias ocasiones hasta aumentar la velocidad en el instante en que notó que mi orgasmo estaba a punto de aparecer. 


     Sus jadeos se intensificaron y gimió en mi oído su éxtasis. ¿Cómo no rendirme a ese morbo? Exploté c ambiando la posición de nuestras manos. Apreté la suya sobre mi clítoris y grité con la garganta el mío.


    



    El sonido del timbre nos sacó del letargo postcoito. Me miró extrañado, salió de mí, se quitó el preservativo y lo tiró a la basura.


     —Vístete, bruja —dijo lanzándome la ropa. 


     Cogió la suya y se la puso mientras preguntaba quién era.


     —Soy yo —contestó Alizée. Me tapé una carcajada. Adrián arrugó la boca, cabreado—. Ábreme cuando estéis visibles.


     No me pude aguantar y rompí a reír sin esconderme. Me miró incrédulo. Levanté los hombros quitándole importancia y terminó sacando una sonrisa. Le hice un gesto tras ponerme la camiseta.


     —¿Cuánto tiempo llevas ahí?


     —Yo también tenía ganas de verte, hermanito. El suficiente… —Se plantó frente a él con una pose muy erguida—. ¿No vas a decirme nada?


     —Me dan ganas de decirte muchas cosas y ninguna buena, pero… —llevó sus manos a la tripa de Alizée—. Enhorabuena, pequeña. Estoy muy feliz.


     —Lo sé. Gracias. —Me dio un abrazo, retiró una silla, se sentó y dejó sobre la mesa una carpeta—. Sentaos, ha llegado la citación para el juicio. Ya han informado de las fechas. En un mes estamos en París con la única intención de tumbar a Valentina y ponerle muy difícil las cosas.


     —¿Podré asistir? —preguntó Adrián.


     —Sí, pero no sería recomendable que estés dentro, ni siquiera el día que declare Chiara. Te llamará el abogado para ponerte al día con tu tema, hemos conseguido pruebas que te ayudarán bastante; sin embargo, debemos intentar que tu cercanía con Valentina sea mínima.


     —Vale. No irás sola —me miró—, estaré contigo allí, viajaré a París.


     —Pues mira, así celebráis San Valentín juntitos, porque la primera sesión será el 14 de febrero.


     —Yo me voy a duchar. —Me acerqué a Adrián y le di un beso en la comisura de los labios—. Os dejo solos para que os pongáis al día.


     Cuando me metí bajo el agua, dejé que cayera sobre mí intentando relajar mi mente, que ya comenzaba a inventar situaciones catastróficas en las calles de París y cómo yo la cagaba de tal manera en el juicio, que Valentina quedaba en libertad. Esa fue la señal de que debía llamar a Iván, no podía perder la fortaleza mental que había ganado en los últimos meses.


     Unos brazos me rodearon por la cintura. No sabía cuánto tiempo llevaba en la ducha. Suspiré.


     —Bruja, no te voy a dejar sola. Estaré contigo lo más cerca que me dejen, en la puerta de la sala o del edificio.


     —No es eso, Adrián, es que de repente todo se sobreviene, y que esto impone. Por mucho que ensaye con el abogado, un juez es un juez. Y allí habrá gente pendiente de lo que digo, mi abogado, el juez, el fiscal, su abogado, ella… —Apretó su abrazo y puso su cabeza en mi hombro—. Y tengo la presión de hacerlo bien, no quiero decepcionaros y tirar vuestro trabajo por tierra.


     —No lo vas a hacer, Chiara. Todo va a salir bien, te lo aseguro. Lo vas a hacer genial y, si algo sale mal, podemos alegar trauma y pérdida de memoria terapéutica. Sinceramente, no creo que haya que llegar a eso. Fuiste fuerte en su momento y en este lo vas a ser más que nunca. Dentro estará mi hermana y los chicos del grupo de operaciones, estarán Carlos, Juan, Iñaki, Hugo y Roberto, van a ser tu mayor apoyo.


     —Lo sé, es solo que siento la incertidumbre de no saber qué pasará. Quiero que vayamos con todo, que ganemos y machaquemos a esa zorra, pero seamos claros, eso no depende de nosotros.


     —No, depende de las pruebas, y están todas a tu favor.


     —Nuestro favor.


     —Tuyo, bruja, tuyo. Tú fuiste la que estuvo metida contra tu voluntad en aquel cuarto —aseguró mientras tocaba mis cicatrices de la espalda.


     Me giré, sé que lo miré con pena. Lo besé y me acurruqué en sus brazos.


    



    ***


    



    La semana anterior a viajar a París, decidí pasar todas las tardes en casa de mis padres. Adrián me acompañó todos los días y mis padres estaban encantados de ver cómo actuaba mi prometido. Vaya, sonaba muy seria aquella palabra.


     Una tarde apareció por allí Laura.


     —Hola, presiosuraaaa. —Puse los ojos en blanco—. Tengo que practicar el acento francés y dejar de lado el resto, porque… venga, redoble de tambores. —Palmeó la mesa con ritmo—. Me voy con vosotros. Esta mañana he comprado el billete de avión. Espero que del hotel os encarguéis vosotros, si puede ser cerca del vuestro, os lo agradecería.


     —Laura no hace…


     —Sí lo hace. Y no hay más que hablar. Vamos a acompañarte en esto, van tus padres, tu novio y, obviamente, no iba a faltar yo. Estaré dentro contigo junto a tus padres. Nada va a salir mal.


     Adrián la miró, sonrió y asintió.


     —Y vamos a acostumbrar el paladar al champagne para cuando ganemos el juicio y nos pillemos el mayor pedo de nuestras vidas a base de bebida francesa —dijo sacando una botella.


     Mis padres rieron. Mi madre se levantó a por unas copas, sirvieron un poco en cada una de ellas. Adrián me dio la mano y brindamos por ganar «a esa zorra», gritó Laura.


     Hice un barrido a los que allí nos encontrábamos. Estaba convencida de que eran un mar de nervios y lo disimulaba para intentar mantenerme a mí tranquila.


    



    ***


    



    Según llegamos a París, Adrián nos llevó al hotel en un coche negro de alta gama que había alquilado. Antes siquiera de sentarme en la cama, me cogió de la mano y me llevó de nuevo al coche.


     —Tenemos una cuenta pendiente con esta ciudad. Nos debe mucho. Siempre he tenido un cariño especial a todo lo que ofrece, no me gustaría odiarla. Por lo que voy a volver a conquistarla. Y voy a empezar por llevarte al lugar al que nunca nos permitieron llegar.


     Tragué saliva y controlé el lloro. Estaba tan nerviosa que solo quería llorar todo el rato. Necesitaba que el juicio pasara rápido. Ya se habían realizado dos sesiones. Alizée estaba dentro e iba poniendo al día a Adrián. Yo le había pedido que no me dijera nada, quería ir a ciegas.


     —Cierra los ojos.


     Lo hice. Pasó su brazo por encima de mi hombro y me fue guiando durante unos segundos. Puso mis manos sobre lo que adiviné que era una barandilla y se colocó detrás de mí. Me abrazó.


     —Ábrelos —susurró en mi oído.


     La ciudad de París se presentaba elegante y potente bajo nuestros pies. La Torre comenzaba a encender sus chispeantes luces. Los últimos colores del atardecer se perdían dejando espacio al oscuro de la noche.


     —Hoy cenamos aquí, bruja.


     Cenamos, nos besamos, nos acariciamos y, en parte, nos reconciliamos con la ciudad. La prueba de fuego estaba en el día del veredicto del juez.


     Los tres últimos días, decidí estar dentro de la sala. Adrián se quedó fuera con mis padres. Estaba nervioso, pero su fortaleza mental no le dejaba mostrarlo. Sacó su lado más protector. Laura entró conmigo de la mano, detrás de nosotras, Roberto hacía las veces de escolta, y dentro nos apoyaba Alizée junto a otros policías.


     Los ojos de Valentina fueron directos a mí en cuanto me senté. Sonrió prepotente. Su mirada era fría y calculadora. Estaba disfrutando con el protagonismo que tenía en aquella función. Tragué saliva, pero me sentí poderosa cuando comprobé que no se me había alterado el corazón ni un poquito.


     Allí se expusieron las causas y pruebas contra Valentina y alguno de sus esbirros. Comprobé cómo se desarrollaban las sesiones, llamaron a declarar a algunos policías españoles y confirmé que lo ensayado cuadraba con la organización del juicio.


     Adrián intentó distraernos por las tardes preparando rutas turísticas. En las últimas horas llevaba mucho rato pegado al móvil. No quise preguntarle, porque temía que se hubiera producido un contratiempo y todo lo que yo había preparado se fuera al traste.


    



     Me puse una blusa azul marino y unos pantalones granates. Me cubrí con una americana blanca. Y me calcé con unos zapatos cómodos. No desayuné.


     Adrián no me soltó. No dejó de mirarme, sabía que en sus ojos estaba en casa, estaba en nuestra paz. Me dio un beso en la frente antes de pasar a la sala.


     —Todo va a salir bien. —Llevó mi mano a su corazón. Latía rápido—. Estoy contigo. Lo vas a hacer perfecto.


     Era la última sesión. Tras ese día habría un descanso que no sabía cuánto tiempo duraría. Después nos volverían a llamar a sala.


     Me nombraron. Me levanté y me estiré la ropa. Me senté en una silla frente al juez. A mi lado una mujer me traducía todas las preguntas. Mi corazón comenzó a latir desbocado. El objetivo de todos los ojos de esa sala era el mismo: yo.


     El juez comenzó explicando la situación y después le dio la palabra al abogado de Valentina. Quiso ponerme nerviosa comentando que exageraba con mi declaración. Que en realidad sabía lo que iba a pasar y estaba encantada al saber que ganaría miles de euros cada día. El juez le llamó la atención. No quise responder a sus preguntas, alegué sentirme atacada con sus conclusiones y acusaciones. Me giré para mirar a Alizée que asintió con seguridad. Pero lo cierto es que yo estaba nerviosa y todos los poros de mi piel sudaban.


     Mi abogado narró mi declaración. Después me miró y, fuera de todo lo ensayado, se pronunció diciendo que no tenía ninguna pregunta que realizarme, pues quedaba todo bien recogido en las pruebas aportadas.


     Respiré. Miré a Valentina. Entrecerraba los ojos y fruncía los labios. Me separó la mirada y me sentí vencedora real por primera vez desde que empezara todo el proceso.


     Salí de allí abrazada por Laura. Mis padres se cogían de la mano sentados en unos sillones. Adrián estaba sentado en el suelo. Me miró, se levantó y me abrazó.


     —Lo has hecho muy bien. Lo tienes ganado sin problema. Su abogado ha cometido un error intentando provocarte. Le van a caer muchos años.


     —¿Y tú cómo sabes todo eso? ¿Me espías?


     —Me lo ha retransmitido Roberto.


     —Hasta en la sopa tengo a ese chico, hasta en la sopa.


     Reímos y me acurruqué todo lo que pude. Sentir su calor me aportaba mucha tranquilidad. Mi cuerpo se desprendió de los nervios dándome una tregua.


     Una hora más tarde, todo se acababa. Las puertas se abrían y salían los nuestros con una sonrisa de oreja a oreja. Se respiraba la buena sensación con la que salían.


     —Es hora de irnos. Os voy a llevar a uno de los mejores restaurantes de la ciudad. Recomendación de la matriarca de la familia —comentó Alizée con entusiasmo.


     Salimos en silencio, pero todos sonreíamos. Respirábamos aliviados. Ya solo quedaba por delante el juicio de Adrián y, tras el mío, auguraba también resultado vencedor.


     París nos regaló en ese momento una de esas lluvias imprevistas que te empapan de arriba abajo. Adrián me recogió bajo su chaqueta, pero se la retiré. Me apetecía mojarme, que el agua se llevara la tensión acumulada. Oímos voces a lo lejos.


     —¡Zorra! ¡No te saldrás con la tuya! —gritaba Valentina. La sacaban del edificio por un lateral hasta el furgón que la trasladaría a la cárcel. Tenía las manos esposadas por delante y dos policías la agarraban de los brazos.


     Vi cómo Adrián se cuadraba y los hombres del GEO se colocaban a nuestro alrededor.


     —Valentina, no te rebajes. Tú siempre has tenido más estilo —le contestó Adrián abrazándome por los hombros y apretando su mano en mi brazo.


     —Adrien, querido, te lo dejé claro una vez, si no eres mío no lo serás de nadie. Y ya sabes que no me gusta repetir las cosas dos veces.


     Soltó una risotada de lo más tenebrosa. En un movimiento raro, vi cómo uno de los policías le daba un arma y apuntaba hacia mí.


     Solo pude coger aire antes de oír el disparo.


     Me quise agachar, pero todo pasó muy rápido.


     Oí gritar a Adrián, después a Roberto.


     Otro disparo.


     Cerré los ojos.


     Un cuerpo cayó a plomo en el suelo. Los abrí pensando que había sido el mío.


     Vi a Roberto como una estatua, los brazos estirados y un arma en las manos.


     Bajo mis pies…


     Adrián…


     Sangraba…


     —Noooooooooooooo —me oí gritar desde el inframundo.


     Busqué la herida, la tenía en el lateral del torso y no dejaba de sangrar. La taponé con fuerza. Noté que me ardía la garganta y se me resquebrajaba el corazón. La lluvia no dejaba de caer. Un charco bajo nosotros se comenzaba a teñir de rojo.


     Adrián me miró, sonrió y empecé a llorar en silencio.

  


  
    Epílogo


    
      Roberto
    


    
      

    


    No había estado más nervioso en mi vida. Desde mi adolescencia había tenido la fuerza mental para que nada me afectara. Tenía la capacidad de ver, oír y callar desde la lejanía. Cuando algo me salpicaba, sabía buscar esa vía de escape para encontrar mi hueco sin que se me alterara un solo latido. Solo una persona consiguió abrir una grieta que, durante mucho tiempo, dejó escapar el rencor del engaño.


     Hacía meses que ensayaba una y otra vez el discurso. Mi memoria era momentánea. Mi familia no se llegaba a explicar cómo había conseguido superar las oposiciones a Policía Nacional. Fácil. Repetición, convicción y vocación. Y en este caso la repetición ya me sobrepasaba; de convicción andaba entusiasmado; pero la vocación… Un reto.


     Carraspeé y volví a encender la cámara. Como unos veinte vídeos había descartado por mi falta de naturalidad, quizá si ellos estuvieran delante, sería más fácil.


     El problema es que ya no había tiempo. Terminé de vestirme con el traje de gala. Me puse los zapatos y cogí el sable. Me terminé de colocar el pelo antes de salir de casa. Cuando llegué a la calle, Iñaki y Hugo me esperaban en el coche. Teníamos algo más de una hora de camino.


     —¿Dónde va ese tío guapo? No te has visto en otra —piropeó Iñaki.


     —Cambia la cara, macho, parece que estuvieras estreñido —añadió Hugo.


     —Confirmo lo primero y lo segundo. ¿En qué momento dije que sí?


     —Te lo vamos a recordar toda la vida. —Rio a carcajadas Iñaki.


     —De eso no me cabe duda alguna. Eso sí, preparaos que para la siguiente le toca a otro.


     —¿La de quién?


     Me encogí de hombros. Por suerte, tuve fuerza de trasladar mi mente al momento en que acepté convencidísimo, porque así me lo agradecían y así se lo debía. Sonreí.


    



     Ocho meses antes, bajo una tromba de agua en las calles de París, respirábamos tranquilidad y saboreábamos la satisfacción de un trabajo bien hecho. Nos mojábamos y no nos importaba. Sonreíamos, por qué no decirlo, con prepotencia. Esa vez ganaríamos los buenos.


     Oí voces a mi espalda, Valentina. Adrien le replicaba. Lo miré queriendo advertirle que no merecía la pena, aún tenían pendiente un juicio entre ellos. Un policía francés soltaba los brazos de ella, se echaba la mano al cinturón y le daba una pistola. Instintivamente saqué la mía y disparé. Le dio en el estómago. Cayó al suelo. Me quedé totalmente paralizado hasta que Hugo llegó a mí y bajó la pistola sin dejar de mirar de reojo a otro lugar. Busqué su objetivo y volé hasta él. Chiara lloraba descontrolada apretando la herida. Le busqué el pulso y le obligué a mantenerse despierto. No podía estar pasando eso. ¿Cómo se había complicado todo tanto? ¿Dónde estaba la máxima seguridad hacia Valentina? ¿Había muerto?


     La ambulancia no tardó en llegar. Chiara entró con él. Alizée me cogió del brazo y me metió en un coche negro con cristales tintados.


     —Directos a la embajada. Por suerte está todo grabado por las cámaras del edificio.


     —Adrien… —musite.


     —Voy con ellos. Os informo en cuanto sepa algo.


     —¿Valentina?


     —Muerta. —Me miró seria. Cerró los ojos y su gesto cambió. Nos dio la espalda y se fue.


     No dejé de dar vueltas por el salón. Nuestro superior pidió las imágenes y las vimos en repetidas ocasiones analizando todo.


     —La he cagado. Le tendría que haber disparado a las piernas. Lo he empeorado todo. Ahora habrá que sumar mi juicio. Eso si no me retiran del cuerpo. Y seguimos sin saber nada de Adrien. —Golpeé la mesa.


     —Agente Blanco, no le van a retirar del cuerpo. Se ha dado una situación de peligro a un miembro del GEO, su disparo ha sido una reacción de defensa por un hermano en peligro. Lo suyo es fácil de solucionar. No creo que nadie vaya a pedir responsabilidades por parte de Valentina, sus padres están muertos y era hija única. En cuanto al estado francés, podremos llegar a un acuerdo. Tenemos al hijo de puta que le dio la pistola. Un caso por otro y lo enterramos.


     El móvil del superior sonó.


     —Alizée… —susurró.


     Su gesto duro tornó a preocupado. Se mantuvo en silencio demasiados segundos. Mi corazón dejó de latir durante ese tiempo. Se pinzó la nariz y buscó asiento. Los cinco nos miramos serios y preocupados. Iñaki se puso el abrigo, Carlos le siguió, Hugo me miró, él se quedaría conmigo. Sebastián les paró con un gesto de mano.


     —Vale. Aviso a tu madre. Quédate con la familia de Chiara. Realizaremos el traslado en cuanto nos lo permitan.


     Me llevé las manos a la cara a punto del llanto. Apreté la mandíbula. No podía estar pasando. No podía acabar todo así.


     —Le han operado, le han sacado la bala. Le han tenido que quitar el bazo, estaba destrozado. Todo ha salido bien y está en la UCI esperando a que se despierte, se recupere y vuelva para dar el por culo al que nos tiene acostumbrados.


     Respiré aliviado, pero no pude reprimir las lágrimas. Nos abrazamos descargando la tensión.


     —Le dije que se pusiera el puto chaleco antibalas, pero no, tenía que ir de pijo con clase por la vida —gruñó enfadado Iñaki.


     —Eso ya no tiene solución, además, le dio por el costado, se habría colado igualmente —justificó Juan.


     —¿Quién iba a esperar que Valentina, que tendría que haber estado en máxima vigilancia, iba a tener acceso a una pistola? —preguntó Carlos.


     —Parad, por favor —increpó Sebastián—. Si no hubiera sido por la rápida reacción de Roberto, ahora podríamos estar llorando la muerte de mi sobrino en lugar de lamentarnos por las medidas que debía haber tomado. No es por desmerecerles a los demás, no se indignen —todos negaron con la cabeza más serios que nunca—, además, ahora deberemos trabajar en cómo solucionar este problema. No nos podemos permitir prescindir del agente Blanco, debemos luchar por su salvación. Más que nunca, somos una familia y nos defenderemos como hermanos. Aún queda el juicio de Adrien, que, aunque la zorra haya muerto, no le eximirá de demostrar ante el juez que es inocente.


     Los cinco nos cuadramos y realizamos el saludo gritando con fuerza: «a sus órdenes».


     Su móvil volvió a sonar, esta vez salió del lugar con prisa. Nos sentamos embotados cada uno en nuestros pensamientos.


     —Quiero ir a verlo. Necesito verlo, tíos —supliqué.


     —Yo también. En cuanto nos den vía libre, pasamos por el hospital. Chiara debe estar destrozada.


     —Al menos no está sola, tiene a su amiga allí —añadió Iñaki.


     Sebastián volvió a entrar, esta vez con una sonrisa de oreja a oreja.


     —Era el ministro del interior. El disparo de Blanco está solucionado. Ya nos explicará los detalles cuando lleguemos a la base. No nos causará problemas. agente Blanco, puede respirar tranquilo. Tendrá que realizar una declaración de lo ocurrido en comandancias. Ya sabe cuál es la versión.


     Mi teléfono sonó. Un número desconocido.


     —Roberto —sollozó—, gracias. Acabo de ver a Adrián, está bien, se pondrá bien y… Si no hubiera sido por ti… Creo que nunca podré agradecerte que esté vivo.


     Lloró hipando. Tragué saliva.


     —Chiara… no sé qué decirte. No tengo palabras para poder consolarte. Estoy feliz por que vaya a recuperarse, no esperaba menos, Adrien tiene garra y fuerza para agarrarse a esta vida como sea, y está claro que no se quiere separar de ti. No tienes que darme las gracias, ha sido instintivo. Estoy para vosotros siempre.


    



    ***


    



    El juicio de Adrien se adelantó. Obviamente el abogado de Valentina se retiró y solo quedaba la causa de él. No fue difícil convencer al juez del desconocimiento de todos los negocios que Valentina había levantado. Había montado una red en la que comerciaba con mujeres y niños; otra de drogas; y otra que se dedicaba al menudeo por las calles de París, que le aportaba un beneficio considerable. El perito grafólogo de la Policía Nacional consiguió demostrar, no sin dificultad, la falsificación de la firma de Adrien. En nuestra mano quedó el tema de los informes de los diferentes operativos realizados, en los que el Inspector Robledo estaba presente y que, casualmente, coincidían con supuestas firmas en persona en la misma París. Nadie nos puso en duda.


     Tras morir Valentina, Adrien era el dueño de todo el dinero legal y de la casa de París. Le pidió a su hermana hacerse cargo de la venta de todo y de invertir ese dinero en las asociaciones que recogen, apoyan y ayudan a salir adelante a las mujeres y niños víctimas de la trata de personas.


    



    ***


    



    Y allí estaba, a las puertas del castillo de Sigüenza. Según llegaron a España, y todavía postrado en la cama en plena recuperación, Adrien me pidió que oficiara su boda. Quise decirle que no, que ni de coña, no me gustaba la sobreexposición. Chiara me ponía morritos agarrando con fuerza la mano de mi amigo. ¿Y cómo decirles que no?


     Entré al patio donde se realizaría la ceremonia. Todo estaba preparado. Alizée ultimaba detalles y Laura me guiñaba un ojo dándome el OK con la mano. Volví dentro donde el resto del grupo se reunía.


     —Hermanos… —saludó Adrien.


     —Me cago en ti y en tu idea de meterme en este fregado.


     —Yo también te quiero, Roberto. —Movió el cuello a los lados e inspiró profundamente—. Estoy cagado.


     —¿Cómo va a ser eso? Si tú ya tienes experiencia —dijo riendo Hugo.


     —Es distinto. Esta parece de verdad, me tiembla todo. Tengo unas ganas terribles de verla. De solo imaginarla se me pone un nudo aquí. —Se señaló la garganta.


     —Porque ahora sí que estás enamorado —aseguré.


     Asintió riendo y cogiendo aire. Le palmeamos la espalda, nos abrazamos y lo acompañamos hasta el atril desde el que esperaría a su prometida. Cogía aire con demasiada fuerza.


     —Quizá si te imaginas que estás en un operativo… —se burló Juan aguantando una risa que nos contagió al resto, menos a él, que se irguió y resopló.


     Un piano comenzó a tocar con lentitud y maestría la banda sonora de Up. Tragué saliva. Se respiraba emoción en el ambiente. Miré a Adrien, se resistía a dejar salir las lágrimas, pero no pudo. Y lloró. Lloró como un niño pequeño cuando vio a Chiara encaminarse por el pasillo central. Iba preciosa con un sencillo traje blanco y del brazo de su padre. Se sonreían de lejos y se miraban con ternura. Cuando llegó al que en breve sería su marido, se limpiaron las lágrimas mutuamente. Sentí unos nervios diferentes en el estómago, era envidia. Si todo hubiera ido bien, yo también habría vivido eso.


     —Señoras, señores, bienvenidos al evento del año, de la década o del siglo. Hoy todos seremos testigos de la unión de esta pareja, hasta que la muerte los separe. Y esperemos que eso tarde en llegar, Adrien. —Tosí con gracia—. Chiara, puedes estar tranquila, lo protegeremos —le guiñé un ojo—. Os puedo asegurar que no he sido tan feliz en mi vida, porque hoy se cierra un ciclo que ha estado lleno de baches y comienza un nuevo camino por el que no tendréis que sortear apenas obstáculos, quizá alguna misión, algún ingreso, peleas varias, puede que hijos que, con suerte, no dormirán tan mal, comerán medianamente bien, no exigirán demasiado y, cuando sean adolescente, os darán los quebraderos de cabeza típicos —comenté con tono irónico. Chiara sonrió negando—. Ahora en serio, si lo que habéis vivido no ha conseguido separaros y os ha unido más, nada va a poder con vosotros. Y yo lo quiero vivir a vuestro lado. Hace años, este hombre me miró y la conexión fue instantánea, un flechazo en toda regla, aunque me prefería como amigo; y hace años que esta mujer me habría clavado esa flecha en el centro del pecho el día que me conoció. Gracias por no haberlo hecho.


     —Pues te la merecías… —confirmó Chiara riendo.


     —Sí, para qué mentir. Pero me perdonaste y me empezaste a mirar con los mismos ojos que Adrien. Gracias. No me entretengo más, que me emociono. Y no voy a daros ese gusto.


     Respiré hondo. Me había saltado el guion palabra por palabra. No sé en qué momento opté por la naturalidad, fue un acierto. Me centré en leer los artículos que les iban a condenar legalmente al matrimonio. Prometieron con las manos entrelazadas y mirándose a los ojos. Eran tan perfectos, que comprendí la persistencia de Adrien en luchar por Chiara.


     A partir de ahí, lloramos todos. Alizée leyó unas notas que había encontrado en su diario que hablaban de su hermano cuando los dos eran pequeños. La admiración de uno por el otro se forjó desde la cuna. La amiga de Chiara también leyó unas palabras. Lloraba cada vez que acababa una frase y terminaron riendo las dos, porque «ni leer en una boda sabemos hacerlo bien, aunque mira lo que tienes al lado, amiga». Acompañamos sus risas.


     Recorrieron el pasillo cogidos de la mano. Nosotros les esperábamos con los sables preparados. Nos miramos y reímos nerviosos. No lo habíamos hecho antes y no queríamos fallar. Como llevaban haciendo desde que se habían visto, sin retirarse la mirada pasaron bajo los sables cruzados en alto hasta llegar al último que cruzábamos a la altura de las rodillas. Hasta que no se besaron, no les abrimos el paso.


     Respiramos orgullosos. Todo había salido a pedir de boca.


    



     A media noche me llegó un mensaje, sonreí al ver quién lo escribía.


    La rara de las venas:


     Espero que lo hayas pasado bien en la boda y que no hayas encontrado acompañante.


     Nunca habría osado buscar una suplente de mentira a una pareja de mentira.


     Le mandé una foto mía con el traje de gala realizada horas antes.


    La rara de las venas:


     Es que hasta en un momento tan romántico como ese, disparas rayos con esa frialdad en los ojos.


     Reí. Me gustaba su ingenio. Recordé con una sonrisa el día que la conocí en una calle desierta pidiéndole ayuda para encontrar a mis amigos, su desconcierto y mi reacción ante su ataque indiscriminado hacia mis ojos.


     Lo que ni ella ni yo sabíamos todavía era que el cruce de nuestras vidas no se debía a una simple casualidad.


    FIN


    



    


  


  Nota de la autora


  
    

  


  Me he sentido muy liberada al escribir esta novela. Creo que hacía tiempo que necesitaba hablar del GEO, no podía obviarlo siendo tan importante su relación con la ciudad de Guadalajara. Por mi cuerpo han pasado infinidad de sentimientos y recuerdos. Y he vivido con especial intensidad cada día cuando bajaba o subía la cuesta del toro. La vista se me iba por el rabillo del ojo para observar de lejos y con curiosidad si en la base había movimiento. Recuerdo el día que, bajando por la cuesta del toro, frenando para que no me saltara el radar, ensayaban la caída en paracaídas con la bandera de España colgada y ondeando. Mandé un audio, hiperemocionada es poco, chillando es mucho, al grupo de ceros.


  Esta novela está escrita con mucho cariño y todo mi respeto. Me ha importado bien poco la percepción que algunos tienen de los miembros de este cuerpo de élite y me he centrado en las personas que están bajo esos uniformes, el característico uniforme negro, y lo que significa para ellos su implicación con su trabajo, mejor dicho, su vida.


  Sé que muchos lectores buscarán esas escenas de morbo con uniforme. Más allá de complacer los deseos y peticiones de algunas, he dejado correr un poquito de mi vena policíaca, desde mi más humilde posición de fan del crimen, el suspense y como lectora empedernida. Espero haber estado a la altura.


  Me he documentado y he intentado ser lo más fiel posible a cuestiones policiales y todos sus integrantes. Eso sí, no debemos olvidar que esta es una novela de ficción, aunque podamos pensar que podría suceder en la realidad, es producto 100 % de mi cabeza (0 % de I. A.). Los nombres son inventados, tanto de agentes, inspectores como el resto de personajes. Algunas escenas son reales, otras no. Cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia. También es cierto que algunos casos reales han inspirado ciertas escenas de este libro.


  Sé que me he salido un poco del camino que había tomado en mis últimos libros, pero escribiendo esta historia he podido reír, llorar, alterar mi corazón hasta llegar a exhalar el aliento que contenían mis pulmones con las situaciones de tensión. He disfrutado como nunca antes.


  Espero que os haya gustado, como veis, no se queda aquí porque Roberto ha pedido pista y tiene su propia historia.


  Gracias por leerme y llegar hasta aquí, ya sea por interés, cotilleo o curiosidad.


  Esta no es otra novela romántica.


  Fátima Corral


  


  Agradecimientos


  
    

  


  No sé muy bien por qué, pero siempre escribo este apartado con nocturnidad y alevosía. Posiblemente las sombras consigan sacar la parte más tierna de mí o, simplemente, el cansancio de todo el día me pilla con la guardia baja.


  Para empezar, gracias a mi familia más directa, a maridín, a mis padres, no puedo tener mejores embajadores y comerciales; a mis dos peques; la mayor me pregunta cuando entramos en alguna librería o comercio si allí tienen mis libros, a lo que respondo con una sonrisa en la cara: «Ojalá algún día, mi amor». Los sueños no se cumplen, se luchan, y yo me doy por satisfecha si esta pequeña locura de autopublicarse les sirve como ejemplo de libertad para llevar a cabo todo lo que se propongan, más allá de lo que se considera convencional. Llenaré la estantería si es necesario.


  Una vez más a mi cuñada, por ser lectora cero y opinar con sincericidio. Ay, no sabes cuánta falta me hace tu opinión. Y, por extensión, a mi hermano. ¡Qué bonito lo que está por venir!


  Para esta novela he tenido que documentarme y preguntar cuestiones formales que no aparecen en internet o en reportajes. Gracias a mi Policía Nacional de cabecera, Bea, amiga desde la infancia, desde que tenemos conocimiento de existencia, por contestar a esas preguntas, posiblemente incoherentes en muchas ocasiones, que me han ayudado ha solventar temas relacionados con la Policía Nacional y el mundo GEO.


  Gracias a Rocío, a Javi y a Jeni por meterme, y casi obligarme, a meter en la novela a la Guardia Civil y su cuerpo de élite, la UEI. Por hablarme de sus enclaves, del servicio que realizar, de los rangos y cargos, además de destacar lo bien que se ve el cuerpo con el uniforme verde, ¿verdad, Rocío?


  A JoséMi por responder a todas mis cuestiones legales, algunas tan básicas cómo saber si podemos mostrar el escudo de un cuerpo de seguridad del estado en la portada.


  He de reconocer que estoy rodeada de gente muy bonita que me ayuda altruistamente. Es un honor teneros cerca. Me siento agradecida y orgullosa de vosotros.


  Y ahora voy a por esas personas que conocí con mi incursión en este mundo editorial y que se han convertido en indispensables.


  Mi media mandarina, mi Andrea. No termino de estar yo segura de que el 2023 sea nuestro años, pero como «es cuestión de actitud», allá que vamos con todos. Se podrá caer el mundo, se nos podrá resquebrajar el corazón y que los kilómetros de distancia se piensen que nos distancian, ni mucho menos. En este último año ha quedado claro que por muy lejos que estemos, la cercanía, el cariño y el apoyo incondicional lo supera todo. Aunque sí es cierto que nos debemos abrazos, lloros y risas sin control con helado, palomitas o cervezas de por medio. Gracias por estar siempre a un golpe de pantalla. Ya sabees que te quiero.


  Mi niña tierna, mi Carla. Contigo sí que hay kilómetros de por medio, pero nos sentimos cerca. Gracias por apoyar a mis chicos, a esta pareja peculiar. Por leer con voracidad y exigirme siempre más. Eres un chute brutal de motivación. Sinceramente, esta novela no sería lo mismo sin ti, sin tu apoyo, sin tu interés y todas tus ideas.


  Irene, se me quedan cortar las veces que nos hemos visto este año, y han sido más que otros años. No me canso de abrazarte y de ver esa sonrisa, o esas muecas que quieren esconder lo que piensas, pero no lo consigues. Por ese punto de madurez y la visión segura y tranquila de la que haces gala cada vez que algo se tambalea. Tienes la varita de control y poder. Gracias por la comprensión, por tener la opinión necesaria, me guste o no, y gracias porque sin tu opinión, mi orgullo ante esta historia no sería la misma.


  Leire, esta vez llegaste al final para leerlo de golpe, porque tras el desbarajuste de escritura, te necesitaba para darle el toque de gracia. Y, jo, me llegué a plantear el cambiar varias escenas. Gracias, una vez más, por el apoyo y por querer estar ahí desde el principio.


  Adriana, si echo la vista atrás, te lo digo de verdad, solo puedo reírme, porque cuando eres tú con total libertad, sin que ni tú ni nadie te ponga filtros, eres una tía superdivertida. Le hemos dedicado horas a este mundo, y por fin podemos decir, que hay luz al final del túnel.


  Obviamente, un hueco especial para mi grupo de ceros, esta vez llamado GE0 -Grupo Especial de Ceros-. La lata que os he dado, soy consciente, perdonadme. Entre mandaros la novela por partes, luego por capítulos, después completa. Que si la portada y no portada. Que si el título. Y aquella encuesta de si era Jasmine o Jazmín. Ojo, que según escribo esto... me río por no llorar, porque todavía no he escrito la sinopsis, por lo que el grupo va a estar movidito. Gracias a todas por el apoyo, por vuestro tiempo, por vuestras ideas y las guillotinas taaaaan necesarias. Mi cadete de mangas verdes @laurelleeyescribe. Mi cazadora de laísmos y gallega favorita @lendoconana. Las nuevas incorporaciones, ya permanentes, mi querida María @vilmont_books, solo puedo verte a las tantas de la noche con el móvil cayendo sobre tu cara tras dormirte. Ya he dicho que soy nocturna, ¿no? Itzi @perdida_entre_libros86, gracias por el apoyo y por estar ahí agazapada, leyendo y opinando de todo. Y a las eternas: @andreaserranorus_, @passión_between_letters, @ladyromanticbook, @mrs.svettacherry, @leeresdeguapas.


  No me puedo olvidar de mi Silvia, por muchos meses que pasen sin saber la una de la otra, es como si no pasaran dos segundos sin habernos hablado. Es tan bonito saber que estás ahí para unas risas, un desahogo o un abrazo. Gracias, porque desde que te conocí, sé que no voy estar nunca sola. Voy a nombrar a tu marido, no vaya a ser que encima me caiga bronca. Querido Cristóbal, gracias. Ya sabes por qué.


  En este último año he sumado lectores y no puedo estar más agradecida a todos aquellos que os acercáis a preguntar por el siguiente. Pero, sobre todo, gracias a mis compañeros, amigos y familiares que día a día me preguntáis y apoyáis: mis primas, Raquel y Ana, Anuca, Emilio, Teresa -la de física-, María -la de historia-, Esteban -sin apelativos-, Marga, Marta, Javi, Alfonso. Todos esos profes que aprovechan que estoy presente en la sala de profesores para parlotear de temas calentitos y luego excusarse en que, siempre que estoy yo, hablamos de temas con temperatura elevada, aun sin haber abierto yo la boca. Levanto las manos a modo de defensa; hablad, queridos míos, que la erótica abre puertas, ejem, ejem, no seré yo quien diga más. Siempre es un gusto, me dais muchas ideas. Cuidado, que me da que vais a leer algunas anécdotas en futuros libros.


  Susana, @loslibrosdesu, no me olvido de ti, de tus achuchones anuales, del apoyo y de las risas que nos echamos por cualquier cosa. Eres persona vitamina, nena. No cambies.


  Gracias a Eli, la paisana. Menudo descubrimiento. Gracias preciosa por el apoyo, por leerme de corrido y por quererme con todas mis locuras incluidas. Que nos sigamos riendo como hacemos viendo las ocurrencias de Xuso Jones.


  Gracias a esas compañeras que sin saberlo me han dado ideas y me han desbloqueado. Gracias Anny @lady_fuxia, sobre todo por aguantarme, que estoy segura de que muchas de mis preguntas te llegan a desesperar. Sorry, sorry, sorry.


  Gracias, especialmente a @javiergarrido.escritor por contar conmigo para crear tu nuevo hijo de papel. Un honor poder formar parte del TeamMinerva.


  Gracias a mi grupo de Valkilectoras. ¿Podéis ser más bonitas? Sé que no estoy al 100 %, ni todos los días, pero tenéis un corazón tan grande que hacéis piña cuando más se os necesita. @mili_fdl, @analoleetodo, @tetebooks, @lola_lectora, @evam_saladrigas, @valientegarciamariajose, @pris_iker_asier, @sofia_ortegam, @susavande_2017, @paki_strobbe, @missattard, @dreamingofmimibooks, @s.garciabouza.


  Al grupo del brillibrilli. Como dice María: «Amazon no nos deja meter brillibrilli». Prepárate para el amigo invisible Saray, que con la aspiradora no vas a tener suficiente. @entredsueno, @entrehijosylibros, @ygritte.berlana, @books_y_demas, @saraygallardo_autora, @arisleyda5, @cristy_molokai. Además de las ya nombradas anteriormente por ser ceros y/o amigas.


  Quería dar las gracias a esas librerías que acogen mis libros, los ponen en escaparates y les guardan un espacio especial en sus estanterías. Sin las librerías, por mucho que nos autopubliquemos, nuestro mundo no sería el que es. Que no olvidemos nunca la suerte que tenemos en poder ir a un sitio, preguntar por recomendaciones y elegir entre varias opciones, siempre aconsejados por los expertos del lugar. Gracias Papelería Colores de Alovera, Librería Lua de Guadalajara y NessaShopper en Guadalajara.


  A ti, lector, que has llegado hasta aquí. Gracias por estar siempre al otro lado de la página, de disfrutar y dejarte empapar por las historias que voy creando sin más ánimo que descargar y conseguir que puedas desconectar de este loco mundo.


  Y para acabar, daros las gracias de manera especial a toda la comunidad de Instagram y Fecebook que estás ahí día a día de manera incondicional. Que contestáis a vídeos, stories, entradas y chorradas varias que comparto con vosotras. Hoy en día no seríamos nada sin esa cobertura que nos dais en redes sociales. Espero no dejarme a nadie y, si lo hago, os dejo tomar represalias contra mí: @letrasteychocolate, @gemurri, @books_y_demas, @ladyromanticbooks, @passion_between_letters, @eli.p.r, @verov,27, @beakelix, @loslibrosdesu, @arantxa_saenz_cm, @anaisabel2580, @tetebooks, @laurelleeyescribe, @silvia_mcflowers, @nerea_fontan, @s.garciabouza, @mkarmen22, @ascensionsanchezpelegrin, @stmanoli, @yuryman14, @fatimacorral, @anitadevoradoradelibros. Miren, Amada Conchi, María Simón.
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        Soy Fátima, autora de, ya con este, seis libros. En los anteriores toqué la romántica desde el punto más cercano a los sentimientos, sin dejar de lado la erótica. Con el último libro me dejé llevar por la comedia y la locura de su protagonista.


        Como lectora empedernida de policíaca, no podía dejar de lado ese punto de investigación, suspense y delitos que persiguen toda trama negra. Era esta la historia que pedía a gritos volcar los tintes característicos de ese subgénero bajo la vida de un protagonista policía.


        Por suerte, este camino no acaba con esta novela.


        Si quieres saber más de mí, estoy en mis redes sociales.


        



        Web: fatimacorral.com


        E-mail: escritora@fatimacorral.com


        Instagram: @fatimacorral_


        Facebook: @fatimacorralescritora


        TikTok: @fatimacorral_
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    Trilogía Déjate llevar: Déjate llevar
  


  
                                   Déjate llevar sin miedo
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                     SpinOff:   No me niegues lo evidente
  


  
    

  


  
    Comedia-romántica:   Toma un billete y a volar.
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